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INTRODUCCIÓN 


Las  páginas  que  siguen^  poniendo  orden  en  ios  pape- 
les que  los  iiijos  del  Dr.  D.  Francisco  Javier  Muñiz  con- 
servan como  precioso  legado  de  familia,  tienen  en  mira, 
dándolas  á  luz,  perpetuar  la  grata  memoria  del  ciudadano 
que  les  dio  nombre  y  ser;  y  que  fué  constante  objeto,  du- 
rante medio  siglo,  de  la  gratitud  de  aquellos  cuya  sangre 
restañó  como  cirujano  en  campos  de  batalla,  y  cuyas 
dolencias  mitigó  en  los  hospitales,  y  de  las  ardientes 
simpatías  de  los  patriotas,  á.  cuyos  oídos  llegó  su  nombre, 
unido  k  los  recuerdos  gloriosos  de  Ituzaingó  y  de  Cepeda; 
pues  fué  por  tan  largo  tiempo  cirujano  de  ejército  en 
campamentos  apartados  y  en  campañas  laboriosas.  En- 
trando en  la  vida  pública  casi  niño  aun,  atravesado  de 
una  bala  en  el  asalto  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
los  Ingleses  en  1807,  y  saliendo  de  ella  en  la  edad  ma- 
dura empujado  por  la  lanza  enemiga,  mientras  entre  el 
rumor  de  las  armas  y  el  estampido  del  cañón  vendaba 
en  el  campo  de  batalla  de  Cepeda,  las  heridas  que  el 
hierro  ó  el  plomo  abrían  á  los  combatientes,  su  nombre 
se  liga  á  los  grandes  acontecimientos  de  nuestra  historia. 

Al  registrar  y  recorrer  sus  papeles,  diplomas,  escritos  y 
correspondencias,  empero,  encuéntrase  otra  cosa  que  un 
cirujano,  siquiera  fuese  notable,  alzándose  y  como  des- 
pojándose de  los  sudarios  mortuorios  una  alma  elevada, 
y  la  figura  de  un  carácter  nuevo  ó  de  rara  ocurrencia 
todavía  en  esta  América,  algo  como  el  espíritu  de  una 
nación  que  va  á  condensarse  sobre  alguno  de  los  grandes 
girones  en  que  se  despedazó  el  regio  manto  de  la  España, 
al  alborear  este  siglo  de  las   independencias  y    emanci- 
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aes  coloniales;  entrando  en  la  Tídu,  asombrada  de 
llamada  de  improviso  ¿  tan  grandes  destinos;  li* 
i  í  sí  misma  sobre  país  inexplorado  y  sin  limiteB 
¡idos,  divisando  en  lontananza  los  toldos  del  indio 
je  con  quien  ha  de  disputar  palmo  k  palmo  el  de- 
I  á  la  tierra,  y  trabar  dia  á.  dia  la  luclia  por  la 
encía. 

la  dilatada  llanura  vagaban  con  el  hombre  manadas 
balloB  baguales,  jaurías  de  perros  cimarrones,  y  gana- 
Izados  que  iban  volviendo  &  las  formas  primitivas 
rw  paterno. 

hombre  mismo  se  venia  haciendo  solitario  y  errante, 
mdo  acaso  la  tradición  de  don  Quijote  qus  vivs  en 
ngre,  desnudaba  el  alfanje  donde  quiera  que  alguno 
ndiese  poner  en  duda  su  valor  ó  disputarle  la  moza 
rrebató  de  ajeno  hogar.  Para  mas  desconcertarlo, 
9  ios  arroyos  se  han  labrado  cauces  profundos,  se 
ibren  embutidos  en  la  barranca,  osamentas  gigantes- 
ue  hacen  vislumbrar  á  las  miradas  atónitas,  mundos 
lores,  ea  que  vivieron  elefantes  ó  mas  grandes  anima- 
escubriéndose  á.  veces  huesos  de  caballos  ó  zebras,  y 
[fbulasde  ñeras  que  llevan  un  arsenal  de  incisivos, 
líos  y  espadas  de  dos  ñlos,  para  labrar  de  un  solo  ro- 
ijadas  decarne  de  una  vara,  en  aquellas  moles  que  se 
in  megatherium,  es  decir  animal  grande,  por  no  saber 
lo  llamaría  Adam  al  dar  nombre  á.  sus  comundanos, 
parece  evidente  que  no  acudieron  con  el  tozodon,  el 
Ion,  y  las  nueve  variedades  de  clyptodonas  al  llamado 
>é,  para  salvarlos  del  diluvio.  Acaso  el  Ñandü  es  ave 
ada  de  aquella  creación,  como  las  de  su  especie  en 
a  Zelanda,  bípedo  con  alas  para  no  volar,  desmintiendo 
teoría  de  las  causas  finales.  Entre  estas  contradiccio- 
'  fenómenos  de  una  naturaleza  primitiva  ó  embríona- 
e  agitaba  una  sociedad  en  germen  también,  que  no 
iba  de  tomar  asiento,  como  agua  turbia,  por  falta  de 
>o,  de  tradiciones,  de  historia,  de  prácticas  de  go- 
0,  creando,  ó  intentando  crearse  uno  propio,  y  andán- 
)1  tiempo  escaso,  dándose  contra  las  paredes  á  causa 
inexperiencia,  y  de  su  prisa,  dividiéndose  entre  si  la 
ia,  tomando^  á  fuerza  da  no  entenderse,  cada  uno  por 
lo,  encarándose  en  seguida,  combatiendo,  desgarran- 
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La  fama  de  los  versos  y  fechorías  de  Santos  Vega»  se  dila- 
taba por  la  inmensa  pampa  y  llegaba  á  los  confines  del 
virreinato,  por  un  telégrafo,  cuyos  hilos  están  rotos  ya  para 
no  volver  á  reanudarse  jamás:  la  tropa  de  muías  ó  de  carre- 
tas que  viajaba  de  un  extremo  á  otro,  y  en  cuyos  rodeos  y 
al  rededor  del  improvisado  fogón,  se  referían  estas  histo- 
rias de  que  venia  impregnada  la  atmósfera  de  las  pam- 
pas. 

Abre  la  serie  de  comprobantes  la  larga  lista  de  decretos 
gubernativos,  despachos,  diplomas,  y  referencias  que  cons- 
tituyen la  foja  de  servicips,  diremos  así,  del  cirujano  mili- 
tar, abrazando  cuarenta  años  largos,  y  con  lo  que  se  traza  la 
historia  del  país  mismo,  pues  todos  los  gobiernos  que  se 
suceden  han  puesto  su  sello  en  aquellos  documentos. 
^  Con  tales  datos  la  tarea  del  que  escribe  se  allana  mucho, 
reduciéndose  á  ligar  unos  acontecimientos  con  otros,  acaso 
á  señalar  en  los  movimientos  al  parecer  espontáneos  del 
espíritu,  la  marcha  que  seguirán  las  ideas,  ensanchando  el 
camino  apenas  trazado  por  los  primeros  exploradores.  Mu- 
ñiz  es  uno  de  ellos,  y  muchos  de  los  que  hoy  cultivan  las 
letras  ó  se  inician  en  las  ciencias  naturales,  las  costumbres 
y  la  naturaleza  americana,  tendrán  que  reconocerse  discí- 
pulos de  su  escuela;  que  pudiera  llamarse  naturalista  como 
pretende  ser  el  arte  moderna,  puesto  que  los  objetivos  de 
estudio  son  los  que  suministra  nuestro  propio  suelo,  fósiles, 
entre  los  animales  extintos,  aberraciones  como  la  vaca 
ñata  y  el  ñandú  entre  los  vivos.  ¿Quien  habría  preten- 
dido manejar  con  garbo  la  pluma  descendiendo  á  describir 
las  boleadoras,  y  definirlas  con  su  medida  y  su  tecnología? 
¿Quien  antes  ni  después  de  Muñiz  ha  hecho  un  diccionario 
de  voces  usuales  en  América,  y  sugeridas  por  la  necesidad 
ó  las  costumbres  locales? 

Fué  saludable  práctica  de  nuestros  gobiernos  patríos 
mandar  á  los  acantonamientos  de  frontera  cirujanos  y 
practicantes  que  en  el  desierto  prestan  el  auxilio  de  su  cien- 
cia al  soldado,  á  quien  las  privaciones  mas  bien  que  la  chu- 
za del  indio  postran,  y  el  joven  Muñiz  principia  su  vida  pa- 
sando por  años  de  un  campamento  á  otro  y  viviendo  la  vida 
del  soldado,  del  paisano,  del  gaucho,  y  diría  la  del  indio,  tan 
corta  es  la  distancia  que  las  separa.  Desde  entonces  acá, 
y  ahora  mas  que  nunca   por  abundar   los  facultativos,  se 
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Eq  carta  que  el  Dr.  Muñiz  escribía  en  1861  al  Greneral 
Don  José  M.  Reyes  de  Montevideo,  acus&odole  recibo  do 
una  obra  suya  geográfica  con  datos  geológicos  y  estadís- 
ticos de  esa  República,  le  recuerda  «  aquellos  floridos  años 
«  en  que  prosiguiendo  sus  estudios  cientificos,  de  cuyo 
«  aprovechamiento  era  muestra  cl&sica  el  libro  citado,  épo- 
c  ca  en  que  &mansalvay  sin  pensar  mas  que  en  el  momen- 
«  to,  reíamos,  escribíamosfutilísimas  cartas  amatorias  y  ar- 
I  tfculos  de  diarios  sazonados  con  el  buen  humor  ó  con  la 
«  amarga  critica,  y  cuando  mas  tarde  sufríamos  como  núes* 
c  tros  bravos  compañeros  de  campaña,  ó  el  sol  estival  en  los 
«  vastos  llanos  orientales».  «  Ha  sido  Vd.  mas  feliz  que  yo, 
«  le  dice,  pues  deja  un  rastro  luminoso  y  estable  en  su  pa- 
ce saje  sobre  el  planeta  que  habitamos  unos  instantes.  Sus 
a  hijos  y  los  venideros  recordarán  muchas  veces  su  nombre. 
<  Aquellos  por  amor  filial  y  con  justo  orgullo,  y  los  otros 
«  con  el  respeto  y  gratitud  que  inspiran  los  frutos  maduros 
«  de  la  experiencia  y  del  estudio  perseverante  y  tan  útil 
«  para  las  ciencias  económicas  y  naturales.  Feliz  mil  veces 
«  Vd.  que  para  conseguir  fines  tan  patrióticos  y  laudables 
«  ha  podido  vencer  los  obstáculos  que  habrán  surgido  tan- 
«  tas  veces  en  oposición  á  sus  designios. 

c  Yo  también  movido  por  los  mismos  motivos  que  us- 
«  ted . . . .  » 

(El  borrador  que  tenemos  á  la  vista  no  concluye  la  frase). 

Nosotros  la  concluiremos;  sus  hijos  recordando  su  nombre 
también  por  amor  filial  y  con  justo  orgullo,  y  nosotros  con 
el  respeto  y  gratitud  que  inspiran  las  virtudes  cívicas,  el 
estudio  perseverante  de  nuestras  cosas  y  de  nosotros  mis- 
mes,  el  nosce  te  ipsum  de  los  antiguos. 

Si  nos  falta  aptitud  para  constituirnos  sus  ejecutores  tes- 
tamentarios, podemos  garantir  que  nos  sobra,  á  mas  de 
buena  voluntad,  la  convicción  de  que  vamos  por  la  misma 
huella  que  recorrió  Muñiz,  cuando  del  gaucho,  de  la  des- 
cripción de  la  Pampa  Argentina  y  délas  bellas  cosas  que 
encierra,  se  trata. 
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del  Departamento  del  Centro,  habiendo  descubierto  eu 
este  partido  la  vacuna  natural  en  la  vaca. ...» 

Julián  G.  Sosa. 

1860.  «....  En  vista  de  los  antecedentes  honorables  que 
constituyen  la  foja  de  servicios,  declarada  legitima  por 
la  Comisión  Militar,  la  reconoce  como  un  timbre  de 
gloria  para  el  interesado. ...» 

General  Enrique  Martínez. 

í^64.  c Nos  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Sue- 

cia,  Noruega,  Gothe  y  Benden,  hacemos  saber  que 
como  un  honor  de  nuestra  real  gracia  y  estima,  hemos 
querido  nombrar  á  Francisco  J.  Muñiz,  Caballero  de 
nuestra  Orden  de  Wasa,  de  la  cual  somos  Gran  Maes- 
tre: Por  lo  tanto,  queda  reconocido  como  tal » 

Palacio  Real  de  Stockolmo  k  21  de  Mayo  de  1864. 

G.  A.  Sparkb 
CaDclller  de  la  Orden. 


Tomo  xuu.—  S 
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)  en  seguida  que 
as  de  Latió  y  F 
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Vicente    López, 
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ñ  de  sosa,  sustancias 
)8  y  les  comunican  st 

tanto  mas  abundanh 
I  copioso,  y  en  proporci 
profunda  y  estensa. 

aguas  dulces  importad 
comunicar  al  recípier 
ellas  mismas  lo  pierde: 
ibargo,  no  sucede  sin 
Igo  lo  salobre  de  las  af! 

ia.do  en  las  grandes  sec 
periodos  no  muy  lejan< 
1,  en  1805,  1830  y  31)  ci 
i  merman  en  gran  pai-t 
enta  su  salumbre,  k  pui 
ias,  á  cuyo  resultado  i 
:le  los  principios  mas 

:ales  mas  profundamer 
rios  tienen,  respecto  A 
)r  blanco  mas  mate,  i 
i  calcáreas,  como  lo  pri 
:ias  por  el  carbonato  d 
probable  que  si  á  esos  i 
profundidad  de  los  ric 
ieran  por  cierto  espac 
ite  las  cualidades  salir 
hecho  que  las  aguas  r 
),  lo  mismo  que  en  otr 

y  excelentes,  como 
lutra)  de  las  orillas  de 
ntiene  la  capa  de  ma 
jbyace  en  ios  bajíos  i 
i  pulverulenta.  Ella  p 
luTial  que  desciende  d 
i'cundan  estos  lugares, 
¡ion  de  tal  origen  se  : 
largas  temporadas  en 
as  mas  y  mas  de  bu 
Tvarios,  que  al  fin  se 
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le  produce  mas  de  lo  necesario  para  existir  con  como- 
didad y  ser  dichoso. 

«  El  Departamento  carece  de  bosques.  Solo  sobre  las 
costas  del  Paraná,  se  encuentran  algunas  especies  de  ár- 
boles silvestres.  Parece  que  antiguamente  se  estendieron 
&  alguna  distancias  de  las  costas;  pero  la  población,  en 
su  aumento,  los  ha  destruido  poco  á  poco.  No  hay  que 
estrañar  wb,  falta,  sin  embargo,  pues  nuestra  particular 
latitud  no  se  adapta  á  este  género  de  producción  espon- 
tánea. 

«  Entre  los  30  y  40  grados  al  Sud  de  la  Equinocial,  crece 
gran  multitud  de  vegetales,  y  aun  aquellos  que  corres- 
ponden en  la  zona  Tórrida  á  terrenos  elevados  hasta  900 
toezas  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  los  herbáceos  forman 
los  nueve  décimos  de  esta  enorme  producción  vejetal, 
mientras  la  proporción  en  que  están  los  árboles  es  me- 
nos de  siete. 

«Por  si  pudiera  conducir  la  comparación  entre  dos  pun- 
tos extremos  de  la  América  Meridional  á  algún  resultado 
útil,  pues  tratando  de  la  superficie  del  Departamento, 
comprendemos  la  de  la  Provincia  en  general,  informare- 
'  mos  que  nuestras  llanuras  no  son  tan  uniformemente 
niveladas  como  las  de  la  Zona  Equinoccial^  ofreciendo  al 
Sud  del  Salado  inflecciones  y  hondonadas  de  alguna  con- 
sideración. Al  Norte  de  aquel  rio  los  campos  son  mas 
planos.  Las  mesas  de  tierra  ó  lomadas  convexas  y  lon- 
gitudinales se  repiten  mas  y  mas  en  las  proximidades 
del  Plata  y  Paraná.  Ellas  corren  en  distintas  direcciones, 
mas  generalmente  del  Norte  al  Sud  y  del  Oeste  al  Este, 
y  distribuyen  las  aguas  llovidas  á  las  cañadas  y  arroyos 
que  las  conducen  á  los  rios. 

c  A  pesar  de  eso,  existen  innegables  analogías  entre  el 
eslabonamiento  de  esas  mismas  mesas  ó  lomas  y  sus 
usos;  entre  la  superficie  plana,  ondeada  y  baja  'de  la  Pro- 
vincia ( aunque  en  este  último  accidente  ella  lo  sea  mas ) 
y  las  mismas  condiciones  del  terreno  al  Sud  de  la  Equi- 
noccial, en  Gurraná,  Calabozo,  el  Apuré,  el  interior  del 
Meta. 


0BKA8  UK  8 


COUPOSfCION  DEL  SI 

á  eDtrar  en  la  pi 
a  preaeota  en  pri 
le  un  pié  ó  mas 
ría  calcárea,  sílice 
plantío  y  labrantit 
nda  y  suelta  peri 
la  las  plantas  en 
18  mas  viscosa  que 
;uanto  mas  superf 
ato  absorbe  mucl: 
pregna  fácilmente 

singularmente  fe 
irgo,  que  faltando 
ñopo,  se  diseque 

pingüe,  como  la 
por  mas  tiempo  la 
tá  sostenida  por 
;uyo  interior  se  v 
iirboles,  siendo  elL 
13.    Las  gramínea 

alimentan  el  inn 
ene  el  Depártame 
tuviera.  Los  vari< 
Tuído  las  tres  cu 
dos  antes  existenl 
I,  aproximadamen 
tballar,  465.000  ov 
inariamente   en   lo 

por  la  hidátida  d« 

los  senos  frontal 

óseas  de  la  base 
lo  en  número  de 
la  especie  de  str< 

también  ataca  e 
limero  en  el  bfgai 
'  lo  que  no  deja  ( 


e  que  tratamos,  son  de 
ñámente  adventicia.  (1) 
>uible,  en  la  Provincia,  1 
!RS,  ala  carencia  de  m< 
>es,y  de  donde  rompan  i 
Sabido  es  que  los  dos 
)n  llanos  y  desproviatc 
-al  ea  alta,  montañosa  y 
itos  están  espuestos  k 
es  un  hecbo  constan 
cas  sobrevienen  contint 
s  estas  no  aparecen,  el 
se  altera,  y  aún  se  cor 
mímales  empantanado; 
>sotros  hemos  visto  esl 
s  secas  de  este  siglo.  E 
1,  á,  la  cual  sobrevino  p< 
ista,  que  arruinó  la  vegf 
aquella,  dice  el  Sindico 
I  Aires,  en  su  vista  de 
basto  exclusivo  de  can 
ganados  de  pastos  y  aj; 
dos  de  animales  muerl 
etc.» 

inte  á  la  seca  de  1830  y 
i  ninguna  enfermedad 
)fecto  del  desuello  de  a 
Earbonoso,  fué  la  únicf 
carne  de  mala  calidac 
los  miasmas  insalubre: 
s  cadáveres  de  brutos 
.  perturbar  la  pureza  c 
amenté  conmovida  poi 

oño  del  año  33,  que  sub 
mdíó  por  el  Departan: 


«melones  metervológlcas  hcchi 
or  GonJd  IM  creído  encontrar  re 
las  miDCbas  del  sol  que  paree 
:tnB6  adaellos  Importantes  estni 
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las  corrientes  atraían 
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'O  sustento  al  becerrillo, 
tquellos  endurecidos  tul 
lor,  que  lo  hace  conoce 
)  embestidas  y  propensii 
ijimos  las  costras  de 
ido  perderlas,  al  décim 
lente  adheridas  aun.  I 
itio  de  su  implantación 
nos  concluido,  Señor, 
una  natural:  si  insufle 

tino,  si  defectuosas  e 
go,  dignas  de  indulgeni 
ni  exigir  mas  orden,  ] 

pobre  médico  de  aldc 
>ir  alguna  satisfacción  i 
ista  seria  la  de  haberno! 
'Sible,  en  rendir  un  serv 
un  día  ella  llegara,  po 
ilizarse,  la  belleza  de  u 
a  que  temer  de  la  de^ 

en  este  territorio  la  c( 
s  médicos  en  situación 
i  cabido  á  nosotros  poc 
)liar  y    perfeccionar  u: 

filantrópicas,  como  él 
de  la  cual  son,  y  debí 

custodios. 

terminar  esta  comunii 
se  digne  elevar  al  conoi 
riana,  lo  principal  de  e 
so  honroso  para'  nosot 
que  ella  formara  aobn 
jodrian  valorarse  aunq 
)  como  el  mas  justo  ti 
>s¡dad  con  que  en  181 
)nos  en  el  número  de 
imeritorias  tareas. 


!te  pimío  r  el  elgoleotc  bao  & 
le  la  urU  del  8r.  UuQlz,  pero  t 
reto  Valdez,  Idmlolstridor  G«d< 


1 


>E  LA  EXTRACCIÓN  T  BB0ENBBÍ.C1ON   DEL 
[aCBITA.  1  PETICIÓN    DEL  DOCTOS   H0BBI3, 


ñoz,  del  partido  de  Villa  de  Lujan, 
lenos  A-ires;  sano,  d^  constitucioo 
padres  robustos,  tenia  43  meses  de 
iuencia  de  violencia  esterna  sobre 
ió  una  fuei'te  iiiílamacloa  en  toda 
la  esta  afección  del  omóplato  y  del 
m  ei  brazo,  terminando  á  los  10  días 
(¡ion  formado  eu  el  tercio  superior 
,  y  al  rededor  de  la  estremidad  in- 
La  evacuación  subsecuente  de  pus 
y,  con  alternativas  en  su  cantidad 
los  nueve  meses,  uno  después  de 
38tro,  cuando  las  aberturas  fístulo- 
tamente. 

ccion  inflamatorio  del  brazo,  cuyo 
sido  del  periostio  al  interior  del 
!  y  diarrea,  novedades  morbosas  que 
iarse  la  supuración.  Algún  tiempo 
ésta,  acaeció  la  carie;  primero,  so- 
erior  del  húmero,  inmediatamente 
natural,  que  estos  puntos  fuei'an 
los  cuando  ellos  son  en  virtud  du 
[uíneos  que  los  penetran  y  la  con- 
de vida  que  disfrutan,  los  menos 
iguracion  necrosa. 
ijo,  esquirlas  trabajadas  por  la  ero- 
,  tanto  mas  carcomidas  cuanto  que 
lisien.  Se  puso  entonces  el  cuidado 
irlas,  en  precaución  que  produjeran 
sobre  el  periostio  y  partes  blandas, 
itulosas,  si  la  naturaleza  no  las  en- 
ante . 

estado,  hizo  presentir  la  necrosis, 
te  profundo  causado  por  el  padecí  s 
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jar  las  partes  xa 
011  á  abrirse, 
la  no  esistenci 
eüe  complicado 
)bre  aquel  solo 
constitución  rol 
ga   la  naturaleza 

mal  es  por  su  t 
109  el  proceder 
a  acción  morbos 

ÍDÍluencia  dest 
Linisoiio  de  la  ñc 
ñas  partes,  solo 
f  dar  k  laa  esiate 
irtuno. 
lueso  secuestrac 

debió    continua 

os  bordes  lesiona 

inas  con  el  cuer 

progreso    cons 

listribuida  por  1 
porción  cariada 
la  semitrasparie 
9lla  materia  terr 
)ras  del  hueso  ei 
ie. 

lupuracion  arras 
otros  eran  atrai 
Diría  una  movili 
totalidad  del  p< 
losa  calidad  de 
r  una  necesidad 
itisfacer  cuanto : 
lentes  y  sucesivf 
nvanionte  torsio 
lejor  posición  y 
grandamiento  d 
'no  del  brazo  fac 
ron  con  ventají 
inza,  en  el  apod 
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robustez,  se  ce 
)i'cei'3d,  tanto  ci 
8  musculares  y 
con  la  mano  la 
ca,  y  volvióudol 

infador  del  bi'i 
ate  de   las  cari 

0  ó  rotación  sob 
s  por  la  escápul 
leso  regenerada 
itio  la  incomodi 
entera  goza  de 
ha  ejecutado  { 

vos,  y  que  absc 
on  de   la  porcío 

1  principio  dar  r 
16  es  hoy  dos  pu 
inició  ya  lijaros 
el  aprendizaje, 
ijeza  á,  los  móvil 
motores  ó  la  ac 
a,  del  brazo  y  d 
10,  bajo  el  impí 
scilaciones,  une 
endo  con  la  reil 
iolentamente  y 
miento  de  arrel 
¡eleridad  increil 
:e  desee.  El  ni 
ere,  y  el  brazo  : 
po  inerte,  sinod 
concordancia  er 
)  propias.  En  e 
rclcio  de  los  mi 
eraidad. 

3S  meses  de  la  < 
>nte  del  grosor  j 
ponde  á  la  cabí 
oque  no  siempí 
te,  se  hizo  cada 
ente  el  produc 
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mieutos  ina(]dc 
recciot)  viciosa, 
clon  sin  punto 
ícA  y  alia  poi- 
irre  el  inminen 
,  auapension  d 
debiera  cornil 
sin  embargo, 
on,  no  acuiiiu 
sitió  después  d 
ellos  puntos  ül 
rta mente  una 
iproduccioii  pai 
eafermedad  ti 
3  curioso  y  poc 
in  hueso  de  lo 
juntiva  ó  mora 
lonsonanta  de  I 
cuanto  al  age 
del  hueso  de 
:ia  la  creación 
'O  adquirir  su 
irióstio.  La  co 
al  cuidado  con 
:09  de  la  supur 
nó  el  miembro 
ipiíisis  sujetas  f 
ausencia  drt  d 
cedido  la  secre< 
componantes  d 


'  este  escrlio  del  aulo 
■n  el  estado  actual  d 
laaDtlales,  Partido  de 
vista,  comunica  al  D 
operación,  como  V( 
os  coyunturas.  El  bu 
al  codo;  y  dú  dudo  a 
is.  El  doctor  me  eot 
les  estas  tablillas,  lo 
laron  sin  decir  nada. 
I  uno  de  misbermam 
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rvar,  que  siendi 
ser  ambos  tte  i 
i  diferencia  qut 
Iquier  signo  de 
Ibn,  y  en  el  can 
jir  aquellos  ce 
ron  ilesos.  Por 
espacios  total  m 
sangre  se  desoí 
lición  de  haber 
io  trasladar  el 

el  clialeco  no 
juzgar  que  el 
do  (si  se  le  supi 
ni  aun  herido 
midades  supet 
tío  de  no  estar 
gar  por  donde 
pudo  dejar  de  h 

fué  hecha  la 
uponer  que  el  i 
mes  no  es  preí 
,o)  que  lo  estuí 
dadera  donde  f 
inódet  centro  d 
de  esto  ninguní 
,  de  que  fuese 
el  chaleco  ó 
jlosa  que  se  hi: 
uez,  el  resultad 
lo  en  la  chaca: 
;ar  en  que  él  as 
o,  y  como  vestif 
le  fué  perpetrai 
ue  resta  por  coi 

satisfacer  este 
dfl  desear.  Pe 
quiere  averigu 
I  8«  han  podídc 
i  el  sitio  donde 
ípto  se  ve  en  h 


tfuñiz  publicó  ha 
cantil  una  mono 
lie  es  uno  de  sua 
ccioDes  de  nuest 
lite  rectiñcar  no 
ria  natural,  guie 
iten  con  el  aveíjti 
ijeros,  que  recojt 
:  sobre  las  costt 
rica;  y  hace  cierl 
irte  de  América 

otro  estremo  c 
ie  que  habérsela 
¡lámar,  «  que  me 
que  he  vivido  c 
diando  sus  hábit 
ntre  ellos  en  las 
lado  una  grande 
eva   que  la  iod 

el  ave  que  pr 
I  nuestros  hacen 
de  este  produc 
t  parte  del  ganai 
mima  el  paisaje  i 
irse,  desde  que 
,en  cambio  de  si 
aedida  que  el  bi 
a  adorno  de  toda 
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,  y  otros  luga 
;upprai'áii  su 
idos,   nada    ii 
:>ues    haatti 
es  físicas  wt 
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lar  interés  la 
jel  entre  nos 
avestruz  ó  f 

I  avestruz  y 
I,  que  supritr 
¡  los  otros  dof 
jviese  cubier 
LUCO  del  tiro 
}  prehistórico 
lo  es  de  la 
I  tronco  que 
iieiitan  pájart 
mbarcncion  e; 
ion.    Sin   eml 

se  compone 
8.  El  arco  y 
a   Asia  Africi 

de  todos  los 
ras,  ni  aun  I 
esta  mucho  ( 
íesgraciada  ti 
salvar  de  ui 
isor,  te  sdldri 

doras  ó  los  lil 
illistóricos,  inc 
'e  se  habría  a( 
sus  enemigoi 
ndiada  de  ei 
e  la  conquist 
lisdra  redond 


(le  instrumentos 
an  otros  utatisili 
lernal. 

o,  oriundo  de  \a( 
s,  cuyu  fauna  ba 
grande  arsenal  d 
m  lo  que  tendré 
esos.  Suya  es  i 
>ras,  como  misil, 
á.  las  oondicioDes 
uicio  en  querer 
Chile  se  usaron 
Y  la  abundancia  < 
adoras  requiere, 
do  ejercicio,  pan 
ice  la  rauscuiatL 

0  de  bolear  prodi 
s,  y  sin  peligro 
mpañas  se  adies 
la  verdadei'amei 
icttcado  su  eji^rc 
ao,  pues  no  es  a: 
^ar  desde  distanc 

lacia  la  caza  de  h 
,  y  los  niños  de  I 

1  en  moldes  de  g 
lie  llaman  bolitas 
lia,  perforado  poi 
in  que  las  unen  e 
tro  para  descubr 

la  distancia.  P 
de  cuervos  que  ( 

y  eia  alarde  di 
1  la  cuerda  de  la 

amen  do  teiuter 
ocasiones  mas  n 
los  niños  de  escí 
e  alguno  lanzaba 
as  con  las  suyas 
res  se  cruzaban  ( 
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cafdo,  y  liarlo  con  los  libes,  los  que  no  se  habrían  aire* 
vido  á  mirarlo  cara  á,  cara  en  sus  tiempos  gloriosos. 

Pero  el  hecho  mas  extraordinario  producido  por  este 
misil  pampeano,  ocurrió  en  Córdoba  en  1831,  dejando  esté- 
riles tres  victorias  anteriores  del  General  Paz,  en  el  acto  de 
emprender  con  escelentes  tropas,  su  campaña  final  contra 
el  gobierno  de  caudillos  que  solo  quedaba  en  Santa  Fé  y 
Buenos  Aires,  estando  toda  la  República  organizada  ya  y 
pronta  á  reconstituir  el  gobierno  nacional,  bajo  institucio- 
nes regulares,  de  conformidad  con  los  principios  y  prácticas 
de  las  naciones  civilizadas. 

Causa  tan  noble  estaba  confiada  al  General  mas  hábil  y 
científico  que  las  guerras  de  la  Independencia  y  del  Brasil 
nos  hablan  legado;  y  los  que  estuvieron  mas  tarde  en  su 
intimidad  como  el  que  esto  escribe,  oyeron  de  sus  propios 
labios  que  tenia  la  mas  completa  confianza  en  el  éxito  final 
de  la  campaña,  dados  los  elementos  de  guerra  que  había 
reunido  y  el  valor  moral  de  sus  soldados.  Un  tiro  de  bolas 
bastó  empero  para  prolongar  veinte  años  mus  la  guerra 
civil,  dando  tiempo  á  que  se  desenvolviese  el  sistema  de 
sangre  y  de  crímenes  que  desoló  al  país,  hasta  que  en  Case- 
ros vino  á  remediarse  el  estrago  causado  por  aquel  singular 
accidente  de  la  vida  argentina. 

Hecho  tan  notable,  y  tan  contra  las  buenas  reglas  que 
preservan  al  general  en  jefe  de  percances  fortuitos,  debe 
recordarse,  y  aquí  tiene  su  lugar  el  relato,  ya  que  hablamos 
del  instrumento  mismo. 

Avanzaba  el  ejército  del  General  Paz  en  orden  regular, 
cuando  se  tuvo  noticia  de  la  proximidad  de  montoneras  de 
Santa  Fé,  hacia  el  frente,  y  pudiera  ser  emanados  de  cen- 
tros que  quedarían  al  Este,  y  por  tanto  incomodando  por  el 
flanco  al  ejército  en  marcha  hacia  Buenos  Aires.  Las  monto- 
neras de  Santa  Fé  acaudilladas  por  López  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  revolución,  eran  un  factor  muy  principal 
en  la  campaña,  y  el  General  en  Jefe  se  propuso  examinar  á 
fondo  su  número  y  carácter.  Al  efecto,  y  esto  esplica  todo 
el  misterio,  había  hecho  disfrazar  de  gauchos  una  partida 
de  soldados  de  línea  que  debían  con  jefe  entendido  ir  á  la 
descubierta,  sin  alarmar  desde  lejos  á  los  montoneros,  que 
disciernen  de  á  leguas  el  porte  especial  del  soldado  de  línea, 
sucediéndonos  en  las  calles  de  Santiago  de  Chile  en  1842 
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«Bolas  (le  potro»  dice,  son  tres  piedras  gruesas  como  el 
puño,  forradas  en  cuero,  y  atadas  á  un  centro  coraun,  con 
fuertes  cuerdas  de  lo  mismo,  de  mas  de  una  vara.  Las  usan 
tomando  lamas  pequeña,  que  llaman  manija;  y  haciendo 
girar  sobre  la  cabeza  las  otras  dos  voladoras  las  despiden  á 
las  patas  del  caballo  ó  vaca  que  quieren  enredar.  Debe 
existir  cierta  relación  entre  el  peso  de  la  manija,  y  el  ma- 
yor de  las  voladoras  que  deben  ser  iguales  entre  si,  sin  esta 
circunstancia  al  arrojar  las  bolas, las  voladoras  arrastrarían 
sin  contrapeso  á  la  manija,  lo  que  perjudicarla  á  la  seguri- 
dad y  buen  efecto  del  tiro....  El  lado  de  la  manija  es  un 
poco  mas  corto  que  las  voladoras,  peso  de  éstas;  seis  á  ocho 
onzas,  según  la  fuerza  del  brazo. 

(cLos  tiros  de  bolas  se  distinguen  en  tiro  de  tres  vueltas 
que  es  el  mas  largo  que  puede  hacer  un  hombre,  probable- 
mente á  la  distancia  de  veinte  varas.  Un  tiro  mas  largo  es 
un  tiro  de  azar.  El  de  dos  vueltas  es  el  regular  de  quince 
varas  mas  ó  menos.  El  de  una  vuelta  que  comprende  la 
mitad  de  este  tiro,  y  todavía  se  puede  llamar  tiro  de  media 
vuelta  aquel  en  que  se  pilla  tan  cerca  el  animal  que  poco 
hay  que  revolear  para  enredarlo  con  las  bolas.  Esto  se  lla- 
ma tomar  el  animal  bajo  el  freno.  (Las  bolas  que  han  de 
usarse  para  avestruces,  ciervos,  guanacos,  pueden  ser  de 
menos  peso,  si  se  quiere  evitar  fracturas  con  el  golpe  de  la 
bola.  En  este  cuso  pueden  ser  de  plomo).» 

Últimamente,  y  para  completar  las  notables  observacio- 
nes de  Muñiz,debe  tenerse  presente  que  es  difícil  salvar  al 
•caballo  de  la  acción  de  las  bolas,  cuando  vienen  lanzadas 
por  mano  hábil.  Hemos  visto  maniatar  á  un  sargento, 
tomándolo  del  costado  de  su  mitad,  ligando  en  un  terrible 
nudo  la  tercerola  que  tenía  en  la  mano,  el  cuerpo,  los 
brazos  y  la  rienda  del  caballo,  de  manera  que  quedándose 
este  parado,  el  cazador  de  hombre  pudo,  desmontándose, 
bajarlo  del  caballo  como  á  un  manequí,  quitarle  de  la  cin- 
tura el  sable,  y  desprenderle  la  carabina  antes  de  desenvol- 
verlo del  lío.  Los  mas  afamados  gauchos  al  decir  de  Muñiz 
tienden  el  poncho  estendido  hacia  atrás  del  caballo,  tomán- 
dole de  una  punta,  tendiéndose  ellos  en  la  fuga  á  todo  es- 
cape, sobre  el  anca  del  caballo,  de  espaldas,  á  fin  de  alejar 
mas  y  mas  el  poncho  para  que  las  bolas  se  enrienden  en  éU 
antes  de  tocar  al  animal.    En  la  retirada  de   la  dispersa 
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sy  jugaba  con  ellos.  Uaa  vez  robado, 
su  casa.  La  carne  es  escelente,  y  en 
la  tenida  en  el  Carapachay  todo  el 
general  de  ud  enorme  carpincho  asado, 
os  las  damas  que  no  sabían  que  era 
iéndose  los  bigotes  lo-t  machos  que  lo 

obrero,  tiene  actualmente  un  cazal  de 
3S  enteramente  domesticados,  y  tanto 
lorros,  ó  lechonas,  en  estado  y  edad  de 
lera  que  va  á  ensayarse  la  cria  regular 
in  ütil  y  sabroso  producto.  A.caso  sean 
i  su  patria,  escelente  terreno  acuático 
ncias  de  Carpinchos,  y  que  el  chasco  y 
vidada  ñesta  veneciana  de  las  Islas,  í 
dente,  haya  llevado  la  fama  de  su  sabor 
atacion  de  Eutopa,  con  la  noticia  dada 
lo.  La  fiiánagerie  de  Buenos  Aires  lo  ha 
lyor  éxito,  como  lo  ven  los  millares  que 
3   dp  Febrero,  donde  ya  ha  empezado 

es  podemos  hacer  como  hemos  ya  hecho 
leí  carpincho.  La  pampa  se  puebla  de 
ad  á  causa  de  la  abundancia  de  las  hor- 
guen  y  destruyen. 

io,  y  las  hormigas  el  humus,  que  cubre 
lerticie  de  la  tierra.  Sin  hormigas  no 
civilización.  Tiene  este  reino  animal 
s  y  tigres  que  contienen  k  los  herbí- 
I  del  suelo.  No  hay  enemigo  chico! 
o  encargado  de  la  policía  de  las  hor- 
>ntieiie  una  espada  flexible,  elástica, 
in  viscoso  que  mete  en  los  hormigue- 
instrumento  se  trae  consigo  un  hormi- 
está  relegado  í  los  bosques  del  Chaco, 
lido  los  conquistadores  del  suelo.  Cada 
r  ¿  estos  proscriptos  al  seno  de  la  patria 

ro  animal  utilisimo  y  mandado  hacer  ex 
ler  la  mecánica  animal.  Deshonra  y 
i'ticultura,  la  multiplicación  del  gusano- 
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especie.— Descripción  de  na  /fondii 
Ds  Internos.— Paralelo  enire  el  fía 
ii]uel  en  velocidad  y  forialez».- Alio 
sistema  digestivo.— Generación,  p 
la  especie;  sagacidad  del  padre  y  si 


lad  dp  cualquiera  para  emprenderla 
,  et  caballo  ¡  las  bolas;  su  manejo;  i 
isllnU)  del  ifondii  para  eludir  el  pelí 
le;  perros  cazadores. -Katu raleza  di 
lias  preparaciones  que  recibe,  y  las  i 
los  i  la  distancia;  plumas;  toldot  ó 
ad  del  ifandii;  modo  de  conducirla; 
atorla;  su  voz;  aprensiones  de  los  ga 
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I  de  Liiineo.  Rhcea  Tuyuyú 
con  6l  mas  vivo  intert 
e  singular,  sio  que  nuestrc 
cailo  con  el  deseado  suces 
y  Juicioso  historiador  de  i 
Paraguay,  no  trae  sino  n 
El  articulo  que  coiisagn 
xana  (lomo  I",  página  162; 
i  sus  sabios  autores,  en 
,  familia  y  género,  de  lo  qi 
jite  animal),  Sanniní  (Nouvea 
dumui,deliisl.nat.),  A.zara  { 
redactores  de  la  Bibtiot 
so  de  noticias  comunicad 

infurmacion,  la  historia  q 
osa  y  en  muchas  partes 
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Suri,  no  sabemos  exista  al  preaei 

en  la  ciudad  de  Coac^ciotí  y  er 
tados  del  lado  Oriental  de  los  ^n 
3  valles  sitos  en  las  faldas  de  esas 
rarios  cognomenea  que  tos  natuí 
ft  especie;  como:  Avestt-Ui  bastardo, 

gris  coa  pico  de  Avestruz,  Avestruz 
no  parece    mas    impropio  que  el 

Cibetes  coa  su  torre  en  la  cabeza' 
un  casco  como  el  del  Cfuodf- que  el 
:an  racioualmeDte  aplicado  como 

ire  Barón  Cuvier  adapta,  con  impn 
ha,  al  Casoar  los  nombres  de  Man 
I  alterado  el  primero,  soto  se  reñert 
3er  lean  o. 

deberla  enumerarse  entre  los  brevi 
3r;  primera  familia  del  orden  grak 
X  Linnei;  échasiiers  de  los  franceses). 
¿aquellas  aves,  porque  la  brevedi 
.  para  el  vuelo.  Las  del  J^andú,  át 
■en  reputarse  tan  pequeñas  aun  } 
de  esta  grande  ave.  Ellas  no  le  l 
a  elevarse  en  los  aires;  pero  es  la  : 

su  particular  colocación,  la  deSci 
r  la  inadecuada  disposición  de  otra 
)  su  brevedad,  en  aquel  resuUad< 
ROS,  si  subsistentes  los  mismos  ic 
:oncediéramoB  á  las  ala8,ó  ellas 
dúplice  ó  cuadrupla. 
i  parte,  los  brevipeiines  tienen  sum: 
lulos  que  mueven  las  alas.  Su  est 
tensión,  no  presenta  superñcie  ba 
los  músculos  queajitan  las  alas;  p 
tendones  en  el  J/aitdú  son  en'estr< 
y  están  dotados  proporcional  mentí 
si,  que  los  de  los  miembros  infei 
ido  tan  amplio  no  necesita  de  la  ( 
}Ie illas  aves  de  vuelo  para  propor 
icion  k  las  ñbras  desús poderososn 
jiales  y  braquio — esternales. 


ate  con  su  destinación  pedestre,  I» 
de  aquella  parte.  La  pluma  que  la 
>era  y  cerdosa:  la  negi'a  que  cubre  su 
a  una  especie  de  medallón,  en  cuyo 
L  en  los  machos  adultos  y  aun  en  las 
la  edad,  un  Gloncito  plumoso  á  manera 
lacia  atrás. 

n,  desciende  desde  allí  por  detrás  una 
nsanchándose  y  haciéndose  mas  rara 
tiende  hasta  la  ultima  vértebra.  La 
laterales  del  cuello  están  pobladas  de 
cenicientas.  Circuye  su  base  y  baja 
;olilla  de  pluma  negra  mas  ancha  en 
hembra.    Dos  porciones  triangulares 

caen  por  ambos  lados  hasta  tocarse 
1  ángulo,  sirven  de  opérenlo  ó  sobre- 
;ro,  el  cual  queda  mas  visible  sobre  la 
io  otro  lugar. 

18  cuelga  ligeramente  por  los  lados  y 
1  vientre 'son  absolutamente  blancas, 
lernas  es  mora  y  tupida  como  la  de  la 
mza  anteriormente  hasta  una  pulgada 

ó  vulgarmente  rodilla,  llegando  por 
s  algo  mas  abajo. 

irgas  de  las  alas,  que  son  de  ciento 
anta  en  cada  una,  las  mayores  tienen 

son  blancas  de  la  raíz  hasta  su  mi- 
Ises  ó  cenizo  plúmbeas.  Su  distribu- 
ralelosde  cinco  plumas  uno,  intercep- 
e  una  pulgada  enteramente  limpios, 
primer  hueso  son  mas  cortas  que 
i  (el  cúbico  y  el  radio)  y  aun  tam- 
lerpo.    Su    dirección  es    hacia    arriba 

le  son  como  veinte  en  linea,  fuera  de 
absolutamente  blancas  que  orillan  su 
L  de  movible  apertura  al  ano.  El  pul- 
s  de  color  común;  estas  como  las  del 
ras.  El  espolón  ó  cornezuelo  curvo  y 
pulgada  de  largo  y  aun    mayor  en  el 
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DESCRIPOION    DE    ÜN    R&NDÚ    AD' 

Sus  ieiitidos  y  principales  órganos 


ie  la  cabeza  con  el  pico 

LSta  su  ángulo  ó  comisura 

i'te  hasta  las  primeras  plumas  d 

a 

esor  del  cráneo 

ie  la  rama  superior  del  pico 

flor 

la  mandíbula  hasta  el  oído 

inferior  del  pico  hasta  su  porcio 

liada 

jmidad  del  pico  á  la  de  la  lenguE 
aadio  de  la  prolongación  del  cu< 
do  susceptible  de  una  mayor  i 

del  animal 

jel  tronco 

itud  del  pico  h  la  rabadilla 

"cular  sobre  la  grupa 

rqueo  del  dorso 

las  grueso  del  muslo 

odilla 

arso  cerca  de  la  pata 

Bmidad  de  la  uña  k  la  crucera. . 
e  en  medio,  inclusa  la  uña  d 
os  tercios  de  pulgada,  que  tien 

,  con  la  uña  de  una  pulgada  y  ui 

la  misma  dimensión 

la  pata 

de  arriba  abajo 

leí  muslo 
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son  como  el  espejo  fusivo  de  sus  emocio- 
en  los  del  Jjandú  mucho  en  la  corapara- 
Jespues  de  hecho,  siempre  indiferente  y 
¡n  una  actitud  critica,  embarazosa  ó  con- 

cónica  ni  tan  profunda  como  en  el  racio- 
ones  son  casi  iguales  en  todo    sentido, 

su  capacidad,  que  si  á  una  de  estas  ca- 
e  el  cuarto  de  la  otra,  se  tendría  el  eqni- 
del  cráneo  ó  de)  espacio  que  ocupa  la 
ira. 

30  bastante  tenaz  y  fuerte,  músculos  fir- 
s  á  la  esclerótica,  y  un  par  que  acompa- 

desde  su  entrada  en    la  órbita,  afirman 

de  la  cuenca,  y  le  inmovilizan  absolu- 
orcion  de  gordura  amarillenta  tapiza  ó 

que  dan  paso  al  nervio  predicho  son  re- 
i  un  septo  membranoso  muy  fuerte, 
ojo  de  la  órbita  en  el  Avestruz  de  África 
',  dice  Ramby  citado  por  M.  Buffon,  la 
En  el  ojo  del  Americano  se  observa  esa 
)rque  la  adquiera  después  de  su  estrac- 
i  tiene  naturalmente,  como  nos  lo  mos- 
uebas.  El  vórtice  de  ese  triángulo  im- 
le  al  ángulo  interno  del  ojo  debajo  del 
leí  pilrpado  interno.  Esa  salida  obtusa 
)i  humor  acuoso,  que  estiende  de  aquel 
is,  haciendo  perder  al  ojo  su  forma  es- 
tero-posterior del  globo,  de  pulgada  y 
le  el  vertical,  á  causa  de  la  confígura- 
or  consiguiente  el  ojo  de  esa  grande  ave, 
cosa  globular,  no  entra  ó  no  puede  alo- 
lumana.  Cuando  mucho  esta  le  abarca- 
transversal,  y  eso  solo  en  su  entrada. 
cerle  penetrar  mas  allá,  en  virtud  deles- 
lual  ó  conoide  que  asume  de  adelante 
1  especie  racional. 

mores  del  ojo  proyectan  la  pupila  hacia 
uo  poca  prominencia,  sin  embargo,  no 


J 


son  grandes  en  el  sentido  de  su  tamaño.  Aun- 
el  eminente  M  Guvier  los  ojos  mayores  son  en 
3S  los  mejor  adoptados  para  ver  en  las  tinieblas, 
si  como  la  familia  entera  de  los  gallináceos,  y 
íves  de  ojos  no  pequeños,  vé  poco  en  la  noche. 

el  contrario,  descubra  los  objetos  á  gran  distan- 
igistra,  siendo  la  dirección  de  sus  ojos  hacia  ade- 
intrambosá  un  tiempo. 

ojo,  recien  eslraído,  siete  dracmas  ó  quinientos 
103.  El  cerebro  cuatro  dracmas  ó  media  onza, 
ucto  auricular,  de  una  pulgada  de  diámetro,  se 

del  ojoy  del  ángulo  de  unión  de  las  dos  man- 
orresponde  á  la  parte  posterior  y  menos  ancha 
la  del  cráneo,  y  se  muestra  dentro  do  un  espacio 
leniza,  rodeado  de  otro  que  la  tiene  negra. 
i  la  ñnisima  que  con  apariencia  de  cerdas  duras 
ertura  del  oido,  esté  dispuesta  en  perfecto  circu- 
ida, sin  embargo,  es  oblonga  y  algo  mas  ancha 
abajo  que  en  lo  demás.  Contribuye  í  darle  esta 
aparte  posterior  un  repliegue  de  la  membrana 
color  plomo,  y  superiormente  un  borde  de  los 
A  bóveda  del  cráneo. 

jctura  interna  del  oido,  tanto  en  las  piezas  óseas 
todo  de  BU  conformación,  se  contunde  con  la  de 
vea. 

do  del  tacto  es  obtuso  y  mucho  mas  que  en  otras 
i  grosura  callosa  de  la  piel  de  sus  dedos  y  patas, 
rtes  escamas  de  los  tarsos,  la  consistencia  cór- 
3,  y  el  plumón  abundante  y  espeso  que  cubre 
rtes  de  su  cuerpo.  La  piel  ea  gruesa  en  propor- 
nagnitud  del  ave,  principalmente  sobre  ciertas 
ue  contribuirá  á  embotar  mas  el  sentimiento. 

podrá  ella  ser  útil  para  corazas  ó  cotas  de  malla 

Avextrui  africano,  según  escribe,  con   verdad  ó 

Buffon. 

lita  carnosa  cubre  las  ventanas  de  la  nariz,  y  un 
ongitudinal  de  su  membrana  interna,  que  es 
<n  de  la  del  pico  y  de  la  de  las  fauces,  forma 
I  de  ternilla  blanda,  que  parece  debiera  producir 
iñcacion  en  el  aire  que  se  respira.  Ella  es 
,  no  constituye  tabique,  y  es  probable  que  vibre 
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que  puede  elevarse,  deprimirse,  y  aun 
ovimieñtos  laterales  aunque  oscuros. 
)]  esófag»  es  grande  y  Bumamente  dilata- 
larmente  dos  pies  y  cinco  ó  mas  pulgadas 
bi  una  sobre  el  ventrículo.  Allí  se  encuen- 
le  aquel  conducto,  una  glándula  conglome- 
radas de  largo  y  una  y  media  de  espesor. 
irosüscuerpeciilos  lobulares  ó  sean  simples 
municacion  entre  si.  Compónese  su  sus- 
nionde  granos  carnosos  semejantes  á.  los 
en  el  hombre  el  thymus,  los  cuates  resultan 
e  vasos  ó  de  nervios  De  cada  folículo  ó 
onducto,  el  cual  reunido  á,  otros  de  la  mis- 
llegan  á  originar  conductos  mayores,  los 
al  esófago  rodeados  de  un  esfínter. 
),  largo  do  odio  á  nueve  pulgadas,  pesa 
te,  en  su  plenitud,  algo  mas  de  tres  libra,s. 
LSpera  y  coriácea,  perforada  en  varias  par- 
inorgánics,  le  cubre  interiormente.  Se  le 
membrana  tendinosa,  casi  cartilaginosa, 
I  dura,  cuya  faz  interna  está  sembrada  de 
insinuándose  por  los  foránimes  ó  agujeros 
erna,  pudieran  desempeñar  el  rol  de  ina- 
sensibilidad  y  de  despertadores  de  la  ac- 
;1  ventrículo. 

eaa  membrana  se  adhieren  espesos  mano- 
carnosas,  que  al  converjer  sobre  el  cardias 
lago,  dejan  libre  (como  el  centro  frénico  ó 
I  diafragma  en  el  hombre)  el  espacio  de  una 
ide  aquella  se  descubre  en  su  ganuina  tes- 
*  como  la  epidermis  coriácea  están  honda- 
en  el  sentido  lonjitudinal  del  ventrículo 
lardan  los  haces  musculares.  Estos  obran 
rtes  en  las  fuertes  y  continuas  contrac- 
esai'iamente   ejecutan  durante    el  trabajo 

ibable  que  para  su  cumplimiento  segre- 
■anas  propias  del  ventrículo  los  jugos  in« 
I  presumible  que  ellos  se  elaboren  en  el 
:uerpo  de  la  gran  glándula  esofájica,  que 
limos.     Kn  efecto,  el   interior  de  las  glandu- 
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DO  ó  ambos  de  estos  materiales,  tienen  sus  paredes 
das  y  trasparentes.  Apenas  se  ven  serpentear  por  ellas 
IOS  diminutísimos  vasos  sanguíneos, 
mo  se  observa  en  los  herviboros,  la  división  de  los  in- 
os  delgados  con  los  grQesos  es  muy  sensible,  é  in- 
a  la  diferencia  entre  aquellos,  los  ciegos  y  el  recto, 
tra  parte,  la  naturaleza  ha  suplido  en  esta  especie  el 
to  lie  lonjitud  intestinal  por  una  liberal  concesión  en 
itud  y  grosor.  Pudiera  ser,  que  nos  le  ofreciera  asi  dis- 
a,  por  tener  ella  propensídades  omnívoras,  y  por  co- 
e  mas  ó  menos  á  igual  distancia  de  los  herbívoros  que 
i  carnívoros. 

\s  apéndices  vermiformes  son  escesivamente  largos,  pues 
Hiendo  los  del  hombre  mas  de  tres  ó  cuatro  traveces 
áo,\os  del  ñandú  miden  la  enormidad  de  un  pié  dos 
idas.     En  el  sitio  de  unión  con  los  ciegos  forman  cin- 

y  siguen  decreciendo  en  diámetro  hasta  terminar  en 
i  aguda.  Su  testura  es  igual  &  la  de  los  intestinos  del- 
I,  y  su  interior  está  cubierto  de  válvulas  piramidales. 
I  distribuidas  en  dos  lineas,  de  manera  que  al  Inter- 
3  de  dos  de  una  línea,  corresponde  otra  de  la  late- 
u  distribuciOD  es  cruzada  y  hay  una  pulgada  de  una 
tra. 

lestino  de  estas  válvulas  parece  ser  el  oponerse  al  pa- 
lé las  materias  fecales  de  los  ciegos  á  la  cavidad  de 
bendices  y  el  de  sus  criptas  ó  folículos  mucosos  el 
gar  un  fluido  que  vertido  en  los  ciegos  sirva  á  hume- 

y  lubrificar  sus  paredes,  y  á  impedir  el  resecaroiento- 
3  heces  ventrales,  mezclándose  con  ellas. 
hígado,  dedos  lóbulos,  pesa  quince  onzas.  La  vesícula 
tiene  dos  pulgadas  de  largo.  Los  conductos  biliarioSr 
apilares,  son  dos  de  nueve  pulgadas  cada  uno,  y  entran 
duodeno  á  cinco  del  pilero. 

¡arinje  de  figura  oblonga,  mas  abierta  anterior  que- 
riormente,  tiene  una  pulgada  de  largo.  La  glotis  óseo- 
ijinosa  se'  estrecha,  se  cierra  y  se  ensancha  considera- 
nte. Sus  bordes  están  posteriormente  sueltos.  Guan- 
ave  está  ajitada,  ó  se  le  comprime  el  cuello,  la 
ira  larlujea  toma  una  espansíon  circular  de  mas- 
ía  pulgada  y  media  de    diámetro.     Carece  de  Bpi~ 
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ne  como  ocho  ó  nueve  pulgadas  y  ter- 

íferencía  de  la  africana,  que  dice  Buffon 
dítorii. 

ÍANDÚ  y  EL  AVBSTBÜZ  AFBIOANO;  BSCELEKCU 
IL  BN  VELOCIDAD  Y  FORTALEZA 

iffon  que  ambas  especies  se  asemejan 
la  cabeza,  en  lo  aplanado  del  pico  y  en 
pero  que  en  las  damas  partes  el  ñandú 
'.  M.  Cuvier,  en  la  obra  citada,  dice 
mo,  y  hasta  usa  de  las  mismas  palabras 

«erdad,  por  esos  signos  las  do»  «species, 
>lgunas  relaciones  maa  de  uniformidad 
■ma  de  los  ojos,  y  en  el  corte  del  cuerpo 
superiormente  y  horizontal  por  debajo, 
y  testuras  de  las  plumas,  en  varios  de 

ísternos  que,  entre  otros,  losdlversiñcan 
ánita  ó  con  cola  la  Africana,  cuando  la 
ce  absolutamente  de  ella;  en  la  desnu- 
s  los  muslos  de  aquella,  siendo  en  la 
rtes,  aunque  diga  M.  Baffon  lo  contra- 
emplumada.  A  mas,  la  placa  que 
)  del  Avestruz  de  África,  no  la  tiene  el 

srencial  mas  importante  y  sobresaliente 
de  la  desigualdad  numérica  de  dedos. 
i  mas  de  ser  distintiva,  ejerce  una  1d- 
ital  sobre  la  mas  estraordinaria  propie- 
js,  la  velocidad  en  la  carrera.  En  efecto 
tórridas  arenas  del  África  bisulcado  ó 
nuestra  por  esta  sola  causa  menos  re- 
guro  en  el  ejercicio  de  aquella  facultad 
o  ó  parecido  por  la  peculiaridad  de  sus 
98  no  trepadoras,  ó  á  los  galItuAceos,  si 
tarporunode  mas  el  tubérculo  calloso 

d  ó  adherencia  con  la  superficie  es  la 


irezd,  suponiéndole  una  mas  pronta  separación  del 
lio,  que  la  del  tridáctilo  ó  de  tres  dedos.  Pero  esta  ven- 
1,  si  lo  fuera,  serla  casi  efímera  en  si  misma,  encontran- 
te disminuida  por  un  menor  di&meti'o  latitudinal  que 
lODe  &  vacilaciones  en  la  carrera,  ó  á.  perder  el  equili- 

0  al  menor  vaivén  de  un  cuerpo  mas  pesado  y  volumi- 
)0  que  el  del  Ñandú,  y  empujado  por  potencias  cuyo 
i'cicio  es  tan  rápido. 

Por  otra  pat'te,  la  escelencia  de  un  par  de  músculos  en 
la  estremedidad  del  Ñandú,  le  proporciona  un  nuevo 
ido  de  ajilidad  y  de  resistencia  en  la  carrera,  y  le  hace 
jerior  al  de  los  eriales  y  tostados  desiertos  del  A.fnca, 
1cien'.e  de  ese  poderoso  resorte  de  progresión.  La  adi- 
D  de  un  tercer  dedo  supone  la  existencia  de  una  otra 
lea  en  la    estreraidad    inferior   del   tarso.    El  de  Afri- 

solo  tiene  dos  para  recibir  igual  número  de  dedos. 
te  aumento  de  poleas  influye  en  la  estension  del  tarso 
m  la  robustez  consiguiente  al  ensanche  de  la  pata.    A.si 

como  el  Avestruz  Americano  privilejiado  con  un  nuevo 
<mento  de  resistencia  y  de  celeridad  decursiva,  debe 
>repujar  en  estas  cualidades  al  de  África.  En  una  pa- 
ira, dotadas  ambas  especies  de  un  tórax  ó  pecho  vigo- 
10  (lo  que  conviene  no  k  la  presteza    sino  al  aguante 

la  decursion)  no   lo  est;^n  empero  de  igual  modo  en 

1  potencias  locomóviles. 

lEsto  no  es  decir  que  falte  en  la  formación  del  último  la 
^porción  necesaria  á.  sus  fines  naturales.  Eso  no,  porque 
a  gran  familia  no  puede  haber  sido  creada  imperfecta, 
ro  la  naturaleza  misma  dispuso,  pues  le  concedió  paru 
o  medios  de  conocida  escelencia,  que  en  igualdad  de  cír- 
nstancias,  sobrepasara  el  uno  al  otro  en  lijereza  y  resis- 
icia,  en  ñrmeza  también  y  seguridad  en  los  tortuosos 
os  de  su  célere  carrera.  , 

KKespecto  á  las  diferencias  osteolójicas  ó  de  estructura 
sa,  existen  varias  (de  las  cuales  nos  permitiremos  enu- 
arar  algunas)  á  mas  de  los  dedos  y  del  sobrecascoj  citadas 
mo  únicas  en  los  naturalistas  que  hemos  consultado. 
«Según  Buffon,  el  Avastrux  Afrioaiio  tiene  diez  y  siete 
rtebras  cervicales.  El  Ñandú  solo  trece,  contando  por  una 
en  que  se  articula  el  primer  par  de  falsas  costillas 
iteriores,  á  las  que  llamaremos  cervicales  por   no   estar 


!  apoyo,  la  elasticidad  y  fuerza  competente  en  e) 

0  del  continuado  vigoroso  movimiento  á.  que  está 
aquel  miembro  en  esta  especie. 

es  pares  de  costillas  falsas  posteriores  tienen  la 
hacia  adelante  al  contrario  de  las  verdaderas, 
umna  vertebral  de  las  aves  es  inmóvil:  pero  la 

1  tiene  cierto  movimiento  necesario  á.  los  unes  de 
'  pedestre,  como  lo  es  la  disposición  contraria  en 
a  vuelo  para  poderlo  dirigir  con  precisión  y  fijeza 

determinado. 

el  sacro  se  eleva  en  su  articulación  con  la  última 
ñas  que  en  ninguna  otra  ave,  se  forma  eo  la  linea 
mi  una  eminencia  la  cual  cubierta  de  gordura, 
iStrañamente  su  altura.  De  aquí  la  forma  ovoide 

a  del  Avestruz  de  África,  consta  de  siete  vérta- 
jantes  según  Buffon  &  las  humanas.  El  coctit  del 
compone  solo  de  seis,  pero  en  proporción  menos 
[>lana9  que  las  de  las  demás  aves. 
viculas  se  forman  en  el  Avestrus  de  África,  dice 
iralista,  de  un  tercer  par  de  costillas  falsas;  pero 
idií  son  en  si  mismas  claviculas  verdaderas.  Fal- 
snedor,  hueso  ahorquillado  que  se  encuentra  en 
aves,  ellas  ejercen  solas  las  funciones  propias  de 
!8,  funciones  que  son  en  él  estenslsimas. 
ada  uno  de  estos  huesos  como  dividido  en  los 
n  alguna  similitud  á.  los  de  las  demás  aves.  El 
articula  á.  la  parte  anterior  del  esternón  por  un 
1  ó  menos  ancho  de  dos  pulgadas  de  largo.  Su 
llana  y  bastante  estendida,  y  tiene  la  estremidad 
para  abajo,  la  porción  mas  estrecha  para  arriba, 
superior  es  parecido  á  una  costilla,  su  convecsi- 
arriba  se  adhiere  i  las  tres  primeras  verdaderas 
nente  á  su  articulación  dorsal.  En  el  sitio  en  que  se 
clavicula  para  adquirir  la  forma  costal,  el  hueso 
is  grueso  y  compacto,  presentando  allí  la  cavidad 
ue  recibe  la  cabeza  del  húmero  ó  primer  hueso 
on  varias  y  muy  fuertes  las  ataduras  que  unen 
a  al  esternón,  é.  las  costillas  y  k  las  vértebras, 
esternal  que  queda  en  medio  de  la  articulación 
clavículas  es  cóncavo  semilunar. 
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ido  que  basta  á  los  Camellos  para  que  no  beban  á 
jmo  lo  hace  el  JItandú,  y  no  porque,  como  lo  creen 
ueda  pasarse  sin  agua  muchos  días  aquel  utilf- 
rúpedo. 

ALIMENTACIÓN   DEL   ÑANDÚ 

Peculiaridades  de  su  sistema  digestivo 

Marcgrave  él  se  sustenta  de  carnes  y  de  frutas. 
dice:  que  si  se  la  hutiiera  observado,  se  sabría 
tos  alimentos  pretiere.  Conjetura  este  autor,  que 
es  frujívora,  y  le  atribuye  el  instinto  del  Avestrui 
ue  traga  piedras,  hierro  y  otros  cuerpos  duros. 
;a  Marcgrave  ul  ñandú  esclavo  y  sujeto  k  los  pre- 

hombre,  con  el  que  libra  y  entregado  á.  su 
corre  las  vastas  llanuras  de  las  PampoM  y  otros 
;pacios  inhabitados  de  la  América  Meridional.  El 
jnque  incapaz  de  desníituralizar  las  especies,  ni 
su  tipo  orgá.nico  aun  por  el  cambio  sucesivo  de 
no  lo  ha  sentido  tal  vez  algún  naturalista),  obli- 
bargo,  A  los  animales  sujetos  á  su  tiránico  domi- 
liñcaciones  estraordinarias  en  su  réjimen  y  en 
cias  con  que  entretiene  su  dieta, 
pecie,  como  el  caballo,  el  perro,  el  gato,  el  buey, 
te,  cuando  domésticos  sus  individuos,  comen  lo 
Ein.  Y  así  debe  ser,  no  teniendo  elección  entre 
I  hambre  ó  tomar  el  sustento  que  al  hombre  les 
la,  ó  que  la  casualidad  les  depara,  para  satisfa- 
itonces  traga  «i  gran  copia  piedras,  monedas  de 
netal,  trapos,  clavos,  vidrio,  etc.  Engullen  tam- 
3  pequeños  da  gallina  y  de  obras  aves  de  corral, 
Y  otras  frutas.  Encontramos  enclavadas  en  las 
il  ventrículo  de  una  de  estas  aves  una  horquilla 
rse  el  pelo  las  señoras,  todavía  con  el  moño  de 
:ó  que  ella  atravesaba. 
L  decirse,    que  no  en   virtud   de  una    ley  de  la 

para  la  especie,  siuó  en  uso  de  la  fuerza  des- 
te  y  de  combinación  propia  de  su  estómago  io- 
defacto  da  alimentos  asimilables,  sustancias 
ira  el  hombre  é   insuculentas  para    ella  misma 
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38acion  altamente  penible,  qtie  &  reces  ame- 
1  con  la  desorganiziiciou.  Calmar  entonces  la 
llorosa,  la  escitacion  intolerable  que  produjo  la 
uberancia  de   los   sucos  estomacales  sobre  las 

en  contacto  de  la  entraña,  dilatarla  injirien- 
m-  ott-as,  materias  inertes,   aliriar  et  famélico 

por  cualquier  medio,  es  el  grito  una  y  otra 
de  la  misma  naturaleza.  El  hombre  en  presa 
I  del  hambre,  el  polífago,  el  homófago  ó  crudi- 
;racÍado  náufrago,  devoran  cuanto  encuentran^ 
lanta  i  la  naturaleza,  se  oonvierte  en  furioso 

su  especie,  en  antropófago  sediento  de  su 
9  y  sangre,  de  la  sustancia  vira  y  palpitante 
rma  y  existencia. 

distinguir  el  desgaste  de  los  metales  y  de  otros 
)8  en  el  est^ómago  del  /íandü,  su  supuesta  diso- 
nbien  del  elemento  nutriente  y  provechoso  que 
lieri  se  estrae  de  ellas.  Este  autor  escribe, 
o  disuelto  por  el  jugo  de  las  glándulas  esto- 
iitrando  como  principio  útil  en  la  dijestion 
e  otros  bienes,  un  aumento  de  fuerza  en  loa 
)one  que  atenuado  por  ácidos  convenientes  se 
tiende  á  vejetar,  adquiriendo  formas  análogas 
8,  etc. 
3  suposiciones   arbitrarias  é  inexactas  son  in- 

¿Quién  se  atreverfi  á  garantir  un  resultado  que 
s  repetidos,  comparación  de  pruebas  y  eaperi- 
i.dirijidoS  y  estudiados  en  sus  mas  menudos 
i  que  el  hierro  entre  en  la  composición  de  los 
les,  no  se  sigue  ni  la  posibilidad  de  su  dilusion 
o  en  el  ventrículo  del  Av«iitrux,  ni  mucho  menos 
i  ventajas  de  su  absorción  á  la  masa  humoral, 
nmutabte  en  los  animales,  que  solo  les  nutre 
63  susceptible  de  trasforraarse  en  quilo.  Los 
id  ras  y  los  metales,  no  son  por  cierto  poseedo- 
ilidad  tan  noble  y  privilejiada. 
te  de  esas  sustancias  en  el  buche  del  Jíaiidú  es 
imo  lo  es  en  el  de  varios  gallináceos  el  de  mo- 
elas,  etc.  Tal  resultado  parece  provenir  menos 
truo  acumulado  con  anticipación  en  el  ven- 
tido  de  pronto  en  él,  que  del  incesante  y  fuerte 
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ros  y  )a  de  los  carDÍvoros  parace,  sin  embargo, 

la  requisita  en  la  condición  de  aquellos.    Pero 
ccioD  está  suflcientemente  compensada  con  la 
lesarrollo  muscular  de  esos  órganos, 
lente  prolongación  que  tienen  los  de  los  prime- 
os  otros,  naca  de    que  los  vejetales  de  que  se 

se  prestan  menos  fácilmente  á  la  asimilación 
terias  animales  de  que  se  nutren  los  últimos,  de 
limen  dado  de  aquel  material  contiene  menor 
masa  reparadora,  de  que  detediéndose  mas  largo- 
ilimento  en  el  interior  de  los  herbívoros,  preciso 
i  efectuarse  la  separación  de  la  parte  quilosa  y 
ran  aquellos  una  línea  mas  dilatada,  ó  que  pasen 
vos  y  numerosos  puntos  de  elaboración.  En 
andú  basta  ñjarse  en  la  robustez  y  espesor  de 
i  muscular  que  envuelve  el  ventrículo,  y  eza- 
stura  coriácea  de  su  membrana  interior,  basta 

copia  probablemente  de  jagos  dijestivos,  que 
;ran  glándula  supraestomátíca,  suficientes  á  pe- 
menso  contenido  de  alimentos,  pai-a  persuadirse 
fuerza  mecánica  y  del  extraordinario  poder 
]e  su  sistema  dijestivo. 

y  cuan  poderosa    sea    la  compulsión    de  estos 
ál  su  fuerza  incidente  y  su  inñuencia  altaratriz 
ra  sobre  las  semillas  y    Us  yerbas,  bien  lo  de- 
gastamiento dp    las  piedras,   del  vidrio,    del 

la  madera  que  tragan,  mas  ó  exclusivamente 
o  doméstico  y  de  penuria  los  individuos  de  esta 
no  se  ha  dicho. 

niento  de  asas  fibras  musculares  que  en  círculos 
3  muy  espesos  rodean  al  ventrículo  debe  ser 
3ues  no  es  presumible  que  el  de  todos  los  haces 
rcialmente  ó  á  diferentes  tiempos.  Si  como  es 
Fuese  colectivo,  la  velocidad  de  contracción  de 
s  mas  distantes  debe  ser  considerable,  para 
de  los  menos  estensos  ó  mas  próximos  al  núcleo 
mun. 

parte,  la  acción  intestinal  complementaria  da 
Dortanta  función,  fuerte  en  si  misma  como  lo 
jnsion  y  robustez  de  las  numerosas  ñbras  car- 
ie distribuyen  en  todo    el  aparato,  que  le  dao 


jekbbaCion;  pboceso  incübativo 

;  enemigo  de  ¡a  especie;  sagacidad  del  paire  y  tnt 
recursot  en  proleecion  de  ia  prok 

,e  la  misión  jeneíativa  se  ha  creíalo  basta  hoy 
,  porque  resolver  el  problema  por  la  observa- 
iú  salvaje  pareció,  rayar  eo  lo  imposible,  y 
I  casi  insuperable  el  obtenerla  en  el  doméstico, 
ú  esa  función  perpeluadora  de  las  especies 
1  la  noche. 

able  esta  conjetura  el  desplume  y  alguna  vez 
sobre  el  arranque  del  cuello  que  se  advierten 
idoméslica  al  amanecer.  Tanto  esa  descom- 
)lumaje  como  la  rozadura,  &  veces  sangrienta, 
iva  varias  veces  en  periodo  copulativo,  que  no 
ifa,  ni  á  la  cual  puédesele  asignar  otra  causa, 
e  que  provenga  del  estro  venéreo.  El  penoso 
mucho  para  equilibrarse,  proceso  mas  difícil 
ito  es  mayor  el  volumen  y  el  peso  de  las  aves, 
uticiente  para  producir  aquellos  accidentes, 
fallaran  otros  datos  y  aun  pruebas,  corrobora- 
sunciones  sobre  el  modo  de  la  promiscuidad 
ta  rara  especie.  El  pavo  y  aun  el  pato  menos 
de  uñas  menos  fuertes  y  agudas,  gravitando 
mejor  defendidas  por  las  plumas,  lisian  en 
lugar  á  la  hembru,  que  ha  muerto  alguna  vez 
presión  y  violencia  del  acceso.  A  esta  causa, 
isos  lesiva,  se  atribuyó,  en  ausencia  de  otro 
remoto,  la  muerte  de  una  ^andú  doméstica, 
viuar,  por  qué  sea  sensible  esie  daño  en  la 
[lubial,  é  inobservado  hasta  ahora  en  las  que 
desierto  el  Avestruz  polígamo, 
citado  por  Buffon,  admite  una  posición  reversa, 
<  ejecución  en  las  aves.  Al  presente  se  conoce 
n  y  certeza,  cual  es  la  reciproca  disposicioD 
ictuacion  proliñca.  En  los  campos  del  Arroyo 
Iblica  Oriental  del  Uruguay)  la  casualidad  nos 
<u  la  observación,  por  mas  de  una  hora,  de  dos 
1  lo  mas  caluroso  de  un  dia  de  Noviembre  de 
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)  se  sostenga  una  porfiada  refriega.  Crece 
nsidad  furiosa  de  la  lid,  que  alguna  vez. 

hombre  hasta  los  mismas  combatientes, 
raran  apercibirlo, 
acerrado  en  un  corral  suele  en  ese  tiempo 

al  hombre  desconocido,  que  se  introduce 
i  acercándose  oblicuo,  erizada  la  pluma 

muslos  y  la  de  todo  el  cuerpo.  Espon- 
lalanceáodose  en  cierto  modo,  parte  d& 
a  distancia,  y  choca  tan  reciamente  con 
lera  estraño  derribara  á  un  hombre  des- 
¡nido  quizá.  Al  mismo  tiempo  que  ape- 
r  delante,  si  puede,  al  acometido,  le  agarra 
¡a  decirse  con  mas  propiedad,  no  que  le- 
cuanto  le  es  posible  el  pico  sobre  los  ves- 
pretende,  alzando  el  cuello  con  toda  su 
e.  A  los  perros  grandes  mansos  cuando 
jrque  entonces  huiría  de  etlos,  y  á,  los 
33  de  ofenderle,  los  ataca  del  mismo  modo. 
y  escapan  tan  pronto,  los  derriba;  pasa,  y 

batiéndolos  con  las  patas  al  mismo  tiem- 
le  sendos  y  risibles  mordiscos, 
ataques  desviando  el  cuerpo,  y  se  le  con- 
1  cuello  ó  de  las  alas.  Principalmente  al 
í  después  de  tendido  patalea  fuertemente, 
i  defenderse,  sino  en  el  forcejeo  natural 
a  agresión.  Entonces  seria  imprudeote 
uros  golpes  de  la  calcitracion  ó  acocea- 
nortifícantee    rasguños,   que   son    consi- 

iacitamiento  ó  en  su  cestus  libidinis  suele 
oras  mas  calurosas  del  dia,  arrojar  fuera 

membrum.  Le  acompaña  el  panículo  car- 
npolla  oval  que  le  rodea  por  su  base  en 
jompuosto  de  todo  género  de  vasos  y  de 

está,  cubierto  de  folículos  mucosos,  que 
nedecen  abundantemente.  Mientras  dura 
ta  con  el  ano  un  ruido  particular,  resul- 
lidas  contracciones  de  su  esñnter;  ruido 
imente  íi  quince  y  mas  varas, 
lómenlos  de  eretismo  jenital  no  siempre 
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!a  con  tas  uñas,  y  remueve  la  tierra  del 
nfei'dticia.  De  aquí  resulta  la  confígiira- 
mbudo  del  aldoó  su  ahondamiento  en  el 

(y  no  por  encontrar  una  cavidad  en  -  la 
irfecciona,  como  dice  el  señor  de  Azara), 
el  recinto,  de  una  futura  y  numerosa  ol- 
io coD  cardo  seco,  pajitas  y  otraa  yerbas, 
con  nivelación  proporcionada.  Cuando 
I  nido  hojas  de  árboles,  que  caen  ó  que  él 
lana  6  cualquier  otro  cuerpo  blando.  Go- 
sra' pierde  las  plumas  de!  pecho,  del  vien- 
)s,  entran  estos  despojos  en  la  materiati- 
I  por  creerlo  conveniente  se  erije  artiQcial 
ido  por  el  J^aiidú,  él  resiste  tenazmente  di- 
rá. Si  el  que  fabricó  fué  destruido  le  re- 
mas veces,  siempre  en  lu^ar  distinto.  Hay 
ue  el  silvestre  levanta  su  nido  en  laa  cer- 
que ocupó  el  del  año  anterior. 
:e  no  se  aleja  de  él  ni  la  cuadrilla,  que  re- 
inmediaciones varias  veces  at  dia,  como  8i 
;o,  que  las  hembras  le  reconocieran  y  ad- 
su  situación.  Lo  mismo  hace  el  domés- 
lañera,  la  cual  se  obstina  á  veces  en  poner 
ir  de  los  pechugones  con  que  por  fuerza 
icho  hasta  su  proximidad.  Hay  hembras 
ran  k  poner  dentro  de  las  habitaciones,  so- 
lía tendida,  ó  bien  en  la  tierra  desnuda.  Se 
que  en  los  momentos  antecedentes  á  la 
tregan  apresuradamente  contra  las  perso- 
al  que  pujen  en  aquel  acto,  como  oprimi- 
msledad. 

jndü  hace  marchar  delante  de  si  k  su  co- 
»  de  una  solemnidad  imperativa  y  apa- 
iiua  forma  espansíva,  que  lo  hermosea,  y 
importancia.  Recojido  el  cuello,  crispa  las 
bren,  é  inclina  hacia  atrás  la  cabeza:  abre 
las  alds,  las  estiende,  y  aun  arrastra  en- 
íos.  Chasquea  fuerte  y  agitadamente  el 
grave  mesura,  y  asi  agradablemente  trans* 
y  conduce  de  una  á  otra  parte    al  nume- 


cambiado  el  rol  de  los  sexus  es  sin  menos- 
licio  de  la  especie;  allí  queda  la  tierna  prole 
nencia  de  una  mortal  estación. 
>cos  huevos  depositados  en  uno  ú  otro  punto 
ites  ó  después  de  la  formación  del  nido,  les 
ampecinoB  guaehos,  por  cuyo  nombre  dan  i  en- 
ocacion  estraviada. 

lar  posición  del  huevo  guaeho  suele  tomarse 
licativo  del  sitio  que  ocupa  el  nido.  En  efecto, 
tremidad  mas  delgada  la  exovada  última- 
a,  que  si  al  caer  á,  tierra  el  producto  ó  después 
atural  proyección,  el  vértice  del  cono  que  con 
1  representa,  podrá  indicar,  asi  la  línea  que 
ente  traía  la  hembra  en  su  marcha,  como 
nstintivamente  la  encaminaba  á  su  nido. 
e  la  postura  es  desde  las  diez  hasta  las  tres  de 

cuando  el  calores  mas  fuerte  y  el  campo  está 
)3  boleadores  de  Avestruces  saben  por  espe- 
a  mejor  hora  para  ellos  es  por  la  mañana 
íes  entonces  llevan  las  hembras  sus  huevos 
1  porque  están  mas  pesadas.  Ellos  suelen  ani- 
imente,  diciendo:  «á  ellas  muchachos  que  esta 
sacar  los  amarillos». 

que  pasta  mas  ó  menos  cercano  al  nido, 
a  cuadrilla  por  repetidos  bramidos  ó  gritos,  & 
9  aproxima  ésta,  hasta  deponer  cada  una  de 
n  hacerlo  aquel  dia.  La  ñandú  no  se  detiene 
lespues  del  alumbramiento,  sino  que  sale  del 
lamente,  en  dirección  contraria  á  la  que  en- 
gunas  exovan  fuera,  ú  porque  ocupaba  el  nido 
ntEi,ó  porque  la  necesidad  de  librar  le  sor- 
3  de  alcanzarle.  Eutre  tanto,  el  mache  ó  raa- 
actan  fríamente  el  procaso  parturitivo,  pican 
las  inmediaciones,  bramando  el  jefe  de  cuando 
egun  se  dijo. 

a  en  esta  especie  como  en  alguna  otra,  no  ne- 
cho  para  impregnarse  y  poner  huevos.  Su 
;ica  como  se  ha  notado  varias  veces  en  las 
radas  en  un  corral,  es  suñciente  á  producirlas, 
levos  como  aquellos,  si  perfectos  en  su  forma 
ion  sin  embargo,  infecundos,  y  no  darán  exis- 
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&ndo9e  la  creencia  entre  ellos 
ae  la  dote  de  facilitar  el  hall 
mero  es  por  coosiguiente  sag 
ana:  debe  conservarse  el  amu 
tud  es  tan  singularmente  favo 

n  de  los  últimos  huevos  es  mai 
)s,  intercalándose  un  mayor  núi 
deposición.  Eato  consta  al  n 
las  en  postura. 

os  de  esta,  mientras  el  nidal  ' 
I  huevos  el  macho  los  cubre  c 
i>mo  hace  el  ave  fria  ó  Tern  < 
aaellut). 

I  varios  naturalistas  y  de  algunc 
a  fuera  del  nido  uno,  do3  y  has 
vos,  con  et  designio  que  atraíg 
insectos,  á  mas  de  los  que 
sirvan  de  alimento  á  los  reci 
que  reúne  en  su  favor  alguno 
3dos,  es  empero  inexacta, 
acostumbrados  á  cacerías  anua 
hacendados  que  tienen  en  sus  i 
los  que  han  visto  en  diferenti 
das  por  docenas,  estrañan  que 
sentido,  y  se  admiran  si  oyen  a 
cuesto  universal  apartamiento 
lando  jóvenes  asistimos  á  vari 
mis  olvidadas  diversiones,  no 
secuestrados. 

¡actor  del  Itutructar,  periódico  t 
3  nosotros,  admite  como  una  ve 
apia  observación,  la  separiicior 
n  aquel  objeto.  Si  es  digno  i 
3l  respetable  y  sabio  escritor  (i 
ácimos  en  este  país)  tanto  mas 
■ruz  le  fué  familiar,  no  por  eso 
el  hecho,  ni  el  ñn  ó  determina 

le  aunque  de  poco  momentt 
ion,  á  mas  de  circunspección  y 
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I  momento  de  nacer,  suele  fraccionarlas  en  menudas  par- 
'  1  que  deposita  en  contorno  de  la  cuna  natal.  Como 
veriñca  esto  siempre,  es  creíble  que  inñuya  en  su 
miento  una  causa  eventual,  como  la  demasiadademora 
saca  sucesiva  de  los  polluelos,  lo  que  dilata  su  perma- 
i  en  el  nido  con  molestia  tal  vez  de  los  que  primero 
on,  etc. 

resumen — existen,  aunque  no  siempre,  esos  huevos 
adoB  no  en  virtud  de  un  precepto  instintivo  sino  por 
lUsa  fortuita,  y  esta  es  la  razón  porque  no  se  encuen- 
no  en  uno  ú  otro  nido.  Como  obra  del  instinto  tal 
tracion  sería  indefectible  y  general — sin  escepcion. 
■a  parte  justo  es  y  natural  el  reconocer  en  esta  espe- 
no en  las  demás,  ya  aladas  ya  cuadrúpedas,  un  sen- 
tó que  les  aleja  de  aquella  antropofájia  saturnal,  que 
la  al  hombre,  y  que  degradó  &  aquellos  pueblos 
bles,  que  depravaron  6  ese  punto  su  apetito.  Al 
ese  acceso  horrible  contra  la  naturaleza  si  sucede 
s  alguna  vez,  es  á  consecuencia  de  unanecesidadgra- 
y  nunca  voluntariamente,  ni  aun  como  caso  escep- 
deuna  aberración  cannival  premeditada. 
B  huevos  eliminados  están  por  lo  general  hueros,  ó 
aniquilado  en  ellos  el  jórraen  de  vida:  accidente  pro- 
de  una  ú  otra  causa  antes  de  la  jignicion  ó  produc- 
ios incumbitos  ó  empollados.  Cuando  fueron  dañados 
)V03  mas  centrales,  como  sucede  de  ordinario,  es 
lible  que,  siendo  los  primeros  puestos,  sufrieron  com- 
amente  mas  que  los  otros  de  las  vicisitudes  atmoa- 
por  la  probable  mas  frecuente  interrupción  en  el 
icubativo,  ó  por  la  casual  concentración  del  agua 
en  las  grandes  tempestades.  Si  fueran  acaso  los 
sernos,  podría  atribuirse  su  alteración  á.  mas  de  atri- 
.  ajentes  inaveriguables,  i  que  quedaron  menos  rea- 
Ios  que  los  otros.  Iguales  causas  inñuyen  en  la  pér- 
los  huevos  de  las  demás  aves. 

I  sea  el  que  se  quiera  el  origen  de  corrupción  en 
ñandú,  ellos  aparecen  constantemente  dentro  del 
la  vez  que  una  causa  mas  ó  menos  presunta  no  los 
i  de  é^.  Entonces  como  en  la  situación  contraria  con- 
íl  albumen  y  la  yema  sin  otra  disminución  que  la 
da  por  un  derrama  fortuito;  ó  lo  que  es  general,  sin 
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ido  BepreBCintitera  de  la  diversidad  de  formas^ 
cia  y  de  dimensiones  de  la  correlación  orgáni- 
3  entre  el  todo  y  una  parte  de  la  estructura 
tria  para  infundir  no  masque  ilusión  un  sim- 
,  una  membrana  de  tal  ó  cual  modo  díspues- 
ida,  aun  en  el  caso  de  aparente  similitud  en- 
)s  generativos  del  macho  con  los  de  la  hem- 
nejanzadeun  objeto  en  anatomía  (que  tal  y 
beria  considerarse  eso  de  los  testículos  y  pene 
.  africana)  representará  nunca  á.  los  ojos  de 
eel  mismo  objeto,  ni  valdríi  lo  que  él  en  su 
úa.\  y  perfecta  contestura? 
pues,  el  macho,  y  permanece  seis  semanas  en 
ida  incubación.  Se  enclueca  y  enflaquece,  co- 
las hembras  de  las  otras  especies,  y  se  pone 
olento  é  irritado.  Pierde  naturalmente  mu- 
del  vientre,  del  pecho  y  de  debajo  de  las  alas, 
iue  se  arranca  con  el  pico. 

0  mas  celoso  del  nido,  cuanto  está  mas  ade- 
!ubacion.  Ya  queda  dicho,  que  si  se  removieron 
n  los  huevos,  'lo  que  él  conoce  al  momento, 
na  y  rompe  con  las  patas,  cuyo  acto  reputan 
os  ser  emanado  de  soberbia.    Pero  cierto  es. 

estos  objetos  de  desvelo  y  cuidados,  el  sacrifl- 
importa  su  preservación.  Sabedores  los  ene- 
ene  (una  vez  descubierto  el  nido)  del  lugar 

1  encontrarle,  ya  de  noche  ya  de  dia,  te  ataca- 
3VÍS0,  yle  darían,  á.  no  sentirlos,  irremisible  y 
:e.  JVo  hay  animal  mas  gaucho  que  el  avettrus  di- 
os gauchos — con  cuya  frase  espresan  cuan  avi- 
lerta  centinela  de  nuestros  campos. 

ico  deñende  el  nido,  hasta  sacudir,  abrazán- 
co,  el  bastón  con  que  se  le  amenaza  ó  inco- 
>  en  él.  Hemos  visto  á  uno  saliendo  del  recinto 
eña  quinta  correr  al  encuentro  de  los  descono- 
aban  cerca  á  caballo,  y  embestirles  en  las  pos- 
iropósito  para  asombrar  á.  estos.  Como  conoce 
milia,  especialmente  al  encargado  de  darle  el 
mite,  aunque  de  mala  gana  que  este  se  le  acer- 
ue  le  recoja  los  huevos  si  se  echó  con  antici- 
luele  hacerse  para  ennidarlos  todos  á  un  tiem* 
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vijilancia  maternal,  ¿quien  habr&  de  protejerles 
FUSCOS  y  peligrosos  ataques  de  las  aves  de  ra- 
;ro8  enemigos  no- menos  temibles?  Nadie  duda 
ato  de  conservación  de  los  hijos  es  el  mas  nata- 
yr  desenvuelto  de  todos,  y  el  mas  sólidamente 
1  todas  las  especies.  Es  verdad  que  en  la  incu- 
1  y  cria  se  invierte  el  orden  natural,  desempe- 

funciones  el  macho  en  la  especie  americana, 
nomalfa  es  en  el  fondo  de  ningún  momento, 
e  comprometerse  la  especie  por  ella,  se  preser- 
nenos  tan  bien  como  del  otro  modo,  estando 
1  guarda  al  macho,  inspirado  por  los  afectos 
ñas  solícitos.  Poco  importa  que  sea  el  macho 
L  ios  encargados  de  vijilar  la  prole — el  voto  da 
;a  está,  satisfecho,  desde  que  ella  logra  preser- 
lerse  á  cubierto  de  los  peligros  inherentes  &  una 

y  desvalida. 

se  halla  una  nidada  ya  muy  adelantada  en  la 
leí  embrión  ó  producto,  puede  este  lograrse  co- 
huevos dentro  de  lanas  ó  telas  de  abrigo,  cui- 
jponerlos  prudentemente  al  calor  del  sol  ó  del 
íes  una  nueva  prueba  de  que  el  feto  á  término 
Lscara  y  no  el  padre.  Muchas  veces  se  oye  el 
fañoso  golpear  del  nonato  deseoso  de  ver  la  luz. 
í  pequeño  es  muy  gracioso.  La  pluma  de  un 
;uro  aparece  con  rayitas  ó  listas  negras  (vestl- 
tiagueño,  dicen  los  campesinos).  Susmovimien- 
,  su  apostura  tan  gallarda,  la  flexible  lijereza 
as  piernas,  lo  umbroso  y  movible  de  su  eatensa 
lan  un  conjunto  de  perspectiva  singularmente 

de  la  inocencia  de  estos  anímalitos,  ellos,  no 
!  de  ia  persecución  de  crueles  enemigos.  Fuera 

de  rapiña  que  los  devoran  en  su  tierna  edad, 

temer  á  enemigos  mas  formidables  cuando 
1  Aguarackay  ó  Raposo — el  Aguará  de  distinta 
I  este  (no  descripto  hasta  ahora,  pero  conocido 
>mbre  en  la  Provincia  y  en  las  de  la  Confede- 
de  él  existe) — al  Puma  ó  León  de  nuestros  cam- 
íjooíor)— y  aun  al  mismo  feroz  y  forcejudo  Tigre. 

tan  sutil  y  mañoso,  atisba,  ocultando  rampant© 
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di-ugaclas  en  ciertas  épocas  del  año.  La 
o  lenta  y  silenciosa  ae  hacesiempre  ]levan- 
y  desplegan  supositivamente,  y  es  nacesa* 
lien  en  ella  tocto  el  amaño  y  BuUl<:/.a  de  que 
stáo  dotadas.  Y  ciertamente  deben  poseer 
len  alto  grado,  para*  llegar  hasta  eX  Ñandú 
y  cuya  vista,  aunque  escasa  de  noche,  le 
'go  para  huir  (ya  avisado  por  el  oído)tan  ve- 
L,  por  la  tierra    llana  y  despejada  de  las 

nio  de  estos  lances  sangrientos,  las  heridas* 

0  en  aquellos  Avestrucet,  que  felizmente  es- 
garras depredadoras  de  esas  especies  car- 
n  encontrado  algunos  resientemente  ó  poco 
ista  mutilados  de  una  ala — signos  de  violen- 
nadie  pudo  perpetrar  en  la  soledad  de  los 
no  ú  otro  de  esos  cuadrúpedos  mas  órnenos 
:es. 

lente  demuestran  la  posibilidad  del  hecho 
no,  el  hallazgo  de  cadáveres  de  Ñandú  des- 
tos  bajo  pajas  ú  otras  yerbas.  Avisan  de  la 
stos  restos,  de  otro  modo  solo  de  casual 
,  el  revoleteo,  el  ascender  y  descender  de 
oras  en  determinado  lugar.  Los  campesí- 
bien  la  significación  de  estos  movimientos: 
igañan  atribuyendo  al  Tigre  el  escondite  de 
a  brutal  hartazgo.  Esta  ñera  no  oculta  ja- 
asa  de  residuos:   tal  propiedad  concierne  al 

1  y  tal  vez  participe  de  ella  el  Aguará  siguien- 
le  algunas  especies  del  género   canis  &  que 

urde  ó  mas  temprano,  si  el  tiempo  es  ido, 
Iban  en  señal  de  la  necesidad  que  tienen 
iondescendiente  nodriz  ocurre  entonces,  y 
imprimirlos,  doblando  los  tarsos  y  ñjando  en 
¡as  estremidades  de  las  tibias.  Es  posible 
pise  algún  polluelo,  y  que  aun  sea  indife- 
llidos  de  lo  que,  como  sucede  en  los  pavos, 
ud  de  una  larga  presión,  resultar  grave  daño 
a  muerte. 
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;ro,  con  voz  bien  entendida  de  los  plcho- 
}  que  quedaron,  los  reiiae,  y  los  pone  de 
lea  probada  protección.  Estos  silbos  de 
alarma,  emitidos  por  el  jefe  de  la  cuadri- 
portuDameate  del  riesgo  que  la  amenaza. 
:  tan  azarosas,  al  oírlas,  remoünea  precipi- 
dente  confusión;  en  seguida  huyen  todos, 
por  lo  general  las  hembras  primero  que 
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e  cnUquIera  para  emprenderá. —  ProTlslones. —  Únicos 
:  el  caballo  ;  las  bolas.  —  Sa  nuDQlo.  —  Cerco  y  mal  Jacso 
is  6  iDBtlnto  del  ÑaMü  para  eludir  el  peligro.  —  Medios 
consigne.  —  Perros  cazadoren. 

38de  dos  hasta  diez,  quince  ó  mas  hombres 
ó  camperia  en  el  desierto.  (Introducimos 
mo  signincatira  del  inmenso  espacio  inter- 
i  diversión  se  ejecuta,  y  la  preferimos  al 
dirije  simultáneamente  á  varias  especies, 
.dos  motivos  al  de  cetrería  y  montería).  Hay 
¡o  y  que  conocen  el  campo,  que  viviendo 
de  los  parajes  frecuentados  por  los  Man- 
iólos ó  cuando  mas  acompañados  de  sus 
o  que  concibió  el  proyecto  de  la  escursion, 
muchos,  ó  que  primero  invitó  k  ello,  se  la 
ideracion  de  mera  cortesía  ó  de  amistoso 
ese  condecorar  con  el  rango  da  puntero  en 
u'ece  corresponderle  este  puesto  diractivo 

camperíaa  recreativa  y  varonil  al  mismo 
iictivos  ios  mas  seductores  para  los  paisa- 
il  campo,  cuya  imajinacion  exalta  el  solo 
tilo  y  de  cuanto  puede  emprenderse  de 
)co  sobre  este  jeneroso  bruto,  cuyo  manejo 
'  como  fácil.    El  objeto  que  se  propooeu 

Aveatmee»,  sacar  la  pluma,  comer  su  carne 
r  de  estos  consigo  cuantos  mas  se  puedan 

potros    ó    caballos    alzados  (baguales), 
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'or  manera,  que  este  es  un  entretenimiento  popu- 
¡elencia,  pues  no  hay  quien  no  pueda  participar 
endo  manejar  regularmente  ei  caballo,  y  en 
:mpaña  no  hay  quien  lo  ignore.    El  rico  como  ei 

libres  para  penetrar  en  las  Fím^Hu;  cada  uno 
mtinjente  de  trabajo  y  de  industria,  siendo  de 
iquello  que  esciusi  va  mente  adquiere, 
'e  de  América  goza  en  esta  parte,  como  en  otras 
ina  noble  franquicia  desconocida  del  proletario 
ue  lleva  hasta  los  pies  de  los  nobles  el  Conejo, 
5  el  Jabalí,  para  que  les  hieran  los  hombreada 
iaria. 

la  la  saudade  ella  se  emprende  desde  el  punto 
I,  sin  el  boato  y  estrépito  lujoso  de  una  montería 
:  sin  que  haya  que  correr  en  la  campería  de  las 

riesgos  que  ofrece  la  caza  de  animales  feroces 
.-  sin  que  prometa  los  estimables  despojos  de  la 
3s  en  la  Aiia  y  África:  sin  embargo,  ella  no  carece 
I,  ni  deja  de  ser  gratiflcativa  en  alto  grado.  Pres- 

del  encuentro  casual  con  un  tigre,  los  tiene  y 
1  el  mismo  bruto,  que  se  cabalga,  y  con  el  cual 
acer  pruebas  espuestas,  movimientos  improvisa- 
ables  y  los  mas  difíciles  de  equitación;  muchas 
■e  un  terreno  hoyoso,  escabroso  y  cubierto  de 

á  inmensa  distancia  de  todo  el  humano  recurso, 

desgracia. 

timemos  ó  víveres  allá  en  la  simplicidad  primi- 
is  complacientes  escursiones  se  reducían  á  sal, 
I  blanco  tostado,  y  como  instrumento:  una  ollita, 
tate  y  bombilla.  Ahora  el  lujo  que  cunde  por 
es,  ha  añadido  (y  aun  en  ellos  se  conocerá,  la  sen- 
tica  de  nuestros  paisanos,  cu&n  poco  necesita  el 
ira  vivir  sano,  alegre  y  robusto]  alguna  cebolla  si 
)1  punto  de  partida,  grasa  que  se  usa  mientras 
,n  Ñandús  gordos.  Si  van  hacendados  acomoda- 
an  biscocho,  azúcar,  alguna  botella  de  aguardien* 
olmo  de  reñnamiento  gastronómico,  un  poco  de 

)n  los  bastimentos;  ahora  los  vicio§  (espreslon  sin 
e  en  el  diccionai-io  de  la  Real  Academia),  consis- 
ba  mate,  tabaco  y  papel. 
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ift  é  intencionalmente  dejar  caer  algunos  gaucbitos 
umidos  por  sobre  el  tronco  ó  muslo  de  la  cola.  El  se 
aa  con  tienta  &  ambos  costados  de  ia  cabezada  poate- 
del  tomillo. 

las  bolas  aunque  varían  en  grandor,  según  el  gusto  de 
L  cual  y  la  fuerza  del  brazo  que  ba  de  manejarlas,  tle- 
por  lo  regular  el  peso  de  tres  ó  cuatro  onzua,  y  se  hacen 
lomo  ó  de  piedra.  Suelen  elejir  por  molde  para  las  de 
la  cascara  de  un  huevo  de  Teru.  La  bola  manijera  ó 
se  empuña,  es  algo  mas  pequeña,  que  las  boladoras  Ó 
adoras.  Se  cubre  con  cuero  fino  de  potro  (retobar)  y 
inen  por  soguillas  (tientos)  sencillas  ó  dobles,  de  poco 
de  dos  varas  en  el  todo.  Los  campesinos  miden  una 
a  ó  brazada  y  sobre  ella  aumentan  lo  que  va  de  la 
10  al  codo:  estension  que  corresponde  á,  la  lonjitud  total 
as  soguillas.  Estas  se  aseguran  A  un  anillo  del  mismo 
bo  ó  cubierta,  ó  &  una  anca  de  alambre,  que  se  colocó 
rofeso  al  fundirse  las  bolas.  El  tiento  de  la  manijera 
ligo  mas  corto  que  los  de  las  boleadoras. 
jOS  Pampas  y  los  Ranquekt  usan  en  soguillas  los  tendones 
as  piernas  del  Jtandú:  pero  sean  ellas  de  este  ó  del  otro 
erial,  deben  estar  perfectamente  engrasadas  y  flexibles, 
eñor  de  Azara  equivoca  las  bolas  de  potro  con  las  de 
trux,  cuando  en  su  articulo  sobre  el  ^andú,  les  da  á 
s  la  magnitud  del  puño. 

Lunque  de  un  uso  jeueral  las  bolas  de  tres,  los  indios  y 
irístianos  mas  diestros  en  dispararlas,  prefieren  las  de 
por  creer  mas  cierto  el  tiro  con  ellas.  Otros  las  dese- 
n  por  que  al  caer  son  mas  saltonas.  Se  llevan  varius 
ís,  como  ya  dijimos — perdido  un  tiro  se  hacen  sucest* 
lente  aquellos  que  permite  el  número  de  pares  A  la 
ura,  entrando  en  cuenta  aun  las  de  potro.  Toda  la  ma- 
)ra  se  ejecuta  sin  dejar  un  instante  de  correr:  por  su- 
sto, que  una  buena  vista  y  la  fuerza  del  brazo  son 
lísitos  necesarios  para  el  acierto. 

jomo  hay  que  volver  á.  recojer  las  bolas,  se  hace  necesa- 
ieñalar  con  algún  objeto  el  lugar  donde  quedaron.  A 
'  fín,  se  arroja  en  una  parte  el  sombrero,  en  la  otra  el 
cho,  el  chiripA,  etc.,  y  no  es  estraño  ver  boleadores  casi 
nudos  por  esta  causa. 
Ü  emprenderla  batidas!  el  caballo  montado  va  bueno. 
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ina,  á  Juzgar  de  loque  as  esta  por  la  historia  que  ha- 

ella,  el  elocuente  M.  Buffon. 

1  tiro  mas  seguro  que  llaman  de  dos  vueltas  se  hace 
ármente  &  la  distancia  de  treinta  6  cuarenta  vara^  el 
is  hasta  de  sesenta.  De  ahi  arriba  el  (tro  es  perdido 
los  que  no  tengan  mucha  fuerza  en  «1  brazo  ó  que  no 
muy  diestros.  Eli  tiro  de  una  vuelta  es  el  mas  corto,  y 
e  que  por  disparar  de  tan  cerca,  encontrándose  con 
tu  la  soguilla  de  las  bolas  con  el  cuello  del  ñandú  lo 
i  absolutamente,  como  pudiera  hacerlo  una  arma  cor- 
as vueltas  se  enumeran,  no  por  los  jiros  que  ae  dan  á, 
lias  sobre  la  cabeza  antes  de  dispararlas,  como  creen 
IOS,  sino  por  las  que  ellas  dan  en  el  aire,  después  de 
adas. 

3  una  distancia  proporcionada  la  de  ciento  ó  ciento 
enta  varas  para  partir  sobre  el  ñandá  ó  para  mandar- 
^allo,  en  espreslon  campestre.  Mas  apartado  ó  k  ma- 
itervalo  se  requiere  un  caballo  superior  en  lijereza  y 
n  aguante,  si  va  muy  aventajado,  para  darle  caza.  Si 
ha  visto  echar  á,  lo  lejos,  será  posible  atropellarlo  de 
,  distancia,  si  se  dá  con  él. 

I  tiro  con  dos  bolas,  es  mas  largo  que  el  que  se  hace 
'es,  tanto  por  su  menor  peso,  cnanto  por  ser  mas  débil 
listencia  que  les  opone  la  atmósfera.  Es  también  mas 
o,  pudiéndose  dirijir  mas  rectamente  al  objeto,  en  rá- 
ela mas  simple  combinación  del  equilibrio.  Los  bue- 
oteadores  usan  bolas  da  dos,  mientras  los  chambones 
idos  en  la  ventaja  que  dan  tres  contra  dos  usan 
las,  por  si  la  casualidad  hace  con  la  bola  impar,  lo 
m  brazo  ejercitado  haría  casi  con  perfecta  seguridad, 
>lo  dos.  Ya  se  sabe — que  el  único  cañón  de  una  eaco- 
tace,  y  vale  mas  en  manos  de  un  buen  tirador,  que  dos 
I  de  un  bisoño. 

18  bolas  se  arrojan  al  tronco  ó  ¿  lo  mas  grueso  del  cue- 
Sofocado  el  animal  por  la  ligadura,  mas  que  agobiado 

peso  se  detiene  y  rinde.  Si  las  bolas  que  tocasen  & 
'te  superior  del  cuello,  no  se  envolvieran  con  pronti- 
as  despide  luego  el  ñandú  por  los  sacudimientos  d» 
a,  y  por  los  movimientos  de  contracción  instantánea 
Btida  que  imprime  á  su  linda  y  prolongada  cerviz.    No 
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:rae  aquel.  El  instinto  les  dicta  entooces,  que 
trreno,  y  lo  gana  su  enemigo,  si  describen  curvas, 
[rculos  6  espirales  cuyo  eje  ai  lo  siguiera  el  ca- 
nto se  encontraría  con  ellos.  Por  lo  mismo  Llevan 
dsion  opuesta  &  la  linea  que  tnizü  su  perseguidor, 
atura). 

se  halla  comprometido  el  ñandú  por  la  pi-ozimt- 
ínete,  entonces  desplega  con  increíble  habilidad 
lar  sistema  de  tornos,  vueltas  y  carrerns  retro* 
le  divierten,  tanto  como  ellas  admiran  por  la  agi- 
cia  y  tino  con  que  practica  estos  diversos  actos. 
a  íuz,  dicen  los  gauchos,  mu^í  laeolalo  mismo  que 
gallo.  Frases  hiperbólicas,  pero  que  demuestran 
e  la  velocidad,  la  repetición  é  instantaneidad  de 
I  movimientos. 

e  acomete  cuando  echado  en  el  nido  ó!  en  su  es^ 
in  dar  un  paso  adelante,  huye  hacia  atrás.  Por 
inomülía  locomóvil  se  hace  forzoso  cargarlo  de 
íes  habiendo  de  huir  k  retaguardia  de  su  posición, 
la  posibilidad  de  bolearlo  corriéndolo  por  la  es- 
ia  embargo,  no  es  tan  fácil  lograrlo,  siendo  un 
si  indivisible  el  levantarse  y  desaparecer.  Repite 
movimientos  tan  verticosos  y  de  tal  tortuosidad, 
ido  el  cuello  delante  de  si  mismo,  que  es  necesa- 
la  ejecución  y  práctica,  y  que  el  boleador  sea, 
m  los  gauchos,  hijito  para  hacerle  tiro.  Así  que 
)  cierta  distancia  en  esa  estraña  apariencia  eleva 
.estirando  por  supuesto   el  cuello,  y  adopta   un 

8  recto.    Este  momento  es  propio  al  boleador,  el 

9  apurar  su  caballo  que  habia  suspendido  para 
ndú  abandonara  cuanto  antes,  no  viéndose  per- 
Je  cerca,  la  actitud  embarazosa  en  que  mar- 
apa á  las  primeras  arremetidas,  habrá  que  ha- 
larga  persecución  para  pillarlo  á  tiro.  Por  esa 
eneren  muchos  el  caballo  corredor  al  lijero  sola- 
Jna  de  sus  estratajemas  favoritas,  cuando  le  apu- 
tnirse  sobre  el  ginete  con  maravillosa  rapidez  y 
costillas;  las  alas  tendidas  y  de  tal  modo  agaza- 
L  el  cuello  recogido  y  la  cabeza  metida  entre  el 
de  las  alas,  que  casi  es  imposible  envolverle  con 
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1  mayor  volumen  del  cuerpo  y  et  color  moro  ceñi- 
da la  pluma,  que  resalta  prlnci palméate  sobre  las- 
verdes.  Con  laa  piernas  estiradas,  el  cuerpo  y  las 
cidas  coa  la  tierra,  unas  veces  mete  la  cabeza  entre 
isomándola  solo  hasta  los  ojos,  y  formando  su  ver- 
1  la  convexidad  del  dorao  un  plano  perfecto,  otras- 
borízontalmente  todo  el  cuello,  elevando  la  cabeza 
necesario  apenas  para  examinar  loque  pasa  á  sus 
lores . 

ransítando  tan  cerca  de  él  el  gínete,  presume  que 
scubierto,  no  se  pone  en  huida  hasta  que  aquel  hubo 
adelante.  Si  en  verificarlo  de  cualquier  modo  ad- 
;rave  peligro,  no  se  moverá,  aun  amagado  por  las 
]ue  aquel  torna  indiscontinuadamente  mientras  le 
y  espera  atento  á  que  se  enderece.  Inútil  seria  dÍ8- 
1  antes,  pues  en  la  frase  vulgar:  cuando  etAado,  no  te  i»^ 
rpo.  Tranquilo,  al  parecer,  espera  que  las  manos  del 
I  le  caigan  casi  encima  y  que  esté  &  quema  ropa  el 
',0  para  erigirse  con  la  celeridad  acostumbrada.  Si 
aetído  de  frente  como  debe  ser,  procura  burlar  todos 
lerzos  para  embromarte,  por  tendidas,  cambios  instan- 
carreras  retrógradas  ó  guiñadas,  como  llainan  los 
iinos. 

iante  la  asombrosa  elasticidad  de  su  cuello  corre 
cabeza  de  través  en  observación  de  los  movimientos 
ete,  cuyo  tiros  evita  por  un  vivísimo  giro  en  sentido 
3.  El  corredor  ve  de  lejos  el  ojo,  qne  brilla  á  los 
leí  Bol  con  particular  refulgencia.  El  juego  de  sus 
ucho  mas  visible  cuando  no  va  tan  apurado,  oculta 
;ierto  punto  el  movimiento  del  cuerpo,  el  cual  por 
rdadera  ilusión  de  óptica,  parece  inmóvil  en  medio 
srnado  y  presto  subir  y  bajar  de  aquellos  grandes  y 
)0s  remos.  Se  creerla  que  algunas  veces  los  suelta  y 
sn  seguida;  otras  añoja  las  dos  alas  k  un  tiempo.  Al 
le  muestra  las  plumas  blancas,  que  cubren  los  cua- 
Ma  grupa,  ó  enseña  calzoncillos,  como  dicen  los  gau- 

lUson  asegura,  que  el  Avestruz  Africano  es  mas  lijer» 
caballo,  y  que  este  corre  mas  largo  espacio.  Sea 
irto  ó  no  en  aquella  región,  la  observación  produce 
ultado  distinto  entre  nosotros.     Es  tal  la  ventaja  dd 


a  describir.  Ellas  avanzan  por  graijoa  trazando  aproxi- 
neote  un  arco  de  circulo,  y  cuidando  de  apostar  de 
>  en  trecho  un  hombre.  Cuando  cada  uno  de  estos 
a,  que  el  total  del  ala  &  que  pertenece  está  dlstri- 

marcha  en  dirección  al  centro.    Claro  está  que    el 
liento  reciproco  de  una  y  otra  ala  los  conceotra  cada 
as  hasta  darse  vista, 
mtraa  ellos  se  aproxinsan,  los  euiatm-oa,  que  constitu- 

punto  cardinal  ó  primitiro  del  circulo,  se  adelantan 
¡errarle  por  el  freate  ó  segmento  que  le  corresponde. 
e  principalmente  cuando  el  cerco  abraza  una  grande 
(ue  los  culateros  por  estravio,  por  impedimentos  im- 
tos  ü  otros  accidentes,  no  llegan  &  debido  tiempo  k 
lición.  Si  mientras  no  la  ocupan,  se  alborota  la  Avm- 
I  ó  la  ocasión  de  obrar  apremia,  tos  de  las  alas  y  tos 
w  no  escrupulizan,  después  de  circulados,  en  dar  prín- 
por  si  solos  á  la  batida.  Si  el  een»  es  muy  grande  y 
ipo  desconocido  y  de  mucho  matorral,  los  j)un/«rM  se 
inen,  temiendo  salirse  demasiado  afuera  ó  empali- 
en incendiar  el  campo.  Sirvieiitlo  entonces  el  humo 
no  telegráfico,  visible  muy  de  lejos,  advierte  el  estre- 

la  curva  donde  existe  el  puntero,  que  se  desea  encon- 

Cuanüo  tiene  lugar  esta  maniobra  con  flagra  ti  va, 
los  campesinos,  en  su  acostumbrada  hinchazón  de 
y  como  para  dar  desusada  importancia  á  las  opera- 

del  día,  la  fíandusería  aUxadaquee»  herejía;  ai  ceno  no  le  te 
;  ¡o«  hombrea  pa  no  perderse  prendieron  el  aampo,  y  la  cerraron 
ie  quemaron.  Ei  barlovento  es  eti  el  cerco  la  colocación 
entajosa;  siendo  natural  en  el  Ñandú  correr  en  esa 
ion. 
no  siempre  es  estenso  el  espacio,  que  incluye  la  han- 

ó  bandadas,  los  Ñandúa  corren  amagando  forzar  la 
ie  circunvalación  ya  hacia  unn  ya  hacia  otra  parte, 
leza erguida  y  el  cuello  masen  alto  que  jamás,  pro- 
descubrir  por  miradas  rápidas,  variadas  y  penetran- 
punto  vulnerable  del  temible  recinto.  Con  tal  intento 
-eximan  á  la  circunferencia,  escrutan  apresurada- 
,  y  con  azorada  curiosidad,  la  colocación  del  enemigo 

guarnece;  luego  recalcitran,  y  vuelven  á  examinar 
1  del  fatal  término,  el  cual  no  afrontan  hasta  después 
leerle  lo  mejor  posible  reconocido  y  oomo  estudiado. 
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no  aquel  un  dia  entero,  mucho  mas  si  el  tiempo 
9co;  ni  se  encuentra  al  siguiente,  como  dicen  del 
lino  no  moa. 

iguido  sin  intermisión  no  deja  de  huir  hasta  que 
e  fatiga.  Su  cuerpo  queda  entonces  rijido  como  el 
:áDÍco,  lo  que  arranca  de  los  gauchos,  que  lo  con- 
cón disgusto  por  no  haberlo  boleado  esta  ó  sema- 
;lamacion :  A  diancho,  no  te  hagas  el  chancho  réngo^  y  de 
liosito,  ti  te  vide  no  me  acuerdo.  Mire  amigo  no  le  afloje 
le  apeó  y  lo  tiene  agarrado)  no  lo  afloje,  no  lo  largue 
adre  ¡bien  aiga  el  animal  ladino  y  de  tendal  Le  dá  litio- 
tira  lejos  al  mitmo  Zorro,  que  es  el  Padre  de  todas  las 

LCuentran  algún  obst&cuio  elevado  detienen  la  ca- 
ro si  es  una  enramada  ó  cerco  débil,  forcejea  por 
,  mediante  repetidos  empujones  ó  pechugadas.  Si 
limento  es  resistente  y  bajo  y  no  advierte,  siendo 
Ision  y  peso  del  cuerpo  tan  considerables,  se  frac- 
tarsos  chocando  contra  él.  En  su  marcha  ordinaria 
lilla,  un  vallado  ó  cerca  de  una  vara  de  alto  lo  de- 
>  mismo  que  una  zanja  de  cuatro  ó  seis  cuartas 
;  pero  si  le  acosan,  salva  esos  óbices  con  gran 
I. 

iendo  al  cerco  diremos  que  algunos  boleadores  sue- 
lar  fuera  de  él,  apeados  de  los  caballos  ó  echados 
s  pescuezos  en  espera  de  los  Ñandus,  que  logreo 
rio.  Rendidos  ya  estos  por  tanto  correr,  aflojan  de 
ior  celeridad,  y  se  hace  mas  fácil  pillarlos  á.  tiro. 
}llos  aunque  asociados  como  buenos  conmilitones 
an  particularmente  de  k  dos,  tomando  desde  al 
dia  el  nombre  de  compañeros.  Estos  tienen  por 
yudarse  mas  Intimamente,  partir  y  disponer  entre 
producto  de  la  caza,  aun  cuando  este  sea  por  punto 
partible  al  menos  la  carne.  En  ciertos  lances  aque- 
no  son  compañeros  &  pesar  de  la  loable  simpatía 
ine  en  común,  acordándose  que  son  hombres  suelen 
de  ambición  y  hacerse  loque  ellos  llaman  miUjuega. 
iputa  tal,  como  embistiendo  el  Ñandú,  al  claro  entre 
[(lores  no  compañeros,  pica  su  caballo,  el  que  lo  es 
de  ellos,  y  lo  conduce  por  una  linea  intermedia 
grande  ave  y  el  no  compañero.    El  objeto  de  este 
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la  dirección  en  que  subiera,  ó  en  la  que  penetró 

0  sobre  el  llano,  desiste  de  perseguir,  ó  marcha 
inútilmente  cierta  distancia  en  la  proyección 
el  astuto  J^andú  cuando  se  perdió  de  vista. 
Tiduos  de  esta  especie  no  ocultan  jamás  la  ca* 

esperanza  de  salvar  la  vida  como  el  de  África, 
lucen  dentro  de  agujeros  por  defender,  como 
'fon  de  aquel,  un  órgano  tan  importante  como 

se  ocultan  en  caso  de  peligro  en  los  lances  ya 
cuando  obran  como  discursivamente  y  do  con 
orno  el  A-fricano  en  bu  ocultación  de  cabeza, 
landona  el  cuerpo  á  discreción  de  sus  enemigos, 
en  tales  casos  por  las  razones  y  del  modo  que 

racional:  pero  si  dan  con  él,  ó  si  lo  teme,  se 
)1  acto,  y  echa  de  nuevo  á  correr,  cuanto  le  es 

vez  cae,  y  cuando  tal  desgracia  le  acontece,  es 
ble  aquel  instante,  del  en  que  se  erije,  apoyan» 
ma  de  las  alas.  Dice  Buffon,  que  se  atribuye  al 
scamoao  que  le  sirve  de  talón,  la  difícultad  con 
ene  en  un  terreno  resbaloso.  Parécenos  por  el 
ue  esa  tuberosidad  callosa  y  fuerte,  no  redonda 
dinal  y  semiconvexa  lo  sostiene  y  añrma  en  la 
)re  cualquier  terreno.  Al  menos  es  mas  que 
^ue  le  sirva  de  ausiliar  poderosísimo  para  no 
itr&s  en  las  vueltas  y  sentadas  que  da  á  menudo 
de  las  cuales  dobla  los  tarsos  hasta  asentar  en 
is  tibias  ó  vulgarmente  garrones.    Sin  esa  protu- 

1  nivel  de  los  dedos,  que  le  sirve  entonces  de 
lyo,  seríale  diHcil  ejecutar  sus  rapidísimas  con- 
'  se  espondría  á  deslices  peligrosísimos. 

que  el  Ñandú,  de  cuerpo  tan  grave  y  sin  dedos 
lodria  correr  sobre  un  terreno  escurridizo  sin 
asi  como  las  aves  que  tampoco  los  tienen,  á 
ilerse  de  sus  alas  para  equilibrarse,  en  lo  posi- 
ejos  de  precipitarle  la  escresencia  tuberculosa 
L,  ella  le  favorece  cuanto  es  dable,  sirviéndole 
'  descanso,  como  si  representara  casi  el  firme 
in  cuarto  dedo.  El  tubérculo  duro  y  escamoso 
9  apropiada  disposición  de  superficie  para  sus- 
etenerle  mucho  mejor  que  si  él  fuera  liso.    A 
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el  desierto   creyendo  entonces  indefectible  la  entrada  de 
aprontan  para  recibir  huéspedes  tan  deveras  deseados. 

«Lo  que  prueba  sin  contestación,  continúa  el  ilustre  na- 
turalista arriba  citado,  que  el  Aveslrux  no  levanta  las  alas 
para  acelerar  su  movimiento,  es  que  las  eleva  aun  contra 
el  viento,  en  cuyo  caso  ellas  importan  un  verdadero  obs- 
táculo.» Verdad  es,  que  el  movimiento  de  las  alas  no 
acelera  la  carrera  pero  él  es  esencialmente  necesario  á  su 
continuación.  Ese  alternado  ascenso  y  descenso  tiene  el 
principal  objeto  de  sostenerla  y  auxiliarla  dando  &  los 
movimientos  del  cuerpo  el  aplomo  necesario  para  evitar 
caídas  peligrosas.  Sin  ese  despliegue  de  alas  la  carrera  ni 
sería  tan  veloz,  ni  tan  segura.  El  Ñandú  de  cuerpo  tan 
pesado,  á  quien  dio  la  naturaleza  por  única  defensa  la 
carrera,  debió  reunir  á  los  elementos  propios  de  esa  fun- 
ción, otra  potencia,  que  pudiera  llamarse  reguladores  del 
centro  de  gravedad,  que  le  siguiera  siempre,  y  le  prestara 
protección  en  las  varias  y  distintas  situaciones  que  adquie- 
re el  cuerpo  en  las  tortuosidades  de  la  carrera. 

«Las  alas  tan  fuertemente  unidas  á  las  escápulas,  provis- 
tas de  robustos  músculos  elevadores  y  depresores  indican 
físicamente  á  mas  de  las  pruebas  que  suministra  la  observa- 
ción, capacidad  suficiente  para  servir  como  de  contrapeso 
ó  sosten  cuando  el  Ñandú  á  todo  su  correr,  ejecuta  cambios 
de  conversión  los  mas  extraordinarios. 

«Esos  miembros  son  singularmente  comparables,  en 
cuanto  i  sus  usos  eñ  la  carrera,  con  los  brazos  del  hombre 
en  igual  situación.  Según  los  alza  ó  los  baja,  según  los 
adelanta  ó  atrasa,  muda  el  cuerpo  su  centro  de  gravedad, 
sin  que  pierda  la  perpendicularidad,  cuyo  nivel  preserva, 
en  virtud  de  la  mutua  y  acordada  acción  de  esos  remos  ó 
palancas.  Si  al  hombre  como  al  Ñandú  (ambos  bípedos) 
se  les  ligaran  ó  inutilizaran  de  otro  modo  resultarían  la 
disminución  de  velocidad  y  vacilación  mas  clara  y  espuesta. 
Los  campesinos  atan  por  diversión  las  estremidades  de  las 
alas  por  sobre  el  dorso  del  Ñandú,  y  en  esa  disposición  lo 
sueltan  al  campo.  El  ave  rey  de  la  progresión  descutsiva 
sobre  la  tierra,  queda  entonces  convertida  en  juguete 
hasta  de  los  muchachos,  que  la  insultan  arrojándole  bolas 
de  carne. 

Aqui  resalta  visiblemente  un  principio  de  conveniencia 
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igularfdad  ea  bus  planes  la  manor  resistencia 
'lotantes  los  alones,  revestidos  de  hebras  sin 
achosas  y  finísimas,  tampoco  tienen  casi  peso, 
ria:  ese  movimieato  de  alas  no  es  maquinal  oi 
trun  ciego  instinto  y  i.  destiempo.    Nada'fte 

se  sirve  de  ellas,  si  nos  es  permitida  la  compa- 
í  necesidad  y  casi  con  el  grado  de  intelijencia 
irve  del  timón  un  esperimentado  marino,  nave- 
ú  viento  de  proa.  El  :Randú  hace  sus  jiros, 
3  dá  bordadas,  cuando  precisa  ganar  terreno. 
Itas  que  son  brevísimas  y  al  infinito  repetidas 
persecución,  el  movimiento  de  las  alas  es  ince- 

unoyade  otro  lado,  y  tan  presto  que  como 
)n  propiedad  los  campesinos — no  >«  k  w cuerpo — 
I— Aooe  andar  ¡a  víala, 

0  á  la  caza  del  Aceatna  Afrieano,  Diódoro  asegu- 
ace  clavando  puntas  aceradas  en  rededor  del 
adre  que  viene  á  este  de  prisa,  pasándose  con 
le  todo  punto  sujeta.  Mas  este  peregrino  arbi- 
que  solo  obra  contra  las  hembras,  que  deben 
.3  y  cit^gas  y  por  añadidura  insensibles  hasta 
>r  si  mismas  y  poco  á  poco  en  las  puntas  ace- 
ro jénero,  sin  duda,  de  magnetismo  entre  un 

1  metalee,  cuyo  conocimiento  no  pasarla  mas 
■eederas  de  Diódoro,  como  pasó  hasta  nosotros, 

de  Ot'feo  y  para  siempre  la  dirección  del  imán 
lad  y  la  de  una  aguja  magnetizada.    Buffon 

los  Árabes  inquietan  á  los  Avetiruees  lo  bastante 

coman,  pero  sin  apurarlos  demasiado.  Cuando 
;ado  y  los  tienen  hambrientos,  durante  uno  ó 
ardan  la  oportunidad;  caen  sobre  ellos  al  gran 
iiciéndolos  contra  el  viento  cuanto  es  posible, 
«  ma»  m  breve,  y  los  matan  por  último  &  paloa 

sangre  no  manche  el  albor  de  sus  plumas, 
irdid  usaban  los  Siruthapfu^s  ó  comedores  de 
gun  aquel  naturalista.  Se  cubrían  bonitamente 
con  la  piel  de  un  Av«$tru»,  y  pasando  los  brazos 
I  hacían  todos  los  movimientos  (atención)  que 

esta  parte  el  Avestruz.  A.sl  disfrazados  (también 
le  y  estravagante  bonomla  suele  alojarse  en  el 
)s  sabios),  asi  disfrazados  los  pilluelos  y  sagaces 
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ehendido  por  loa  perroe,  pertenece  al  dueño  d» 
a  doble  ventaja  el  llevarlos:  pero  ventaja  mas 
imbonea  de  egoístas,  pues  que  alendo  igual  el 
todos,  su  producto,  sin  embargo,  declina  ea 
dividuos  determinados.  El  boleador  que  des- 
luditos  esfuerzos  en  un  dia  ó  mañana  de  in- 
'reteje  ha  conseguido  ponerse  k  tiro,  y  que 
presa  í  caer  ya  eo  sus  manos,  ve  que  se  la 
n  jadeante  y  encarnizado  perro,  denuesta  y 
loso  al  pobre  animal,  y  pasa  sin  escrúpulo  y 
razón  mucho  raaa  adelante. 

NATOBA.LBZA.   DE  LA   CARNE  DEL  ÑANDÚ 


ladores  de  Avuirueu  utilizan,  ya  asadas,  ya  coci- 
so  6  fiambre  casi  todas  sus  partes.  El  alón, 
:arne  de  la  grupa)  y  el  ventrículo  ó  estómago 
preferentes.  A  este  se  le  despoja  de  su  mera- 
na  coriácea,  &  la  cual  llaman  los  campesinos 
anteponen  &  la  misma  lengua  de  vaca:  por 
}té  el  Jmttru»  no  dejan  de  comerlo,  como  su> 
ijuella  por  magro  que  parezca  el  vacuno.  Apro- 
as las  entrañas,  el  bandujo  ó  intestinos  gruesos 
e  los  cuales,  que  denominan  oooíe,  por  su  anillo 
le  decortican  ó  separan  su  membrana  interior 
'le.  Comprenden  bajo  el  nombre  tripaa  goráat  & 
ínos,  y  á  los  delgados  con  el  de  amargat;  sin  em- 
jatos  los  que  toman  &  pesar  de  su  amargor  que 
I  lavándolos,  porque  da  loa  primeros  solo  es  co- 
lon y  el  esfínter  del  recto,  siendo  este  intestino 
I  casi  del  todo  membranosos, 
ármente  al  volver  de  la  camparla,  en  precauciOD 
}s  falte  la  carne,  traen  (alzan)  todas  las  postas  ó 
das  ó  sancochadas  en  aguas  y  sal.  Asi  las  tras- 
ibres,  pendientes  del  cuello  del  caballo  ó  entre 
,  como  hacen  con  la  carne  da  vaca  con  cuero  6 
ndo  la  alzan  cruda  elijea  loa  alones  y  el  grano 
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poder  del  hábito  y  de  la  Decesidadl  no  solo 
10  escalente. 

pesióos  tienen  la  opinión  de  que  la  estraida  del 
irte  del  Sotado  preserva  un  color  mas  oscuro  y 

fuerte  y  característico,  que  la  de  la  banda  Sur- 
t  persuaden  respecto  al  color  de  la  carne  y  de 

Quirquincho  ó  Tatú  peludo.  En  esta  especie  su- 
fa  haber  diterencia  dentro  de  la  zona  interna  6 
I  pasten  sus  individuos  en  lomas  ó  en  terrenos 
.das.  Pero  tal  diversidad  en  el  color  de  la  carne 
lura  de  esos  pequeños  lorigados  cuadrúpedos, 
verdad  efectiva,  probable  es  que  provenga  en 
aflujo  de  la  edad  ó  de  dos  variedades  hasta  hoy 
das.  Por  lo  demás,  esas  modificaciones  de  olor 
n  la  carne  del  Ñandú  y  en  la  de  otros  animales, 

que  se  observan  en  aljfuna  de  esas  cualidades 

parece  debieran  atribuírae  á  la  naturaleza  de 
>s,de  que  ellos  se  nutren.  Bl  esparto  de  sobre 
de  otros  puntos  comunica  su  olor  y  Babor  &  la 
le  del  vacuno.  El  bulbo  de  la  familia  de  los 
3S  campos  de  San  Isidro,  imprime  á  este  líquido, 
lie,  el  olor  y  el  gusto  de  la  cebolla  {allium  cepa), 
a  oaña  del  cardo,  ambos  secos,  producen  una 
odo  insípida— Esos  vejetates  aun  frescos  y  la 
los  campos  internos  ó  costaneros  de  la  Provin- 
jcho  sebo  en  el  vacuno;  y  los  pastos  llamados 
18  Campos  al  Sur  del  Salado,  hacen  por  el  con- 
:lar  la  grasa,  etc. 

lable,  que  la  carne  del  Ñandú  de  un  olor  posíti- 
lugnante,  semejante  al  de  la  de  potro,  lo  pierde 
indo  asada  y  algo  mas  en  el  salcocho  ó  después 

Infiérese,  pues,  que  ese  olor  desagradable  se 
<  reside  en  la  materia  eatractiva  ó  en  el  osmazo- 
i  evapora  Ó  atenúa  destilándose  en  esas  prepa- 
ando  asada  deja  ver  su  color  oscuro  ó  al  menos 
:iue  le  contiene,  y  en  la  decocción  se  disuelve 
)  y  se  mezcla  con  el  caldo.  La  costra  ó  cubierta 

se  forma  á  la  superficie,  y  la  cual  contiene 
da  carne  asada  un  elemento  eminentemente 
de  probablemente  la  instilación  ó  fluxión  total 
la ;  y  he  ahí  la  razón  porque  retiene  la  carne 


OBRAS  DE  BABHIIIMTQ 

aall  que  son  brunas  ó  casi  negras.  No  seda  ■ 
lu  peculiar  c^lor  se  relacionara  6  estuviera  en 
con  su  color  mas  ó  menos  oscuro, 
eos  en  las  camperias  contra  Atetíruce$,  conocen 
te  el  gordo  del  que  no  lo  es.  La  señal  de  gra- 
m  del  color  mas  blanco  de  las  plumas  de  la 

exacto,  que  cuanto  es  mas  nítida  su  albura, 
}besLdad  del  ave. 

is  forman  una  vianda  apetecida  de  loscampe- 
isan  y  los  frieo.    Hacen  lo  primero  de  varios 

breves  y  sencillos.  Los  agujerean  por  una 
Y  por  allí  derraman  no  todo  el  albumen,  como 

escrito,  y  muchos  creen,  quiz&  suponiendo 
ita  sustancia  ó  de  mal  paladar,  sino  solo  aque- 
lue  habia  de  verterse  mientras  la  asadura, 
uego  un  poco  de  grasa  y  de  cebolla  picada, 
vo  junto  al  fuego,  y  revolviendo  el  todo  con 
ian  vueltas  presentando  ya  un  lado  ya  otro  al 
|Ue  queda  perfectamente  cocido.  Si  el  dema- 
incomoda  la  operación,  abren  un  hoyo  en  la 
onducen  del  mismo  modo,  encendiendo  en  él 
i  hoguera. 

.  hambre  apura  y  no  es  posible  demorarse  en 
,  ponen  inmediatamente  fuego  á  las  pajas  del 
Iguna  otra  chamarasca  de  las  cercanías  medio 
vos,  y  asi  entre  frios  y  calientes  se  saborean 
ando  satisfechos  del  apremiante  conflicto, 
iran  también  perforar  el  huevo  de  uno  de  sus 
,  é  introducir  después  de  derramar  cierta  por- 
nen,  un  palito  que  le  atraviese  al  modo  de 
dido  á  él  el  huevo,  cuyos  agujeros  deben  ajus- 
osible  al  atravesaño,  se  la  torna  ya  de  un  lado 
entro  de  la  llama  de  la  fogata  hasta  que  queda 
s  asado.  Ellos  son  útiles  de  igual  modo  para 
[puestos  en  que  entran  los  huevos  de  gallina, 
s,  para  vizcochos,  rosquetes,  etc. 
na  hembra  que  tenga  yemas  las  estraen  oon 
&rgara  6  envueltas  en  su  propia  película  y  si 
ionducir  basta  el  reat,  las  embolsan  en  la  éimtpa 
nbas  estremidades.  En  esta  disposición  las 
unto  ó  por  separados  en  el  rescoldo,  y  laa  toman 


)  j.  MuSiz  173 

la  que  las  envuelve  6  fintea, 
'oinf^ediaiite  que  sal,  es  deli- 
)  con  las  otras  preparaciones 

aun  las  mas  sabrosas  y  deli- 
Vlda  civil.     El  es  suavisinao  y 

mas  gratificativos  al  paladar, 
incnenta  yemas  entre  grandes 
empo  de  la  postura  hay  siem- 
ior  que  Va  aumentánduse  en 
Suevos,   que    primero   saldrán 

igo  dentro  del  ventrículo,  sir- 
Qn  ó  hueso  del  pecho  (mate  de 
;on  su  involucro  ó  envoltorio 
aman  ellos  adobo.  A.  falta  de 
reces  de  tal  ese  hueso.  Su  ca- 
y  su  fuerte  teslura  permiten 
espensas  de  la  misma  grasilud 
nunica   un    sabor    peculiar  y 

esos  se  fríen  en  este  racipien- 
ego  de  los  tiernos  combusli- 
idole  por  cierto  tiempo  la  mis- 
ocupa  los  intersticios  del  hue- 
Préetefne  ta  oyita  amigo,  ñ  ya 
ido  sentados  al  rededor  de  la 
y  ponderan  á  un  tiempo  las 
un  también  agua  en  la  ollita 
),  en  defecto  de  la  caldera;  lo 
mondado  el  hueSo  y  purgado 
mpregna,no  deja  de  dar  á  co- 
te estómago  de  nuestros  paisa- 
tos  del  Ñandú  debe  contarse  la 
sirven  para  ñexibilizar  las  so- 
jbstancia  tan  delicada  y  man- 
sa superlativamente  mas  que 
También  estraen  la  lámina 
do  el  cuello  incluso  el  buche, 
e  chuspa  forman  una  bolsa,  co- 
ancha, útil    para  guardar  di- 
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nArn  avityg  de  ODceiider,  tabaco,  etc.  Esa  membrana  seca 
a  como  la  del  hombre,  se  desprende  al  modo  que 
I  los  cuadrúpedos;  y  como  la  epidermis  de  aquel, 
lerforada  de  agujeros  oblicuos  por  los  cuales  pasan 
13  implaotadaa  en  la  dermis,  especie  de  membrana 
ubyacente. 

uevos  se  transportan  k  la  distancia  en  árganas  6 
le  cuero  al  cuello  de  los  caballos  figurando  pretal, 
en  sarta  que  cae  por  ambos  lados.  Colocados  en 
re  un  poncho,  jerga  ú  otra  tela,  se  rodea  esta  una 
:  sobre  ellos,  al  mismo  tiempo  que  se  comprimen 
rio.  Puédese  si  se  quiere,  colocar  un  segundo 
I  huevos  paralelo  al  primero,  apareando  ó  igua- 
de  ambos  órdenes.  Un  tiento  ó  hilo  fuerte  que 
alármente  la  tela  entre  huevo  y  huevo,  si  el  cor- 
ncillo,  ó  por  entre  cada  dos,  si  la  linea  es  doble, 
iparadamenta,  y  evita,  inmovilizándolos,  el  que  se 
De  este  modo  se  conducen  en  perfecta  seguridad 
e  muchas  leguas.  La  sarta  del  anca  se  ata  &  ca- 
e  la  cabezada  posterior  del  recado  é  inferiormen- 
ncha  ó  las  puntas  de  la  carona  de  vaca  la  cual  se 
intento,  puando  desgraciadamente  rodó  ó  se  re- 
caballo  conductor  del  precioso  depósito  signi- 
gauchos  el  azar  ó  desgracia  del  dueño  de  las 
que  antes  fueron  huevos,  diciendo  —  quedó  el  pty- 
ramente  d  ¡a  desdicha— piañtitos,  eumbiquitat  ae  le  hixo 
imento.  El  propietario,  aun  cuando  cediendo  á  la 
npresion  eche  temos  ya  redondos  ya  angulosos 
ier  serlo  mas  contra  el  maldecido  carguero, 
mto  su  infortunio  y  entra  á  considerarlo  con  esa 
impasibilidad  con  que  los  Americanos  (k  imita* 
os  aborigénes)  soportan  con  enérgica  firmeza,  y 
jor  cuanto  menos  conocen  los  hábitos  europeos, 
es  mas  crueles  déla  aciaga  fortuna, 
urnas  podrían  llegar  á  ser  un  ramo  no  de  tan 
irés,  ya  empleándolas  en  el  consumo  interior,  ya 
[olas.  No  seria  difícil  realizar  este  negocio  con 
rentajas,  para  los  pobres  al  menos,  si  en  vez 
casi  estinguido  esta  aprecíable  familia  de  loa 
abitadosly  de  perseguirla  k  muerte,  casi  sin  pro- 
de  ordinario  solo  por  diversión    hasta    en  el  de* 


18,  como    el  prinaer  diatintiro  de  su  valerosa 

LS  blancas  cortas  pueden  rizarse  para  varios  or- 
las largas,  también  blancaa  de  las  alae,  que 
I,  se  usan  en  sombreros  ó  gorras  de  señoras,  en 
orrioi>e8  ó  sombreros  militares. 
k  la  vida  de  los  camperos,  aun  cuando  ella 
un  cuando  su  permanencia  en  uu  lugar  de- 

abuDdancia  de  ftandús  en  él;  md  embargo, 
ocupan  momentáneamente  ó  por  pocos  dias, 
>mposamente  el  real.    Eu  él  después  del    co- 

y  del  de  la  carne  de  otros  animales  silvestres 
'on,  cada  uno  hace  referencias  alegres  y  de 
tjeradas  sobre  los  pasajes  del  dia.  Se  venti- 
iridad  respectiva  de  los  caballos,  tanto  en  lije- 
ria  como  en  orden  á  la  fortaleza  de  algunos  en 

es  el  punto  donde  se  añrma  una  mano  al  dis- 
as  con  la  otra,  momento  critico  en  el  cual  ai  el 
a  al  cargarse  en  un  tiro  distante,  mucho  mas 
I  corpulento  puede  hocicar  y  perder  pié  con  no 

garse  de  un  temporal  llevan  entre  las  caronas 
potro  desgarrado  (hijar).  Cuando  llueve  sise 
pajas  altas,  atan  las  sumidades  de  las  que  es- 
B,  ya  una  con  las  otras,  ya  con  las  plumas  lar- 
el  Ñandú.  Estirando  después  el  Ai/ar  sóbrela 
.  con  el  pelo  para  arriba,  k  ñn  de  que  no  se  re- 
irán del  mejor  modo. 

po tiene  duraznillo,  rama  negra,  ú  otros  arbus- 
forman  puntae  &  las  varillas  que  cortan,  y  las 
18  lineas  correspondientes  k  regular  distancia. 
D  unas  hacia  las  otras  las  extremidades  al  aire 
acón  aquel  despojo  del  Ñandii— cubriendo  des- 
irco  prolongado  ó  bóveda  con  el  hijar,  queda  se- 
¡oldo  de  una  carreta.  Cuando  es  ehilea  la  ma- 
itruccton  atraviesan  de  un  costado  k  otro  varitas 
n  pei'fectamente  al  hijar. 
)  alcanza  &  preservarlos  costados,  se  abre  con 
na  zatijita  por  defuera,  en  aquellos  terrenos  de 
18,  la  cual  se  rellena  depaja  {tarada  en  formada 
este  modo  queda  en  el  posible    resguardo  el 
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I  de  tiempo,  ni  el  esfuerzo  que  eaoa  mismos  me- 
m,  serian  reemplazados  por  el  producto  de  la  caroe 
lumas. 

latoi  la  proclividad  del  Ñandd  á  la  vida  doméstica* 
1  se  la  concede  al  grado  de  poderse  Tormar  ban- 
)  ellos  como  se  fprman  de  pavos.  El  señor  de 
e,  que  llevados  los  poUualosíi  las  casas  se  domes- 
tai  modo,  que  andan  por  todo  el  pueblo,  y 
ndose  hasta  una  legua,  vuelven  por  si  mismos,  aun 
lean  adultos.  Sin  embargo  de  este  aserto,  pre- 
conocer que  la  especie  sin  ser  del  todo  selvática 
apego  innato  á  la  indepedencia,  á,  la  vida  de  los 
,eatro  escluaivo  de  sus  combatea,  de  sus  amores 
conquistas.  Principalmente  en  la  época  turbu- 
zelo  pudiera  considerársele  como  el  representa- 
ina  continuada  perambulancia,  siendo  entonces 
iil  contenerle.  Los  individuos  de  ambos  sexos 
se  en  esa  tiempo  agitados  de  un  estimulo  pode- 
creto,  buscan  la  sociedad  de  sus  semejantes,  y  en 
)  ese  estraño  incitamento  que  les  conmueve  é 
hacen  mas  que  nunca  andariegos.  El  macho,  pu- 
lo» dos  años,  brama  á  las  horas  acostumbradas,  y 
lomo  la  hembra  procuran  sustraerse  á  toda  domi- 
archándose  á  gozar,  en  la  soledad  de  los  campos 
id  completa  en  sus  reciprocas  soltcílaciones  repro- 

nbargo,  él  resiste  la  presencia  del  hombre,  pues 
í  á  su  alrededor,  y  aun  pasa  por  entre  sus  pieriías, 
nseñó  ese  juguete  6  retozo;  le  embiste,  aun  le 
n  el  pico  sin  mostrar  intento  de  dañarle.  Si  le 
tiuye  su  cercanía,  es  porque  el  racional  le  mal- 
ptituyéndose  en  todas  partes  su  encarnizado  es- 
or.  Pero  por  manso  que  sea  el  ñandú,  aun 
e  detenga,  delante  de  las  puertas  de  las  habita- 
irando  con  ademan  curioso,  y  penetre  dentro  de 
lo  permite  que  le  manoseen,  que  le  levanten  las 
i  corten  el  paso,  pues  entonces  araña  y  forcejea 
o  y  por  ofender  sino  solo  por  evadirse.  Esa  ex- 
iceptibilidad  y  casi  indiferencia  absoluta  á  toda 
tialagos  le  confunde  con  las  demás  ares,  en  quie- 
Ivierte  una  idéntica  propensión.     Tampoco  tiene 
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igualmente  en  varios  de  sus  multiplicados  ac- 
A  la  verdad,  aun  cuando  sea  mansa  la  ameri- 
campos  donde  mora  tranquila,  no  por  eso  es 
de  la  pasible  dependencia,  que  según  Buffon, 
&  la  de  África.  Si  por  aprovechar  la  carne  ó 
on  otro  designio,  se  molestara  con  bolas  ó  de 
i  ese  mismo  Ñandd  doméstico;  él  se  mostrarla 
}  que  el  silvestre,  y  sería  preciso  emplear  contra 
acidad  é  industria  que  contra  el  otro, 
distintas  cualidades  y  varia  organización  en 
cies,  resulta  que  seria  disparatada  la  pretensión 
)1  Ñandü  un  vehículo  de  traslación,  como  suce- 
I  África,  sino  es  fabuloso  el  testimonio  de  algu- 
j.  M.  Moore  encontró  en  África  á.  un  caballero  y 
oy  á  sus  anchas  como  el  que  mas,  sobre  un 
in  de  silla  como  lo  fué  el  inmortal  Rocinante. 
lor,  con  sentimiento  de  la  posteridad,  descuidó 
nos  cual  portante  af^radaba  mas  á  aquel  estra- 
:sonaje,  ni  de  qué  medio  se  vallan  él  y  Firmita, 
Igipto,  para  dar  dirección  al  zancudo  susten- 
Firmiu»  pase;  porque  siendo  rey  y  sobra  todo 
3  faltarían  lacayos  ó  escuderos,  que  condujeran 
cabalgadura  poco  á  poco,  ni  aparejo  adecuado 
le  sobre  él  con  tal  cual  cómoda  seguridad, 
I  si  fuera   el  tirano  raquítico  ó  pigmeo    como 

1,  que  es  citado  como  autoridad,  vio  no  en  sueño 
luz  del  medio  dfa  y  muy  concienzudamente 
in  mansos  y  tan  de  carga,  que  sufría  el  uno  la 
illos,  y  el  otro  la  de  uno  bien  crecido.  Y  no  se 
ndaban  mesuradas  ni  cortas  distancias,  como 
ble  que  anduviera  el  estrambótico  alambrado 
irmius,  nada  de  eso.  Los  Avestruces  que  vio  con 
os  el  buen  Adamson  montados  por  los  negros 
inzarla,  en  su  sentir,  el  caballo  inglés  mas 
is  varias  vueltas  que  dieron  al  rededor  del 
Instructor,  periódico  tan  conocido  entre  noso- 
a  una  lámina  (N»  10,  Octubre  1844)  con  refe- 
,e  pasaje;  y  parece  que  su  ilustrado  redactor 
lecbo. 
le  hace  &  nosotros,  pedimos  perdón  á  la  memo- 
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ntarse  há,cia  la  parte  posterior  del  dorso  y  ade- 
ae  piernas,  cruzarlas  por  delante  del  pecho  y  por 
l03  alones,  que  quedarían  en  forma  de  Ruarda- 
Pero  como  esta  posición  seria  insubsistente  por  la 
3  del  dorso,  la  casi  nulidad  de  base  de  sustenta- 
eslizable  de  la  pluma,  preciso  sería  asirse  de  las 
su  arranque. 

i  cuanto  se  puede  concebir,  aun  para  dar  una 
tguridad  al  jinete,  no  le  sustraería  de  caídas  en 
,  si  el  ave  pudiera  correr  entonces.  Pero  claro 
)3to  le  es  insposible,  desde  que  no  puede  usar  de 
s  trabadas  ó  ceñidas  por  delante  con  -las  del  jiae- 
las  alas  apresadas  igualmente  por  sus  manos. 
lidos  los  instrumentos  de  la  locomoción,  no  solo 
el  Ñandú  marchar  adelante  sino  que  necesaria- 
empinaría  y  caería  há,cia  atrás,  no  teniendo  sino- 

le  saben  cuá.n  difícil  es  sostenerse  en  un  potro,  á 
nsiliado,  de  la  seguridad  que  prestan  las  riendas, 
ision  de  los  muslos  y  de  las  espuelas  sujetas  en 
is,  sobre  todo  cuando  el  potro  corcobea  de  las 
lonocerá-ná  fondo  la  imposibilidad  de  manteuer- 
1  Avestruz  cuando  corre  de  lado.  Muchas  veces 
lete,  que  el  potro  en  esas  difíciles  corvetas  va  i 
arse  atrás)  y  se  prepara  á  salir  parado  abrien- 
'nas.  Pero  engañado  en  su  preparación  y  habien- 
»  al  tomarla  la  fijeza  en  el  lomüio — descompaéaiose 
domadores — es  arrojado  á.  tierra,  cuando  menos  lo 
A  este  violento  lanzamiento  llaman  etios  — 
lo. — Si  caen  de  pié,  dicen  con  engreimiento.  Si- 
veracidad  en  el  todo  de  la  frase — Al  mandarme  le 
aalmancarroay  sin  largar  el  cabréalo  tnéle  parí  as- 
esas tendidas  suele  tocarse  la  tierra  con  el  pié, 
;niñcan  los  domadores  con  su  voz  técnica— 5acar 
el  estribo. — ¿Qué  debería,  pues,  suceder  al  jinete 
i«2  falto  de  toda  seguridad,  que  en  esos  frecuentes 
costaladas  sin  comparación  mae  rápidas,  difíci- 
radaa  que  las  del  potro? 

imosque  atando  la  estremidad  de  tásalas  por  so- 
'30  no  le  queda  libertad  al  Ñandú  para  correr, 
guíente  este  es  uo  modo  de  conducirle   con  fací- 
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icipalmente  en  las  aves  nadadoras,  y  cuyo  producto 
iientemente  dlatríbuido  con  el  pico  hace  impermea- 
s  plumas. 

vertido  por  el  instinto  desuníala  disposición  natato- 
ye  cuanto  puede  del  a(i[ua,  y  ios  gaucbos  que  le  acu- 
—¡erdo  para  navsgar — procuran  por  su  interés,  que  sin 
carse  navegue,  este  desgraciado  navegador.  No  obs- 
3US  desventajas  naturales,  corta  regularmente  las 
corrientes  porquetas  estancadas  ó  de  balsa  le  ofre- 
»ible  dificultad.  De  cualquier  modo,  él  atraviesa 
arroyos  de  treinta,  cincuenta  ó  mas  varas,  y  aun  lagu- 

varias  cuadras  de  ancho.  Gomo  en  la  agua  muerta 
on  lentitud,  los  gauchos  y  otros  que  se  entretienen 
ear,  los  hacen  entrar  (azotar)  k  lagunas  de  poca  pro- 
ad  donde  los  pillan  mas  ficilmante  que  á  punta  de 
),  particularmente  si  flotan  enredaderas  ü  otras  yer- 
uáticas,  que  los  detienen. 

ra  nadar  levantan  las  alas  en  forma  de  bóveda,  de 
^ue  no  se  mojan  sino  lasestremidades,  pues  á.  empa- 
todas  las  plumas  que  las  componen,  se  sumerjiria 
aedio.  A  vista  del  arqueado  alzamiento  alar,  y  del 
veloz  en  circunstancias  favorable!^,  gritan  los  campe- 
-A  dio»  que  tan  ¡admo  y  tan  satiiico;  ya  te  pusiste  ¡os  mates, 
uijñngo  te  akansará—con  alusión  b.  los  mates  ó  cala- 
gue  se  ponen  debajo  de  los  brazos  para  sostenerse, 
rendices  de  la  natación, 

nombre  de  Tuya  con  que   M.  Buffon    denomina  al 

por  parecerle  semejante  á.  su  canto  ó  voz,  le  es  muy 
}iamente  aplicado,  porque  no  existe  la  menor  analo- 
re  esta  y  el  nombre  impuesto.  La  voz  del  Ñandd  es 
ulable,  y  no  hay  combinación  alfabética  que  la  repre- 
lien  ó  mal:  de  donde  resulta  ser  indescriptible.  Sin 
^o,  el  hombre  puede  remedarla  aunque  en  tono  mu- 
ís bajo,  mediante  un  sonido  gutural,  precisamente 
lo  con  la  boca  cerrada  y  durante  la  espiración, 
se  divide  en  dos  tiempos  continuos  y  de  casi  igual  en- 
m.  mas  largo  el  primero  que  el  segundo.  La  tráquea 
i  infla,  y  la  porción  lannjea  adquiere  una  considera- 
itacion  mayor  en  el  segundo  tiempo,  cuando  hace  el 
I  mas  evidente  esfuerzo  espiratorio.    Parece  que  la 

principiara  en  la  larinje  inferior  como  en  muchas 


a  la  parta  supe- 
Ita  larinje.  Los 
parte  están  muy 
i  de  la  estension 
on  del  conducto 
)1  segundo  tiero' 
nembrana  inter- 
i,con  una  ligera 
sonido  sin  térm\- 
s  perceptible  in- 

proyecte  con  el 
turai  ó  inucticu- 
no  tenga  otra  sa- 
3odÍa  ser  tle  otro 
jeraasiado  corta, 
1  n^ayor  parte  al 
s  efusión  y  fuer- 
$ui  generí$,  el  aire 
e  fluir  sino  poco 
el  espacio  bucal 
)  mas  automático 
ifuso  de  un  pro- 
)  de  la  organiza* 
itablemente  con- 

obtusa,  lo  hemos 
de  los  campos, 
nadrugadas.  El 
'e,  ni  con  la  de 
fornaar  el  señor 
disonante  é  im- 
i    M.    Buffon    lo 

is,  aquel  al  cual 
arse  el  canto  del 
;ano — mas  remo- 
;ion — y  en  térmi- 
ir  golpes  ó  frac- 
que  ocasiona  el 
it'ril  vacio.    Mas 
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ve  rey  en  velocidad  pedestre  que  otros 
!  encuentra  palabras  imitativas  ó  que  es 
isensu  remedo — inferior  en  estaparte  á 
despreciable,  que  tiene  el  honor  de  estar 
lombre  griego  cooj:,  que  es  representativo 
y  nocturno  canto,  tiene  que  conformarse 
del  destino,  que  le  priva  de  un  cogno- 
^nado  con  una  propiedad  natural,  con  un 
inizacion,  le  designará  peculiar  é  inequi- 
todos  los  moradores  del    aire  y  de  la 

reasumiendo  lo  anteriormente  espuesto, 
íettruz  Americano  carece  de  las  estraordi- 
corpóreas,  que  M.  Buffon  prodiga  al  de 
i  mas  que  una  ave  de  gran  tamaño,  de 
1030,  y  con  ciertas  particularidades  de  es- 
nstituyen  absolutamente  inadaptado  para 
a  larga  natación.  A  concederle  lo  que  es 
,  eslabón  intermedio  entre  la  gran  clase  ala- 
os, como  lo  forman  el  murciélago  entre aque- 
08.  Por  consiguiente  en  nada  participa  la 
a  del  misterioso  y  nuevo  androjismo  orgá.- 
ictamente  de  la  reunión  sino  monstruosa 
artes  semejantes  i^  las  de  los  cuadrúpe- 
ives,como  informa  el  celebrado  M.  Buffon, 
Ávetlruj  africano.  El  de  América  no  pre- 
tan  maravilloso  y  al  mismo  tiempo  cho- 
<n. 

3  todo  su  esterior  son  netamente  de  ave. 
itco  y  no  multíplice,  como  dicen  serlo  en 
s  en  varios  cuadrúpedos.  Sus  intestinos 
nbiguo;  su  particular  ¡onjitud  y  sobre  todo 
cacion  ó  división  de  los  Mgadoi  con  los 
11  pertenencia  á  un  herbívoro, 
fecundidad  de  esta  especie  cierto  es,  que 
;ion  con  lo  que  se  nota  en  los  cuadrúpe- 
i  producción  es  en  razón  inversa  de  su 
a  demasía  no  debió  sorprender  á  M.  Bu- 
es  invariable  en  ellas,  no  tiene  aplicación 
avo,  el  pato,  la  gallina  y  otras  especies 


tiras  que 

ino  infor- 
las  cana- 
nas ó  de 
mpesinos 
ie  se  ocu- 
escuraio- 
uponente 
aenao,  so- 


discurren 
a)  tratar 
amo  cam- 
titados  en 
ocenas  el 
,  refieren 
do  en  tér- 
a  hazañas 
sus  blan- 
lu  meante 

ó  malicio- 
con  ada- 
y  jesticu- 

tra  esfera 

tmbre,  da 
nta,  y  que 
[unas,  que 
po  se  pue- 
s  insestos. 
ponen  po- 
uno  trom- 
servar  de 
cristianos; 
ayos  cam- 
mentos  pa 
iñalan  su- 
os,  gamas, 
Y  pichones 


m  laa  lagunas,  en  loa  guaicos  y  entra 
too  bicho.  Bagualaa  hai  que  da  mieo: 
mi  (y  levantan  las  dos  manos  samiar- 
I  en  señal  de  admiración]  avestruzaa 
divisa  como  buraa.  En  los  campos  toos 
an,  hasta  la  tis  (enfermedad  es  la  tisis 
lo  que  es,  tienen  terror  pánico  los  gau- 
ides  ha  visto  májicas  ni  cosas  malas- 
ia los  antiguos,  que  habla  salamancas  y 
loches,  pero  ni  eso  hai  agora  siquiera. 
le  uno,  y  e  noche  no  hay  cosa  mas  lin- 
bre  las  caronas  al  ruito  e  las  pajas.  Eti 
lia  (y  este  es  el  superlatieo  en  las  eza- 
ucho)  no  se  le  haga  faula:  en  los  de- 
rabre  hasta  la  ingratitú  y  mala  corres- 
ujeres.» 

hay  que  ñarse  en  toos  esos  halagos, 
s  también  engañoso  como  la  Sirena.  Et 
encanta  y  lo  aquerencia,  pero  al  fin  él 
13  gaucho  viene  por  último  k  dejar  sus 
I  entre  las  pajas  ó  á  oriyas  de  una  lagu- 
I  un  hondo  suspiro,  se  entienda  por  cos- 
I  les  afecten  las  tarascadas  dadas  de  vez 
gres,  ó  el  aplastamiento,  que  hace  per- 
3  del  caballo  !o  bueno  y  lo  malo  de  la 
I  desventurados  que  lo  recibieran.  Sus- 
oque  al  pelo  del  poncho  el  sentimiento 
)in  embargo  ese  desagradable  presentí- 
<  tradicional  tienen  su  fundamento. 
figurativo  en  que  pintan   con   exajera- 

naturai  del  campo  y  los  atractivos  de 
pil  que  hacen  en  el  desierto.  Introduce 
esa  refleccion  lügubre,  aunque  menos 
3  en  e!  cuadro  la  perspectiva  al  reverso, 
3.  En  efecto  esas  camperías  traen  el  pe- 
o,  de  una  rodada,  en  la  que  pudiera  ser 
pedazos,  estropeado  ó  fracturado  Á  una 
ble  de  cualquier  ausilío.  El  encuentro 
a  capaz  de  hacer  desaparecer  A  un  hom- 
)•    También  es  posible  quedarse  á  pié  á 

precauciones;  ya  porque  los  caballos 


1 


CAPÍTULO  V 


jrioso  nombre  que  Darwin  da  á.  una  variedad 
ue  se  habla  producido  y  al  parecer  ñjado  en 
I,  de  qu6  le  dio  noticia  el  Dr.  Muñiz  en  un  es- 
I  que  le  remitió,  y  cuyo  borrador  se  encuentra 
jeles  bajo  el  nombre  de  «Contestación  dta»  siete 
en  contulta  se  ha  servido  dirijir  al  infrascripto  el 
'igue  Lumb  sobre  la  yaca  ñata.a 
le  la  formación  de  las  especies,  por  selección 
lebido  por  aquella  época  haberse  estado  inca- 
mente  del  audaz  innorador,  pues  del  Viaje  de 
I,  consta  que  en  su  visita  k  estos  países,  la 
kS  Islas  de  los  Galápagos,  etc^  recibió  las  pri- 
iones.  «Muy  interesante  para  mi,  dice  Darwin 
lobre  la  vaca  ñata,  y  le  recomienda  con  ese 
munique  los  nuevos  hechos  que  observe,  en 
los,  y  sobre  todo,  si  los  hijos  de  cimarronea 
vida  civilizada  se  muestran  reacios  contra  la 

le  interés  hoy  la  lectura  de  aquel  interrogatO' 
xistencia  y  posterior  estincion  de  una  clase  de 
habla  propagado  en  las  estancias  de  Buenos 
¡echo  no  se  ligase  con  la  teoría  evolucionista 
lebridad  ha  adquirido  después,  y  la  memoria 
z  no  contuviese  varías  noticias,  í  mas  de  la 
la  memoria  é.  que  se  refiere  Darwin  y  cita  en 
un  Naturalista.» 

latas  hablan  sido  introducidas  en  las  estancias 
I,  que  las  traían  en  cambalache  de  las  merca- 
i  se  proveían  en  Buenos  A.ires.  « A.ntes  de  la 
segura  el  Dr.  Muñiz,  eran  ios  cristianos  los  que 


0BRA.8  DI  8ARHIBHT0 

I  jfltieralmente  que  ha  surjldo  en  el  territorio  indio 
1  de  la  Plata,  y. que  ha  venido  á  ser  la  raza  mas 

de  estas  rejlooes-  Hoy  mismo  los  animales  creados 
,  prueban  por  su  aspecto  salvaje  que  tienen  un  origen 
civilizado  que  ios  ganados  ordinarios.  La  vaca 
)i\a  su  primer  ternero,  si  la  molestan  demasiado.  £1 
Icón  me  señala  un  hecho  muy  singular,  y  es  que 
información  anormal  análoga  á  la  Conformación 
al  de  la  raza  niata,  caracteriza  al  grande  rumiante 
de  la  India  el  Sivaiecum.s  Todo  lo  anteriormente 
33  palabra  por  palabra  tomado  de  las  preguntas  y 
stas  dadas  por  Muñiz  á,  Lumb. 

afecto,  estos  rasgos  jenerales  traen  á  la  memoria  del 
lista  ó  del  simple  viajero  la  imajen  del  bizonte,  que 
tadistas  de  cria  artificial  del  ganado  vacuno,  ponen 
os  antecesores  de  nuestra  vaca  europea.  Darwio  ha 
lo  atavismo  la  propensión  contraria  a  la  que  produce 
ilidad  de  los  individuos  de  una  especie,  que  hace 
ecer  de  vez  en  cuando  el  tipo  primitivo  de  loa  ante- 
B,  como  en  las  cintas  horizontales  de  las  patas  del 
3  en  las  Pampas  arjentinas  creyó  ver  recuerdos  de 
ras,  antecesores  según  él  del  caballo.    La  aparición 

forma  de  ganado  doméatlco  en  estas  mismas  pampas 
ello  mas  corto,  con  nariz  mas  prominente,  con  cabe- 
s  inclinada  que  el  ganado  europeo,  inducirla  &  la 
del  atavismo,  abandono,  como  la  perfección  de  las 
'rutas  y  de  la»  ñores  se  obtiene  por  el  esmero  cultivo 
iduo  cuidado  de  propagar  los  mas  perfectos  tipos. 
¡1  caso  de  la  vaca  ñata,  que  degradó  la  forma  del  ga- 
racuno  eri  la  campaña  de  Buenos  Aires  hasta  ser 
a  mayor  parte  del  ganado,  no  hay  término  ni  factor 
)  ó  dudoso  alguno.  El  ganado  había  sido  introducido 
lérica  por  los  conquistadores  españoles.    Este  ganado 

jenerat  overo,  según  el  color  predominante  de  sus 
es  descendientes,  era  de  origen  holandés,  á  estar  á  la 
n  de  don  Leonardo  Pereira.    Su  aptitud  para  producir 

apoyaría  esta  conjetura.  Gomo  hoy  tenemos  tipos 
de  la  raza  holandesa,  podemos  asegurar  que  todas  las 
inciae  del  ganado  criollo  actual,  son  dejeneracionea 
ridas  gradualmente,  á  causa  del  abandono  del  ganado 
propios  instintos,  en  la  dilatada  ostensión  de  las  pam- 
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en  el  ganado  europeo,  ya  un  tanto  deje* 
lyó  el  ganado  mocho,  contemporáneo  del 
nbien  inferior  al  común,  pues  é.  mas  de 
D08  que  tienen  siempre  su  valor,  no  eoo 
yee,  ni  casi  para  lecheras,  siendo  difícil 
cuello  para  estos  servicios.»  «Es  cons- 
haciendas  pampas  de  aquellos  tiempos, 
Ds  ñatos  eran  mai  numerosos  que  ¡oseomuneg.it 
03  veces  repetidas,  por  observador  tan 
Dr.  Muñiz,  por  tan  largos  años  residente 
al  principio  de  este  siglo,  y  reñriéndose 
alcanzan  á  setenta  y  ocheuta  años  antes, 
icipios  del  siglo  XVín,  prueban  hasta  la 
ganadería  en  Buenos  Aires  descendió  en 
último  estado  de  degradación  y  barbarie, 
lalvajes  los  importadores  de  razas  nuevas 
le  viene  reapareciendo  el  toro  salvaje,  el 
1,  como  podría  en  los  perros  cimarrones 
arecer  el  Upo  del  lobo,  parándoseles  y 
ajas,  bien  así  como  los  perros  de  las  calles 
L  y  el  Cairo,  afectan  las  formas  del  chacal 
itor.  presunto.  En  este  sentido  son  muy 
apuntes  del  Dr.  Muñiz,  que  de  mucho 
á  Darwin,  y  da  mucho  mas  debieran  ser- 
,  que  derivamos  de  la  cría  del  ganado, 
riqueza. 

e  nunca  interesante  llamar  la  atención 
la  cria  del  ganado,  que  hacen  precario 
in  por  perderlo  del  todo,  si  no  se  apro- 
ados k  correjir  la  dejeneraclon  por  aban- 
español,  introducido  eú  América  desde 
I,  y  dejado  k  si  mismo  sin  los  cuidados 
re. 

de  vejetacion  gramínea  de  las  Pampas 
Et  del  ganado  para  aprovecharla,  puede 
)alse3  que  son  esencialmente  ganaderos: 
duccion  del  ganado  superior  á.  la  demanda 
de  la  población  relativamente  reducida, 
istria  hasta  hoy  un  negocio  fallido,  por 
o  ha  podido  ser  esportada,  slnó  en  condir 
idad  en  estremo  reducidas.    Pudiera  de- 
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[Contraria,  lo  que  fué  uua  bueaa 

0  paede  sostener  comparación 
e  se  conocen,  pues  las  hay  de 
la  de  carao  lleva  el  de  su  pro- 
ustralia,    England,   Continent, 

emedlo  á.  la  mano,  y  solo  falta 
Ein  determinado  para  asef^urar 
los  campos  arjeatínos.    La  cria 

de  la  vaca  ñata,  de  la  mocha 
a  nos  abre  de  par  en  par,  y  de 

mundo.  Los  criaderos  ó  caba- 
90  calidad  y  cantidad  suflctebte 

la  necesaria  desaparición  del 

no  adaptado  para  la  alimen- 
mbouillet  ha  exajerado  por  la 
a,  en  detrimento  de  otros  pro- 
ina  artiücial  exajeracion  de  la 
detrimento  de  huesos,  de  astas, 

1  &  su  menor  espreslon.  Una 
c  el  sistema  de  cria  de  gaoado, 
os  los  potreros,  y  esta  la  encon- 
)Ctor  Muñiz.  «Guando  en  las 
lenta  esta  Provincia,  dice,  como 
Ifera  del  año  6,  y  la  de  los  años 
ai  dedos  miOones  de  vacuno  por 
laa  que  del  agua,  entonces  el 
)  para  rastrillar  como  el  caballo 
r  cualquierpajita  que  por  insu- 
pueda  procurar  una  miserable 

mdo  la  formación  del  terreno 
secas  que  desde  ab  inieio  han 
le  polvos  que  trae  el  pampero, 
larte  que  cubre  los  esqueletos 
1  en  el  lugar  donde  murieron, 
haber  sido  arrastrados  ó  dislo- 
)ra  cerca  del  macho,  lo  que 
inanición,  falta  de  agua  6  de 
eno  se  ha  producido  en  Geará 
f  se  reproduoir&  aqui,  sin  que 
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paleontología.  ¿.BOENTINA 

s  faltado  ojos  durante  tres  siglos  6  mas,  para  ver 
que  nos  rodean  en  América,  á  donde  Tinieron 
padres  mal  preparados  para  el  estudio  de  la  natu- 
leva  que  se  les  presentaba  con  formas  estrañas, 
as  6  bellas.  Linneo  y  Buffoo  no  habían  todavía 
ma  cientlñca  á  la  masa  de  cooocimieatos  que  otras 
I  que  la  nuestra  hablan  venido  acumulando.  Asi 
zara,  al  querer  poner  orden  á  la  enorme  colección 
lies  que  habla  cazado  en  el  Paraguay  ylasMlsío- 
)  que  inventar  un  método  de  clasiftcacion,  que  por 
se  acercaba  al  de  Linneo.  Al  fin  abierta  la  Amé- 
la  Independencia  de  las  antes  colonias  á  todas  las 
iciones,  y  espuesta  &.  todas  los  miradas,  el  sabio 
ide  de  los  tiempos  modernos  Humboldt  recorrién- 
scubrió  un  mundo  viejo,  en  el  nuevo  mundo,  lo  que 
>  á,  escribir  el  CoJtniM,  la  Historia  de  la  creación  del 
>,  que  hoy  se  cree  es  el  Evangelio  de  una  nueva 
idea  de  la  existencia,  que  aun  no  muestra  to- 
18  consecuencias  en  la  moral,  la  política  y  la  ñlo- 

nuevo  Colon  han  seguido,  por  lo  que  hace  &  estos 
lescubridores  parciales  cual  Gabotos,  Pizarros  y 
,  fundando  reinos  nuevos  en  la  ciencia  ó  ensan- 
lOB  antiguos  hasta  tener  que  reconocerlos  imperio. 
il  gran  rol  de  la  América  en  la  reconstrucción  ge- 
que  se  viene  operando.  El  dia  que  se  exhumó 
ujan  el  jigantesco  Megatherium,  puestos  de  pies  sus 
casi  completos  en  el  G-abinete  de  Historia  Natural 
id,  se  abrió  un  nuevo  capitulo  á  la  Historia  de  la 
:,  como  se  recuperaron,   aunque   medio  borradas 


OBRAS  DK  BARIftlNTO 

contribuir  al  progreso  de  las  cien- 
)  es  á   mi  juicio   ud  hecho  conside- 

mbres  instruidos,  á  la  manera  y  para 
6  nuestra  juventud,  recibiendo  gradoi 
10  6  teología,  emprender  después  de 
julta,  rehacer  su  educación,  y  apren- 

digá,mo8lo' asi,  los  diversos  ramos  de 
9;  pero  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
iros  á  la  inteligencia  humana,  qae  no 
snto  gran  bagaje,  pudiendo  el  apren* 

el  fin.  La  antropología  pertenece  & 
e  respecta  í  esta  parte  da  América:  la 
)re  en  la  tierra  sin  historia,  se  ha  de- 
le pedernales  labrados  de  cierto  modo 
9I  mundo.  Los  menos  aptos  para  re- 
Etbios,  que  con  Cuvíer  hasta  su  muerte, 
ños,  solo  opusieron  resistencia  y  ma- 
I  pruebas  de  uua  existencia  humana 
ales,  esto  es  antes  de  la  Historia,  y  la 
ao  muchos  otros  animales,  cuyos  res- 
por  todas  partes.  El  vuelca  operado-' 
I  últimos  años,  este  comenzar  de  nuevo 
}  asi,  ha  permitido  que  la  juventud 
lal  preparada    para  los  estudios  cien- 

0  importarle  nada,  se  haya  agregada 
esploradores  cuando  no  mas  sea  que 

les,  como  conocedores  del  terreno  7 
obra.  La  antropologia,  por  ejemplo. 
a  Ajuérica,  estudios  y  descubrimientos 
:al1azgo  y  colección  de  cráneos  huma* 
To  6  hachas  de  pedernal  bruto  ó  pu- 

1  diversos  grados  de  civilización  y  las 
a  primitivos  trasformados  en  Europa, 
.mérica.  Las  huacas  peruanas  y  los 
suministran  documentos  que  no  se 
ra  formar  la  Historia  de  la  civilización 
^ue  y  las  construcciones  piramidales, 
ae    medidas  ha  dado  mil  doscientos 

setecientos  de  alto,  amenazan  de* 
imente  ék  las  pir&mides  de  Egipto. 


el 
ia 
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Uaaeo  Nacional  de  Buenos  Aires,  el  mas 
kilójico  del  mundo. 

araos  de  los  documentos,  ya  que  poc» 
1  de  los  ODce  cajones  envÍEKlos  á  Francia, 
arta  dirijida  al  señor  Trelles  la  lista  de 
1  Museo  en  1357:  «Figuran,  dice,  entre  los 
ue  he  puesto  en  el  Museo,  la  magnifica 
1  platense,  y  otros  huesos  de  este  ma- 
estremidades  posteriores  del  Glyptodon 
értebras  caudales.    Otra  estremidad  se- 

0  Meghateríum:  el  brazo  poderoso  y  la 
;uicolada  de   aquel  ji(;ante  de  nuestros 

con  algunas  de  sus  vértebras  y  costillas; 
ula  é  istillar,  etc.,  etc.  Una  mandíbula 
lyas  muelas  conservan  el  esmalte.  Un 
leí  Mahamouth,  especie  de  elefante,  que 
an  su  estremidad  mandibular,  mide  no 
pies  seis  pulgadas  de  largo,  reteniendo 
smalte  natural.  Un  pié  de  Milodon,  ant- 
ííi  estraordinariaa,  como  lo  son  las  de 
icies.  Varios  huesos  del  caballo  fósil,  etc. 

de  paso  nombrado  aquí,  ocupa  lugar 
m  la  distribución  de  los  seres  creados, 
ontempor&neo  del  Megatherium  y  coa 
ntras  que  en  Asia  y  Europa  sobreviTió 
]ue  lo  sepultaron  en  América,  sirviendo 
il    Asia   central  coa  los  centauros,  los 

á  las  tribus  humanas,  destruir    y   re- 

1  Qenjiskan,  Atila,  Artigas  y  los  bárbaros 

er  para  hacer  figurar  dignamente  el 
ico  de  Buenos  Aires  en  la  Exposición 
ielQa,  obtuvo  del  Gobierno  proviucial, 
nografia  suya  De  lot  eabiühs  fótilet  ie  ¡a 

ilustrada  con  ocho  láminas,    en  gran 
I  y  alemán,  siendo  el  estudio  mas  com- 
iese hasta  entonces  hecho  sobre  el  ca- 
ldca, á.  que  referimos  al  lector  curioso. 
I  este  trabajo,  bástenos  repetir  que  según 

«la  primera  vista  del  esqueleto  armado 
a  ya  evidentemente,  que  el  animal  ha 


OBRAJ  DI  BAftlOlIin} 

en  el  caballo  doméetlco.  Esta  conñgura- 
del  hueao  de  la  nariz  distíngue  claramente 
de  la  pampa  del  caballo  doméstico,  como 
primera  Tíata.  He  dado  entonces  solamente 
de  los  huesos  de  las  estremidades,  fúndate 
:ia  de  las  muelas  dos  especies,  que  he  ola- 
bien  en  este  modo : 

1.  Equúi  curvidens,  Owen. 

—  principalií.  Lund. 

—  neogaeus.  Gervais. 
3.  Bquut  üeogaeus.  Lünd. 

—  Devillei.  Gervjub. 

adamíento  en  la  página  13,  repite  la  misma 

cien  delgada  que  me  mostraba  ya  el  doctor 
!L  Muñiz  como  el  hueso  nasal  del  caballo 
3tro8  de  largo,  deponiéndola  ea  el  Museo 
a  figura  completamente  singular  de  este 
ludar  de  la  exactitud  de  su  interpretación, 
a.  imajinarme  la  colocación  que  hubiera 
tan  singular  en  el  esqueleto  de  un  caballo,» 
«Tenemos  en  el  Museo  Público  un  segua- 
atlas  (vértebra  del  cuello),  perteneciente 
tjido  por  el  doctor  don  Francisco  X.  MufUzji 
BLcion  dada  por  el  Presidente  de  la  Acada- 
de  Stokolrao  al  señor  Profesor  Muñiz  de 
jede  juzgarse  de  su  conato  en  difundir  por 
los  elementos  de  las  nuevas  ideas  sobre  la 

;t  de  Ciencias  de  Stokolmo,  á.  la  cual  ha 
ler,  por  el  intermedio  de  M.  Bellberg,  el 
io  de  una  -  colección  de  osamentas  fósiles 
la  oido  en  su  Asamblea  General  el  Informe 
lor  de  este  don,  hecho  por  el  abajo  firmado 
eo  de  Jeolojia.  Los  miembros  de  la  Acade- 
I  interesados  en  la  Paleontolojia  han  tenido 
rar  el  estado  de  perfecta  conservación  en 
a  la  cabeza  de  su  muñifélU  ionaermuii  que 
alia.    Felicitándose  de  ver  enriquecido  el 
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'd,  que  solo  poseía  una  oalieza  del  fósil  felino  se 
escubridor.  Sin  necesidad  de  ayudar  al  testi' 
erido,  podemos  decir  que  U.  Bravard  nos  mostró 
teza,  haciendo  valer  su  importancia,  con  decir 
alta  encontrar  un  carnivoro,  porque  toda  fauna 
un  moderador  que  pusiese  coto  á  la  excesiva 
ion  de  las  especies  individuales  que  se  mantie- 
etales. 

encontrado  se  conserva  en  el  Museo  Nacional  de 
es,  y  es  una  de  sus  mas  importantes  adquisicio- 
n  á  quien  Muñiz  describía  las  terribles  armas  de 
lotado,  sujiere  que  debe  ser  un  Machaerodo,  de 
babían  encontrado  dientes  y  muelas.  El  doctor 
ñas  versado  en  la  clasificación  de  ios  fósiles,  y 
ilio  de  la  famosa  obra  de  Cuvier  sobre  Anatomía 
|ue  sobre  una  muela  hallada 'permite  recons- 
imal  entero,  determinando'  su  jénero,  especie, 
)D,  emprendió  dar  la  descripción  de  su  hallazgo 


Francisco  Xavier  Muñiz. 

ipetable  señor: 

1  del  30  de  Agosto,  con  los  papeles  que  tuvo  Vd. 

le  mandarme,  \Iq(^ó  á  mis  manos  hace  muy  poco 

3Ído  á  la  enfermedad  y  ausencia  de  Londres  de 

por  quien  fueron  dirijidos. 

recientemente  á  Mr.  Morris  que  Vd.  deseaba des- 

sus  restos  fósiles  por  medio  de  algún  arreglo 

,  lo  cual  no  he  podido  comprender  bien  an  la 

^d.  me  escribió.    Redado  &Mr.  Morris  mi  opinión 

punto,  asi  es  que  no  la  repetiré  aquí. 

ré  solamente  que  el  único  plan  practicable  creo 

e  Vd.  mandase  sus  fósiles  aquí,  4  algún  ájente 

lisponga  de  ellos. 

limen  sobre  el  Muñiz-feliz  debe  ser  horrible.  Sos- 

I  será  un    Machaerodus    del   cual    hay  algunas 
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labores,  yei  en  algún  tiempo  puedo  servir  &  Yd.  de  algo, 
lo. 
Bpeto  quedo  de  Yd.  S.  S. 

Cbaríei  Danpm.* 

itido  mencionar  que  el  profesor  Owen 
una  colección  de  huesos  ha  llegado  & 
ampo  de  Buenos  Aires.» 
e  la  del  Machaerodus,  causó  al  doctor 
rado  UQ  ftrbol  fósil  en  la  Pampa,  anun- 
la  feliz  nueva  ¿  varios  naturalistas  y 
ecimiento  muy  raro  y  de  que  no  tenía 
in  habia  encontrado  en  Villavicencio, 
enfrente  de  Mendoza,  camino  de  Us- 
pies  sobre  el  nivel  del  mar,  un  grupo 
lados,  once  convertidos  en  silice,  y 
espato  calcáreo  groseramente  caracte- 

i  la  cascara  en  la  roca  los  coloca  en- 
]ue  existen  al  Sud  en  las  faldas  an- 
uo punto  de  comparación,  Á  ñn  de 
edad  relativa  del  terreno  de  los  fósi- 
ran  en  la  Pampa,  tomaremos  del  ce- 
laje de  sus  viajes  que  habla  de  la  ma- 

dice,  profundos  conocimientos  en  geo- 
1er  los  hechos  maravillosos  que  indica 
imbargo,  lo  confieso,  tal  fué  la  sorpresa 
perimenté,  que  no  queria  creer  á  las 
intes.  Encontrábame  en  un  lugar  en 
bellos  arbolea  estendieron  sus  ramas 
Atlánco,  cuando  aquel  océano,  recha* 
Eis  de  distancia,  venia  &  bañar,  los  pies 
Istos  árboles  habían  brotado  sobre  un 
rantado  sobre  el  nivel  del  mar:  des- 
los  árboles  que  en  ella  crecían  se  habia 
Fundidades  del  océano.  En  estas  pro- 
aquella tierra  que  antes  estuvo  seca,  se 
la  capa  de  sedimentos,  después  estos  á 


J 


Imarque  ha  dejado  la  conchilla,  ó  en  el  que  an- 
tas ostras  del  Paraná,  Podemos,  pues,  sin  ir  á  Vi- 
cio, ver  estos  prodigios  de  lajeologia. 
para  mi  un  particular  iaterés  el  Machaerodo.  De  las 
griegas,  entre  ellas  las  doce  hazañas  de  Hércules,  no 
ñor  haber  estirpado  el  león  que  asolaba  las  campa- 
emea,  y  entre  los  fósiles  encontrados  en  Grecia,  á. 
seis  variedades  de  monos,  fósiles  cuya  posibilidad 
Cuvier  años  antes,  se  encontró  un  terrible  carnívoro 
1  dientes,  incisivos,  muelas  y  uñas  formidables 
ademas  de  cuchillos  tajantes  á  guisa  de  espadas 
líos  que  debieron  servirle  para  hacer  tajadas  de  la 
ue  los  otros  instrumentos  de  aquel  arsenal  le  pro- 
.  Este  debió  ser  el  espantable  león  Ñemeo,  estir- 
r  Hércules,  acaso  por  haber  dado  como  Muñiz  con 
sos  fósiles  mas  tarde. 

.  Burmeister  ha  consignado  en  el  primer  tomo  de 
les  del  Museo  de  Buenos  Aires,  á.  cuya  formación 
lyó  mucho  el  Dr.  Muñiz,  enriqueciéndolo  sucesiva- 
onsus  mas  valiosas  adquisiciones,  el  recuerdo  de 
e  las  donaciones  hechas  por  este  grande  añcionado,' 
,ega  ser  el  primer  descubridor  del  Machaerodo  en 
lo  es  porque  Cuvier  ya  había  errado  confundiendo 
i  este  animal  con  los  de  otro,  y  sucesivamente  en- 
lose dientes  ú  otros  fragmentos  en  diversas  partes 
do:  pero  ninguno  tan  completo  como  el  que  osten- 
useo  de  Buenos  Aires,  y  cuyos  cuchillos  son  los 
ndes  que  se  conservan.  Pero  Muñiz  ha  sido  el  des- 
'  del  Machaerodo  en  el  Río  de  la  Plata,  y  él  tenia 
k  reclamar  el  honor  de  su  hallazgo, 
itemente  ha  montado  el  Dr.  Burmeister  una  cabeza 
odonte  que  había  obsequiado  al  Museo  el  Dr.  Mu- 
I  cuya  posesión  se  engrio  el  jeólogo,  oue  una  vez 
nciaba  de  regreso  de  (Córdoba,  como  el  descubri- 
nas  feliz  de  su  viaje,  y  un  verdadero  progreso  pa- 
nela el  hallazgo.  |0h  rara  fortuna)  de  una  novena 
de  glyptodon.  Lo  trae  Vd.  todo  entero? — No,  es 
abra  de  la  cola  lo  que  he  encontrado;  pero  eso  bas- 
ta rae  terizarlol 

rreno,  dice  el  Dr.  Burmeister,   entre  las  dos  villas 
I  y  de  Mercedes,  es  probablemente  el  depósito  mas 


I  Machaerodus,  y  en  este  género  debe  entrar  por  su 
leza  totalmente  igual  también  el  Muñifelis  bonaeren- 
I  célebre  Cuvier  ya  había  conocido  ese  diente  y  dado 
iscripcion  corta  en  su  obra  del  año  de  1824;  pero  como 
inte  se  ha  encontrado  con  el  Oso,  Cuviei-  ha  identifica- 
dotí diferentes  animales,  llamándoles  Ursus  Gultridens. 
•d  (1828)  fué  el  primero  que  encontró,  cuatro  años 
}s,  un  críineo  completo  que  manifestaba  una  (grande 
ud  del  animal  con  los  gatos,  cambiándole,  entonces, 
nbre  en  Felis  Cultriden. 

0  el  Dr.  Kaup,  cinco  años  después  (1833),  probaba  que 
in  verdadero  gato  aquel  animal,  sino  un  género  parti- 
)or  la  construcción  diferente  da  su  colmillo,  llamándole 
erodus.  El  autor  ha  conocido  de  este  animal  sola- 
tres  dientes,  el  colmillo  largo  superior,  otro  colmillo 
>  mas  chico  inferior  y  el  diente  molar  inferior.  No 
handoque  estos  dos  dientes  fueran  del  mismo  aní- 
le  fundado  en  ellos  otro  nuero  género,  llamándole 
henum. 

unos  años  después  (1846)  el  célebre  Owen  describió 
millo  muy  semejante  con  el  nombre  Machaerodus 
is  en  su  obra  sobre  los  cuadrúpedos  antidiluvianos 
¡aterra,  avisando  al  mismo  tiempo  al  lector,  que  ba- 
sto dientes  de  un  animal  semejante,  también  en  la 
ion  de  huesos  fósiles,  mandada  por  los  señores  Falco- 
Cautley  de  la  gran  India.  A.si  ha  sucedido,  que  casi 
nporáneamente  con  la  publicación  del  doctor  Muñiz 
iron  conocidas  cuatro  especies  del  jénero  Machaero- 
)\  antiguo  mundo.  En  el  nuevo  mundo,  el  primer 
jridor  de  una  especie  del  mismo  género,  fué  el  doc- 
nd,  que  ha  examinado  con  tanto  éxito  las  cuevas  na- 
á  de  Minas  G-eraes  en  el  Brasil,  para  encontrar  en 
luesos  fósiles.    Este    hábil  naturalista    encontró  al- 

dientes  chicos  y  huesos  del  píe,  pertenecientes  al 
lerodus;  pero  sin  conocimiento  del  animal  entero,  los 

á  una  especie  de  Hyaena,    llamando  el  animal  R. 

1  (L'Instüuta  Vil,  125,  1839).  Sin  embargo,  después, 
tía  encontrado  también  el  colmillo  largo  en  forma  de 
a  comprendido  fácilmente,  que  el  animal  no  habla 
ina  Hyaena,  llamándole  entonces  Smilodon  popuiator. 
\caií.  Dinam,  de  Copenhague  Glass  física  IX,  1842).    Ño  hay 
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<s  estuvieron  Íntegros,  pero  lo  grande  obra 
epasaodo  la  fuerza  de  una  aola  persoaai 
conservación  perfecta  de  las  dos.  Asi 
<to  del  caballo  como  del  Megaterio  el  crá- 
atos,  la  pelvis  y  muchos  huesos  del 
idose  completo  solamente  los  de  los  miena- 

i  del  cráneo  con  todos  los  dientes,  no  es 
cual  de  las  dos  especies  ha  pertenecido 
ro  como  todos  los  huesos  son  mas  pe- 
je los  del  caballo  actual  de  tamaño  regu- 
er  duda,  de  que  aquel  caballo  fósil  argen- 
ño  inferior  en  su  cuerpo,  pero  probable- 
mas  grande  y  gruesa  que  el  caballo  domes- 
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i,  y  la  derrota  no  ocurre  sino  por  culpa  de 
i  negligencia,  imprevisión,  cobardía  ó  impe- 
es. 

!4gaal  ñn  A  ponerse  en  claro,  j  tenerse  sus 
en  cuenta  para  lo  sucesivo, 
época  en  que  era  cirujano  de  frontera  Mu- 
lé la  talla  de  Lavalle,  no  solo  en  los  campa- 
en  el  seno  de  la  sociedad  civil  misma  se 
tmósfera  belicosa  de  la  Independencia.  Go- 
ovincta  Soler,  que  ha  decidido  la  batalla  de 
s  Harás  que  restableció  en  Mdipo  el  poder  de 
is  quebrantado  en  la  dispersión  de  Cancha 

iples  acantonamientos  de  frontera  jefes  como 
a  el  Cid  Campeador  de  los  patriotas  en  Chile, 
jr.  La  Historia  se  está  haciendo  todavía,  y 
del  día  se  discuten  las  operaciones  de  los  ejér- 
»ña,  bajo  jefes  como  San  Martin,  Bolívar,  Su - 
rano. 

3  de  pasado  el  ruido  de  aquellos  grandes 
versación  de  los  veteranos  se  resiente  de  los 
ion  de  las  armas. 

ruccion  pudieron  obtener  los  jóvenes,  aun 
1  de  conocer  la  historia,  del  trato  respetuo- 
liar  de  Jenerales  como  Las  Heras,  con  Ca- 
San  Martin,  sobre  las  batallas  de  aquellos 
Mariscal  Bugeaud,  hablando  dos  dias  sobre 
montoneras  con  un  oñcial  americano  que  la 
!ia  un  curso  completo  de  estratejia,  aplica- 
Tas  americanas  como  i^  las  de  árabes  y 
gel. 

ujano  Muñiz  en  los  acantonamientos  fronteri- 
ilenciaen  Chascomús,  donde  el  coronel  Lava- 
in  rejimíento  de  coraceros,  debió  obtener 
>8  conocimientos  militares,  que  se  trasmiten 
ación  en  el  contacto  diario  con  los  jefes, 
ademas  iniciado  militar  desde  niño,  con  su 
a  defensa  gloriosa  de  1807,  sin  que  la  profe- 
10  que  de  adulto  abrazó,  lo  alejase  de  aquel 
ustrajese  á  la  preocupación  dominante  de  la 
i  cirujano  de  ejército,  haciendo  la  campaña 
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Dfanteria  de  disparar  un  tiro,  viéndose  mu- 
ncida  sin  haber  visto  del  enemigo  otra  cosa 
as.  ¿Pues  no  le  ocurrió  á  Facundo  Quiroga 
doba  su  infantería,  mas  de  seiscientos  hom- 
-se  á.  cuerpo  jentil  y  lanza  en  ristre  sobre  ei 
ue  lo  esperaba  en  la  Tablada  con  las  cuatro 
3  disponía,  siendo  la  mas  formidable  la  cuarta, 
it  Y  sin  embargo,  en  esa  infantería  que  de- 
sámente en  la  ciudad  de  Gór-doba,  estaban  los 
mero  uno  de  los  Andes  y  de  ios  Dragones  que 
'6  años  antes  recojido  al  atravesar  los  Llanos, 
3s  aquellos  cuerpos  sublevados,  por  Corro  y 
ites. 

i  la  defensa  del  jeneral  Alvear,  dando  razones 
stratéjico  innegable,  para  justi&car  la  urden 
ble  en  mano  sobre  ios  batallones  alemanes  y 
II  error  del  jeneral  en  jefe  estuvo,  según  Mu- 
abandonado  el  campo  de  batalla  escojido  el 

por  ceder  á  la  seducción  de  un  charlatán, 
I  dia  mas  hasta  Ituzaiogó.  Guando  se  empe- 
posiciones  en  el  nuevo  campo,  aparecían  en 
>rizonte  las  fuei?,a8  brasileras,  sin  dar  tiempo 
llones  nuestros  en  marcha  entrasen  en  linea 
esen  las  baterías  de  artillería.  En  chso  tan 
neral  impartió  órdenes  á,  los  coroneles  Brand- 
achasen  encima  de  las  tropas  de  infantería 
-  su  avance,  y  dar  media  hora  que  se  oecesi- 
3iinar  el  orden  de  batalla, 
usual  y  común  en  la  guerra.  Dos  dias  ó 
>ortunados  la  caballería  americana  á  los  es- 
e  dirijían  A,  Santiago  á  marchas  forzadas  des- 
persion  de  Cancha  Rayada,  con  el  objeto  de 
y  reconcentrar  las  fuerzas  en  Maipo,  donde 
lia. 
)  diez  y  nueve  cargas  sucesivas  dadas  por  los 

caballo,  después  de  la  derrota  de  Moquegua, 
I  ejército  en  desastrosa  retirada,  ganase  horas 
3US  cuerpos  desorganizados.  Habiéndose  en 
)rimea  resuelto  tomar  d  todo  trance  la  torre  de 
neral  Trochu,  provocó  por  proclamación  qui- 
itarios    que    debían    inmolarse,   sufriendo  á. 
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a  hiperbólica  que  se  les  atribuye  llamando 
trior  do  mondo,  apenas  alcanza  en  ampu- 
idzdñas  del  andalú;  pero  aun  asi  la  exs- 
frase  portuguesa  tenia  un  orijen  noble  y 

)  territorio  es  el  Pürtugal,  vino  k  ser  uno  de 
gloriosos  á  principios  de  la  época  moderna; 
la  fuere  au  población,  supo  mantener  su 
contra  la  corona  de  España,  é  imponer 
k   millones    de  hombres  en  Asia,  A.frica  y 

I  esto,  el  Portugal  se  quedaba  un  punto  en 
i  fuera  una  factoría  ó  un  campamento.  En 
18,  el  carácter  y  el  lenguaje  y  aun  losi  jestos 
¡an  debido  iiiflitme,  para  parecer  grande  de 

de  espíritu,  inteligencia  y  empresa,  erateni- 
los  primeros  pueblos  de  Europa,  en  sus  bue. 
Como  decir  á  su  rey  el  General  que  daba  el 
Italia  dada  á  algún  principe  de  la  India,  que 
lerte  de  mÜ  hombres,  dio  una  carga  ¡ti  ene- 

en  linea  diez  mil?  Diciendo  cuatro  mil  pa> 
)n  lugar  de  mil  caballos,  con  loque  la  cosa 
o,  siendo  en  sustancia  la  misma.  Hasta  el 
'1  de  reis  (millones)  parece  adoptaiio,  á  ñn 
•  á    millones  el    monto  de  sus  gastos   pú- 

i  sufrían  de  esta  desventaja  de  opinión,  y 
asentían  oprimidos  por  el  juicio  desfavora- 
los. 

3oii<i  obtuvo  á  duras  penas  que  el  General  . 
ro  como  ninguno,  admitiese  en  la  vanguar- 
lo  General  mandaría  quinientos  riogranden- 
ballo  como  el  mas  bien  plantado  argentino. 
iguardia  de  once  mil  hombres  de  caballería 
i  remonta  de  caí)allos  para  trasladarse  del 
IOS  Aires,  fué  necesario  tomar  potros,  po- 
as  chucaras  y  dar  á  los  regimientos.  Uno 
es  parecía  en  la  marcha  una  procesión  de 
iléndose  tiesos,  y  en  medio  de  las  corcobe- 
de  las  improvisadas  monturas,  conservando 
I  columna  por  cuatro,  y  las  armas  en  sus 
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al  doctor  Muñiz,  dejando  á.  ud  lado  las 
pañaban  la  narración. 

ADBOYO     GRANDE 

itino  al  mando  del  Brigadier  General  don 
ear,  campó  durante  cuarenta  días  en  el 
rovincia  de  Montevideo,  deade  donde  abrió 
re  el  Brasil  el  26  de  Diciembre  de  1830, 
perfeccionado  su  disciplina  en  ias  dianas 
8  ejercicios  generales  ó  de  línea,  y  concluí- 
ntaje  jeneral. 


Clones  de  San  G-abriel  el  Coronel  Lavalle 
trero  de  1837  la  división  Bentos  Manuel, 
ubres. 

ler  encuentro  que  tuvieron  las  tropas  re- 
as imperiales.  La  senda  quedó  abierta 
i  los  triuofos  que  sucesivameute  obtuvo 
no  mientras  encontró  enemigos  que  escar- 
)l  combate  tuvo  el  Coronel  Lavalle  atrave- 
i  el  poncho  que  vestía;  su  caballo  recibió 
uello,  y  otra  bala  se  implantó  en  el  puño 
lo  en  alto  á  la  cintura.  Feliz  circunstan- 
I  de  una  herida  grave  y  probablemente 
za  fué  el  arma  que  empuñó  aquel  dfa: 
un  bote  á,  un  oficial  brasilero  en  los  mo- 
arga  á  quema  ropa  que  hizo  el  enemigo  á. 

uel  dia  pondrá  de  relieve  el  car&cter  y  la 
a  de  aquel  distinguido  veterano.  Un  Co- 
ire  debemos  omitir,  dio  parte  á  Lavalle, 
mía  entre  los  dos  una  elevada  cuchilla, 
m  el  enemigo  dando  muestras  de  atacarlo, 
ti  ayundante:  diga  Yd.  á  su  Coronel  que  no 
itaque  el  enemigo,  para  atacarlo  él:  pero 
metido  que  lo  bata  y  lo  aniquile.  A.  pocos 
edia  rienda  regresó  el  mismo  ayudante; 
lile,  mí  Coronel  manda  decir  i  V.  S.,  que 


II  arjentina  en  igual  niimero  á,  la  del  enemigo, 
soldados  del  8  de  Zaupiategai,  del  16  de  Ola- 
Medina,  del  1°  de  caballería  mandados  por  el 
Cortina,  y  de  100  hombres  del  3°  á.  las  órdenes 
nes  señor  Martín  y  Albarracfn. 

AbBOYO   CASIQUi 

nde  llegó  el  ejército  el  16  de  Febrero,  cuatro 
6  la  batalla,  permaneciendo  en  él  hasta  el  18, 
chó  en  la  noche,  después  de  quedar  é.  la  balija 
lo  ó  despedazando  los  objetos  que  no  eran  abso- 
lecesarios  y  fácilmente  portátiles  al  individuo. 
1  dijo,  al  dar  esa  orden,  si  ganamos  todo  lo  ten- 
i  perdiésemos  todo  nos  sobrará, 
ros  cubiertos,  de  cuatro  ruedas,  que  llevaba  el 
1  recibir  heridos,  y  cuya  mayor  parte  se  habían 
entre  los  jefes,  se  pusieron  &  disposición  del 
rujano  Muñiz  principal  del  ejército,  para  servir 
que  era  destinados. 

[  tuvo  la  idea  de  esperar  al  1  i  al  enemigo,  que 
ti  encuentro  de  los  republicanos  desde  San 
ide  entró  el  17  quedando  k  distancia  de  5  leguas, 
lermaneció  en  Casiqut,  distando  el  18  tres  leguas 
ríales,  que  habían  marchado  dos  leguas  aquel 
leral  elijió  un  campo  escalente  para  dar  en  él 
y  aun  mandó  se  levantara  un  plano  de  su  aa- 
la  que  resaltaban  tres  hermosos  mamelones  y 
1  de  llanura  suficiente  para  las  maniobras.  Una 
ajas  de  ese  campo,  situado  á  la  izquierda  del 
de  poder  apoyar  el  ejército  una  de  sus  alas 
)nte,  impenetrable  por  aquella  parte  ó  encontrar 
te  obstáculo  la  seguridad  de  su  retaguardia, 
il,  en  presencia  de  varios  jefes,  de  los  jenerales 
1  que  los  acompañaban,  ñguró  con  la  lucidez  de 
acidad  de  palabras  que  le  eran  naturales,  y 
un  jenio  superior  en  los  detalles,  después  de 
odos  los  accidentes  de  la  localidad,  y  de  sus  ín- 


^^ 
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dos  hormigueros,  y  que  se  atrevían  &  proponer  la 
on  inmediata  de  un  campo  mas  k  propósito.  Biea 
o  el  tambor  y  la  corneta,  tocaban  marcha. 


tas  barrancas  del  Santa  Maria  &  30  cuadras  del  paso 
osario,  el  5*  de  infantería  al  mande  del  sereno  y  ?&• 
<  Coronel  Olazabal,  el  jefe  de  una  batería,  y  et  bizarro 
ndante  Pacheco  del  tres  de  caballería,  tuvieron  orden 
racionarse  en  aquel  punto  en  protección  de  la  reta- 
lia del  ejército,  que  iba  tomando  posiciones  sobre  el 
y  é.  lo  largo  de  la  ceja  del  monte.  El  enemigo  que  se 
iba  por  el  flanco  derecho   del  ejército  republicano,. 

caer  sobre  él  por  una  maniobra  rápida  atrevida, 
lella  mañana  el  Comandante  Pacheco,  separado  des- 
de abierta  la  campaña  del  mando  del  3,  fué  honorable 
«mente  repuesto.  En  aquellos  momentos  críticos,  en 
ras  de  una  batalla  campal,  este  suceso  hizo  el  mas 
lonor  al  Comandante.    Ningún  militar  de  su  dignidad, 

ambicioso  de  gloria  como  él,  pudo  ezijir  de  su  jeneral 
nas  honoriñca  y  cumplida  satisfacción  del  agravio,  sí 

injusticia,  y  si  se  faltil,  ninguna  condenación  mas 
era  en  los  graves  y  premiosos  instantes  en  que  se  le 
nian  loa  serios  compromisos  del  mando  en  una  función 
ma  de  guerra,  ningún  galardón  mas  estimado,  que  el 
rramar  quizá  su  sangre  al  frente  de  su  rejimiento, 
o  de  pocas  horas. 

SANTi.  HABÍA  É  rrCZAlNOÓ 

ejército  republicano  vivaqueó  allí  puesto  sobre  las 
3,  la  noche  que  precedió  al  20  de  Febrero,  día  de  la 
;a.  Las  divisiones  Paz  y  Brandzen  formaban  á  reta- 
lia del  ejército.  En  aquellos  momentos  solemnes,  el 
;io  profundo  de  6.000  hombres  bien  dispuestos  y  cui- 
los,  era  tan  imponente,  como  al  siguiente  día  lo  fueron 
>lpes  y  el  fragor  de  sus  terribles  armas. 


IB  granadas  y  balas 
enemiga,  abriendo 
)Q  poco  para  conte- 
vigorosa  y  oportu- 
de  aquella  fuerte 
intelijencia  y  déci- 


mo culpable  de  las 
que  mandaba  ese 
'deoes  del  Coronel 
ifanteria,  teniendo 


lazada  por  el  cañón 
usto  y  á  la  vez  ca- 
de el  5"  de  infante- 
)  el  choque  de  toda 
B  baterías  de  fuego 
honroso  elojío  del 
ilicano. 

eligro  para  el  ejér- 
e  manifestó  en  la 
actividad  y  pericia, 
udaz,  aunque  fuera 
.terias  k  la  linea  y 
idamente  á  sus  po- 
el  ünico,  si  algo  de 
lia  cuando  se  atra- 
enir  de  una  nación 
ucho  mas  antes  de 
iga,  que  batido  el  5o 
!o  arbitrio  de  triun- 
losible  era,  que  al- 
a,  antes  de  ocupar 
08  por  fuerzas  tan 
ue  se  quizo  evitar. 
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I  evitó  mediante  las  impetuosas  é  imponentes 
iiuellas  masas  de  caballería  perfectamente  orga* 
mando  de  hombres  que  reunían  i.  )a  ciencia  en 
m  valor  probado  en  muchas  batallas. 
Jeneral  en  Jefe,  espada  en  mano,  acompañó  & 
il  principiar  su  carga,  cuando  convirtiéndose 
>  Coronel  hacia  elJeneral  le  dijo:  Jeneral  este 

0  me  quite  V.  E.  la  gloria  del  triunfo,  yo  mando 
u  rejimiento),  y  yo  soy  el  Jeneral  y  mando  el 
contestó  Alvear,  adelante! 

NTB  VEGA.  T  BL  CORONEL   OLAVA.RIUA  DBEIROTAM    DN 
OUEtlPO   D£   Ci^BALLBEfA  ALB1UM& 

quierda  del  enemigo  en  persecución  de  ia  milv- 
1,  se  estrelló  contra  la  masa  compacta  semejante 
&  un  muro,  que  representaba  el  16  de  lanceros 
ie  Olavarria. 
[e  su  superioridad  numérica,  los  imperiales  ce- 

1  la  disciplina  y  el  coraje  de  soldados  fogueados, 
)r  jefes  amaestrados  en  Ja  larga  y  cruda  guerra 
endencia.  El  cuerpo  de  alemanes  que  hizo  frente 
<a,  fué  completamente  destrozado,  no  escapan 
nuerte  sino  aquellos  que  se  refujiaron  en  éi 

acribe  estos  renglones  contó  63  de  esos  soldá- 
is &  lanza,  y   cuyos  cadáveres  estaban  como 


UniEniATO  A.L  PUNTO  BN  QUE  UURIÓ  EL  ALFERBZ 
IGNACnO  LATALLB 

>Bo  joven  que  tanto  prometía,  en  quien  fundaban 
illantes  esperanzas  los  militares  eeperlmentados 
;aban,  al  principiar  la  batalla  dijo  i.  su  capitán 
(hoy  coronel)  al  brindarle  un  trago  de  licor.— No 
,  hoy  es  día  de  beber  agua  fría,  y  no  aguardiente, 
ite  oficial  cayó  con  otros  de  su  clase  en  la  cai^a 
o.  Su  pérdida  causó  una  sensación  jeneral  de 
aunque  joven  y  en  una  graduación  inferior  era 
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ia  de  la  Repdbltea,  y  por  defender  cada  uno  con  la 
a  vida  de  su  coronel. 

avo  batallón  no  desmintió  bub  promesas.  Desple- 
na  parte,  en  guerrillas,  dando  y  recibiendo  la  muer* 
&  contener  y  dispersar  las  del  enemigo,  mientras  el 
menazaba,por  hábiles  maniobras,  el  flanco  derecho, 
itode  estos  movimientos  sucesivos,  sin  abandonar 
moque  fué  ordenado  guardar,  el  fin  táctico  era  des- 
ar  al  enemigo  y  ganar  tiempo:  mostrando  práctica- 
sin  pretenderlo,  la  importancia  en  la  guerra  del 
evolucionar  con  tino  y  sangre  tria.  Sucedieron,  sin 
¡o,  momentosde  grave  conflicto  para  aquel  orgullo- 
.llon;  conflictos  que  solo  pudieron  disipar  la  intelU 
y  presencia  de  ánimo  de  sus  jefes,  y  la  sut>ordina- 
pericia  de  aquellos  viejos  soldados, 
ronel  Olazabal  por  una  rara  coincidencia,  detenia 
afamada  número  3  del  Peni  á  media  falda  del  Pi- 
1,  al  ejército  español  el  Hi  de  Mayo  de  1832  y  el  30 
i-ero  de  1837,  puso  &  raya,  en  Ituzaingó,  al  ejército 
ro  con  su  bravo  ndmero  5.  Felizmente  aquí,  no  apu- 
)  alli  sus  municiones;  ni  tuvo  necesidad  de  ordenar 
otdados,  levantaran  la  tapa  de  las  cartucheras  en 
que  cesaba  el  fuego  por  la  absoluta  falta  de  mu* 
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ército  republicano  se  puso  en  orden  de  batalla  el  9 
:ero  de  1837  á  consecuencia  de  la  falsa  alarma  que 
)  el  primer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  General  Lavalle- 
i  fuerza  llevaba  la  vanguardia  del  ejército;  el  cami- 
debia  traer  al  regreso  de  la  comisión  que  se  le  en- 
ra  opuesto  á  el  que  se  descubrieron  grandes  y  es- 
polvaredas.  Siendo  esa  dirección  an  laque  estaba 
ito  enemigo,  se  hizo  alto,  y  todo  se  preparó  como 
cibirlo,  si  se  presentaba. 

I  tanto  se  mandaron  reconocer  las  columnas,  que 
iaron  &  aparecer  por  aquellos  lugares  tan  fragosos, 
cito  mostró  un  inmenso  regocijo  á  ia  noticia  de  que 
limaba  el  enemigo.  Los  jefes  y  oficiales  se  unifor- 
&  prisa  de  parada,  y  tos  soldados  dándose  la  enho- 
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cía:  un  enemigo  que  sin  batirse  en  forma,  etejia 
«ira  ocultarse  de  la  persecución,  y  de  su  escon- 
\  mansalva. 

r  por  estar  terrainada  la  operación  encomenda- 
i  división,  el  Qeneral  resolvió  atravesar  el  Gan- 
paso  de  los  carros  el  36  i  la  vista  del  enemigo. 
la  en  bu  m&xima  creciente,  &  consecuencia  da 
vias^  por  lo  que  fué  inevitable  la  pérdida,  en 
ite  rapidísima,  de  algunos  objetos  de  montura  y 
los. 

il  hizo  la  travesía  en  una  especie  de  balsa  tot- 
laje  conducida  por  escelentes  nadadores.  Kn 
leo  la  división  el  Yeguaron  k  nado  por  el  paso 
'  campó  á,  legua  y  media    mas  arriba  de   este 

il  Lavalle  no  había  sido  herido  en  acción  de 
jsar  de  sus  campañas  en  el  sitio  de  Montevideo, 
a  el  bajo  Peni  y  en  el  Ecuador  y  de  su  arrojo  ca- 
.  La  susceptibilidad  militar  del  General,  era 
ibilidad  que  nace  de  la  fortuna  en  la  guerra,del 
to  que  d&  la  superioridad  del  mando  absoluto, 
ites  solo  se  conocen  y  aprecian  ea  los  campa* 
indo  soldado  y  viviendo  entre  ellos.  Esa  sus- 
I  debió  naturalmente  afectarse  al  contacto  de 

miliciano,  que  viniera  á  destruir  la  inmuni- 
losa  de  su  persona  en  su  larga  y  brillante  carre- 
odia  ser  de  otro  modo.  El  feliz  y  renombrado 
n  aquellas  memorables  campañas,  el  que  con  96 

acuchilló  en  los  suburbios  de  Rio  Bamba  á.  4 
is  realistas  con  420  hombres  hasta  el  pié  de  sus 
le  infantería,  que  vomitaban  fuego;  el  que  en  la 
rga  que  dieron  esos  escuadrones,  vueltos  á  re- 
9  persiguió  i>  sablazos    hasta  donde  lo  permitid 

ese  afortunado  soldado,  &  quien  en  todas  par- 
)tó  el  plomo  y  la  lanza   de  los  enemigos,  debió 

ver  su  herida  abierta,  tal  vez  ni  por  un  solda- 
ombate  insignificante  y  para  él  á,   la  verdad  sin 

atravesó  la  parte  superior  de  la  pierna  izquierda^ 
iraraente  uno  de  sus  huesos  por  cuyo  promedio 
hocar  el  proyectil   el  Jeneral    sintió^  lo  que  es- 


i  sobre  el  pescuezo  de\ 
izo  notar  entonces,  que 
indo  él  aun  no  habla 


da  8cme» 

Lavalle  el  30  de  Mayo 
pal  del  Ejército,  ¿  quien 
i8Í8tirle  desde  el  Ejér- 
igSiT  el  36  &  laa  7  de  la 
al  que  Lavalle  habla 
Sierra  Yerbal,  el  Jefe 
vino  de  orden  del  Je> 
10  principal  del  Ejér> 
avalle  quien  le  esperaba 
)n  la    falda  de    aquella 

Bron  i.  las  8  de  la  noche 
>o8  bajos  estaban  ínua- 
muy  crecidos  y  corren- 
sta  el  30  á.  las  3  de  la 
,  el  pequeño  séquito  que 
piquetes  enemigos,  an- 
ar  su  encuentro,  pasó  y 
lor  distintos  pasos,  atra- 
I  &  una  de  las  má.rjenes 
lote  de  por  medio,  frente 
ya  ocupada  por  el  ene- 
neral  Lavalle  el  36.  En 
s,  se  descubrieron  bien 
Gandióte  los  grandes 
Tiente  alados  de  los  con- 

e  6  hombres,  perseguida 
Btamente  montados,  que 
I  monte. 

go,  del  16,  que  se  dlrijla 
dló  á  saber  el  punto 
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acampaba  la  dÍTision  Lavalle.  El  30  á.  las  3  de  la 
llegó  el  Teoiente  Coronel  Médico  y  Cirujano  principal 
ipo  del  Jeneral,  el  cual  al  descubrirlo  á  la  entrada  de 
garillaa  paramentada  de  mimbres  y  de  ramas,  escla- 
I  el  acento  de  la  amistad,  tiernamente  conmovido: 

0  querido,  lo  hacía  i  Vd.  prisionero;  grande  es  mi  re- 
al verlo  sano  y  bueno*. 

PUENTE    SOBRB    EL  BIO    CHUY 

Echado  un  jkmo  moa  alxgo  dá  Cerro  Largo 

)jeto  fué  facilitar  por  su  medio  la  comunicación  del 
3,  situado  en  la  población,  con  el  parque  colocado  & 
banda  del  rio,  hacer  fácil  el  trasporte  de  cualquier 
al,  mucho  mas  en  el  caso  aunque  remoto  ó  improba- 
e  el  enemigo  concentrdndo  su  ejército  en  el  Cerrito, 
tenia  algunas  fuerzas,  intentara  atacar  al  republica- 
sus  posiciones.  De  todos  modos,  se  considera  como 
Lirso  estratéjico,  para  casos  dados  y  posibles,  la  for- 

1  de  un  puente  en  aquel  lugar,  siendo  el  rio  caudaloso 
[ran  corriente,  de  pasos  precisos,  y  con  barrancas 
s  y  fácilmente  deleznable». 

a  aquí  alcanzan  las  escenas  militares. 
]inaremos  esta  parte  de  la  vida  del  Coronel  cirujano, 
)  cartas  de  su3  jefes  militares  aceptando  sus  servi- 
jando  en    cada    crisis  que    atravesaba    el  país  los 

como  cirujano,  ó  bien  cuando  sentían  la  necesí- 
)  reconocer  el  celo  que  desplegaba  en  la  dirección 

hospitales  de  sangre,  ó  de  las  ambulancias  car- 
de heridos  hasta  recibir  lanzadas  en  el  campo  de 

oArroro  Daiee,  Setiembre  S  de  18U. 

<:  D.  Francieco  J.  J/uAu 

[Estimado  amigo: 

enido  el  gusto  de  recibir  su  muy  apreciable  de  31  de 
ultimo,  y  le  agradezco  los  benévolos  conceptos  cod 
ella  me  favorece. 
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■  Cuartel  Genera],  Paso  de  los  Ubres,  Octubre  !•  de  ISAS' 

Francisco  Jatier  Muaix. 

Imado  amigo : 

iro  que  Vd.  se  ausente  de  este  punto  sin  manifes- 
.imacion  y  agradecimiento  tanto  en  nombre  del 
mo  en  el  mió  por  el  patriotismo  y  conaagracioD 
B  deberes  que  Vd.  ba  acreditado  una  vez  mas  en 

honrosa  carrera. 

.  uno  de  los  primeros  que  se  me  presentó  en 
es,  para  acompañar  al  Ejército  como  cirujano,  y 
3  entonces  no  acepté  su  jenerosa  oferta  por  no 
imente  indispensable,  ha  sido  sin  embargo  uno 
eros  que  se  me  ha  presentado  en  la  ocasión  en 

ser  útiles  sus  servicios  profesionales,  traslad&n- 
,&neameate  desde  la  Capital  &  este  punto. 

felicidad  para  todos  que  Vd.  no  haya  tenido 
bajo  que  creia  encontrar  si  la  guarnición  de- 
a  hubiese  sido  rendida  á.  sangre  y  fuego,  pero 
do  á  su  celo  y  á  su  ciencia  en  que  ejercitarse' 
¡tales  de  la  Concordia,  como  en  los  establecidos 
ito,  ausiliando  modesta  y  eficazmente  al  Ciru- 
,  y  al  cuerpo  médico  del  Ejército. 
,  pues,  con  el  mas  grato  deber  manifestando  ft 
bre  del  Ejército  su  mas  profundo  agradecimien- 
iigna  conducta  y  tan  recomendables  servicios, 
1.  aceptar  al  mismo  tiempo  la  espresion  de  mt 
estimación,  honrándome  en  repetirme  &  Vd.  su 
amigo  y  S.  S. 

«.Bartolomé  Mitre.» 

t  Coarte)  General,  Octubre  II  d«  ISH. 

1  Franeitco  J.  Muñiz. 

ñaado  Doctor  y  amigo: 

á.  Vd.  dos  bultos  de  hilas  hechas  por  mi  Señora 
Ijas,  para  que  Vd.  las  aplique  sobre  las  heridas 
valientes  soldados- 
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actividad  intelectual  de  este  hombre  no  pedia  conte- 
en  los  límites  ya  estensos  en  que  se  ejercitaba,  como 
:o,  como  paleontólogo,  como  militar  por  incidente, 
rga  residencia  en  las  campañas,  su  contacto  con  la 
leí  campo,  la  cria  del  ganado  y  los  gauchos  errantes, 
on  como  un  complemento  de  aquella  existencia 
nediaria  entre  la  civilización  y  la  vida  del  todo  salvaje, 
ce  notar  las  palabras  que  se  ha  inventado  el  paisano, 
idor  de  ganado,  el  jinete  de  la  Pampa  para  represen- 
levos  objetos,  nuevas  necesidades  y  actos,  que  no  trae 
cionario  de  la  lengua  castellana. 
US  palabras  las  repetimos  todos,  rodeo,  manguera,  toldo, 
«o,  sin  parar  mientes  en  que  enriquecen  ó  alteran  la 
a  de  los  conquistadores,  y  afectan  nuestro  modo  de 
r.  No  encontraba  el  hablista  cubano  Mantilla  gali- 
8  como  se  pretendía  en  el  Facundo  que  debfa  reim- 
r,  pero  sí  modismos  antiguos  ó  anticuados  de  la 
a  y  americanümet  que  no  podían  suprimirse,  como 
,  gaucho,  vaqueano,  sin  alterar  el  sentido.  Los  modis- 
esultaron  venir  en  linea  recta  desde  los  tiempos  de 
iquísta  hasta  los  presentes,  en  poblaciones  aisladas, 
as  en  puntos  apartados,  y  cuyo  reposo  no  alteraron 
s  siglos  los  hechos  esteriores.  Los  ingleses  han 
>  que  admitir  las  palabras  yankees  en  su  diccionario, 
Salva  incorporó  en  el  de  la  lengua  castellana  muchas 
ras  americanas. 

Uz  había  ido  reuniendo  las  palabras  nuevaa  creadas 
Pampa  ó  en  la  cría  del  ganado,  y  formó  de  ellas  un 
ice  al  diccionarío,  como  el  padre  Sarmiento,  añadió 
e  vocee  árabes  castellanizadas  que  es  el  único  tratado 


ügado,  y    en  1848 

Vocei  tuadat  con 

intina,  y  ta  Oriental 

mente  cueros  de 
len  debajo  de  las 

estancia  con  el 
pedir  rodeo  en  las 
ida  propia....* 
JO  solia  andar  en 
ó  en  los  campos 
de  la  eraancipa- 
y  completamente 
1  de  Garay,  con 
Mudad  de  Buenos 
lombre  de  baj^ua- 
dies,hoy  pampaa, 
trijinaba  de  cinco 
535  en  la  precipi- 
conducidos  por  el 
sndian  ya  en  con- 
B  forman  actual- 

B  1551  en  el  Para- 
cabalgar  calzado 
pesos  de  oro,  de 
)S  propios  bienes 
1  capitán  Nulp  de 
nsten  en  la  Asun- 
que  murió  Irala 

s  patas,  tirándose 
anta  la  mas  peli- 

de  caballos  en  la 

miento  y  adiestro 

indolos.    Es  muy 

r  de  pié  en  una 

ano. 

I  de  cuero  vacuno 

argolla  de  hierro 


a  para  hacerlo  corredizo;  tiene  de  largo  de  veiote 
raras,  haciendo  una  lazada  de  bástanla  diámetro 
(tola  en  otra  mano  de  la  de  la  argolla  del  resto 
)  arroja  para  pillar  e)  caballo  que  se  quiera  y  se 
i  cincha  del  caballo  montado,  estando  por  una 
alada  prendida  ¿  un  botón  fuerte.  Por  eso  se 
ado  derecho  del  caballo  el  lado  de  enlazar.  Gt 
no  se  forma  de  una  sola  lonja  de  cuero  vacuno 
En  la  arriería  se  llama  reata.) 
)ilian  el  caballo  ó  toro  que  se  quiera,  se  casa  un 
ro  cimarrón  ú  otro  animal,  se  hace  una  lazada  de 
metro  y  otras  menores  en  la  que  eotra  la  mayor 
lazo  y  de  esta  disposición  reboteandoó  jirando  el 
su  cabeza,  se  arroja  al  animal  á.  distancia  de  ocho 
ras. 

i. — La  yegua  que  con  un  cencerro  al  cuello  se 
e  un  número  de  caballos,  de  ocho  i  diez,  y  toma 
cuenta.  A  esta  reunión  de  animales  se  le  da  el 
e  tropilla,  y  cuando  los  caballos  conocen  y  siguen 
jregua  se  le  da  el  nombre  de  tropilla  entablada  ó 
da.  Este  es  un  grande  auxilio  en  países  despo- 
aando  hay  que  emprender  largos  viajes,  pues 
a  tropilla  por  delante,  se  anda  con  brevedad,  y  se 
seguro  de  que  los  caballos  no  se  moverán  una 
ada  la  yegua.  También  los  ladrones  ó  abíjeos  se 
in  de  esta  ülrcunstancia,  pues  arreando  la  yegua 
)s  de  la  tropilla.  Se  asegura  que  los  caballos  se 
.n  mejor  si  la  yegua  tiene  cria. 
-  Improvisar  entre  dos  cualquier  asunto,  cant&n- 
erso  al  son  de  la  guitarra.  La  dificultad  principal 
os  vates  consiste  en  la  prontitud  inmediata  de  la 
<n,  en  el  deber  casi  forzoso  de  contestar  con  ma- 
ipre  alusiva  k  la  espuesta  por  el  contrario,  en  la 
1  de  servirse  al  consonante  del  último  verso  ó 
1  antagonista,  que  es  para  ambas  partes  por  lo 
m  cuarteto.  La  abundancia  y  facilidad  inagota- 
e  emplea  en  la  composición  y  conversión  metó- 
ata  especie  de  trova,  6  arte  tui  geturir,  lo  picante 
Lo  y  el  modo  gracioso,  claro  y  espresivo  con  que 
son  y  deben  ser  entre  los  gauchos  útiicoa  posee- 
esta  ciencia,   cualidades    de  la    mas   estimable 


raliblamente  sobre  el  que  las 
reatigio  y  la    mas  alta  nom* 

orea  afortunados  tienen  el  prt- 
iniones  de  los  (cauchos,  acata- 
icaa  y  abundantes  pociones  es- 
tso  entusiásticos  y  acalurados 
ttre  todas  envidiable,  entre  ellos 
heredados  de  la  Musa,  cierto 
ion  respetuosa  del  otro  sexo, 
uoacion,  inclinación  y   recibi- 

ar  de  transporte  para  las  aguaa 
lepilblícas  del  Plata,  construido 
>villo  y  con  el  cual  se  pasan  rios. 

jcorta  el  cuero  en  circunferen- 
n  espacio  central  plano  y  semi- 

desconñado  &  desañiarel  temi- 
ambarcacion;  acomoda  su  moti- 
a  luego,  y  procura  equilibrarse 
.  El  nadador  se  echa  al  agua  y 
contrapeso  de  la  singular  y  frá- 
nteligencia.  Nada,  y  la  arras- 
arñcie,  mediante  una  soguilla 
va  ¿  apretarse  entre  sus  dientes 
)r  revela  al  nadador  intrépido  el 

la  Pelota,  cuando  el  tremor  de 
ola,  se  trasmite  por  él  basta  sus 
lun  poco  animoso  toma  su  ca- 
iblicas  del  Plata  casi  todos  los 
el  cabresto  maneador  ó  soga 
I  conduce.  A  veces  esta  opera- 
arrimándose  demasiado  el  ca- 
i  no  siempre  se  puede  evitar, 
ho  é  impetuosa  la  corriente,  es 
ondulatoria  que  produce  la  na- 
jan zozobrar.  Se  mejora  la  es- 
io  con  ella  un  bote  sin  quilla. 
Tomo  mn.—  U 
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Las  curbas  son  de  una  madera  llamada  Uüa,  ñexiUe 
euando  verde  y  la  borda  sé  figura  arqueando  una  vara  de 
lo  mismo  asegurada  &  la  orilla  del  cuero,  con  tirilla  de 
este  material.  La  Pelota  construida  de  este  modo  admite 
remos  ó  simplemente  ramas  de  árbol  que  azotándolas  so- 
bre el  agua  comunican  el  impulso  necesario  á  la  progre- 
sión. Hemos  pasado  en  los  campos  de  Montevideo  du- 
rante la  guerra  de  los  argentinos  con  los  brasileros  en  1826, 
37  y  28  el  Rio  Negro,  el  Yí,  el  Tacuarembó  y  otros  ríos 
caudalosos  en  invierno,  en  esta  especie^  de  botes  que 
contenían  á  la  vez  4  hombres,  sus  armas,  monturas  y  ba- 
lijas. 

A  falta  de  un  cuero  entero,  se  forma  la  Pelota,  por  su- 
puesto mucho  mas  reducida,  de  la  carona  de  vaca  que  lleva 
el  jinete  bajo  el  recado  y  que  es  común  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  en  la  campaña  de  Montevideo. 

Rodeo. — ^Reunir  el  ganado  de  la  Estancia  en  el  rodeo,  á 
petición  de  algún  hacendado,  para  separar  aquel  que  de  su 
marca  que  se  ha  mezclado  con  el  otro. 

Rodeo,  pedib. — Derecho  del  hacendado  colindante.  Parar 
rodeo,  el  acto  de  presentar  reunido  el  ganado.  Figurado 
dicho  y  ofrecimiento  de  un  gaucho,  como  entre  jente  culta 
presentar  su  tarjeta.  «Donde  quiera  le  he  de  parar  rodeo,» 
es  decir  cuando  Vd.,  me  busque  (camorra)  me  ha  de  en- 
contrar. 

Tapera.. — Lugar  antiguamente  poblado  de  una  casa,  choza 
ó  solamente  de  un  zanjeado,  que  resguardó  algunos  dias 
al  nómade  poblador,  lo  cual  al  presente  abandonada  y  cu- 
bierta de  altas  malezas  no  presenta  sino  oscuros  rastros  ó 
equívocos  vestijios,  de  lo  que  el  hombre  planteó  con  afán 
é  inmenso  trabajo. 

Yaguané. — ^Bella  variedad  de  color  en  el  vacuno,  que  con- 
siste en  una  faja  blanca  que  principiando  en  la  reunión  de 
la  espalda  y  cuello  se  continúa  por  el  espinazo,  se  ensancha 
en  las  ancas,  y  cubriendo  el  vientre  termina  en  la  papada. 
Varios  anillos  del  mismo  color  ocupan  lo  alto  de  las  cuatro 
piernas.  El  resto  del  pelo  es  siempre  negro,  y  rara  vez 
rojizo  ó  castaño. 

Regado.— Montura  cubierta  enteramente  de  zuela,  con 
faldas  de  lo  mismo,  labradas  con  más  ó  menos  primor.  El 
asiento  lo  forman  los  bastos  de  junco  bien  apretado,  term¡« 
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trasportan  en  dilijeDcia,  y  personas  y  meroaderUs  «n  ferro- 
carriles. 

iQué  interés  llevarla  &  seguir  el  rastro  de  los  animales 
desde  la  infancia  hasta  la  edad  viril,  á.  punto  de  poder 
decir  al  caer  á  un  camino  real:  «aquí  va  una  mulita  mo- 
ra; móntala  el  capataz;  es  la  tropa  de  N...  qne  vuelve  de 
Buenos  Aires;  hace  ya  ocho  días  que  pasd.»  Y  esto  sin  lla- 
mar la  atención  de  nadie,  porque  saben  que  va  leyendo 
de  corrido  lo  que  ha  dejado  escrito  y  cuando  pasó  la 
tropa  de  muías  de  un  arriero  de  que  fué  peón  el  preopi- 
nante. 

En  la  descripción  de  la  caza  del  avestruz,  que  ei  doctor 
Muñiz  llama  camperia,  siguiendo  la  mas  lata  idea  que  los 
paisanos  dan  á  una  simple  caza,  pues  tiene  por  teatro  una 
estension  ilimitada  de  leguas,  ha  reunido  todas  las  frases 
creadas  por  el  uso,  para  pintar  las  diversas  situaciones  que 
ocupan  los  actores,  lús  sentimientos  que  despiertan,  todas 
con  un  colorido  local  y  olor  al  terruño,  traído  por  las  bri- 
sas de  la  Pampa,  siendo  por  este  lado  de  un  grande  interés 
la  monografía  del  ñandú.  Los  paisanos  dicen  «azotarse 
al  agua»  porque  asi  parece  que  cayera  el  cuerpo  echado 
de  la  barranca  al  agua  de  un  río.  Bolearte  el  caballo,  es 
echarse  atrás  después  de  parado  en  las  patas  traseras:  salir 
tolitOt  cuando  el  caballo  rueda,  es  salvar  de  ta  calda  corrien- 
do hacia  adelante;  y  la  jactancia  del  buen  éxito  puede  ir 
tiesta  asegurar  que  al  lanzarse  todavía  adelante,  quedando 
por  un  segundo  tendido  á,  lo  largo  el  caballo,  le  ha  pisado 
la  oreja. 

Hemos  visto  en  una  rodada  salir  el  jinete  adelante  y  se- 
guir el  caballo  dándose  tres  tumbos  consecutivos  de  la 
cabeza  al  anca,  de  manera  de  alcanzarlo  con  esta  k  riesgo 
de  aplastarlo. 

Estas  voces  de  campaña  forman  un  tecnicismo  como  el 
de  la  plaza  de  toros,  ó  la  venaderia;  pero  hay  ademas  mues- 
tras en  el  libro  de  Muñiz  de  un  ensayo  de  reproducir  las 
frases  y  las  sincopas  de  silabas,  que  usa  el  rústico;  loque 
la  lengua  castellana  se  resiste  por  una  especie  de  cultera- 
nismo sostenido  principalmeota  por  Cervantes,  haciendo 
hablar  fi  Sancho  Panza,  y  á  los  Cabreros  lenguaje  tan  co- 
rrecto y  castizo  como  á  Don  Quijote  que  se  precia  de  enten- 
dido en  libros  y  achaques  de  andantes  caballerías. 
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imprime  la  misma  limitación  de  ideas  y  de  roce  del  hombre 
de  los  campos.  Muñiz  nos  ha  dado  una  descripción  de  la 
Pampa  y  sus  escelencias  hechas  por  un  gaucho,  con  las 
imájenes  que  él  saca  de  la  vida  misma  de  privaciones  y 
de  vagar  al  correr  de  los  caballos  que  lleva  en  la  Pampa; 
y  aunque  está,  ya  dada  en  la  camperia  del  Ñandú,  repro*- 
ducimosla  aqui,  para  que  sirva  de  cuadro  y  d^  escenario 
al  protagonista  de  la  Pampa,  el  Gaucho  que  luego  vamos 
á  presentar: 

ce  En  aquellos  momentos  de  concentración  mística  ó  ma- 
liciosa tal  vez  (porque  de  todo  tienen  ellos)  esclaman  con 
ademan  formal,  afectando  un  rostro  contemplativo  y  jestí- 
culador,  mucho  mas  si  hablan  con  personas  de  otra  esfera 
social:  ^Mire  eñor  el  campo  es  lindo,  el  campo  da  ham- 
bre, da  sueño  y.  da  se.  Está  cubierto  de  flores  qué  incanta, 
y  que  son  una  maraviya;  tiene  agua  en  los  médanos  y 
lagunas,  que  cuanto  mas  se  bebe  de  eyas  da  mas  se:  en 
el  campo  se  puede  decir,  que  no  incomodan  el  frió  ni  el 
calor  ni  los  insestos.  ¡A  pastisales  Yirjen  Santísima!  en 
cuatro  ias  se  ponen  potentes  los  mancarrones,  gordazos  é 
é  capaúra.  Va  uno  trompesando  en  cerriyos  lindos  pa 
mangruyár  (observar  de  oculto)  &  los  indios  toita  la  via 
enemigos  de  los  cristianos;  si  paese  que  el  eñor  echó  sa 
bendision  sobre  aqueyos  campos,  pa  ricriasion  de  sus  cria^ 
turas.  Agora  bastimentos  pa  que  es  platicar,  hai  que  es 
barbaria:  hai  (y  se  señalan  sucesivamente  los  dedos  de  la 
manos)  mulitas,  peluos,  gamas,  quirquinchos,  venaos,  'lió- 
nos, perdices — guevos  y  pichones  de  toos  los  pájaros  en  las 
lagunas,  en  los  guaicos  y  entre  las  pajas,  en  fin  en  too  bi- 
cho. Bagualaa  hai  que  da  mieo:  avestruzaa  he  pucha!  (y 
levantan  las  dos  manos  semiarqueando  los  brazos  en  se** 
nal  de  admiración)  avestruzaa  hasta  esir  basta,  se  divisa 
como  buras.  En  los  campos  toos  los  achaques  se  curan, 
hasta  la  tis  (enfermedad  es  la  tisis  á  la  cual,  sin  saber  lo 
que  es,  tienen  terror  pánico  los  gauchos).  En  eyos  naides 
ha  visto  májicas  ni  cosas  malas:  solo  en  la  sierra  isen  los 
antiguos,  que  había  salamancas  y  músicas  toitaslas  noches, 
pero  ni  eso  hai  agora  siquiera.  E  día  el  campo  es  de  uno 
y  e  noche  no  hay  cosa  mas  linda,  que  dormirse  sobre  las 
caronas  al  ruido  e  las  pajas.  En  fin  no  se  le  haga  faula  (y 
este  es  el  superlativo  en  las  exajeraciones  de  un  gaucho)  no 
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lamorados,  como  lo  erao  y  debían  ser  los  caballeros  an- 
intesde  la  edad  mddia. 

Al  que  de  ellos  DO  le  dá  para  traer  su  charque  (espresion 
cnica  de  su  catecismo)  &  las  aucas  y  que  no  es  del  todo  un 
ilafustan,  tiene  á  gala  dejar  en  los  ranchos  donde  hay 
Dzaa,  acá  y  allá,  prendas  de  su  vestido,  ó  lo  que  ellos 
iman  muda  de  hato.  Esta  muda  se  compone  de  una  mala 
misa,  y  de  un  raido  calzoncillo,  que  alguna  vez  es  criTado- 
n  gusto  en  el  estremo  de  las  piernas,  si  el  dueño  es,  como 
cen,  mozo  de  prendas. 

Cuando  el  dueño  de  ellas  ae  aparece  en  el  rancho  favori- 
,  lo  que  sucede,  por  lo  común,  de  noche,  pues  no  hay  casi 
lo  í  que  no  persiga,  por  sus  fechorías,  la  justicia,  lo  prime- 

que  practica  la  querida  es  presentarle  su  ropa  limpia  y 
1  vez  por  esquisito  favor,  un  pañuelo  de  taparse  ella  para 
le  lo  ponga  de  chiripá;  con  estos   arreos  el   recien  venido 

muda  en  el  acto;  si  la  noche  no  esti  muy  fría  afuera  del 
ncho,  al  reparo,  por  Jo  jeneral,  del  mojinete.  Entra  des- 
les  orgulloso  y  resquebrajando  el  cuerpo,  en  la  cocina,  y 
hay  guitarra  que,  aunque  sucia,  no  suele  faltar,  ae  le  hace 

obsequio  de  una  décima,  oficio  que  desempeña  con  gusto, 
)r  lo  regular,  la  doncella  predilecta.  Mientras  hierve  la 
azamorra,  ó  se  tuesta  el  asado  para  la  cena,  el  gaucho 
in  el  mate  cimarrón  (sin  azúcar)  que  no  cesa  de  chupar, 
ifiere  en  su  estilo  fanfarrón  y  parabólico  sus  aventuras 
irante  la  ausencia.  Cuenta  hiperbólicamente  cuantos 
jos  ha  dado  en  sus  pendencias  desaforadas;  la  burla  que 
zo  de  la  justicia;  y  tomando  con  irónica  mansedumbre 
)rmiso  de  las  damas  presentes,  refiere  el  caso  en  que,  por 
isleal,  castigó  á  una  mujer  cortándole  el  pelo;  al  que  por 
iscar  camorra  ó  por  desquitarse  del  tocador  que  le  arreba- 
ba las  miradas  ó  los  aplausos  de  alguna  de  las  asistentas 
i  que  se  había  él  de  paso  enamorado;  el  baile  en  que  trozó 
s  cuerdas  y  el  susto  que  recibieron  los  concurrentes 
lando,  habiendo  apagado  laa  velas,  ganó  la  puerta  con  el 
con  en  la  mano  é  impuso  pena  de  la  vida  al  que  atravesa» 
.  los  umbrales  del  fandango. 

Sigue  la  cena,  que  es  frugal  en  número  de  platos  y  en  su 
lidad,  pero  que  en  cantidad  escede  un  regular  guarismo 
I  libras;  y  concluida  tiende  él  su  recado  para  dormir  sobre 
B  caronas  y  jergas,  húmedas  aun  por  el  sudor  del  caballo. 
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Estas  piadosas  mujeres  le  hacen^  con  un  mal  encubierto 
rubor,  sus  presentes  á  la  despedida.  Esta  noble  y  jenerosa 
demostración  aumenta,  como  es  de  presumir,  la  gratitud 
del  héroe,  que  con  estudiada  melancolía  se  ausenta  de 
ellas.  Le  piden  afanadas  unasi  la  rugosa  chuspa  para  sur- 
tirla de  tabaco.  Supuesto  que  son  poco  melindrosas  como 
Maritornes  la  doncella  del  castillo  encantado,  enamorada 
perdida  por  D.  Quijote,  son  fumadoras  de  oñcio.  Otras  lea 
proveen  de  yezca,  hecha  de  algodón  ó  de  retazos  de  alguna 
«nagua  hilachosa,  cuya  memoria  la  acepta  como  un  favor 
distinguido  y  como  un  confortativo  de  su  virtud  y  flaca 
fidelidad  del  marrajo  y  aventurero  gaucho.  Le  aprovisionan 
la  maleta  con  alguna  yerba  mate,  papel  para  cigarros,  al- 
gún fiambre  asado,  etc.  y  creciendo,  con  la  proximidad  de 
la  separación,  las  sensaciones  penosas  en  las  dueñas  dolo- 
ridas, el  apasionado  andante  abrevia  el  crítico  momento. 
Se  despide  en  ronca,  semicontristada  y  desapacible  voz 
afectando  un  dolor  que  no  siente;  promete  volver  á  verlas 
pronto  y  presentarles  los  despojos  de  algún  vencido  caba- 
llero;^  y  encarga,  por  ultimo,  le  alisten  la  muda  de  ropa  que 
deja,  y  que  no  den  noticias  de  él  si  preguntaren  el  alcalde 
ó  los  corchetes  por  su  persona.  Parte,  y  las  tristes  acui* 
tadas  y  sin  pudor  doncellas  hacen  fervientes  votos  porque 
la  justicia  no  le  encuentre,  ó  porque  antes  que  tal  des- 
gracia acontesca  acuchille  su  favorecido,  sin  piedad  y  sin 
menoscabo,  y  haga  pasar  de  este  al  otro  mundo,  en 
buena  ó  mala  hora,  á  todos  los  alcaldes,  esbirros  y  justicias 
de  la  tierra. 

Guando  el  gaucho  tiene  que  pelear  en  medio  del  campo« 
porque  tropiece  allí  con  su  adversario  ó  porque  salga  de 
los  ranchos  en  desafio  por  la  misma  ú  otra  causa,  lo  que 
sucede  comunmente  por  disputa  en  el  juego  ó  por  querer 
apropiarse,  de  grado  ó  por  fuerza  de  una  ruin  mujer,  lo  pri» 
mero  que  hace  es  manear  bien  su  caballo,  de  modo  que 
quede  en  completa  seguridad  y  dirijiéndose  al  punto  del 
combate  envuelve  el  poncho  en  el  brazo  izquierdo  y  el 
facón  desnudo  en  la  mano  derecha,  preludia  la  pelea  con 
algunos  denuestos  de  los  que  ellos  usan,  cuando  irritados. 
Escaramucean  algún  tiempo  y  luego  unen  de  frente  el  pié 
que  avanzan  sobre  el  del  contrario  á  lo  que  llaman  pelear 
pié  eon  pié.    Principia  la  riña  echándose  atrás  el  sombrero 
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Los  gauchos  que  son  generalmente  de  mucha  vistajijereza^ 
y  que  saben  perfectamente  el  manejo  del  poncho,  suelen 
teniéndolo  asido  por  una  punta  arrojarlo  de  súbito  y  con 
fuerza  á  la  cara  de  su  contendiente,  y  clavar  en  aquel 
instante  indivisible,  el  cuchillo  dando  muerte  con]él.  Esta 
arma  es  también  en  igualdad  de  circunstancias  menos 
embarazosa,  de  mayor  celeridad  ofensiva;  teniendo  mayor 
seguridad  en  la  dirección  que  se  le  dé  sobre|la  parte  de 
herir,  y  hasta  puede  usarse  en  un  lugar  estrecho,  mejor 
que  otra  arma  de  mayores  dimensiones. 
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bajo,  popular  de  hablar  y  clásico  de  escribir,  una  Academia 
de  la  Lengua,  idea  que  fué  UDánimente  rechazada,  mos- 
trando que  tales  corporaciones  son  una  remora  y  un  obs- 
táculo: y  que  su  ociosidad  misma  las  induce  por  hacer  sen- 
tir su  presencia  á  estar  creando  preceptos  ridiculos  y  con- 
trarios por  lo  general,  al  espíritu  de  la  época  y  los  progresos 
de  la  lingüistica. 

La  Academia  de  la  lengua  castellana,  perteneciente  á  un 
sistema  de  gobierno  que  pasó,  defendiendo  dogmas,  conde- 
nando heregías,  sigue  haciendo  que  hace  algo;  y  no  sa- 
biendo que  hacer,  está  inventando  acentos,  ó  reteniendo 
letras  que  se  van,  se  caen  de  las  palabras,  como  es  de  la 
Índole  de  todas  las  lenguas  que  buscan  abreviar  sus  modos 
y  conjugaciones,  eliminar  cacofonías,  y  simplificar  su  gra-^ 
mática.  En  tiempo  de  Cervantes  se  escribía,  como  se  pro- 
nuncia hoy  y  escriben  y  pronuncian  las  demás  naciones 
della,  y  otros  sincopes  como  l^avenir  del  francés,  el  nella  del 
italiano. 

¿Porqué  reforzar  la  lengua  ó  decir  de  ella,  que  le  cuesta 
infinito? 

No  entraré  muy  adentro  en  esta  cuestión  ortográfica, 
de  que  me  ocupé  desde  mi  juventud  en  la  Universidad  de 
Chile,  avanzando  un  poco  mas  el  sistema  de  reformas  que 
traía  la  lengua,  obteniendo  con  el  caloroso  y  erudito  apoyo 
del  literato  y  miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua,  An- 
drés Bello,  regularizar  las  irregularidades  de  la  y  griega,  la 
g  en  ge  gi  y  poco  mas. 

Movíanos  á  ello  el  deseo  de  ahorrar  trabajo  inútil  á  los 
niños, y  tiempo  perdido  á  los  adultos.  A  los  que  en  Amé- 
rica pugnan  por  tender  la  cerviz  al  yugo  de  la  Academia  es^ 
pañola  en  la  incultas  é  ignaras  adulteraciones  de  la  ortogra- 
fía, les  informaré  de  algo  muy  práctico  que  puede  preve- 
nirles contra  los  prestigios  de  lo  lejano,  de  lo  tradicional, 
de  lo  europeo. 

Don  Andrés  Bello,  que  hasta  su  mueite  persistía  en  la 
utilidad  y  necesidad  de  las  simplificaciones  de  la  ortografía 
racional^  había  intentado  en  Londres  para  la  América  con 
muchos  otros  españoles  peninsulares,  entre  ellos  Puig 
Blanc,  estas  mismas  reformas,  popularizadas  por  mtdio  de 
las  numerosas  publicaciones  de  Ackerjnan.  Desquies  fué 
nombrado   miembro  de  la   Academia,   con  Baral  y  otroB 
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la  X  de  la  ortografía  españolcu  Hágolo  en  beneficio  de  mis 
niños,  y  de  los  pobres  de  solemnidad  en  materia  de  etimo- 
lojias,  los  nuevecientos  noventa  y  nueve  mil  entre  diez 
mil  americanos y  españoles,  que  no  nos  embro- 
men. 

La  traslación  al  castellano  del  «onido  s  y  sus  afines  ha 
costado  gran  trabajo,  pues  resístelo  la  índole  de  la  lengua. 
No  puede  decirse  en  castellano  scipion^  sciencia^  spectdculo^  y 
ha  sido  necesario  ó  una  e  para  liquidarla  Escipion  6  supri- 
mirla como  ciencia^  etc. 

Viene  enseguida  su  combinación  con  e  (qu) — ec-sperien- 
cia,  ec-samen.  Y  aquí  principian  las  sutilezas.  ¿Debe  decirse 
ecsamen  ó  egsámen?    El  canónigo  Borrego  (que  carnero  y 
no  borrego  debía  ser)  tronaba  contra  los  que  pervertían  la 
belleza  de  su  lengua  y  pronunciaban,  como  cualquier  tío 
estrangero  en  lugar  de  ex-ecs-tranjero,  ex-ecs-periencia,  ex- 
cs-tremo. 
¿Cuáles  son  las  tendencias  de  la  lengua? 
Basta  estudiarla  en  la  traducción  del  latin. 
Las  palabras  terminadas  en  us  dej eneran  en  o,  menos 
esfuerzo.    Acutus*agudos;  la  c  se  hace  g^  porque  es  menos 
preciso  el  movimiento;  por  la  misma  causa  la  t  latina  pasa 
á  ser  d,  mas  suave  ó   menos  precisa  en  castellano;  la  p 
se  traduce  en  6,  como  de  lupus,  lobo,  mas  floja  la  6,  mas 
floja  la  u  suprimida  la  $  final,  que  el  italiano  suprime  en 
todos  los  casos.    Es  tal  la  repugnancia  del  castellano  á  los 
sonidos  fuertes,  consonantes  y  determinados,  que  ha  cam- 
biado las  letras  y  hecho  vocales  de  consonantes,   toda  vez 
que  el  pueblo  tiene  que  manosear  ciertas  palabras.   Asi  de 
afecto  ha  hecho  afeuto;  de  actos  autos;  de  lectus  lecho;  direc- 
tus^  derecho;  de  baptismo  bautismo,  dejando  .anabaptista,  de 
relox  reló,  de  complot  compló. 

Así  se  esplica  como  es  egMámen  y  no  ec-samen  la  pronun- 
ciación del  ex  latino  según  quieren  los  educados^  como  el 
Chacho  decía  los  decentes,  para  cuyo  alojamiento  tenía  una 
mediana  (Academia),  al  lado  de  su  rancho.  Sucede  lo  mis- 
mo con  guevo,  gueso,  y  el  diptongo,  tenga  ó  no  tenga  hache, 
pues  la  g  la  produce  la  posición  anterior  de  la  boca,  antes 
de  hacer  la  forma  de  la  u,  para  producir  ue^  que  no  puede 
sin  pararse  un  momento  desligar  de  los  sonidos  anterio- 
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del  es  por  el  ex  se  regulariza  la  pronunciación,  y  se  hace 
mas  clara,  fija  y  fácil.  No  hay  quien  no  pronuncie  distinta 
y  exactamente  aun  los  niños,  espuesto^  estefíder  ó  espiar^  por 
purificarse,  pues  es  cierto,  que  no  todos  pronunciarán  con 
la  debida  precisión,  expiar^  expresar^  extender^  siendo  fácil 
dar  á  la  o?  el  sonido  de  la  9  ó  ;. 

En  el  segundo  párrafo  de  los  que  observo,  dice  la  ilustre 
Academia:  que  ninguna  razón  justifica,  ni  de  sigue  la  mas 
leve  utilidad  ó  ahorro  en  la  repugnante  manía  de  escribir 
con  es  ías  silabas  a»,  xen^  xi  como  en  examen^  exento^  eximia 
poniendo  en  su  lugar  ecsamen,  ecsento^  ecsimio.  Desterrada, 
prosigue  la  noble  Academia,  la  x  de  las  voces  en  que  repre- 
sentaba el  sonido  de  la;,  su  pronunciación  es  fija, conocida 
y  uniforme,  sin  que  en  ningún  caso  ofresca  duda  ni  ambi- 
güedad. ¿Qué  razón  hay,  pues,  para  echarla  del  alfabeto? 
Aún  cuando  su  sonido  fuese  idéntico,  continúa,  al  de  es 
que  no  lo  es  en  rigor,  pues  mas  se  acerca  al  de  gs  ¿qué 
economía  ó  ventaja  trae  al  amanuense  ó  al  impresor  el 
emplear  dos  letras  en  lugar  de  una  sola?  Esto  sobre  no 
representar  con  exactitud,  añade,  la  verdadera  pronuncia- 
ción de  la  a?  complica  la  escritura  en  vez  de  simplificarla,  y 
de  tal  modo  desfigura  las  palabras  españolas,  que  parecen 
de  alguno  de  los  idiomas  septentrionales. 

Parece  en  primer  lugar,  que  si  el  sonido  de  la  ¿r,  se  acerca 
mas  al  de  gs  que  al  es  se  pronunciaría  ó  aproximadamente: 
egéito^  egsaminadot\  egsótico^  egsitniry  etc.  ¿Pero  quién  podrá 
sufrir  un  guturalismo  tan  estravagante,  y  tan  contrario  á 
la  suave  y  elegante  dicción  del  idioma?  Lo  que  á  nadie 
disgustaría  de  oir,  lo  mas  conforme  á  la  seria  pureza  y 
sencillez  del  lenguaje  seria  en  vez  de  aquella  la  siguiente 
escritura  y  su  adecuada  pronunciación,  eceitOf  ecsaminadorf 
eMótieo^  ecsimir  sonando  la  x  del  modo  que  espresa  la  noble 
Academia,  en  vez  de  evitar,  como  se  pretende  con  la  x  el 
septentrionalismo,  se  incide  perentoriamente  en  él.  El 
sonido  de  las  consonantes  gs  unidas  es  fuerte,  desapacible 
y  gutural,  escitándose  sobre  la  úvula  ó  campanilla  cierta 
vibración,  al  producirle.  La  pronunciación  de  la  c  «  es  como 
natural  y  sin  esfuerzo,  consiste  en  la  epinalacion,  apenas 
modificada,  del  aire  pulmonar:  su  sonido  es  grato  y  suave 
por  consiguiente. 

La  varonil  é  indestructible  robustez  del  castellano  estriba^ 
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Que  la  X  se  conserve  enhorabuena,  ya  que  es  necesaria: 
porque  sea  en  los  casos,  que  como  dice  la  célebre  Academia 
su  pronunciación  es  fija,  conocida  y  uniforme,  cuando  no 
ofrezca  duda  ni  ambigüedad,  ni  ofenda  la  suavidad  del 
idioma  que  muchas  naciones  quisieran  en  el  suyo,  y  que 
envidian  del  español. 

Bien  me  hago  cargo,  que  luego  se  tropieza  con  el  uso,  la 
antigüedad  siempre  venerable,  la  posesión  de  largos  años. 
Pero  todo  esto  ¿qué  importa,  cuando  se  trata  de  pulir  ó 
rectificar  ciertas  voces,  descartando  letras  inútiles  ó  mu- 
dando en  conveniencia  de  la  pronunciación,  unas  por  otras, 
con  el  objeto  de  desestranjerizar  el  idioma  haciéndolo  mas 
vocal,  mas  suave  y  armonioso  ? 

Es  verdad,  que  los  buenos  autores  debieran  'ser  los  mo- 
delos deescri  tura  en  todas  las  lenguas.  ¿Pero  lo  son 
siempre?  El  hombre  de  jenio,  absorbido  en  si  mismo,  se 
ocupa  mas  del  fuego  de  la  inspiración,  del  impulso  que 
lleva  su  espíritu  á  rej iones  ignoradas,  para  averiguar  la 
inmensidad  del  Universo  y  la  sublime  grandeza  de  la  poten- 
cia creatriz,  que  de  las  letras  y  el  modo  como  se  escriben 
las  ideas  profundas,  los  pensamientos  atrevidos  con  que 
interpreta  las  soberanas  leyes  de  la  naturaleza.  Escrito- 
res habrá  también  que  por  no  ser  ios  primeros  en  saltar 
la  valla,  dejen  correr  ciertas  palabras  de  escrituras  imper- 
fectas, aun  cuanto  pudieran  contribuir  á  su  mejora,  por  la 
suma  corrección  en  sus  escritos. 

Por  último  la  Real  Academia  es  la  rectora  natural  del 
idioma  castellano,  es  el  conducto  por  medio  del  cual  la 
Nación  Española  y  las  demás  que  hablan  su  lengua,  espe- 
ran se  les  trasmitan  las  reformas  ó  innovaciones  necesa- 
rias, en  ía  escritura  y  pronunciación.  ¿Por  qué  necesidad 
deberá  aguardarse,  á  que  tomen  la  Iniciativa,  siempre 
espuesta,  uno  ó  mas  escritores  destituidos  de  competente 
autoridad,  por  valioso  que  fuese  su  prestijio,  por  grande 
intrucclon  que  tuvieran  en  el  Idioma?  Convendrá  que  la 
Academia,  guardián  y  escluslvo  conservador,  asi  como  el 
primer  responsable  de  la  pureza  y  propiedad  de  la  lengua^ 
reunión  de  sabios  eminentes  constituidos  en  aquel  carácter, 
por  el  Gobierno  de  la  Nación,  se  detenga,  por  circunspecta 
que  sea  en  sus  pasos,  en  espera  de  que  la  costumbre  ó  el 
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BL   TESRBMOTO  DE    1845— DISOÜBSO  EN  HONOR  DE  LAVA.LLB 

«  El  autor  lamentaba  no  haber  conocido  la  descripción  del 
terremoto  de  1845,  mencionado  en  los  papeles  del  Dr.  Muñiz 
y  publicada  después  en  el  tomo  S^',  página  300  de  IsilbmHa 
PairiótíeadeBumoa  Airea  (1888).  Agregamos  esta  valiosa  pie- 
za con  el  comentario  de  aquella  revista. 

ce  El  Dr.  Muñiz  fué  nombrado  por  decreto  fecha  Enero  18 
de  1861  por  el  Gobierno,  en  compañía  del  Dr.  Hilario  Almei- 
ra,  para  trasladar  á  la  urna  en  que  hoy  descansan,  los  res- 
restos  del  General  Lavalle  y  pronunció  un  discurso  cuya 
lectura  complementará,  la  hermosa  ügura  del  Dr.  Muñiz  y 
que  agregamos  á  esta  publicación,  seguros  de  que  Sarmien- 
to lo  hubiera  hecho. 

(El  Editar). 
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Con  motivo  del  temblor  experimentado  en  el  litoral  del  Plata,  en  la  noche  del  4 
al  I  de  Junio  del  corriente  año»  se  han  producido  diversos  juicios,  mas  o  menos 
interesantes,  procurando  manifestar  las  causas  productoras  del  fenómeno;  pero 
en  ninguno  de  los  escritos  que  al  respecto  han  visto  la  luz  pública,  al  menos  de 
los  que  han  llegado  á  nuestro  conocimiento,  se  ha  hecho  referencia  ¿  fenómeno 
alguno  semejante,  producido  antes,  sino  en  el  mismo  litoral,  en  comarca  muy 
Inmediata  de  nuestro  suelo. 

Nos  referimos  al  que  tuyo  lugar  el  día  i9  de  Octubre  de  i845,  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  de  que  da  noticia  el  escrito  que  Insertamos  á  continuación,  debido  á 
la  científica  pluma  de  nuestro  benemérito  por  sus  seryidos,  á  la  vez  que  sabio  com- 
patriota doctor  don  Francisco  Jayier  Muñiz. 

La  preciosa  descripción  del  fenómeno,  ó  interesante  teoría  sobre  las  causss 
que  pudieron  concurrirá  producirlo,  no  dudamos  que  llamarán  la  atención  de  los 
hombres  de  ciencia  que  estudian  el  suelo  de  nuestro  país. 

Por  nuestra  parte  cumplimos  con  el  grato  deber  de  recordar  ese  estudio  olvi- 
dado en  la  oportunidad  última  á  que  nos  hemos  referido,  y  que,  aunque  lo  reoor» 
dó,  no  lo  pudo  encontrar  el  compilador  de  los  escritos  dentífleos  de  nuestro  ve 
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Este  &  Oeste,  y  perdiera  al  ño,  su  decreciente  estallido  de 
una  remota  lontonanza. 

aEl  Norte  que  reinaba  aquel  día,  movía  apenas  las  pajas 
del  desierto.  El  18  y  20  el  viento  fué  el  mismo  en  fuerza* 
y  el  calor  en  los  tres  días  el  del  verano. 

«Del  16  que  sopló  el  Sur  hasta  el  22  que  saltó  sucesiva- 
mente al  Oeste,  al  Sur  y  al  Norte  y  al  Noroeste,  el  termó- 
metro no  varió  apreciablemente. 

«Solo  cuando  en  la  noche  del  20  sobrevino  un  huracán  del 
Oeste,  seguido  de  una  lluvia  de  4  horas,  la  temperatura  re- 
frescó en  mas  de  un  (|[rado. 

«En  el  largo  trayecto  de  15  ó  mas  leguas  que  se  cuentan 
entre  los  extremos  indicados  (el  Socorro  y  Navarro)  no  se 
notó  la  presencia  de  una  causa  activa  exterior.  El  aire, 
como  queda  dicho,  conservó  allí  una  apacible  circulación, 
y  algo  oscuro  como  cuando,  por  estar  puro  y  seco  en  dema- 
sía, la  luz  se  difunde  menos,  no  ofreció  sobre  el  horizonte 
visual  vapor  vermicular  ú  otro  vestigio  que  ofendiera  al 
bello  azul  de  los  cielos. 

«Gomo  no  parece  probable  que  aquel  estallido  se  efectuara 
bajo  radios  equidistantes  de  un  centro  común  (condición 
que  no  se  observa  ni  en  aquellos  fenómenos  provenidos  de 
la  actividad  redoblada  de  un  foco  ígneo  permanente,  ó  de 
causas  operantes  por  comunicaciones  subterráneas  de  una 
alta  antigüedad)  es  de  presumir  estando  probada  la  latitud 
del  tronido  en  diez  ó  mas  leguas,  que  su  proyección  longi- 
tudinal fuera  mas  allá,  de  las  quince  y  que  se  internara  to- 
davía en  el  desierto. 

«Siendo  del  Socorro  en  adelante  yerma  la  campaña  si  se 
exceptúa  Palantelen,  punto  aislado  pocas  leguas  mas 
afuera;  no  es  posible  recoger  dato  alguno  de  propagación 
sonora  hacia  aquella  parte. 

«La  irradiación  transversal  ó  sea  la  percepción  del  trueno 
en  ese  sentido  está  comprobada  en  aquel  número  de  leguas 
tomando  la  Cañada  Rica  chacra  de  los  hermanos  Julián  ez 
por  extremo  Norte,  y  por  Sur  el  punto  denominado  Ta- 
rrangot,  hoy  poblado  por  don  Esteban  Noriega.  Este  y 
aquellos  señores  testigos  del  fragor  que  fué  allí  bien  sen- 
sible, y  debió  naturalmente  serlo  mas  allá. 

«A  lo  largo  cruzó  el  Salado,  según  se  pudo  calcular  de  su 
mayor  fuerza  y  aparente  centralización  por  aquella  parte, 
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úel  intelijente  y  activo  capitán  Casal  á  cuya  bondad  debemos 
algunos  detalles  del   caso  han  desmentido  aquel  aserto. 

«Sensación,  pues,  tan  nueva  como  importante,  no  podía 
menos  que  conmover  á  los  habitantes,  quienes  absortos  é 
ignorando  la  superveniencia,  en  otra  época,  de  igual  acae- 
cimiento, aguardaron  en  profunda  agitación,  el  desenlace 
<le  aquel  evento  singularmente  depresivo. 

«Ciertamente  que  su  aparición  en  los  países  sujetos  & 
temblores  habría  esparcido  la  mas  cruel  y  desesperante 
zozobra,  pues  preceden  alguna  vez  á  terribles  sacudimien- 
tos. El  memorable  y  mas  espantoso  terremoto  de  Caracas, 
en  1811,  fué  antecedido  por  un  trueno  y  zumbido  seme- 
jantes. 

«¿Pero  hubo  positivamente,  en  el  caso  que  referimos,  al- 
gún estremecimiento  del  suelo? 

«Nosotros  suspendemos  el  asenso  á  la  afirmación  exhibi- 
da por  varias  personas  contestes  en  el  particular.  Que  hubo 
algo  de  extraordinario  y  afectante  en  él,  distinto  en  poder  y 
en  efecto  del  trueno  tempestuoso,  no  lo  dudamos.  La  cons- 
ternación se  apoderó  extrañamente  de  los  hombres  y  de 
los  brutos:  improvisados  aquellos  por  el  sentimiento  impuU 
sivo  de  conservación,  se  lanzaron  de  sus  casas  al  cielo 
abierto,  y  tal  como  si  fueran  amenazados  por  una  catás- 
trofe inexperimentada  y  peculiarmente  imprevista,  son 
dominados  primero^  de  la  irreflexión,  y  cuando  mas  en  cal- 
ma, sin  conciencia  de  lo  ocurrido,  se  preguntaban  todavía: 
¿Qué  ruido  desconocido  fué  aquel  que  terriflcó  tan  fuerte- 
mente el  corazón  y  que  sobresaltara  tan  vivamente  ¿  los 
sentidos?  Los  irracionales  intimados  igualmente  pero  guia- 
dos por  aquella  secreta  inteligencia,  por  aquel  principio 
innato  y  primitivo  que  regala  sus  operaciones,  procuran: 
si  en  sujeción  romper  sus  atadura;  si  en  libertad,  huir  pres- 
tamente hacia  donde  el  racional  supone  mas  remoto  el  pe- 
ligro. 

«Esto  es  algo  mas  de  lo  que  vemos  en  las  mas  recias  tro- 
nadas; cuando  las  nubes  fulminantes  conminan  de  muerte 
4  los  débiles  y  míseros  habitantes  de  la  tierra. 

«El  hombre  teme  y  palpita;  mas  no  huye  al  raso:  quiere 
ocultar  su  pavor  en  el  sitio  mas  recóndito;  busca  á,  preser- 
varse por  medios  mas  ó  menos  fdtiles  y  alucinantes.  El 
bruto  se  encoge  y  tiembla  ó  contempla  con  admiraciones- 
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copos  del  terreno,  la  diflcultad  de  conocer  un  temblor  cuan- 
do se  siente  por  primera  vez,  sino  subleba  la  tierra;  ni  tras- 
torna  los  edificios;  dan,  en  rigor,  sobrado  motivo  de  una 
ondulación  suave  é  instantánea  como,  si  acaeció,  parece 
seria  en  el  fenómeno  de  Octubre.  Pudo  contribuir  al 
mismo  efecto,  la  acción  combinada  de  la  causa  motriz  con 
la  disposición  de  la  tierra  en  aquel  lugar,  cuando  concurrie- 
ran, ó  ceñir  sobre  una  zona  poco  ó  nada  poblada,  lo  mas 
fuerte  de  la  agitación.  Asi  se  concentra,  alguna  vez,  por 
el  lomo  ó  falda  de  una  cordillera  y  dilata  longitudinal- 
mente por  allí  su  mayor  fuerza  un  sacudimientOi  enviandb 
sus  temblorosos  y  mas  impotentes  rayos  laterales  k  meno» 
distancia. 

«Pero  en  caso  que  no  se  conociera  la  tierra  en  la  dura- 
cion  de  aquel  terreno.  ¿Puede  concillarse  su  tranquidad 
exterior  y  lo  apacible  de  la  atmósfera  con  cualquier  revolu* 
cion  del  suelo  en  el  mismo  sitio?  Esto  es  lo  que  precisa- 
mente ha  mostrado  la  experiencia  á  los  físicos,  mientras 
ondulaba  la  tierra  eveniencia  cuando  no  general,  acaecible 
empero.  Esta  particular  y  curiosa  circunstancia  se  ha  ejem- 
plificado antes  de  ahora,  con  lo  que  se  observa  entre  el 
calor  del  mar  que  varia  de  mil  modos,  y  la  perseverancia 
de  la  atmósfera  en  el  mismo  estado,  hay  sucesivos  cambios 
en  el  calor  aparente  de  aquél,  y  quietud  perfecta  en  los 
elementos  de  ésta. 

«Sin  embargo,  suele  notarse  que,  por  vehemente  y  repe- 
tido que  sea  el  traquido  subterráneo,  y  por  extenso  su 
curso,  no  siempre  le  acompaña  oxcilacion  de  la  costra  del 
globo. 

«Otras  veces,  y  lo  diremos  por  vía  de  ilustración,  ó  no  se 
efectúa  en  explosión  al  exterior,  ó  sobreviene  un  eructo 
(hablamos  de  terrenos  volcánicos)  mas  ó  menos  copioso» 
por  un  cráter  distante,  tal  vez  cientos  de  leguas  del  punto 
en  que  se  sintió  el  estrépito.  Es  también  difícil  distinguir, 
aunque  en  nuestro  caso  parece  no  solo,  si  es  la  tierra  ()  el 
aire,  el  vehículo  estridulo  de  trasmisión;  y  tan  grave  es 
esta  dificultad,  que  hombres  y  poblaciones  enteras  de  este 
hemisferio,  con  la  habitud  de  estos  espantosos  tronidos, 
los  han  equivocado  con  los  de  artillería  enemiga,  que  dis- 
para remotamente;  y  se  han  preparado  á  la  defensa  de  la 
ciudad,  tomando  las  armas. 


que  el  estrépito  del  19  de 
de  uaa  crepitación  vol- 
ruendo  de  los  estupendos 
mas  fraguas  terreates  se 
por  la  misma  tierra  que 
topaxi,  en  1774,  se  sin — 
[uas  de  distancia  y  otras 

contraria  aquella  suposl- 
)  estamos  de  todo  volcan 

las  Pampas  desnudas  de 
I  abstracción  de  remotas 
'oncibles,  que  arredrarían 
idójico.    A.  la  verdad,  que 

0  por  tal  vía  y  ¿.grandes 
dablemente  que  lo  fuera, 
ido  y  frió  corazón  de  los 

ieórico'aquel  trueno,  pues 
Livoa,  no  se  vio  relámpago 
otro  punto  del  horizonte, 
Inica;  buscar  se  le  debe 
le,  bajo  ciertas  probabili- 
analogías  fisicas,  los  pre-  _ 
incipal  carácter  del  feoó- 

a  la  sazón  débilísimo,  al 
a  atmósfera;  que  ésta  no 
verulentas  en  ascención, 
aeno  fué  suave,  sin  redó- 
le no  tiubo  explosión  ni 

arece  absolutamente  vago 
.cuosas  elevadas  por  un 
>  grandes  lagunas  de  las 
de  la  electricidad  atmos< 
nente  con  el  constante 
en  virtud  de  este  simple 

1  eléctrica,  favorecida  ea 
repercutido  ó  retumbante, 
or  la  Auseuciü  de  truenos 
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y  por  la  humectación  pluvial  de  los  meses  anteriores;  suce- 

diera  (por  incompleta  é  insuñciente  la  comunicación  entre 

la  electricidad  atmosférica  y  la  terrestre)  la  descarga  es- 
trepitosa.   No  en  la  atmósfera,  sino  dentro  de  la  tierra  mas- 

electrizada,  y  donde  una  antigua  y  prolongada  sinuosidad 
ó  un  paso  abierto  de  pronto,  sirvieran  de  conducto  ó  galería 
al  estallido  eléctrico,  y  quizá  también  á  los  gases  inflama- 
bles puestos  en  ruidosa  combustión. 

«El  equilibrio  de  la  electricidad,  que  es  el  gran  resultado 
de  las  esplosiones  atmosféricas,  ¿no  se  restablecerá  acaso 
de  este  modo,  especialmente  en  ciertas  condiciones  del 
fluido,  y  según  la  estension  ó  diferencia  de  la  comunicación 
entre  ambas  electricidades?  En  este  último  caso,  cuando 
no  se  verifica,  por  defecto  de  participación,  la  descarga  ab- 
soluta (ocurrencia  que  ocasiona  el  trueno)  ¿es  de  rigor 
absoluto,  es  un  canon  dictado  por  la  naturaleza,  que  para 
obtener  el  equilibrio,  las  nubes  se  rompan,  que  detonen, 
que  la  atmósfera  sea  el  teatro  esclusivo  en  donde  se  con- 
sumen aparentemente  todos  los  actos,  cuan  grandes  y  su- 
blimes son,  del  fluido  eléctrico  que  envuelve,  y  penetra 
misteriosamente  todos  los  cuerpos  del  Universo. 

«Sea  cual  fuere  el  valor  é  importancia  que  tengan  estas 
conjeturas,  nos  inclinamos  á  creer:  que  la  sola  dilatación 
de  los  fluidos  elásticos  por  las  hendeduras  é  intersticios  de 
la  tierra  y  su  progreso  acelerado  mas  y  mas  por  nuevas 
adiciones  de  la  causa  espansiva,  (el  calórico  ó  ya  sea,  en 
otra  hipótesis,  la  afluencia  del  aire  frió  y  denso  que,  por 
una  ley  dinámica  ó  de  gravitación,  tiende  á  precipitarse 
sobreellos,  y  cuyo  impulso  poderoso  hace  correr  un  hura- 
cán sobre  50  metros  por  segundo  en  nuestra  atmósfera) 
esplicitamente  señala,  con  preferencia  á  todo  otro  ájente, 
los  que  pudieran  orijinar  en  el  seno  de  aquella  proyección 
el  trueno  subterráneo  del  19  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado. 

«Es  ciertamente  sensible  no  haber  observado  el  barómetro 
ni  la  aguja  sobre  el  espacio  resonante.  Siendo  la  presión 
de  la  atmósfera  relativa  á  su  densidad  ó  rarefacción  y  con- 
forme con  ella  el  efecto  sobre  la  columna  barométrica,  la 
diferencia  de  altura  entre  el  momento  precedente  al  fenór 
meno  y  aquel  en  que  éste  tuvo  lugar,  habría  marcado  la 
alteración  del  aire  y  creado  resultados  de  grande  y  positivo 


suelo  de  su  patria  los  despojos  de  un  afamado  proscripto? 

sSi,  señores:  y  vuestro  duelo  profundo  y  la  aclamación 
unánime  de  dos  generaciúnes,  forman  el  mas  grande  y 
tierno  elogio  &  la  memoria  del  preclaro  General  Lavalle, 
cuya  vida  atravesó  gloriosa  por  entre  los  intereses  encon- 
trados de  las  pasiones  revolucionarias  y  de  partido,  luciían- 
do  siempre  ó  por  conquistar  la  Independencia  de  la  patria 
ó  por  darle  y  asegurar  la  libertad. 

a  Si  me  fuera  permitido  el  epilogo  de  hechos  grandiosos 
en  este  recinto,  donde  el  silencio  y  la  nada  aniquilan  para 
siempre  las  quimeras  de  la  vida:  Si  permitido  me  fuera 
aquí,  ponderar  el  valor  de  un  defensor  impertérrito  de  la 
independencia  de  este  continente;  los  sacrificios  de  un 
mártir  que  consagró  á  la  libertad  sus  votos,  sus  pensa- 
mientos y  el  destino  de  su  vida;  cantar  al  guerrero  mas 
animoso  é  infatigable  en  los  combates  contra  la  tiraali^ 
señalar  á  la  gratitud  de  la  posteridad  al  hombre  mas 
firme  en  tos  reveses,  al  mas  modesto  en  los  días  prósperosi 
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Q  pronunciar  el  nombre  del  héroe,  ain  mostrar  sus  ropas 
■sangrentadas,  todas  las  miradas  se  fijarían  en  esa  urna 
aeraría,  cuyo  interesante  depósito  simbolizando  todas  esas 
rtudfls,  concita  ios  respetos  y  la  admiración  de  cuantos  la 
intemplan. 

«Ni  podía  ser  de  otra  manera;  pues  cuando  el  país  al 
'ito  eléctrico  de  independencia  se  ensayaba  apenas  á 
)nquiatarla,  iniciando  una  lucha  tan  encarnizada  como 
loriosa;  el  General  Lavatle,  imberbe  todavía,  se  alistó  de 
)8  primeros  en  las  filas  del  ejército  destinado  &.  sostener 
L  gran  causa  da  la  emancipación  americana.  Desde  ese 
la  principió  el  título  imperecedero  de  honor  y  de  ilustra- 
on,  que  lo  acompañó,  esclarecido  con  sucesivos  timbres, 
asta  su  infausta  muerte. 

«Soldado  sin  ambición,  de  notable  constancia.  Idólatra 
e  la  gloria  militar  en  cuanto  ella  permite  servir  al  interés 
a  la  patria,  inauguró  ante  los  muros  de  Montevideo  su 
roverbial  nombradla,  la  cual  adquirió  espléndidas  creces 
D  las  campañas  de  Chile  y  del  Perú,  en  las  del  Ecuador 

del  Brasil,  mostrándose  en  todas,  el  coraje,  la  inteligencia 

la  presencia  de  espíritu  que  hacen  &  un  jefe  á,  propósito 
ara  el  mando. 

<  Veterano  del  honor,  orló  sus  sienes  con  las  coronas 
otadas  por  el  ejército  y  los  pueblos  libertados,  en  premio 
sus  hazañas  desde  los  desfiladeros  de  las  A.grupayas  hasta 
I  memorable  retirada  de  Maqueguá  y  la  célebre  batalla  de 
'ichincha,  cuyas  pesadas  bóvedas  se  estremecieron,  el  33 
e  Mayo  de  1^2,  en  presencia  de  su  audacia,  y  á  los  golpes 
e  su  sable  terrible. 

«Depositario  de  treinta  años  de  gloria,  pisó  triunfante 
is  nieves  de  los  Andas,  las  arenas  ardientes  da  las  costas 
el  Pacifico,  las  solitarías  asperezas  de  la  Sierra,  en  el  Perú, 
9S  de  Ituzaingó  y  del  Bacacay,  en  el  Brasil,  defendiendo  en 
odas  partes  ó  la  independencia  ó  la  libertad,  en  proporcioa 
e  los  medios  en  acción  para  encadenarlos. 

■  Con  tan  gloriosos  antecedentes,  aquel  soldado  ilustre, 
an  pródigo  de  valor  como  de  patriotismo,  estuvo  pronto  á 
icupar  su  puesto  peligroso  y  difícil,  cuando  mas  tarde  apa- 
;adas  las  antorchas  de  la  libertad  por  el  mortífero  ambiente 
le  la  tiranía,  necesitaron  de  un  soplo  vivificador,  salido  de 
m  pecho  lleno  de  savia  y  fortaleza. 
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3  al  sacrificio  de 
carro  sangriento 
victimas  que  de 
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»sa  en  que  el  cri- 
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faoadores;  cuan- 
n  manos  ^onvul- 
avia  y  Belgrano. 
bre  ella  sus  teas 
]brió  el  espectro, 
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isiones  mas  ren- 

gro,  creyó  aquel 
que  le  ordenaba 
i  en  medio  de  los 
nder  con  ellas  la 
ruinas  sagradas, 
ralle,  primero  en 
lento  del  déspota, 
laudo  de  estupor 
meta  el  yerto  ca- 
ites, sin  nada  dé- 
los libres,  y  rea- 
a  de  un  suplicio 
rándole  la  tortura 
ran  sus  sagrados 

3  es  el  peligro  de 
nico  de  defendei> 
ntoQces  atacar  el 
>8  que  el  patriotis- 
si  fué  la  atrevida 
también  el  hectio 
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mas  estupendo  de  un  espíritu  superior  en  fuerzas  á  las  de 
la  humanidad,  pudiera  decirse. 

« En  este  costoso  ensayo  contra  la  tiranía  el  inteligente 
capitán,  después  de  haber  batido  en  todas  direcciones  las 
huestes  opresoras,  se  detuvo,  merced  á  la  estrella  de  la 
libertad,  que  se  eclipsaba,  cercado  de  obstáculos  insupera- 
bles á  la  vista  ya  del  Capitolio.  El  hado  no  permitió  que  el 
éxito  correspondiera  á  los  mas  grandes  y  valiosos  sacrifi» 
cios,  que  la  obra  del  patriotismo  y  del  valor  llegara  con 
felicidad  á  su  término. 

«Y  no  os  admire.  Señores,  ese  aciago  incidente.  Ante 
un  destino  fatal,  inútil  es  poseer  una  alta  reputación  y  la» 
mas  eminentes  cualidades;  ser  el  ídolo  del  ejército,  y  abra- 
zar hasta  en  sus  extremidades  la  estrategia  y  la  táctica  del 
siglo.  Inútil  es  renovar  las  proezas  de  los  antiguos  gue- 
rreros, por  que  hay  algo  en  los  asuntos  y  en  las  operaciones 
humanas  superior  á  todos  los  esfuerzos,  algo  que  domina 
en  habilidad  al  genio  mismo. 

cSin  embargo,  señores,  aquella  empresa  hercúlea  se  hará 
servir  algún  día,  de  modelo  y  de  estímulo  en  la  vida  moral 
del  pueblo,  y  la  fama  anunciará  en  el  porvenir,  de  acuerdo 
con  la  historia,  que  el  guerrero  esforzado  que  se  estrella 
contra  el  poder  del  arbitro  de  los  recursos  de  la  nación,  sin 
otra  mira  que  el  triunfo  de  la  libertad,  ó  el  sacriñcio  glo- 
rioso sobre  sus  aras,  que  ese  genio  del  heroísmo  sobrada- 
mente merece  los  votos  de  la  humanidad,  y  que  su  memo- 
ria sea  reverenciada  en  el  sentimiento  público. 

«Si,  Señores,  valiente  cruzado,  grande  en  la  prosperidad 
mas  grande  en  la  desgracia,  se  retira  hasta  Jujuy,  pero  ni 
capitula,  ni  se  rinde.  Combate  con  mas  audacia  que  jamás, 
renovando  cada  día  los  prodigios.  En  aquella  retirada,  mas 
admirable  y  tan  gloriosa  como  la  de  los  10,000  griegos  de 
Xenofonte,  el  escuadrón  sagrado  batallando  y  adelante  se 
preocupa,  como  su  General,  de  aquel  sublime  sentimiento,^ 
que  entona  himnos  de  triunfo^  avanzando  ó  retrocediendo 
venciendo  ó  siendo  vencido  al  morir  dignamente  por  la 
patria. 

«  Señores,  la  posteridad,  en  su  justa  admiración,  lo  creerá^ 
apenas,  cuando  caen  mas  que  nunca  las  cabezas  por  toda 
la  República  entre  torrentes  de  sangre,  ante  el  fantasma 
enrojecido  y  pavoroso  de  la  patria,  cuando  el  puñal  de  los 
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terrible,  era  el  arma  favorita  del 
i>8  y  honrados  ciudadanos:  loa  sol- 
aunque  horriblemente  matiladoB, 
impre  con  valor  tranquilo,  contra 
cientos  de  caníbales.  Lidiaban  to- 
ntos y  con  gloria  aquellos  valien- 
lable  tirano  y  sus  seides,  anegados 

podían,  castigados  por  las  Parcas, 
su  sed  felina  de  mas  sangre  ino- 

ares,  señalar  un  teatro  donde  suce- 
andiosaü  de  bravura  y  de  virtud; 
mas  ahinco  la  gloria  de  morir  el 
á.  la  libertad,  ni  donde  los  sufri- 
B  se  toleraran  con  mas  estoicismo, 
.  Dispensadme,  Señores,  porque  no 
do  por  él  y  las  simpatías;  eso  no 
enumerar,  aun  si  fuera  oportuno, 
or  sorprendentes,  perderían  de  su 
ando  sus  detalles.  La  historia  des- 
nision:  y  la  autoridad  de  las  edades 
ly  la  hacemos  á  aquel  puñado  de 
hombres  animosos,  por  su  heroísmo  y  por  au  sangre  de- 
rramada en  nombre  de  la  patria  y  la  libertad. 

«Y  la  posteridad  y  la  historia  invocarán  con  respetuoso 
entusiasmo  el  nombre  del  capitán  que  condujo  la  cruzada 
gloriosa;  que  luchó  diez  años  con  la  tiranía,  peleando  vale- 
rosamente y  sin  tregua  desde  las  márgenes  orientales  del 
Plata  y  Paraná  hasta  las  frías  regiones  de  los  Andes:  al  que 
de  pié  ante  la  estatua  de  la  libertad  la  defendió  con  su  genio 
y  con  su  espada,  abroquelándola  con  su  pecho  y  con  sus 
nerviosos  brazos,  al  soldado  magnánimo  que  arrebatado  por 
un  sentimiento  patriótico  de  alta  trascendencia,  penetró 
solo  en  ei  canapo  contrario,  y  se  entregó  tranquilamente  al 
sueño  en  la  tienda  de  su  mortal  enemigo,  y  en  medio  de 
su  numeroso  y  vandálico  ejército. 

«Pero,  Señores,  |ayl  ese  oráculo  y  promotor  de  la  libertad, 
el  valiente  como  Temlstocles,  el  republicano  austero  y 
virtuoso  como  Aristides  murió  como  había  vivido,  murió 
con  las  armas  en  la  mano  en  defensa  de  la  misma  causa  y 
de  los  mismos  principios.    Aquella  vida  preciosa  que  res- 
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petó  en  tantos  combates  la  metralla  enemiga,  terminó  al 
golpe  Inesperado  de  un  asesino  incógnito,  legándonos,  sa^ 
grandeza  colosal  y  el  magnifico  cuadro  de  sus  eminentes 
y  desinteresados  servicios* 

«Sus  compañeros  de  glorias  y  de  infortunios,  afligidos 
ante  el  altar  de  la  libertad,  cubiertos  de  crespón  fatídico;  sus 
nobles  compañeros,  mandados  por  el  leal  y  bizarro  general 
Pedernera,  los  condujeron  hasta  la  tierra  hospitalaria  de 
Bolivia,  oprimidos  por  el  mas  justo  dolor.  Aquellos  bravos 
compañeros  del  mártir,  endurecidos  por  la  intemperie  y  las 
fatigas,  fraternizados  por  el  mismo  sentimiento  de  libertad 
ó  muerte,  bautizados  con  el  mismo  fuego  que  vertió  en 
común  su  inapreciable  sangre;  Veteranos,  para  quienes  la 
memoria  del  General  Lavalle  era  todavía  una  potencia,  y 
sus  estimables  reliquias  un  objeto  de  culto,  los  salvaron 
del  escarnio  insolente  de  los  bárbaros,  que  degollaban  los 
vivos  y  profanaban  estúpidamente  los  yertos  cadáveres  de 
los  que  morían  cubiertos  de  cicatrices  y  de  gloria. 

«Señores:  lo  habéis  oido.  El  huracán  tronchó  desgracia- 
damente el  árbol  de  luz  y  de  esperanza.  El  plomo  asesino 
hirió  al  coloso  que  espantaba  la  tiranía,  trémula  de  pavor 
á  su  solo  nombre:  pero  al  vehemente  grito: — libertad!  que 
exhaló  de  su  pecho  fuerte  y  generoso,  y  que  repercutió  en 
el  de  todos  los  argentinos  honrados,  la  deidad  propicia 
inoculó  sus  gérmenes  indestructibles  en  el  corazón  del 
pueblo;  esos  gérmenes  divinos,  que  en  su  desarrollo,  pos- 
traron doce  años  mas  tarde  al  maldecido  representante  de 
la  violencia  y  del  terror. 

«Señores:  Pues  que  es  una  deuda  de  gratitud  y  de  jus* 
ticia,  permitidme  satisfacerla  en  este  solemne  momento: 
permitidme  la  evocación  piadosa  de  algunos  de  los  es- 
forzados que  batallaron  con  el  insigne  campeón  (Vegat 
]MacielI  Videlal  Méndez  I  Rico  I  y  tantos  otros  famosos  pala- 
dines de  la  memorable  y  santa  cruzada.  Símiles  perfectos 
de  aquella  milicia  que  valerosamente  moría  fusilada  antes 
que  rendirse — amigos  que  me  escucháis  desde  vuestros 
asientos  de  bienaventuranza,  vuestros  nombres  resonaron 
con  tanto  honor,  en  las  ciudades  como  en  los  campos  y 
sobre  las  montañas;  doquiera  flameara  el  hermoso  pabe- 
llón blanco  y  celeste.  Vuestros  nombres  escelsos  se  con- 
servarán burilados  sobre  el   mármol  ó   sobré  el  bronce» 
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El  Senado  y  Cámara  dé  Dipuiador. 

Art.  1*  —  Acuérdase  al  Dr.  Francisco  J.  Muñiz  su  jubila- 
ción con  el  sueldo  inregro  como  catedrático  y  médico  del 
Hospital. 

Art.  2°  —  Comuniqúese,  etc. 

Madero. — Sumbland.  —  Costa. 

«  Sr.  Oeantoé — Propongo  á  mis  honorables  colegas  que 
no  discutamos  el  dictamen  de  la  Comisión. 

«  El  Dr.  Muñiz  es  un  hombre  de  notoria  importancia  en 
nuestro  país. 

«  Ostenta  en  su  cuerpo  las  heridas  que  recibió  en  cambia 
de  su  consagración  á  la  patria,  y  en  su  vida  profesional,  le 
hemos  visto  inspirarse  en  la  piedad  cristiana  que  ejerció  en 
alivio  de  los  aflij  idos. 

«La  carrera  esclarecida  de  este  venerable  anciano  en  se* 
senta  años  de  labor  continua  reclama  un  acto  de  justicia 
de  los  representantes  del  país  que  tenemos  el  derecho  de 
administrarla  en  casos  dados;  y  lá  justicia  dice  que  cerré* 
mos  la  brillante  foja  de  servicios  del  Dr.  Muñiz  con  una 
p&jina  de  honor  que  bien  ha  conquistado  al  través  d#  loa 
tiempos  y  de  las  vicisitudes  de  su  vida. 

«La  justicia  manda  que  aclamemos  sus  méritos,  su  gloria 
y  sus  virtudes  cívicas. 

«La  justicia  exije  que  al  pié  de  sus  ojas  de  servicios  lean 
sus  compatriotas  y  sus  hijos  estas  palabras:  Los  Represen-- 
tantes  de  Buenos  Aires  reconocieí*on  par  adamadon  los  servidos- 
hechos  al  país  por  el  Dr,  Muñiz. 

«Os  propongo,  pues,  que  no  le  discutamos  y  que  ponién- 
donos todos  de  pie  aclamemos  el  dictamen  de  la  Comisión^ 
dando  así  al  Dr.  Muñiz  algo  mas  de  lo  que  viene  á  pedirnos 
y  que  sin  duda  le  será,  mas  caro:  la  aclamación  de  sus 
conciudadanos  en  premio  á  los  méritos  que  ha  contraída 
para  con  la  patria,  y  con    la  humanidad. » 

Fué  practicada  la  votación  en  el  sentido  propuesto. 

(Sesión  de  16  de  ilgosto  de  iS60.) 

Fué  asi  sancionado  el  proyecto  que  proponían  los  seño- 
res Sunblad,  madero  y  Costa. 
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Se  ha  perdido  y  es  lástima  (^),  la  descripción  que  hizo  el 
Doctor  Muñiz  de  un  temblor  de  tierra,  esperimentado  k 
lo  que  parece  por  entonces  en  Buenos  Aires,  y  de  que 
escribió  á  varias  sociedades  y  aun  á  Darwin  según  se  lee 
en  su  carta.  Son  rarísimos  los  temblores  aquí;  pero  ya 
se  repitió  otro  en  1858.  Notaron  los  relojeros  que  se  pa- 
raron los  relojes  que  estaban  en  movimiento^  y  en  al- 
guna casa  se  observó  que  los  caireles  de  una  lámpara  se 
ajitaban. 

El  que  este  escribe  atribuyólo  ¿  un  gran  temblor  en  Chile, 
como  uno  que  arruinó  á  Chillan,  y  se  sintió  en  Gopiapó, 
trescientas  leguas,  por  vahídos  de  cabeza  en  algunos,  por 
mareo  en  otros,  por  descompostura  de  estómago,  según  se 
comunicaban  las  jentes  al  encontrarse  después.  Era  á  la 
hora  misma  del  temblor,  según  se  supo  después,  movimien- 
to de  la  tierra  tan  debilitado  ya  por  la  distancia  del  foco, 
que  no  se  le  sentía  sino  por  sus  efectos  en  el  cuerpo.  Ocho 
dias  después  se  supo  en  Buenos  Aires,  que  no  era  en  Chile, 
sino  de  este  lado  de  la  Cordillera,  en  Mendoza,  que  había 
sido  destruida  sepultando  quince  mil  de  sus  habitantes 
bajo  sus  ruinas. 

Cuánto  importa,  sin  embargo,  para  la  felicidad  de  los 
pueblos,  ó  para  ahorrarse  males,  que  no  son  imprevistos, 
«ino  que  no  se  han  tenido  presentes  ocurrencias  anterio- 
res, podrá  verse  no  ya  por  esta  repetición  de  temblores  ob-< 
servados  en  Buenos  Aires,  sino  por  fenómenos  que  nos 
tocan  mas  de  cerca.  Al  lado  esterior  de  la  casa  que  ocupó 
por  largos  años  el  Dr.  Muñiz  en  Lujan,  existen  aun,  tres  ta- 
blillas aseguradas  á  la  muralla  que  él  fijó  allí  como  me- 
mento, para  que  se  recordasen  siempre  las  tres  alturas  á 
que  habían  subido  las  crecientes  del  rio  Lujan  en  1838. 
Esta  medida  ha  recibido  el  nombre  de  Nü&metro  en  memo- 
ria de  los  medidores  graduados  que  los  ejipcios  tenían  en 
«1  Nilo  dará  anotar  las  creces  fecundantes  y  distribuir  las 
aguas  por  los  diversos  canales.  Lujan  estuvo  entonces 
tres  dias  bajo  el  agua.    La  población  joven  de  Lujan  se 


(i)  BDtre  otros  Importantes  escritos  se  estraviaron  las  D$icripeionei  de  la»  pol 
vonda»  ds  Í8S9  é  in%ndaciona  d$l  pueblo  de  Lujan  en  íS38;  Ditcunos,  biografUu 
xólera,  liebre  amarilla,  etc.  etc.  La  descripciOQ  del  terremoto  la  I  hemos  Inserto 
|)ág.  MI    {NoladelE}.  ^  ^ 
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3  al  ver  aquellas  marcas,  que  el 
gusa  correa  apenas  por  el  fondo  de! 
ite  como  trescientos  metros  de  aque- 
jo remontarse  á  tanta  altura,  si  las 
de  Setiembre  de  1884  y  de  Febrero 
mido  á  superar  como  de  una  vara 
Dr.  Muñiz. 

rril  y  echar  el  púsote  sobre  el  Lu- 
eran  tenido  presente  aquel  docu- 
habriaa  elevado  maa  las  bases  del 
I  por  laa  útiraas  crecientes  deterio- 
1  tránsito  de  los  treoea. 
ates  de  Lujan,  olvidaron  tan  pronto 
bien  lea  dejó,  no  es  justo  olvidarse 
ineos,  le  espreaaron  por  una  nota 
litivamente  de  Lujan,  la  gratitud  y 
alan  poraua  servicios  como  médico, 
ion  entera  los  cuidados  como  médi- 

iiz  venia  quebrantada  maa  que  por 
ontraídosen  tan  dilatados  servicios, 
i  á,  pasar  el  verano  en  Morón,  cuan- 
rilla  en  la  ciudad  de  Buenos  A.ires 

tsta  vez  dar  ejemplo  de  abnegación 
:>  voló  i,  tomar  su  puesto  de  comba- 
mia  brazo  á  brazo  basta  caer  venci- 
e. 

lella  existencia  fecunda  y  jenerosa. 
jra  sido  dado  en  vida  elejir  su  jé- 
ria  muerto  de  otro  modo.  Como  el 
1  murió  como  médico  al  pié  de  la 
'  ñel  á  los  deberes  qae  rijíeron  siem- 
:  fué  un  mártir  de  su  profesión, 
Buenos  A.ires  mandó  grabar  su  nom- 
ue  elevó  en  el  Cementerio  delSud 
ieron  luchando  con  tan  aciaga  epi- 

;ina  acordó  colocar  su  retrato  al  óleo 
donde  hoy  se  ostenta, 
iz  la  biografía  de  su  maestro  el  Ca- 
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nónigo  Dr.  Banegas  observando:  «que  la  vida  es  la  maerte- 
á  pesar  de  su  oríjen  divino,  ya  en  nuestro  planeta,  ya  en 
todos  los .  sistemas  que  constituyen  el  Universo».  Sabia 
que  siendo  él  «un  soplo,  un  grano  imperceptible,  no  podia 
resistir  por  mas  tiempo  á  las  causas  de  destrucción  que 
instantáneamente  le  impelían  hacia  el  dominio  de  la 
muerte.  » 

«Cumplióse,  pues,  con  él  mismo,  la  ley  de  la  naturaleza,, 
«la  ley  que  ordena  que  al  río  de  la  vida  nadie  eche  el  an- 
cla de  salvación.»  Sonó  la  hora  final  en  el  reloj  del  des- 
tino, y  su  eco  repercutido  en  la  materia,  se  tradujo  en  la 
sonrisa  del  justo,  en  la  calma  de  la  buena  conciencia.» 

«Fué  un  cántico  de  gloría,  para  él  que  vivió  para  su  patria, 
para  la  humanidad  doliente,  y  para  la  ciencia,  y  cuya  fe  en 
la  piedad  divina  le  permitió  creer,  y  esperar  que  al  des- 
atarse de  su  ropaje  terrenal,  volaría  su  espíritu  &  unirse 
eternalmente  con  su  Creador.» 

Esta  debió  ser  su  oración  de  moribundo  ya  que  debía  con- 
servarla escrita  en  su  corazón,  tal  como  la  había  concebi- 
do y  sentido  para  entregar  á  las  posteridad  la  memoria  de 
su  maestro  y  amigo. 

Los  diarios  de  la  época  mencionan  esta  pérdida  sensible^ 
y  La  Nación  Argentina  bajo  el  epígrafe  Tributo  de  la  ciencia 
nos  ha  conservado  con  las  lamentaciones  públicas  alguno» 
detalles  del  trance  ñnal. 


•  • 


«El  anciano  Dr.  Muñíz,  que  llevaba  sus  canas  k  los  cam- 
pamentos y  vendaba  con  sus  manos  ya  trémulas  las  heri- 
das del  campo  de  batalla,  tampoco  se  arredra  ante  esta 
tremenda  batalla  que  nos  dá  un  poder  formidable  y  des- 
conocido. Abandona  su  residencia  de  campo  en  Morón  y 
/volando  k  asistir  á  los  suyos  y  á  los  estraños,  aspira  el  ve- 
neno que  nos  circunda  y  cae  postrado  para  siempre. 

«Al  lado  de  esta  abnegación  de  la  ciencia,  no  es  posible 
olvidar  la  abnegación  de  la  amistad. 

«La  familia  de  López  Torres  había  perecido. 

«El  se  encontraba  aspirando  los  miasmas  de  un  foco  de 
infección  terrible  y  sentía  los  síntomas  de  la  atroz  fiebre 
amarilla. 

«José  María  Muñiz,  que  estaba  solo  en  su  casa,  lo  lleva 
4  este  en  un  carruaje . 


ea  aquella  alnaa  poco  seasible  &  las  impresiones  comunes 
-de  la  vida,  de  que  se  muestra  desde  temprano  hastiado,  él 
que  conoce  tanto  k  los  hombres,  y  que  tantos  actos  intere- 
sados ó  culpables  ha  presenciado,  se  deja  arrastrar  por  la 
contemplación  de  un  hombre  virtuoso  por  disposición  na- 
tural á  practicar  el  bien,  á  servir  á  la  humanidad  y  ia  pa- 
<tria,  hasta  escribirle  una  carta  sin  conocerle,  sin  otro  objeto 
<iue  rendir  homenaje  á  aquella  virtud  preclara. 

(Que  le  sirva  de  nuestra  oración  fúnebre  ya  que  no  habla 
tenido  lugar  marcado  en  las  diversas  faces  que  presenta  su 
titil  y  laboriosa  vidal 

Baeooi  AiMS,  17  de  Abril  de  ISN. 

Al  Sr.  Dr.  D,  Fratuiico  Javier  Mtíñiz. 

Señor  de  rai  aprecio: 

Una  casualidad  ha  hecho  que  sirva  de  amanuense  á 
tmeatro  respetable  amigo  el  Sr.  General  Paunero  al  contes- 
tar dos  cartas  confidenciales  de  Vd.  y  el  contenido  de  ellas 
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me  ha  escitado  en  tales  términos  que  no  puedo  resistir  al 
deseo  de  espresarle  la  estimación,  el  respeto  (permítame 
que  lo  diga  todo),  la  veneración  que  me  inspira  su  persona 
y  su  elevada  y  honrosísima  conducta. 

Sabía  yo  lo  que  Vd .  había  hecho  en  otros  tiempos  y  lo 
que  hacía  ahora  á  pesar  de  sus  años;  pero  ignoraba  cuán- 
tas contrariedades  y  amarguras  devoraba  solo  por  hacer 
bien^  cuando  ya  no  es  el  deber  sino  su  voluntad  y  su  patrio- 
tismo y  humanidad  lo  que  le  impone  obligaciones  de  que 
por  cualquiera  otro  principio  está  esento  por  sus  servicios 
y  por  su  edad.  Es  bueno  y  muy  honroso  cumplir  uno  con 
su  deber,  pero  imponerse  privaciones,  incomodidades  y  pe- 
ligros por  hacer  mucho  mas  que  cumplir  el  deber,  es  rasgo 
de  virtud  elevada.  Tales  rasgos  honran  la  humanidad:  los 
que  los  practican  son  escepciones  de  la  jeneralidad  que 
consuelan  y  alientan,  y  es  justo  que  les  rindamos  el  ho- 
menaje de  nue&ltro  simpático  respeto  y  gratitud. 

No  me  ha  intimidado  nunca  mi  insignificancia  paAi  cum- 
plir este  deber  para  con  los  hombres  escepcionales  que 
he  conocido,  y  lo  cumplo  ahora  para  con  Vd.  Acéptelo, 
Doctor,  seguro  de  que  es  sincero  y  cordial,  y  no  me  pro- 
pongo en  ello  mas  fin  que  asociarme  en  cierto  modo  á  su 
virtuosa  conducta,  atestiguándole  los  sentimientos  que  me 
inspira  y  la  gratitud  que  por  ella  le  consagro  como  hombre 
y  como  arjentino. 

He  tenido  el  honor  de  conocer  á  Vd.  en  la  juventud, 
aunque  no  el  de  tratarlo  de  cerca,  cosa  que  quizás  no  le 
recuerde  ya  su  memoria.  Cualquiera  que  sea,  me  atribuyo 
el  honor  de  contarme  entre  sus  mas  ardientes  admiradores, 
y  le  ruego  me  dispense  el  de  mirarme  como  uno  de  sus  mas 
afectuosos  y  humildes  servidores. 

Domingo  de  Ora. 


Academia  Quirúrgica  Matritense:  Socio  áe  MériUr,  Diciembre 

30  de  1851. 
Instituto  Histórico  y  G80Krá.ftco  del  Río  de  la  Plata:  Miembro 

de  número;  Judío  8  de  1856. 
Sociedad  Médica  de  Suecia:  Tituio  de  Socio;  Junio  2  de  1857. 
,  Real  Sociedad  de  Escritura    antigua    de  Noruega,  presi- 

dida por  el  Rejr    Federico:  Socio   efectivo;  Mayo   13    de 

1860. 
i  Cru*  de  CabaUero  de  ¡a  Orden  de  Wasa:  dada  por  el  Rey  de 

I  Suecia;  Mayo  1"  de  1860. 

Medalla  dé  plata  de  BetiieUm,  acordada  por  la  Sociedad  Médica 

de  Suecia. 
Asociación  Farmacéutica  Bonaerense:   Miembro   Honorario; 

Junio  IS  de  1861. 
Sociedad  de  Farmacia  Nacional  Arjentina:  Miembro  Honora~ 

rio;  Marzo  19  de  1863. 
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Oobiemo  de  la  Nación  Argentina:  Cordonei  y  eBCudos  de  Itu^ 
xaingo;  182^7. 

Diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso  del  Paraná,  1860. 

Diputado  y  Senador  k  la  legislatura  de  Buenos  Aires. 

Presidente  por  muchos  años  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 


BIBLIOBRAFIA 

EL  DOCTOB  MUÑXZ,  SU  VIDA,  SUS  BSCBITOS   Y  SU  BIÓGRAFO 

Acaba  de  publicarse  por  la  acreditada  casa  editora  La- 
jouane  de  Buenos  Aires,  un  volumen  en  8^  de  358  páginas, 
elegantemente  impreso  en  las  prensas  de  Coni,  que  lleva 
el  siguiente  titulo:  «Vida  y  escritos  del  coronel  D.  Fran- 
<^isco  J.  Muñiz,  etc.    Por  Domingo  Faustino  Sarmiento.» 

Es  una  biografía  y  una  monografía  cientiñco-literaria,  á 
la  vez  que  un  libro  escrito  y  pensado  sobre  documentos 
inéditos  en  su  mayor  parte,  sobre  la  historia  física  y  civil 
del  país,  que  en  el  cuadro  de  la  vida  y  de  los  escritos  de  un 
hombre  bosqueja  una  obra  simultáneamente  individual  y 
colectiva  refundiendo  estos  dos  elementos  componentes  en 
una  idea  sintética  que  le  da  su  unidad  y  le  imprime  el  sello 
de  la  doble  originalidad. 

Los  ingleses,  que  han  desenvuelto  en  el  mundo  moderno, 
el  sentimiento  de  la  individualidad  consciente  y  responsa- 
ble, como  los  bárbaros  introdujeron  en  el  mundo  antiguo 
el  de  la  independencia  de  cada  hombre  en  el  círculo  de  su 
acción  propia,  tienen  por  costumbre  confeccionar  extensas 
biografías  de  todo  personaje  notable  cuando  la  muerte  ha 
puesto  término  á  su  tarea.  Al  efecto»  utilizan  sus  escritos 
postumos  y  su  correspondencia,  correlacionando  sus  accio- 
nes con  el  movimiento  general  de  la  sociedad,  y  le  asignan 
asi  un  puesto  en  la  labor  común,  determinando  su  acción 
en  su  medio  y  en  su  tiempo,  á  la  par  que  acumulan  por 
este  método  analítico  y  sintético  al  mismo  tiempo,  el  con- 
tingente suministrado  al  progreso  general  por  la  unidad 
^activa  ó  pensante  extinta,  á  su  espíritu  se  incorpora  dila- 
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ro  que  lo  encerraba  se  ha 

A  este  género  pertenece  en  au  medida  el  nuevo  libro  del 
Sr.  Sarmiento,  escrito  en  presencia  de  los  papeles  que  cod- 
eerra  la  familia  del  Dr.  Muñiz,  en  que,  como  él  lo  dice,  ha 
encontrado  otra  cosa  que  un  cirujano  notable :  <  una  ñgura 
tiplea,  un  carácter  nuevo,  algo  como  el  espíritu  de  una  na- 
ción que  va  k  condensarse  sobre  algunos  de  los  grandes 
girones  en  que  se  despedazó  el  regio  manto  de  la  España, 
al  arborear  en  los  comienzos  del  siglo  las  independencias  y 
«mancipaciones  coloniales;  entrando  en  la  vida,  asombrada 
de  verse  llamada  de  improviso  ¿grandes  destinos;  librada 
A  si  misma  sobre  pais  inexplorado,  y  sin  limites  conocidos, 
divisando  en  lontananza  los  toldos  del  indio  salvaje  con 
-quien  ha  de  disputar  palmo  k  palmo  el  derecho  &  la  tierra, 
y  trabar  dia  á  dia  la  lucha  por  la  existencia.» 

El  nombre  delDr.  Muñiz  se  liga  accidentalmente,  por  un 
«ncadenamieuto  cronológico,  á  los  grandes  acontecimientos 
de  la  historia  contemporánea  del  pueblo  argentino  en  el 
curso  de  mas  de  medio  siglo,  pero  su  acción  enciente  en  el 
progreso  nacional,  y  especialmente  en  lo  que  se  relaciona 
con  el  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  por  iniciativa  é  im- 
pulso propio,  no  era  bien  conocida  y  estimada  todavía,  y 
yacia  latente  encerrada  en  sus  papeles  postumos. 

Asi,  la  publicación  de  parte  de  esos  papeles,  arreglados 
según  UQ  plan  metódico,  competentemente  comentados, 
con  espíritu  ilustrado,  «jugando  ¿  cartas  vistas»,  como  dice 
su  bii^rafo,  cal  presentar  las  piezas  justiñcativas  de  los 
Juicios  que  se  emiten,  y  provocando  con  ellas  al  lector  be* 
nevólo  &  poner  de  pié  esa  Sgura  simpíktíca»,  ponen  de  re- 
lieve sus  méritos  reales  y  le  asignan  su  puesto  en  la  labor 
cientiüca,  sin  exagerar  su  magnitud,  y  nos  dan  una  revela- 
ción verídica  copiada  del  natural. 

La  vida  del  Dr.  Muñiz,  consagrada  al  servicio  público,  al 
alivio  de  la  humanidad  y  al  adelanto  de  la  ciencia  en  los 
dominios  de  lo  ignoto,  ha  trazado  un  surco  imborrable  en 
el  campo  de  la  labor  común  del  pueblo  argentino,  y  í  este 
titulo  meiece  ser  recordada  y  perpetuada  como  ejemplo, 
como  lección  y  como  caudal  utílizable. 

Soldado  militar  en  1807,  cuando  apenas  contaba  trece 
Twio  zun.— U 
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años  de  edad,  se  batió  como  tal  contra  la  segunda  invasión 
inglesa  al  Rio  de  la  Plata,  hallándose  en  la  jornada  del 
puente  de  Barracas,  y  fué  herido  en  la  heroica  defensa  que 
hizo  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  esa  época. 

Soldado  civil  en  el  curso  de  la  gran  revolución  de  Mayo, 
tocóle  redactar  en  1813  uno  de  los  primeros  documentos 
en  que  se  invitaba  á,  las  provincias  argentinas  á  declarar 
su  independencia,  bajo  las  inspiraciones  de  su  sabio  maes- 
tro el  Dr.  Banegas. 

Cirujano  de  frontera  en  los  comienzos  de  su  carrera,  en  * 
los  lindes  del  desierto,  donde  tuvo  la  primera  intuición  de 
su  vocación  científica  como  naturalista,  hallóse  después 
en  la  memorable  batalla  de  Ituzaingó  formando  parte  del 
cuerpo  médico  del  ejército  republicano,  cuya  historia  ha 
escrito  científica  y  militarmente. 

Miembro  de  la  escuela  de  medicina  fundada  por  Bivada- 
vía,  fué  durante  toda  su  vida  catedrático,  creando  por  ini- 
ciativa propia  útiles  instituciones  que  le  han  sobrevivido, 
con  largas  proyecciones  que  se  adelantaban  á  su  tiempo. 

Hallóse  como  cirujano  en  la  batalla  de  Cepeda,  donde  fué 
herido  de  un  lanzaso  en  circunstancias  en  que,  sobre  el 
mismo  campo  vendaba  las  heridas  de  los  combatientes  de 
los  dos  ejércitos;  y  posteriormente,  durante  la  guerra  del 
Paraguay,  organizó  sus  hospitales  de  sangre,  según  un  plan 
acreditado  por  la  ciencia  y  la  experiencia,  prestando  volun- 
tariamente sus  servicios  profesionales  á  los  soldados  en 
Uruguayana^  en  Corrientes  y  en  la  capital  de  la  República. 

Et  generalísimo  de  los  ejércitos  aliados,  le  dirigió  en  1865 
una  carta,  en  que  decía:—  «Cuando  el  ejército  argentino 
haga  batir  medallas  en  señal  de  gratitud  y  en  honor  de  su 
cuerpo  médico,queen  tan  corto  número  ha  sido  su  providen- 
cia en  esta  campaña,  el  nombre  de  Vd.  figurará  entre  los 
facultativos  que  mejor  lo  han  servido;  y  para  mayor  gloria, 
como  no  son  muchos  esos  nombres,  todos  ellos  podrán  ser 
grabados  en  letras  bien  clarasen  el  círculo  de  una  pequeña 
medalla». 

Murió  como  mártir  al  pié  de  la  bandera  de  la  caridad^  en 
medio  del  flájelo  de  la  fiebre  amarilla  que  asoló  á  Buenos 
Aires  en  1871,  cumpliendo  con  valentía  y  abnegación  su 
deber  de  hombre  y  de  médico.  En  memoria  de  este  sacri- 
ficio generoso  en  pro  de  la  humanidad  doliente,  la  munici* 
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palidad  mandó  grabar  8u  nombre  en  el  monumento  con- 
memorativo de  los  médicos  que  sucumbieron  en  su  puesto 
luchando  contra  la  epidemia,  y  á  la  vez  la  facultad  de 
medicina  hizo  colocar  su  retrato  en  el  salón  de  grados  en 
memoria  de  sus  servicios. 

Pero  estos,  no  son  sino  los  lineamientos  generales  en  la 
vida  de  un  hombre  bueno  y  útil,  que  cumplió  con  su  deber 
movido  por  el  impulso  moral  que  llevaba  en  sí,  y  que  solo 
incidental  mente  incorporó  su  nombre  al  movimiento  gene- 
ral de  tres  épocas.  Dentro  de  ese  marco,  se  destaca  otra 
figura  mas  grande  en  su  medida»  mas  original,  mas  eficiente 
en  su  acción  contemporánea  y  postuma,  que  representa 
un  cúmulo  de  trabajos  iniciales,  de  conocimientos  y  no- 
ciones nuevas,  que  ha  legado  &  su  posteridad  como 
herencia. 

El  Dr.  Muñiz  fué  ademas  de  todo  eso,  un  hombre  de  cien- 
cia en  el  vasto  campo  de  exploración  de  lo  desconocido, 
que  suministró  contingente  nuevo  al  tesoro  de  ios  conoci- 
mientos humanos:  fué  el  iniciador,  el  precusor  de  los 
estudios  paleontológicos  en  el  suelo  argentino.  Él  fué  el 
primero,  que  precediendo  á.  Darwin,  quien  le  honró  con 
sus  comunicaciones  después,  empezó  á  excavar  el  terreno 
cuaternario  de  la  pampa,  descubriendo  en  él  los  tipos 
extraordinarios  de  seres  extintos  que  acompañaron  la  apa- 
rición del  hombre  en  el  planeta,  y  completaban  el  plan 
de  la  Creación  desde  sus  orígenes,  no  solo  por  la  casuali- 
dad ciega,  sino  guiado  por  un  espíritu  critico  y  un  genio 
observador,  de  que  todos  sus  estudios  llevan  el  sello. 

Como  todos  los  precusores  que  estudian  sobre  los  hechos, 
buscando  y  descubriendo  la  verdad,  como  lo  había  hecho 
su  gran  predecesor  Azara  en  sus  formas  primitivas,  él  fué 
maestro  de  si  mismo,  inventando  sus  métodos  de  investi- 
gación y  clasificación,  para  lo  cual  estudiaba  en  el  gran 
libro  de  la  naturaleza,  cuyos  documentos  originales  leía  é 
interpretaba  directamente,  desenterrándolos. 

Quiado  por  ese  instinto,  formó  la  primera  y  mas  rica 
colección  paleontolójica  del  suelo  arjentino  hasta  entonces 
conocida,  y  puede  decirse  que  él  es  el  descubridor  del  ca- 
ballo fósil  arjentino,  pues  determinó  con  la  penetración  de 
Guvier  su  estructura  y  sus  costumbres,  imponiendo  su  so- 
lueion  á  los  grandes  sabios  del  mundo,  que  en  un  principio 
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dudaron  de  la  exactitud  de  su  interpretación;  y  merecería 
llevar  el  nombre  que  él  le  dio,  el  muñiZ'feliX'boHaet'efUé^  el 
tigre  antidiluviano,  como  él  lo  llamaba,  que  figura  en  nues- 
tro museo,  también  encontrado  por  él,  fiera  que,  según  la 
idea  preconcebida  de  Bravard,  debía  existir  en  los  tiem- 
pos prehistóricos  como  moderador  destructor  de  las  espe- 
cies animales. 

Fué  también  un  geólogo,  un  naturalista,  un  escritor  y 
un  hablista,  y  de  todos  estos  estudios  ha  dejado  muestren 
en  sus  apuntes  sobre  el  territorio  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  en  su  interesante  monografía  sobre  el  avestruz 
en  que  predijo  sus  destinos  domésticos  y  comerciales,  sus 
observaciones  sobre  un  tipo  de  nuestro  ganado  vacuno  que 
se  ligan  con  la  teoría  evolucionista,  sus  opúsculos  médicos, 
sus  memorias  militares,  sus  ensayos  sobre  americanismos 
y  ortografía  y  prosodia,  de  todo  lo  cual  dan  testimonio  los 
abundantes  estractos  de  que  están  llenas  las  pajinas  del  li- 
bro que  nos  ocupa. 

El  biógrafo  mezcla  su  propia  personalidad  con  la  vida  de 
su  héroe,  confundiendo  en  una  misma  corriente  las  ideas 
de  uno  y  otro,  las  cuales  en  su  combinación  se  complemen- 
tan y  producen  un  precipitado  nuevo  con  orijinales  con- 
trastes de  puntos  de  vista  y  estilo  y  rasgos  humorísticos 
que  se  destacan  del  fondo  del  asunto,  de  manera  que  puede 
decirse,  que  es  un  libro  escrito  con  la  colaboración  postuma 
del  personaje  que  se  retrata  en  sus  pajinas. 

Así,  el  autor  de  Civilización  y  Barbarie  hace  un  pararelo  al 
señalar  las  coincidencias  de  ambos  en  la  pintura  socioló- 
gica que  hacen  del  gaucho  argentino;  el  reformador  de  la 
ortografía  en  Chile,  recuerda  sus  tentativas  en  el  sentido  de 
su  simplificación,  al  ilustrar  el  punto  tratado  por  el  Dr. 
Muñiz;  hablando  de  las  boleadas  de  avestruces,  admirable- 
mente descritas  en  su  monografía,  sujiere  la  idea  de  un 
nuevo  sport  indíjena,  un  curre  arjentino,  de  los  jinetes  cul- 
tos del  porvenir,  manejando  las  boleadoras,  compitiendo 
á  su   manera   con    la   corrida   del    zorro  de  los  ingleses. 

Con  este  motivo  trae  el  siguiente  corolario:  «La  caza  del 
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zorro  manso  de  Inglaterra  está  desprovista  de  la  gracia  de 
la  del  avestruz,  con  sus  gambetas,  sus  tendidas  de  alas, 
cambios  de  rumbos  y  astucias.  Aun  en  esto  viene  errada 
la  tradición  que  siguió  Buffon,  acreditándose  el  estúpido 
cuento  árabe:  de  que  viéndose  perdido  el  avestruz,  en  la 
persecución  entíerra  el  pico  en  la  arena,  creyendo  con  no 
ver  él,  que  no  lo  ven  á  él  los  otros.  Esto  lo  hacemos  nos- 
otros en  política,  sobre  todo,  de  donde  viene  el  decir:  «es- 
conde la  pata  que  se  te  véb  que  le  están  diciendo  los  dia- 
rios todos  los  días  al  gobierno,  en  materia  de  elecciones  y 
otros  enredos.» 

Sus  ilustraciones  al  capitulo  relativo  á  la  paleontología 
argentina,  complementan  el  asunto  poniendo  los  trabajos 
de  Muñiz  en  contraste  con  la  última  palabra  de  la  ciencia* 
Su  disertación  histórico — etnológica  sobre  las  boleadoras, — 
técnicamente  errado  é  incompleto,  atiene  intención,  se  dis- 
tingue por  brillantes  rasgos  de  estilo  descriptivo,  y  es  suma- 
mente curioso  por  sus  ejemplos,  que  históricamente  podrían 
ser  mas  desarrollados*  En  general,  su  ñlosofia  y  su  criterio 
se  mantienen  al  nivel  de  su  asunto  y  de  la  última  palabra 
de  las  ciencias  morales  y  físicas. 

La  literatura  argentina  se  ha  enriquecido,  pues,  con  un 
libro  doblemente  original,  escrito  por  el  biógrafo  al  margen 
de  los  papeles  del  héroe,  ilustrando  el  asunto  de  que  tratan^ 
A  la  vez  la  galería  de  hombres  notables  de  la  República  Ar- 
gentina se  ha  enriquecido  con  el  tipo  simpático  de  una  figu- 
ra completa,  que  se  destaca  del  bulto  por  sus  propias  obras 
y  se  recomienda  á  la  estimación  y  á  la  gratitud  de  la  poste- 
ridad por  su  labor  fecunda  y  por  las  sanas  y  generosas 
inspiraciones  que  dirijieron  sus  acciones  morales  y  sus  tra- 
bajos científicos  en  la  vida. 

El  libro  da  nueva  vida  al  hombre  que  lo  ha  inspirado  y 
ha  cooperado  á  su  confección  desde  la  tumba,  y  ambos  vi- 
virán, porque  marcan  un  paso  hacia  adelante,  dado  en  el 
sentido  de  la  originalidad  de  un  pueblo  nuevo,  que  se  estu- 
dia á  si  mismo,  obedeciendo  á  su  índole  nativa,  en  teatro 
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inexplorado  y  vasto,  donde  busca  su  camino,  guiado  por 
las  luces  de  los  que  lo  precedieron  en  él. 

Bartolamá  Mitre. 
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Buenos  Aires,  Enero  10  de  i8W. 

Señor  don  Félix  Lqjouane* 

May  apreciaUe  señor  j  amigo: 

He  recibido  la  nueva  obra  del  General  Sarmiento  «Vida 
y  escritos  del  Coronel  Francisco  J.  Muñiz»,  déla  que  es  usted 
editor.  Al  agradecer  á  usted  dicho  envío,  debo  confesarl  e 
que,  después  de  haberla  leído,  tuve  los  mayores  deseos  de 
escribir  un  estudio  crítico  sobre  ella,  mas  me  arredré  ante 
las  dificultades  que  presenta  el  examen  de  una  obra  en  la 
que  la  sucesión  de  capítulos  es  una  sucesión  de  temas  so- 
bre ciencias  distintas,  precedidos  á  menudo  de  chispeantes 
é  ingeniosos  comentarios  del  viejo  General,  quien  pre- 
senta uno  de  esos  raros  ejemplos  de  doble  evolución,  por 
reincorporación  y  por  eliminación,  citados  en  mi  Filogenia 
(pág.  283).  ¿Cómo  hacer  las  críticas  de  las  críticas  de  Sab* 
MIENTO?  Sería  de  mi  parte  ridículo  intentarlo.  ¿Ni  cómo 
podría  tampoco  examinar  los  escritos  de  Muñiz  sobre  te- 
mas tan  distintos  y  variados? 

Pero  fué  Muñiz  una  figura  que  honra  á  la  República — 
una  personalidad  que  tuvo  en  el  desarrollo  de  ciertas  cien- 
cias una  fuerza  mayor  de  la  que  sin  antecedentes  es  dado 
exponer.  El  se  ocupó  de  las  mismas  ciencias  que  consti- 
tuyen mis  estudios  predilectosr,  vivió  15  años  en  donde  yo 
pasé  mi  niñez,  y  explotó  los  mismos  yacimientos  fosilíferos 
que  yo  debía  remover  treinta  años  después.  •  «y  los  recuer- 
dos de  sus  hallazgos,  vueltos  populares  en  Lujan,  no  con- 
tribuyeron poco  á  que  me  lanzara  tras  de  él  ¿  las  mismas 
investigaciones.  No  puedo,  pues,  permanecer  indiferente 
ante  la  publicación  de  su  vida  y  sus  escritos,  y  asi,  aunque 
sea  en  forma   de  carta,  voy  &  comunicar  ft  usted  lo  que 
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pienso  sobre  la  parte  de  los  trabajos  del  doctor  Muñiz  que 
se  relaciona  con  mis  estudios. 

La  descripción  del  avestruz  déla  Pampa»  en  lo  que  con* 
cierne  &  sus  caracteres  externos  y  á  sus  costumbres,  es  lo 
mejor  que  hasta  ahora  ha  aparecídoi  y  bastaría  para  dar  & 
su  autor  reputación  como  zoólogo,  y  aun  como  escritor. 

En  cuanto  á  sus  trabajos  sobre  paleontología  argentina, 
debo  observar  que  no  tan  solo  es  él  el  primer  descubri- 
dor en  estas  regiones  del  famoso  felino  con  caminos  en 
forma  de  puñales  denticulados,  sino  también  que  está  muy 
lejos  de  estar  probado  de  un  modo  deñnitivo,  que  el  MU' 
ñizfeU§  6  Surüodan  sesi  idéntico  eA  Machaerodus^  y  para  pro- 
barlo, haciendo  abstracción  de  mis  escritos,  me  contentaré 
con  citar  las  comunicaciones  de  Grervaís  al  Instituto  de 
Francia  (1878)  y  el  trabajo  mas  reciente  de  Cope,  actual- 
mente la  primera  autoridad  en  la  materia,  On  the  extinet 
Cats  of.  América  (Filadelña  1880)* 

Pero,  aparte  de  esto,  á  Müniz  le  cabe  la  gloria  de  ser  el 
primer  descubridor  de  *otra  ñera  aun  mas  extraordinaria, 
el  Aretotheriumf  el  mas  gigantesco  de  los  carnívoros  hasta 
ahora  conocidas.  Bazon  tiene  Sarmiento  para  creer  que 
}a  primera  colección  Muñiz  no  debe  haberse  perdido  para 
la  ciencia.  En  la  introducción  á  mi  obra  Los  mamíferos  fósiles 
de  Ja  America  del Sui  he  mencionado  el  destino  que  tuvo  la 
colección  de  que  Rosas  despojó  á  su  patria*  Sobre  piezas 
de  esa  colección  clasificó  Gebvais,  la  gigantesca  fiera  men- 
cionada, como  también  el  Lestodon^  del  que  Muñiz  fué  igual- 
mente primer  descubridor,  edentado  con  caninos  y  de  talla 
casi  tan  gigantesca  como  el  Mégatherium^  lo  mismo  que  otros 
animales  extinguidos  que  me  parece  superfino  enumerar. 

La  misma  forma  de  caballo  fósil  de  que  se  ocupa  Sab- 
M1ENTQ  transcribiendo  lo  que  de  ella  dice  Bubmeisteb,  fué 
primeramente  descubierta  por  Muñiz  y  no  por  Dabwin;  éste 
había  encontrado  una  muela  de  una  especie  congénere  de 
los  caballos  actuales,  mientras  que  el  animal  descubierto 
por  MuNiz  es  un  género  muy  distinto  que  se  proponía 
Bubmeisteb  designar  con  el  nombre  de  Rhinipfms  antes  de 
saber  que  ya  Owen  le  había  aplicado  el  de  Hippidium. 

Entre  las  piezas  mas  importante  de  la  colección  paleen* 
tológica  del  Museo  de  Buenos  Aires,  figuran  todavía  entre 
las  mas  notables  las  descubiertas  por  Muñiz  figurando  entre 
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ellas  una  cabeza  de  Toxodan,  quiz&s  la  mas  completa  que 
hasta  ahora  se  conoce,  depositada  en  el  Museo  por  Müñiz, 
el  año  57,  de  una  especie  entonces  desconocida  y  clasiñca- 
da  luego  por  Bibbel  sobre  restos  remitidos  de  Buenos 
Aires  por  el  hijo  del  Dr.  Bubmbisteb  dedicándola  al  ilustre 
sabio  su  antiguo  maestro,  quien  á  su  vez  describió  el  cráneo 
regalado  por  MuÑiz  con  el  mencionado  nombre  de  Toxodon^ 
Burmeister^  como  puede  verse  en  los  e-tantes  del  Museo,  sin 
que,  cosa  singular,  se  encuentra  una  sola  de  las  piezas  allí 
expuestas  que  lleve  en  la  clasiñcacion,  á  lo  menos  como 
recuerdo  de  quien  tantas  donaciones  hizo  al  establecimien- 
to, el  nombre  de  Mumz  como  distintivo  de  una  especie. 
Este  olvido  traté  de  reparar  en  mi  Formación  pampeana^  de- 
dicando á  MüÑiz  una  nueva  especie  de  CUptodon^  que  por 
desgracia,  se  cuenta  entre  las  que  aun  no  he  podido  des- 
cribir de  un  modo  completo  por  causas  absolutamente  aje- 
nas á  mi  voluntad; — pobre  homenaje  de  mi  parte  que 
espero  me  sea  dado  algún  día  reemplazar  por  otro  mas- 
duradero. 

Aunque  esta  es  ya  demasiado  larga,  deseo  agregar  aun 
unas  cuantas  palabras  respecto  al  trabajo  de  Muñiz  sobre  la 
geología  de  una  parte  considerable  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Para  esa  época  casi  todo  lo  que  encierra  ese 
trabajo  hubiera  sido  novedad,  y  no  titubeo  en  decir  que  en 
lo  que  concierne  á  la  formación  pampeana,  vale  lo  que  de- 
ella  dijeron  Darwiny  D^Orbigny.  El  distinguió  ya  en  esa 
época  el  po^t-pampeano  lacwtre  y  su  orijen  al  que  llama  cret(t 
blatiea^  y  el  pampeano  lacustre  que  denomina  terreno  fosttifero- 
ó  marga  amarillenta^  formaciones  que  distingue  perfectamen- 
mente  del  terreno  pampeano  rojo^  lo  que  no  hizo  ninguno  de 
los  autores  que  me  precedieron  en  el  estudio  de  la  geo- 
logía de  estos  terrenos.  Mis  descripciones  demostrando 
que  los  mamíferos  extinguidos  quedaron  sepultados  en  el 
barro  de  antiguas  lagunas,  parecen  copiadas  de  Muñiz. 
Es  que  ambos,  aunque  con  40  años  de  intervalo,  hemos 
escrito  sobre  el  terreno,  con  el  cuerpo  del  delito  á  la 
vista,  que  dá  siempre  una  idea  distinta  de  la  que  se  hace^ 
el  sabio  que  todo  lo  estudia  desde  el  bufete.  En  el  mismo 
caso  se  encuentran  muchas  otras  observaciones  de  Muñiz^ 
exactísimas,  pero  que  solo  se  conocen  desde  hace  un  cor- 
tísimo número  de  años,  tanto  que  prefieren  ponerlas  eo 
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cuarentena  algunos  que  estarían  en  el  deber  de  compriK 
barias,  sin  darse  cuenta  de  que  van  quedando  rezagados. 

Esto  demuestra  que  Muñiz,  como  observador  exacto  y  de 
penetración  pudo  ser  rival  de  Darwin,  y  como  hombre  de 
ciencia  tuvo  los  conocimientos  que  se  podfaD  adquirir  en  el 
pais  entonces,  y  aun  mas.  Soto  dedicaba  &  la  ciencia  las 
horas  que  sustraía  6,  las  necesidades  de  la  lucha  por  la 
vida,  contrariado  por  el  medio  en  que  vivía,  que  no  to  com- 
prendía. El  Gobierno  de  Rosas  tenia  sumido  el  país  en  la 
barbarie  y  sus  hijos  mas  esclarecidos  que  podían  estimular 
&  Muñiz  como  iniciador  de  un  gran  movimiento  científico 
en  su  patria,  estaban  expatriados  y  harto  ocupados  en  com- 
batir la  tiranía.  Muñiz  vivió  en  su  patria  precediendo  su 
epoda  de  medio  siglo.  Si  fuera  de  nuestra  jeneracion  al- 
canzaria  ó  estarla  en  via  de  conquistarse  un  nombre  pro- 
minente en  la  ciencia  universal.  Pero  no  importa — su 
figura  como  representante  de  las  ciencias  naturales  en  su 
época  y  en  su  país,  es  la  única  que  se  destaca  del  fondo  d» 
las  mediocridades,  y  el  jeneral  Sarmiento  al  sacarla  del 
olvido  y  ponerla  de  relieve,  ha  prestado  un  servicio  al  país» 
y  también  &  la  ciencia,  patrimonio  de  la  humanidad. 

DeYd.  siempre  afectísimo  servidor  y  amigo. 

l^ormtíno  Anughino. 


s 


INlUfiURÜCIQII  DE  SU  ESTITUA 

La  siguiente  correspondencia,  vertida  á  nuestro  idioma 
«splica  mejor  ei  objeto  é  intento  que  hemos  tenido  en  vista 
al  emprender  este  trabajo;  y  ie  damos  un  lugar  aqui  como 
la  mas  apropiada  introducción  de  la  vida  de  este  eminente 
hombre. 

Nneva  York.  Sd«  Jallo  1M>. 
Señora  María  Mann. — Concord. 

Mi  estimada  señora:  He  visto  en  los  diarios  que  se  ha 
levantado  una  estatua  ó.  la  memoria  del  finado  señor  Ho- 
racio Mann  en  el  patio  de  la  Casa  de  Gobierno  (State  House), 
y  al  frente  de  la  otra  erigida  á  Daniel  Webster,  como  un 
testimonio  de  la  gratitud  del  pueblo  de  Massachusetts  al 
ilustre  esposo  de  usted. 

Si  lo  hubiera  sabido  á  tiempo,  habría  corrido  6  mejor 
-dicho,  habria  volado  á  unir  mis  aplausos  con  los  de  la 
multitud,  cuando  estabaa  rindiendo  á  aquel  gran  hom- 
bre este  solemne  tribute-  de  justicia. 

Habiéndome  sido  negado  este  placer,  permítame  usted 
manirestarle  por  asta  carta  la  mas  profunda  veneración 
•que  siempre  he  profesado  &  Mr.  Mann  y  congratular  á  usted 
por  la  legitima  satisfacción  que  este  acto  debió  procurarle 

Tal  vez  usted  haya  olvidado  por  este  tiempo  mi  nombre 


(4)   Publicada  en  laasoa  íl  volameD  «Las  Esenelu  bise  déla  proRperidad  r  d« 
la  nepúbllca  en  los  Bstadoa  Ualdosn.    {Hola  del  Sdüor). 
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mas  si  el  apreciar  á  Mr.  Mann  fuese  un  titulo  para  merecer 
la  estimación  de  usted  puedo  asegurarle  que  nadie  puede 
tener  un  mas  alto  aprecio  de  su  carácter  y  servicios.  En 
1847  tuve  el  honor  de  ser  presentado  á  él  en  su  casa  en 
West  Newton;  y  si  mal  no  me  acuerdo,  usted  misma,  nos 
sirvió  de  intérprete  durante  nuestras  largas  conferencias 
sobre  asuntos  de  educación,  y  tuvo  ademas  la  bondad  de 
darme  á  conocer  las  costumbres  y  peculiaridades  del  pue- 
blo en  que  vivían. 

Mr.  Mann  me  presentó  también  al  Gobernador  y  autori- 
dades del  Estado»  quienes  me  obsequiaron  generosamente 
un  ejemplar  completo  del  «Gommon  School  Report  and 
Journal»  (Diario  é  Informe  de  la  Educación  Pública),  asi 
como  una  serie  del  aAbstract  of  School  Returnsí»  (Resumen 
de  los  informes  de  Escuelas),  hechos  al  Consejo  de  Edu- 
cación por  Mr.  Mann,  que  era  entonces  su  Secretario  y  Su- 
perintendente de  las  Escuelas  Públicas. 

Armado  de  estos  documentos  y  de  una  colección  de  sua 
lecturas,  informes  y  discursos,  y  nutrido  con  su  instruc- 
ción oral,  volví  á  la  América  del  Sur,  y  durante  estos  úl- 
timos años  no  he  hecho  mas  que  seguir  sus  huellas,  to- 
mando por  modelo  sus  grandes  trabajos  para  organizar  la 
educación  en  Massachusets. 

Mi  mejor  y  mas  segura  guia  fueron  el  digesto  de  leyes 
y  reglamentos  que  regulan  aquel  bello  sistema  de  escue- 
las, que  son  la  mas  rica  herenóia  legada  por  Mr.  Mann  il 
sus  compatriotas. 

Recuerdo  á  usted  estos  hechos,  para  mostrarle  que  Mr. 
Mann,  sin  saberlo,  como  sucede  á  menudo  k  hombres  de 
su  gran  genio,  estaba  estendiendo  la  esfera  de  sus  servi- 
cios mas  allá  de  su  prppio  Estado  y  nación,  y  contribuyendo 
á.  la  mejora  de  países  remotos,  donde  sus  talentos  y  virtu- 
des eran  debidamente  apreciados,  habiéndosele  rendido  un 
merecido  tributo  al  saberse  su  justamente  lamentable  fa- 
llecimiento. 

En  una  comunicación  que  precede  &  mi  Informe  diri- 
gido al  Gobierno  de  Chile,  dándole  cuenta  de  la  comisión 
que  me  confió  para  examinar  y  estudiar  los  sistemas  de 
instrucción  pública  en  Europa,  y  aludiendo  &  su  obra  ti  tu* 
lada:  «Viajé  Educacional»,  que  conocí,  por  primera  vez  ea 
Inglaterra,  decía  lo  siguiente: 
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«Mr.  Mann,  partiendo  desde  el  Norte  de  América,  y  guiado 
por  los  mismos  motivos,  me  precedía  dos  años  en  la  misma 
empresa  que  yo  había  acometido  desde  el  Sur  del  Conti- 
oente;  y  salvo  las  diferencias  que  las  peculiaridades  de 
nuestros  respectivos  idiomas  establecen,  habíamos  reco- 
rrido los  mismos  países,  y  examinado  las  mismas  escuelas, 
<le  manera  que  sus  observaciones  corroboraban  las  mias. 
Desde  que  este  importante  escrito  cayó  en  mis  manos,  tuve 
ya  un  punto  fijo  i  donde  dirigirme  en  los  Estados  Unidos;  y 
poco  después  de  mi  arribo  se  me  proporcionó  la  satisfacion 
áe  tratar  personalmente  á  este  noble  promotor  de  la  edu- 
cación, recogiendo  en  la  intimidad  que  establecían  nuestras 
simpatías  comunes,  mil  informaciones  útiles  de  que  he 
sacado  gran  provecho.» 

De  aquí  inferirá  usted  que  el  nombre  Mr.  Mann  fué  para 
mi,  durante  todos  mis  trabajos  y  esfuerzos  por  la  educación 
lo  que  las  obras  de  San  Agustín  para  los  predicadores. 

Aunque  á  riesgo  de  renovar  recuerdos  tristes  en  su  ánimo, 
me  permito  incluir  á  usted  algunos  estractos  de  un  ar- 
ticulo que  publiqué  en  los  Anales  de  la  Educación  Común 
<le  Buenos  Aires,  cuando  me  llegó  la  noticia  de  su 
mueite. 

La  estatua  inaugurada  en  honor  de  Mr.  Mann,  pocos  años 
después  de  haber  salido  de  su  laboriosa  vida,  forma  época 
en  la  gran  revolución  porque  están  pasando  las  naciones 
libres  en  sus  objetos  de  adoración;  y  es  ciertamente  un 
motivo  de  orgullo  legítimo  para  mi,  el  haber  anticipado 
diez  y  ocho  años  el  juicio  emitido  tan  solemnemente  en  esta 
ocasión  por  la  Atenas  de  ia  América.  Puedo  decir  asi  con  én- 
fasis, que  adiviné  entonces  su  pensamiento. 

Habiendo  llegado  á  este  país  con  una  misión  diplomática 
de  la  República  Argentina,  mi  propia  patria,  en  la  cual 
están  incluidos  en  una  gran  parte  el  estudio  de  todas  las 
mejoras  y  los  adelantos  de  la  educación,  mi  estimado  amigo, 
el  señor  Eduardo  F.  Davison,  nuestro  Cónsul  en  esta  ciudad, 
que  conocía  mi  entusiasta  veneración  por  Mr.  Mann,  me 
obsequió  un  ejemplar  de  su  «Vida»,  el  cual  he  leído  con  el 
doble  interés  que  inspiran  el  objeto  de  mi  especial  admi- 
ración, y  el  estar  escrita  por  usted,  á  quien  creo  haber  te- 
nido el  honor  de  conocer  antes  en  West  Newton. 

Tengo  el  pensamiento  de  acometer  la  traducción  de  este 
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libro  al  español^  adaptándolo  á  las  ideas  y  necesidades  de 
la  América  del  Sud;  y  aprovecho  de  esta  ocasión  para  soli- 
citar de  la  autora  el  permiso  de  abrir  á  los  ojos  de  mis  pai« 
sanos  los  tesoros  que  contiene  en  sus  pajinas. 

La  historia  de  la  América  del  Sur  carece  de  buenos  ejem- 
plos y  modelos,  de  modo  que,  intentando  practicar  las  ins- 
tituciones libres^  se  encuentra  con  que  la  libertad  es  un 
instrumento  con  doble  filo,  que  demanda  una  destreza  par- 
ticular para  manejarlo  sin  peligro  de  si  misma;,  mas  aunque 
ensangrentada  y  herida  por  su  propia  mano,  no  desespera 
todavía  de  adquirir  un  dia  la  precisa  rehabilitación  para 
seguir  el  camino  que  le  están  abriendo  los  Estados  Unidos. 

La  educación  del  pueblo  es  la  primera  necesidad  de  la 
América  del  Sur,  y  entre  sus  Estados  hay  algunos  que  han 
hecho  esfuerzos  considerables  para  difundirla  educación  en 
todas  las  clases.  La  ccVida  de  Horacio  Mann,»  la  relación 
de  sus  triunfos  en  Massachusetts,  de  su  dedicación  y  sacri- 
ficios, puesta  al  alcance  de  todos,  y  coronada  como  fué  por 
este  elocuente  testimonio  de  la  gratitud  de  un  pueblo,  al 
levantar  esta  estatua  á  su  benefactor— una  tal  obra  no  po- 
dría dejar  de  encontrar  imitadores  en  todas  partes,  como 
las  Vidas  de  Plutarco  han  estimulado  hechos  heroicos  é 
inspirado  nobles  actos  en  los  pechos  de  la  juventud;  así 
como  la  Vida  de  Washington  iluminó  la  oscura  senda  de 
Mr.  Lincoln  por  las  selvas;  como  la  de  Franklín  ha  servido 
de  ejemplo  á  tantos  de  sus  ilustres  compatriotas  para  ven- 
cer los  embarazos  que  trababan  los  primeros  pasos  de  su 
carrera. 

El  anche  io  de  los  artistas  está  escrito  visiblemente  en  la 
vida  de  centenares  de  hombres  grandes  formados  por  sí 
mismos  de  que  abunda  la  historia  de  las  ciencias,  de  las 
artes,  de  la  política,  etc.,  en  los  Estados  Unidos.  La  Vida 
de  Mr.  Mann  será  una  poderosa  palanca  para  levantar  al- 
gunos corazones  generosos,  y  dar  una  dirección  útil  á  sus 
filantrópicas  aspiraciones. 

Esperando  tener  pronto  la  oportunidad  de  presentar  á 
usted  en  persona  mis  respetos,  y  la  espresion  de  la  alta 
consideración  que  me  merece,  quedo  de  usted,  mi  esti- 
mada señora,  su  afectísimo  y  humilde  servidor. 

D.  F.  Sarmiento. 
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GoNooii^  i9  de  Inllo  de  i865. 
81.  D.  F.  Sahiimto,  Nueva  York. 

Mi  querido  Señor:  He  tenido  el  placer  de  recibir  hoy  su 
muy  agradable  carta,  á  la  cual  me  apresuro  &  contestar, 
para  significarle  la  gran  satisfacción  que  naturalmente  ha 
producido  en  mi  un  tributo  tan  cumplido  como  el  que  usted 
paga  en  ella  á  la  memoria  de  mi  lamentado  esposo. 

Recuerdo  muy  bien  la  muy  agradable  visita  que  nos  hieo 
usted  en  West  Newton,  y  lo  que  sentí  que  mi  parlanza 
francesa  estuviese  tan  enmohecida;  pero  á  despecho  de  todo 
eso,  usted  nos  suministró  tantos  conocimientos  y  nos  causó 
tal  impresión  por  su  empeño  y  devoción  á  los  mas  altos  in- 
tereses de  su  patria,  que  muchas  veces  hablábamos  de  us- 
ted., pues  nadie  interesaba  tanto  ¿  mi  amado  esposo,  como 
aquellos  que  tenían  miras  tan  elevadas  y  filatrópicas  para 
comprender  y  sentir,  que  solo  mediante  el  cultivo  de  la  na- 
turaleza entera  del  hombre,  y  habilitándolo  para  disponer 
de  «sus  derechos  inalienables»,  la  sociedad  puede  alcanzar 
el  destino  marcado  á  la  humanidad  por  su  Creador.  Por 
esto  recibimos  con  tanto  gusto  el  libro  de  usted.,  y  espero 
que  recibiría  el  debido  acuse  que  le  hicimos  de  él. 

La  estatua  fué  dedicada  el  4  de  Julio,  á  consecuencia  de 
una  súbita  resolución  de  la  comisión  encargada  de  esto 
asunto  por  razones  especiales.  Muchos  amigos  que  habrían 
venido  gustosamente,  deploraron  igualmente  este  contra- 
tiempo. Mas  era  una  ocasión  muy  apropiada  para  ello, 
pues  que  este  monumento  era  inaugurado  el  primer  aniversa- 
rio de  nuestra  independencia,  en  que  nos  pudiéramos  honro- 
samente proclamar  una  nación  de  libres,  y  al  hombre  que 
tan  reciamente  había  trabajado  por  esta  causa;  y  esto 
acontecía  en  Massachusets,  que  había  sido  el  esforzado 
campeón  de  la  libertad  de  todos  los  hombres.  ¿Quién  du- 
dará entonces  que  el  espíritu  invocado  en  aquel  instante 
no  haya  visitado  de  nuevo  la  tierra  y  mezclado  su  goce  con 
el  de  nosotros  pobres  mortales,  que  andamos  aun  á  tientas 
en  las  tinieblasi  deseando,  aunque  temblando  de  miedo,  que 
todo  saldrá  bien  al  fin,  y  que  no  perderemos  todo  lo  quo 
hemos  ganado  en  esta  guerra  de  purificación,  si  se  niega 
el  derecho  de  sufragio  á  la  raza  recien  emancipada? 


■r ?*?r^ "^ *.' *  ■  •' "•7; 
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Enviaré  á  usted  sus  discursos  en  contra  de  la  esclavitud 
pronunciados  en  el  Congreso.  Tengo  esperanza  de  publi* 
car  toda  la  colección  en  una  edición  uniforme  con  la  «Me- 
moria.» Su  grata  proposición  de  traducir  este  bosquejo 
imperfecto  de  su  noble  vida,  la  acepto  mas  bien  con  gra- 
titud. Remitiré  á  usted  un  párrafo  que  debió  haberse  im- 
preso en  la  «Memoria»  inmediatamente  después  de  su 
oración  al  recibirse  de  bachiller,  con  que  ke  cierra  el  primer 
volumen.  Si  realiza  su  propósito  de  traducirla  al  español,  l6 
ruego  que  lo  añada. 

Le  envío  otro  bosquejo  de  su  vida  escrito  algunos  años 
ha  por  un  abogado,  y  publicado  en  una  obra  titulada:  «Re- 
tratos de  distinguidos  Americanos»,  por  el  señor  Juan  Li- 
vingston.  Se  encuentra  en  él  la  estadística  completa  de 
su  vida  y  trabajos,  que  por  esta  razón  yo  no  he  querido 
repetir  en  mi  «Memoria»,  queme  fué  preciso  reducir  mucho 
para  llenar  los  deseos  del  editor.  También  envío  k  usted 
otra  edición  de  la  misma  antedicha  biografía,  hecha  por  el 
doctor  Enrique  Barnard,  de  Gonnecticut,  en  su  «Diario  de 
la  Educación»,  en  que  van  añadidos  otros  asuntos  relativos 
4  educación.  Tal  vez  le  convenga  &  usted  mejor  traducir 
«stos  bosquejos  en  lugar  de  mi  mas  voluminosa  «Me- 
moria.» 

Solo  después  de  haber  publicado  su  duodécimo  Informe 
anual,  se  vino  á  apercibir  el  Consejo  de  Educación  de  la 
magnitud  de  las  tareas  de  Mr.  Mann,  que  eran  almenos  el 
doble  de  lo  que  aquel  le  había  indicado  ó  autorizado,  y  que 
en  muchos  casos  eran  gratuitas  y  á  su  propia  costa.  Había 
sido  todo  su  empeño  desde  un  principio,  el  hacer  lo  menos 
costoso  posible  al  Estado  esta  gran  reforma,  para  no  dar 
con  ello  asidero  al  partido  democrático,  que  gobernaba 
durante  una  parte  del^  tiempo  en  que  él  desempeñó  la 
Secretaría  del  Consejo.  Y  aquí  es  preciso  advertir  á  usted 
que  lo  que  llamaríamos  la  democracia  ideal^  nunca  fué 
representada  por  el  partido  titulado  democrático,  que  á 
menudo  esquivaba  la  luz  de  las  reformas.  Por  esta  razón 
jamás  dio  á  conocer  la  necesidad  en  que  se  encontraba  de 
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UQ  ayudante  ó  secretado  privado,  y  en  aquellos  días  de 
■embarazos  pecuDÍarios  tuvo  que  sufrir  mucho  por  esta 
«ausa.  Mas  cuando  renunció  su  puesto,  hizo  presente  esta 
falta  absoluta,  para  que  su  sucesor  no  careciese  de  este 
indispensable  auxilio. 

Vd.  se  equivoca  al  suponer  que  Mr.  Mann  creó  entonces 
«I  empleo  de  Secretario.  El  fué  nombrado  para  este  destino 
por  el  Honorable  Eduardo  Everett,  que  era  Gobernador  de 
Masaachusetts.  Sin  duda  que  por  su  manera  de  desempe- 
ñarlo dio  á.  esta  oñcina  una  importancia,  que  no  habría 
tenido  en  manos  de  otro  menos  interesado  por  la  causa, 
para  quien  tal  vez  habría  sido  de  poco  valor. 

Al  séptimo  año  de  estar  en  la  Secretaria,  fué  k  Europa 
-enteramente  ¿  su  costa,  y  el  Informe  en  que  dio  cuenta 
de  sus  estudios  sobre  Educación,  no  se  publicó  á,  beneflcio 
euyo,  sino  como  ocupando  el  lugar  de  un  Informe  Anual. 

El  «Diario  de  la  Educación  Común,»  un  periódico  dedi- 
cado &  la  causa  y  mejora  de  la  educación  y  redactado  por 
Mr.  Mann,  sin  subvención  pecuniaria  de  nadie,  no  contaba 
con  un  número  suficiente  de  suscritores  para  hacerlo  pro- 
ductivo, í  menos  que  no  fuese  para  los  editores.  Por  diez 
años  redactó  esta  publicación  sin  compensación  alguna  y 
-con  gran  dispendio  da  tiempo  y  trabajo;  y  el  editor  la  con- 
tinuó después  unos  pocos  años  mas. 

El  Reverendo  Carlos  Brooks  fué  el  primero  que  indicó  la 
formación  de  Escuelas  Normales  en  este  país.  Debería 
conocer  Vd.  á,  este  digno  caballero  que  se  portó  con  mucha 
enerjia  y  perseverancia  en  hacer  prevalecer  este  ramo  de 
la  educación,  que  Mr.  Mana  y  su  eseelente  cuerpo  de  maes- 
tros han  elevado  atan  alto  grado  de  esplendor;  y  continúa 
mejorándose  auo  y  ensanchando  cada  dia  mas  su  plan  de 
-estudios. 

Perdóname  Vd.  si  le  escribo  una  carta  demasiado  larga 
sobre  un  asunto  de  tanto  interés  para  mi. 

Con  todo  respeto,  me  suscribo  de  Vd.  su  amiga, 

Mabt  Mann. 
Tomo  lun.— X) 
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He  aquí  el  artículo  de  los  Anales  de  la  Educación  (N«  IQ, 
Yol.  I,  páj.  398)  aludido  en  la  correspondencia  anterior: 

«La  quincena  pasada  ha  sido  fecunda  en  fallecimientos 
de  personas  notables.  Entre  estos  debo  notar  al  elocuente 
campeón  de  la  educación  popular,  Mr.  Horacio  Mann,  á 
quien  tanto  cita  él  señor  Sarmiento. •••  Estaba  dotado  de 
fuerza  de  carácter,  celo  y  un  entusiasmo  abrasador  por  la 
causa  educacional,  y  sus  esfuerzos  contribuyeron  á  propa- 
ffdiTj  en  el  pueblo  de  Massachusetts  principalmente,  las 
semillas  que  hoy  están  produciendo  tan  abundantes  fru- 
tos.T»^jorre8pondencia  de  Nueva  York  al  Mercurio  de  Valparaiso. 

«En  estos  términos  nos  llega  la  noticia  de  la  muerte  de 
uno  de.  los  hombres  mas  modestos,  y  del  carácter  mas 
honorable  que  hayamos  tenido  la  fortuna  de  conocer  y 
estimar. 

«Un  día  va  á  llegar  en  la  historia  de  la  especie  humana, 
que  por  haber  sido  precedido  por  un  largo  crepúsculo,  no 
herirá  tan  vivamente  el  ánimo  de  los  contemporáneos  con 
su  esplendor,  como  fascina  desde  ahora  su  espectacion. 

«¿Qué  es,  qué  fué  el  pueblo,  .la  masa  de  la  humanidad, 
desde  la  vida  salvaje  hasta  que  el  Ejipto,  la  Grecia,  Roma 
y  la  Edad  Medía  se  elevaron  por  la  cultura  de  una  casta 
sacerdotal,  ó  de  patricios  ó  nobles?  Si  la  Revelación  y  la 
dignidad  del  hombre  no  hubieran  fijado  nuestras  ideas  á 
este  respecto,  podríamos  preguntarnos  si  hay  alma  en  el 
salvaje,  que  dijiere  en  el  torpor  del  embrutecimiento,  du- 
rante dias  de  silenciosa  inmovilidad,  el  fruto  de  las  rapiñas 
que  obtuvo  por  el  esfuerzo  combinado  de  la  tribu,  saquean- 
do, degollando  cuanto  cae  bajo  su  dominio.  ¿El  águila  que 
desciende  de  las  nubes  para  arrebatar  su  presa,  el  tigre  que 
sacia  inocentemente  su  hambre,  sea  hombre  ó  bestia  lo  qué 
devora,  no  tendrán  alma  también?  ¿Quiere  mas  á  sus 
hijuelos  la  India  que  la  gata? 

«Y,  sin  embargo,  las  manifestaciones  son  en  ambos  casos 
las  mismas.  Pero  tales  son  los  comienzos  del  hombre;  la 
idea  de  Dios,  de  un  sistema  moral,  de  responsabilidad,  no 
han  nacido  en  la  tribu  del  desierto,  por  masque  se  lo  hayan 
persuadido  asi  los  que  la  tienen  heredada;  sino  que  con  el 
trascurso  de  los  siglos,  y  por  la  trasmisión  del  pensamiento 
humano,  á  medida  que  avanza  con  la  civilización,  ha  venido 
creándose  una  razón  en  el  animal,  que  por  la  especialidad 
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de  su  cerebro  era  capaz  de  refleccion,  y  por  la  singular  con- 
formación de  su  lengua  era  susceptible  de  signíñcar  en 
palabras  las  ideas  y  trasmitirlas. 

Menos  aparente  que  en  los  saWajes,  tía  sido  en  la  masa 
común  de  la  humanidad,  en  luS  diversas  naciones  civiliza- 
das hasta  ahora  poco,  esta  orijinal  bestialidad  del  hombre. 
Las  naciones  cultas  Tueron  siempre  civilizadas  por  una 
clase  privilejiada,  por  un  sacerdocio,  ó  una  nobleza,  ó  una 
casta  que  ejercía  el  poder,  poseía  riquezas  y  cultivaba  la 
intelijencía.  Las  naciones  modernas  mismas  participan  de 
este  carácter.  La  Francia,  la  Inglaterra,  la  Italia  y  otras 
descuellan  por  sus  adelantos  en  las  ciencias;  y,  sin  embargo 
en  aquellos  paises  la  masa  común  es  en  parte  mas  pobre, 
i  veces  mas  degradada,  casi  siempre  mas  ruda,  ignorante 
y  preocupada,  que  en  los  pueblos  al  parecer  menos  ade- 
lantados. 

Si,  pues,  llegase  un  día  en  que  todos  loe  habitantes  de  un 
país,  hombres  y  mujeres,  ancianos  y  jóvenes,  pobres  y 
ricos,  poseyeren  una  cierta  suma  de  conocimientos,  y  la 
aptitud  de  adquirir  cuantos  hubiesen  menester  para  su 
elevación  y  bienestar;  todas  esas  masas  (que  asi  se  llaman, 
mmat,  para  indicar  por  la  palabra  misma  su  añnidad  con 
la  materia  bruta,  su  estado  de  inacción),  se  dispersarían 
en  individuos  aptos,  de  manera  que  Qo  hubiera  masas,  por 
no  haber  punto  mas  elevado  en  la  humanidad  desde  donde 
contemplarlas.  Guando  esto  suceda,  el  pais  donde  se  rea- 
lize  presentaríi  un  fenómeno  desconocido  en  la  historia  del 
mundo:  un  pueblo  de  sacerdotes,  de  patricios  y  de  nobles, 
y  de  sabios  á  la  vez,  sin  plebe,  sin  masas,  sin  grei;  un  tea- 
tro de  acción  cuyo  centro  estarft  en  todas  partes;  un  poder 
público,  sin  fovmas,  sin  compulsión  como  sin  obediencia; 
porque  todos  obedecerán  instintivamente  á.  las  leyes  de  la 
razón,  camo  sucede  ya  entre  las  clases  educadas  y  morales, 
en  que  el  robo  á  mano  armada  y  el  homicidio,  que  era  una 
virtud  esclusiva  de  los  nobles  de  la  Edad  Media,  ha  desa- 
parecido. 

Y  si  la  humanidad  pudiese,  cuando  esa  feliz  época  llegue, 
buscar  en  sus  tradiciones  históricas  el  nombre  de  los  hom- 
bres que  produjeron  ese  cambio  profundo  en  la  condición 
de  la  humanidad,  encontraría  el  de  Lutero  como  iniciador 
del  movimiento,  sin  previsión  de  los  resultados  y  sin  inten- 
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ciOD  de  producirlos;  y  á  Mr.  Horacio  Maan  de  Massachusetts 
como  el  realizador  de  la  innovación,  con  plena  concieDcia 
de  SU'  obra,  coa  el  ardor  del  Apóstol  de  las  Jentes,  que 
reduce  á  ciencia  el  sentimiento,  con  la  terca  pereuacion  de 
Colon  que  completa  la  jeograffa  del  globo,  desde  que  se 
aabe  h  ciencia  cierta  quees  globo  el  planeta  que  babitamos. 

Tal  es  mi  repuesta  á.  la  observación  del  corresponsal  de 
Nueva  York  que  halla  un  tanto  exajerada  nuestra  profun- 
da veneración  por  Mr.  Horacio  Man  n,  á  quien  conocimos  y 
tratamos  en  su  humilde  morada  de  West  Newton,  en  los 
alrededores  de  Boston,  TÍviendo  pobre  de  un  salario  escaso, 
y  siguiendo  con  perseverancia  la  obra  que  habla  comenza- 
do en  1837,  cuando  fué  nombrado  Secretario  del  Consejo  de 
Educación  de  Massachusetts,  compuesto  ds  sectarios,  es- 
pecie de  policía  relijiosa,  pero  sin  iniciativa  ni  capacidad 
en  sus  miembros  para  la  obra  de  que  era  Mr.  Mann  el 
ünico  operario. 

Es  que  el  autor  de  aquellas  observaciones  no  tiene  mo- 
tivo de  conocer  la  literatura,  diremos  asi  de  la  educación 
popular,  ignorando,  por  tanto,  que  en  Europa  y  en  América 
eran  raros  antes  de  Mr.  Maiiu,  y  uo  abundan  todavía,  los 
hombres  que  descollaban  en  este  ramo;  pues  M.  Cousin 
que  habla  descrito  las  escuelas  y  universidades  de  Prusia 
y  otros  puntos  de  la  Alemania,  desempeña  en  ello  una 
comisión,  no  habiendo  ni  antes  ni  después  prestado  aten- 
ción á  este  asunto.  Podríamos  nombrar  uno  por  uno  los 
educacionistas  del  mundo,  y  darle  k  cada  uno  su  prez,  se- 
ñalando la  parte  lejltima  que  le  corresponde  en  la  grande 
transformación  de  la  especie  humana,  y  en  la  destrucción 
de  la  masa  popular,  habilitando  á  toda  raza  para  adquirir 
y  legar  sus  títulos  de  nobleza  por  la  Igualdad  de  la  educa- 
ción. 

Mr.  Horacio  Mann  solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  de  Mas- 
sachusetts una  escasa  asignación  para  visitar  la  Prusia  y 
otros  Estados  europeos,  donde  alboreaba  ya  un  sistema  de 
educación  universal;  y  poco  debió  servirle  á  satisfacer  esta 
curiosidad,  según  aparece  de  los  datos  contenidos  en  la 
obrita  que  publicó  í  su  regreso,  si  no  es  para  revestir  BU 
nombre  y  sus  propias  ideas  del  prestijio  de  que  carecen 
siempre  las  ideas  entre  los  contemporáneos,  vieja  enferme- 
dad notada  por  Jesuorito  en  la  aldea  de  su  nacimiento,  que 
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le  Degaba  el  car&cter  de  profeta.  Thales  y  los  aabios  de 
la  Qrecia  tenían  la  costumbre  de  viajar  al  Ejipto  y  confe- 
renciar con  BUS  preatijiosos  aacerdotea,  acaso  mas  ignoran- 
tes que  ellos,  á  fln  de  que  sus  lecciones  pudiesen  aer  oídas 
sin  desden  por  ana  compatriotas,  ya  que  no  venían  de  uno 
de  ellos,  sino  como  trasmisión  del  pensamiento  ajeno. 
Continuó  ejerciendo  su  influencia  casi  decisiva  en  el  gran 
movimiento  de  desarrollo  de  la  educación  común,  esteti- 
diendoy  mejorando  las  famosas  leyes  dictadas  por  los  Pe- 
regrinos desde  1660;  ora  ocultándose  fi  la  sombra  del  Con- 
sejo de  Educación,  ora  haciendo  que  fuesen  nombrados 
capitanes  y  pilotos  de  la  nave  loa  hombres  prominentes 
en  la  sociedad,  reservándose  el  manejo  del  timón. 

El  Secretario  debfa  paaar  k  la  Lejislatura  todos  tos  años 
un  Informe  del  estado  de  la  educación  en  Massachussets, 
redactor  un  periódico  y  recorrer  el  Estado,  con  facultad  de 
reunir  el  Tecindario  de  cada  localidad  para  dirijirle  lapa- 
labra  sobre  los  intereses  de  la  educación. 

Esta  es  la  obra  que  desempeñó  Mr.  Mann  durante  doce 
años,  obra  sin  precedente  en  el  mundo,  la  predicación  de 
un  nuevo  evanjelio  por  la  prensa,  y  la  oración  hablada 
ante  el  pueblo  para  convencerlo  ante  la  Lejislatura,  para 
convertir  en  ley  cada  progresp  de  la  conciencia  pública; 
logrando  al  fin  formar  en  la  jeneralidad  de  los  habitantes 
de  Massachussetts  un  sentimiento  que  el  resto  de  la  huma- 
nidad no  posee  todavía  sobre  la  degradación  de  la  ignoran- 
cia. La  doctrina  de  Mr.  Mann,  ya  consignada  en  las  leyes 
de  ese  pais  y  hondamente  arraigada  en  la  conciencia  del 
pueblo,  puede  reducirse  k  unas  cuantas  sentencias: 

— El  hombre  que  no  ha  desenvuelto  su  razón  con  el  au- 
xilio de  los  conocimientos  que  habilitan  su  recto  ejercicio, 
no  es  hombre  en  la  plenitud  y  dignidad  de  la  acepción. 

— La  ignorancia  es  un  casi  delito;  pues  que  presupone  la 
infracción  de  las  leyes  morales  y  sociales. 

— La  asociación  de  los  hombres  tiene  por  objeto  la  eleva- 
ción moral  de  todos,y  el  auxilio  mutuo-para  asegurarse  su 
quietud  y  su  felicidad. 

— La  propiedad  particular  debe  proveer  &  la  educación  de 
todos  los  habitantes  del  país,  como  garantía  de  su  conser^ 
vacion,  como  elemento  de  su  desarrollo,  y  como  restitución 
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en  cambio  de  los  dones  de  la  naturaleza  que  son  la  base  de 
la  propiedad. 

— La  libertad  supone  la  razón  colectiTa  del  pueblo. 

— La  producción  es  obra  de  la  intelijencia. 

Estas  doctrinas  por  avanzadas  y  metafísicas  que  parez* 
can,  están  convertidas  en  leyes,  con  el  apoyo  del  pueblo 
que  cree  en  ellas,  como  cree  en  los  dogmas  morales  y  re- 
líjiosos. 

El  estado  de  Massachussetts,  con  poco  mas  de  un  millón 
de  habitantes,  contribuye  voluntaria  y  espontáneamente 
con  mas  de  dos  millonea  y  medio  de  duroi  anuales  para  la 
educación  común,  lo  que  prueba  en  cuanto  la  estima;  sus 
leyes  persiguen  la  ignorancia  como  la  borrachera,  habien- 
do jueces  para  oir  la  acusación  de  ignorancia  interpuesta 
contra  el  niño,  que  empleados  policiales  toman  en  las  calles, 
pudiendo  condenarlo  á  ser  educado  por  el  Estado,  en  casas 
de  reforma  ó  de  corrección,  si  sus  padres  no  diesen  garan- 
tías morales  suficientes  de  que  comprenden  y  respetan  sus 
deberes  de  padre. 

Esta  nueva  creencia  de  que  solo  Massachusetts  está  uni- 
versalmente  poseído,  ha  tenido  tiempo  de  producir  sus 
resultados  durante  los  dias  de  Mr.  Mann.  Pocos  son  y  muy 
buscados  los  niños  que  en  trescientos  municipios  rurales 
se  sustraigan  al  deber  legal  de  recibir  cuanta  educación 
puede  atesorarse  desde  cuatro  á  diez  y  seis  años  de  edad, 
mientras  que  la  riqueza  del  Estado,  la  cifra  de  la  produc- 
ción media  que  toca  á  cada  hombre,  ha  triplicado  preci- 
samente desde  1837,  en  que  Mr.  Mann  desenvolvió  su 
sistema,  haciendo  en  efecto  cada  adolescente  que  se  pre- 
sentaba por  la  educación,  preparado  á  entrar  en  la  vida, 
como  un  obrero  creador  de  riquezas,  la  obra  de  sus  ma- 
nos, de  su  intelijencia,  y  de  la  elevación  de  su  alma. 

Un  hecho  domina  la  sociabilidad  americana.  El  año 
pasado  se  han  dado  patente  de  privilejio  á  tres  mil  máqui- 
nas de  invención  nacional,  y  pedídose  este  privilejio  para 
cinco  mil,  las  cuales  sumadas  con  patentes  espedidas  en 
años  anteriores,  dan  mas  de  veinte  mil  máquinas  agrega- 
das al  capital  productor  de  la  humanidad.  La  Inglaterra 
sigue,  ya  que  no  inspira,  el  injenio  de  sus  hijos;  y  el  antiguo 
mundo  tiene  que  presentarse  en  masa,  sin  distinción  de 
naciones,  para  comparar  sus  cifras  con  las  del  pueblo  ame- 
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buques  y  en  producción. 

¿Cuál  es  la  causa  jeneradora  de  esta  estraordinaria  po- 
tencia? La  mas  sencilla  del  mundo.  La  América  encierra 
mayor  número  de  intelijencias  cultivadas  que  la  Europa, 
por  mas  que  sus  posiciones  respectivas  sean  tan  diferentes. 
La  educación  cotntin  esplica  estos  fenómenos,  y  Mr.  Mann  está 
al  frente  de  esa  revolución  social  que  va  át  cambiar  la  faz 
del  mundo,  trayendo  el  día  para  la  acumulación  de  la 
riqueza,  para  el  sosten  de  la  libertad,  del  orden  y  del 
progreso  á  novecientos  millones  de  seres  humanos  de  los 
que  pueblan  la  tierra,  y  que  por-  su  ignorancia  y  degrada- 
ción, son  obstáculos  ó  remora  ft  la  libertad,  á  la  riqueza  y 
al  progreso. 

Horacio  Mann,  concluida  su  grande  obra,  abandonó  k 
sus  discípulos  la  continuación  y  mantenimiento  del  siste- 
ma, y  la  Lejislatura  de  Mussacbusetts,  en  1854,  le  enco- 
mendó recopilar  las  leyes  sobre  Educación  y  esplicar  el 
sistema  de  educación  común  del  Estado  de  Massachusetts. 
^Qué  estrado  es,  pues,  que  un  educacionista  de  Sur-Amé- 
rica,  en  1847,  se  enamorase  de  este  gmu  carácter  y  de  este 
pensador,  cuyos  escritos  é  ideas  en  materia  de  educación 
son  hoy  parte  de  la  ley  de  su  patria,  como  ha  sucedido  con 
los  grandes  comentadores  y  espositores  de  la  lejislacion 
común,  y  tos  deseos  y  aspiraciones  suyas  el  tin  que  se 
proponen  alcanzar  los  que  siguen  sus  huellas? 

Aparte  de  estos  honores  que  se  limitan  á  aprovechar  de 
sus  ideas  hasta  en  las  últimas  concepciones,  Mr.  Mann  ha 
debido  morir  pobre,  y  relativamente  oscuro;  pues  en  la 
intimidad  de  sus  coiiHdencias  le  oímos  en  1847  lamentarse 
de  su  angustiada  situación. 

Sus  discursos  en  los  meetings  municipales,  y  sus  informes 
á  la  Lejislatora  tienen  en  efecto  tal  elevación  de  ideas,  sus 
argumentos  en  favor  de  la  difusión  de  la  educación  están 
tan  llenos  de  la  unción  relijiosa  que  da  la  contemplación  de 
la  grandeza  humana,  de  los  designios  de  la  Providencia,  y 
de  las  grandes  leyes  morales  que  rijen  la  sociedad  y  presi- 
den á  nuestros  destinos,  que  bien  pudiera  tachársele  de 
metafisico,  si  esa  metafiaica  no  hubiese  producido  los  re- 
sultados prácticos  que  dejamos  apuntados. 

El  Estado  de  Massachusetts  va  á  la  cabeza  de  la  huma- 
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nidad  en  este  movimiento,  y  un  millón  de  habitantes,  pa- 
é  hijos,  disciplinados  por  aquel  nuevo  Moisés,  pueden 
■  que  ya  han  entrado  en  la  tierra  de  promieion  &  que 
encaminá.ndose  los  otros  pueblos,  pudiéndoseles  clasi- 
en  este  orden : 

issachusatts,  Maine,  Gonnecticut,  Nueva  York,  Obio,  los 
dos  Unidos  y  el  Canadá  en  Jeneral ; 
usia  y  Alemania  en  su  totalidad; 
ancia,  Inglaterra,  Italia,  Rusia,  etc.; 
España,  y  nosotros  sus  hijos,  venimos  á  la  retaf^uardia 
leltos  en  el  polvo  de  nuestra  degradación  moral,  mise- 
<  ignorancia. 

r  fín,  vienen  las  naciones  det  Asia,  ios  salvajes  del 
;a,  los  indios  de  las  islas  y  pampas  de  la  América. 

D.  F.  Sarmiento. 
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ta  estatua  fué  erijida  para  perpetuar  la  memoria  de 
icio  Mann,  el  primer  Secretario  del  Consejo  de  Bduca- 

del  Estado  de  Massachusetts,  fundador  de  la  primera 
lela  Normal  de  Preceptores,  cuyo  celo  y  elocuencia  han 
10  mas  por  las  escuelas  comunes,  que  ninguno  otro  en  el 
;  cuya  vida  est&  esmaltada  de  bellas  acciones:  á  Hora> 
fann,  el  Maestro  y  el  Filántropo,  no  al  hombre  poliUco, 
ido  erijido  este  monumento. 
i  estatua,  que  es  de  bronce,  de  cerca  de  nueve  pies  da 

ha  sido  ejecutada  en  Roma,  por  la  Señoritít  Stebbins, 
ciada  en  Munich  al  costo  de  cinco  mil  pesot.  Está  coló- 
L  sobre  un  pedestal  de  piedra  gris  de  dimensiones  pro- 
ionadas.  No  es  el  menos  interesante  dt  los  hechos 
los  con  este  monumento,  la  oircunstaneia  de  haber 
ribuido  las  clases  menos  acomodadas  con  la  mayor 
e  del  capital  necesario  para  su  realizacioa.  Los  niños 
)das  Us  escuelas  públicas  de  la  República  contribuye- 
con  veinte  y  cinco  centavos  cada  uno,  /  los  maestros 

un  peso  fuerte;  y  esta  vino  i.  ser  la  base  del  fondo 


las  estensas  gradas  por  donde  se  sube  &  este  grandioso 
edificio,  y  todo  el  espacioso  frente  del  celebrado  Commoa 
de  Boston  (especie  de  parque  público  en  el  centro  de  la 
ciudad). 

Las  ceremonias  del  caso  comenzaron  por  el  siguiente 
discurso  del  Dr.  Howe: 

«  Conciudadanos  y  amigos :  Los  instintos  de  la  especie  bu- 
mana  la  ban  llevado  en  todos  tiempos  &  erijir  alguna  clase 
de  monumentos  para  perpetuar  la  memoria  de  aquellos 
individuos,  que  en  grado  eminente  descubrieron  las  cuali- 
dades tenidas  en  mas  alta  estima  durante  sus  dias.  Los 
salvajes  amontonan  piedras  sobre  la  sepultura  de  sus  mas 
fuertes  y  astutos  jefes:  los  bárbaros  levantan  monumentos 
&  los  grandes  destructores.  Algunos  pueblos  civilizados 
erijen  estatuas  k  los  grandes  jenerales;  las  democracias  á 
los  grandes  oradores;  las  aristocracias  &  reyes  y  régulos. 
Dados  los  monumentos  de  un  pueblo,  ó  de  una  clase  de 
hombres,  puede  decirse  quienes  son  esos  pueblos  ó  esos 
hombres. 

«En  todas  las  edades  las  bellas  artes  se  han  consagrado 
á  celebrar  y  perpetuar  en  la  tela,  el  marmol,  ó  el  bronce, 
las  virtudes  de  aquellos  A  quienes  el  pueblo  tenia  en  mas 
alta  estimación.  Hasta  ahora  esos  honores  habían  sido 
monopolizados  por  los  grandes  batalladores,  por  los  gran- 
des escritores,  y  por  los  grandes  oradores.  Hoy  dedicamos 
una  estatua  al  hombre  cuya  grandeza  consistía  en  su  amor 
por  sus  semejantes,  en  su  conñanza  en  la  innata  bondad 
del  hombre,  y  en  su  capacidad  de  mejoramiento;  y  en  su 
ardiente  celo,  en  ñn,  por  elevar  y  mejorar  la  condición  del 
pueblo.  Amaba  al  pueblo,  vivió  y  trabajó  para  el  pueblo, 
mas  auD,  murió  por  el  pueblo,  en  cuanto  su  prematura 
muerte  fué  acarreada  por  esceso  áo  celo  y  de  labor  en  la 
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causa  de  la  educación  del  pueblo.  Era,  conciudadanos, 
digno  de  que  un  Estado  como  el  de  Massachusetts  elevase 
un  monumento  á  hombre  semejante;  porque  es  al  propio 
tiempo  la  prueba  de  la  grandeza  y  bondad  del  uno,  de  la 
intelijencia  y  virtud  del  otro.  Y  es  el  pueblo  de  Massachu- 
setts quien  lo  levanta;  porque  los  medios  de  elevar  esta 
estatua  han  sido  suministrados  por  el  pueblo  en  jeneral  y 
no  por  los  ricos.  Unos  pocos  ricos  dieron  de  su  abundancia: 
pero  muchos  mas  dieron  de  su  pobreza.  El  maestro  de 
escuela  que  solo  podía  economizar  un  peso;  la  maestra 
<^incuenta  centavos;  los  niños  y  niñas  de  las  escuelas,  que 
solo  tenían  un  céntimo,  todos  han  contribuido  &  esta  obra; 
y  el  Estado  de  Massachusetts  mismo,  para  ponerle  el  sello 
de  su  aprobación,  por  medio  de  un  voto  de  su  Lejislatura, 
costeó  el  pedestal.  La  obra  misma  ha  sido  hecha  por  una 
mujer:  mujer  de  jenio  artístico;  mujer  que  fué  inspirada 
por  el  mas  noble  de  los  asuntos,  y  cuya  ejercitada  mano  ha 
modelado  el  bronce  que  descubro  ante  vosotros:  la  estatua 

DE  HOBAOIO  MaNN.V 

En  medio  de  los  aplausos  de  la  multitud  y  las  sonatas  de 
la  música,  una  niñita  subió  á  la  plataforma,  y  colocó  una 
-corona  de  laureles  sobre  la  cabeza  de  la  estatua,  la  que 
atrajo  una  nueva  tormenta  de  aplausos.  Después  de  los 
oficios  relijiosos  celebrados  por  el  Rev.  Dr.  Watterson,  Su 
Exelencia  el  Señor  Gobernador  Andrew  fué  introducido,  y 
«e  dirijió  de  este  modo  á  la  concurrencia: 

«  El  17  de  Junio,  aniversario  de  la  batalla  de  Bunker  Hill, 
dedicamos,  á  orillas  del  Merrimac,  una  columna  votiva  á  la 
memoria  de  los  que  cayeron,  como  los  primeros  mártires 
^n  la  gran  rebelión.  Hoy,  4  de  Julio,  cerca  de  las  playas  de 
la  bahía  de  Massachusetts,  inauguramos  esta  est&tua  de 
perdurable  bronce,  para  preservar  en  la  memoria  y  tras- 
mitir á  las  futuras  jeneraciones,  las  formas  y  facciones  de 
un  sabio,  cuya  vida  contribuyó  á.  hacer  de  aquellos  simples 
•ciudadanos,  soldados  heroicos,  y  á  hacer  posible  el  triunfo 
•de  la  libertad  y  de  la  humanidad,  de  que  son  dignos  ma- 
nifiestos la  fausta  celebración  de  este  día  por  todo  el  conti- 
nente. 

«  Jóvenes  eran,  llevaban  las  armas  de  la  guerra,  cuando 
cayeron.  Él  era  de  edad  provecta  y  no  conoció  otra  arma 
•que  su  palabra  y  su  pluma.    Ellos  obedecían  &  la  voz  de  la 


presume. 

«  En  Mayo  de  1796  nació  Hordcio  Mann  eo  el  Estado  de 
Massachiisetlá,  iiicibiá  sus  ({rados  en  la  Universidad  de 
Rbode  Island,  en  la  que  daspnen  fué  profesoí'  de  griego  y 
de  latin;  en  1S33  era  miembro  del  foro  de  Norfolk.  Al  año 
aiguiente,  hace  de  ello  cuarenta  años  hoy,  pronunció  un 
discurso  sobre  la  Independencia  americana.  Tres  años 
después  fué  electo  representante  por  Dddham  k  la  Lejisla- 
tura  de  esta  República.  Bn  1836  era  Presidente  del  Senado, 
creado  Senador  por  Suffolk,  k  donde  había  trasladabo  su 
residencia,  y  héchose  ciudadano  de  Boston. 

«  Cuando  presidia  el  Sanado  vi  por  la  vez  primera  este 
hombre  verdaderamente  eminente,  que  aunque  ya  entrado 
en  años,  maduro  de  espíritu,  y  rico  de  esperiencia  eu  tos 
negocios  públicos,  apenas  había  echado  por  entonces  loa 
cimientos  visibles  de  su  subsiguiente  y  perdurable  fama. 
Un  año  después  vino  i.  ser  Secretario  del  Consejo  de  Edu- 
cación, y  en  aquella  nueva  posición,  que  él  creó  mas  bien 
^ue  desempeñó,  se  elevó  por  un  raro  jenio  y  trabajo  á  ser 
un  bienhechor  de  la  Humanidad,  á  la  duradera  grandeza 
que  le  está  reconocida.  Éi  probó  como,  en  la  vida  de  un 
solo  hombre,  podian  combinarse  y  hacer  resallar  la  eleva- 
ción del  pensamiento,  las  grandes  ideas,  el  saber  profundo 
y  exacto,  con  las  concepciones  poéticas,  con  la  cuidadosa  y 
molesta  elaboración  de  los  mas  humildes  detalles,  y  con  la 
«nerjia  y  la  fe  mas  viva. 

•  No  sería  mucho  afirmar,  que  en  los  ouce  años  de  sus 
servicios,  como  Jefe  del  sistema  de  educación  popularen 
Massuchusetts,  lenvantóla  causa  misma  á  una  tal  uminen- 
cia  y  altura  en  la  estimación  pública,  cual  no  se  hubia 
conocido,  hasta  entonces;  reformó  el  sistema  mismo,  dán- 
dole nueva  vida;  y  de  este  modo  hasta  esta  hora,  ha  dado 
&  todos  los  hombres  suñciente  estimulo,  para  esforzarse 
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mantener  en  alto  el  estandarte  que  él  levantó  c 

La  muerte  de  Quincy  Adams,  hizo  volver  los  ojee 
lio  hacia  Horacio  Mann  para  ocupar  su  asiento  ei 
;reso  como  su  sucesor.  Obedeciendo  ¿  su  llamado, 
subía  las  gradas  del  Capitolio,  para  revestir  el  ma 
quel  asombroso  anciano.  Después  que  su  carr 
ica  estaba  al  parecer  terminada  ya,  y  habla    con 

0  mas  k  la  fama  permanente  de  Massachusetts  y  á 
tad  americana,  que  lo  que  hablan  hecho  todos 
emporáneos  en  é)  servicio  público  de  su  comuni< 
ra. 

Sn  el  Congreso,  en  el  metting,  en  los  tribuna 
ido  defendía  á,  Drayton  y  Sayres,  bajo  un  código  fe 
esclavitud,  puede  con  verdad  declararse,  que  Hore 
n  hizo,  por  medio  de  su  maravillosa  dialéctica, 
luta  abnegación,  su  fortaleza  en  el  trabajo,  su  ii 
a  y  fértil  versatilidad  de  íntelijencia,  todo  lo  quehal 
do  esperarse  de  un  hombre,  cuya  vida  anterior  huí 
ido  dedicada  solo  á  la  política  como  una  profesl 
mas  todavía,  por  doce  años  consecutivos  abandi 
ro,  para  cuyas  tareas  habla  sido  educado;  y  retirind 
i  vida  publica  para  la  cual  tanta  aptitud  había  a 
3,  puesto  alma,  vida  y  corazón  en  la  ünica  tarea,  coi 
e  empeño  de  elevar  la  escuela  de  distrito,  y  mejo 
listemas  de  enseñar  &  los  pequeñuelos  mas  sim[ 
mientos  y  mas  vulgares  nociones. 
Sn  1853  aceptó  el  Rectorado  del  Colejio  de  Antioqi 
>hio,  y  allí  gastó  los  últimos  seis  años  de  la  vida  r 
riosay  activa,  memorable  como  ejemplo  deconsagrac 
iber.  En  cuanta  obra  emprendida  quedaba  estampí 
lio  de  superioridad.    Do  quiera  permanecía  la  imá 

1  poderosa  voluntad,  de  eus  altas  concepciones,  su  i 
r  independencia,  su  fiel  integridad;  y  estas  obras,  p 
lejora  da  la  condición  del  hombre,  y  de  que  la  hurnt 
le  es  deudora,  son  los  verdaderos  monumentos  coi 
itivos  de  un  tal  carácter  y  de  una  tal  vida. 

Por  tanto,  no  por  él,  sino  por  nosotros,  y  por  nuest 
I,  en  nombre  de  Massachusetts,  y  í  beneficio  de 
lio,  de  la  sagrada  causa  del  saber  y  de  la  santa  caí 
a  libertad.    Yo,  inauguro  esta  efijie  monumental 


«  A  un  lado  estái  la  estatuada  Wbbsteb,  el  gran  jurista 
el  grande  hombre  de  Estado,  el  grande  Americano.  Del 
otro  está  la  estatua  de  Hobáoio  Mann,  el  maestro  de  Filoso- 
fía en  sus  aplicacioDes  á  la  política  y  á,  la  instrucción  popu- 
lar, teniendo  por  alumnos  A  toda  la  humanidad.  El  sol 
naciente  de  la  mañana  volverá  del  purpúreo  Orienta  para 
saludar  BU  frente;  y  cuando  su  dorada  órbita  ascienda  al 
zenit  lanzado  sus  rayos  desde  lo  alto  de  los  cielos,  los  envol' 
verá  y  calentará  en  jeneroso  abrazo  con  su  acariciador 
amor  y  gloría;  y  hacia  su  ocaso,  debajo  del  horizonte,  sus 
«spirantes  rayos  se  detendrán  todavía  sobre  la  frente  de 
Webf  ter  ». 

Estas  finales  observaciones  del  Qobernador  fueron  siu 
-duda  inspiración  del  momento,  i>or  que  precisamente  al 
concluir  su  discurso,  habiendo  y^  la  luz  del  sol  naciente 
envuelto  la  estatua  de  Mann,  apenas  empezaba  á  iluminar 
la  cabeza  de  la  estatua  de  Webster.  El  sol  poniente  pro- 
ducirla el  efecto  contrarío.  M.  J.  P.  Philbrick,  Superinten- 
dente de  las  Escuelas  Públicas  de  Boston,  fué  en  seguida 
introducido.  Observó  que  miraba  como  una  felicidad  tomar 
parte  en  lá  solemnidad  del  día,  honrando  al  mas  grande 
abogado  de  la  educación  popular  en  la  mas  auspiciosa 
mañana  del  aniversario  nacional.  El  mismo  era  un  repre- 
sentante humilde  de  aquella  clase  de  operarios,  para 
quienes  y  por  quienes  vivió,  trabajó  y  murió.  Aquellos 
^ue  tienen  inmediato  encargo  de  la  educación  de  los 
niños  de  esta  tierra.  Mr.  Mann  tenia  muchos  títulos  k 
nuestra  consideración  y  respeto;  pero  el  monumento  fué 
erijido  principalmente  por  haberse  consagrado  á  la 
educación,  como  su  modo  especial  de  hacer  bien  á  la  huma- 
nidad. Decía  á  alguno  de  sus  amigos,  que  todos  sus  casti- 
llos en  el  aire  cuando  niño,  se  referían  á  hacer  algún  bien 
¿  la  humanidad;  y  en  alguna  forma  tenía  desde  temprano 
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la  convicción  de  que  la  instrucción  era  el  instrumento  reque* 
rido  para  obtenerlo.  Yió  que  la  mejora  de  su  propia  alma 
y  corazón,  el  cultivo  de  su  propio  carácter,  con  la  mira  de 
aplicar  sus  talentos  al  beneficio  de  la  humanidad,  era  el 
verdadero  y  lejitimo  fin  de  toda  aspiración.  Llegó  á  com- 
prender naturalmente  que  la  mas  grande  tarea  que  podía 
imponerse  al  hombre,  era  la  de  difundir  entre  sus  seme- 
jantes los  conocimientos  y  la  virtud.  Llegó  á  persuadirse 
de  que  el  único  medio  para  la  preservación  y  perpetuación 
de  nuestras  instituciones  libres,  y  las  bendiciones  que  de 
ellas  emanan,  estaba  en  la  inteligencia  y  moralidad  del 
pueblo,  que  había  de  obtenerse  por  el  intermedio  de  las 
escuelas  públicas.  Él  se  elevó  asi  de  escalón  en  escalón  k 
la  altura  del  grande  argumento  de  la  educación  universal, 
como  medio  de  libertad,  como  medio  de  prosperidad  y 
felicidad  nacional.  Fué  mas  adelante,  declarando  que  es  el 
indudable  derecho  de  todo  niño  que  viene  al  mundo  reci* 
bir  educación,  y  que  es  el  deber  del  Estado  proveer  de 
aquella  educación  á.  todos  los  niños. 

En  seguida  el  Superintendente  de  Escuelas  habló  délos 
esfuerzos  de  Mr.  Mann  como  Secretario  del  Consejo  de 
Educación  para  el  fomento  y  adecuada  compensación  de 
maestros  competentes;  y  concluyó  espresando  la  idea  de 
que  no  había  uno  en  aquella  República  que  no  fuese  mejor 
educado,  á  causa  de  los  trabajos  de  Mr.  Mann,  y  ninguno 
que  no  lo  fuese  mejor  por  haber  Mr.  Mann  vivido  y  trabaja- 
do  en  esta  República. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  el  Rev.  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Harvard,  y  dijo: 

«No  hemos  erijido  esta  estatua,  conciudadanos,  solo  á  la 
memoria  de  aquel  cuya  presencia  corporal  tan  fielmente 
recuerda,  sino  también  á  aquellos  grandes  principios  á.  los 
cuales,  con  tanto  celo,  energía  y  buen  éxito  se  consagró,^ 
pnncipalmente  en  los  doce  años  que  fué  Secretario  del 
Consejo  de  Educación.  Mientras  subsista  aquí  sobre  su  fir- 
me pedestal,  recordará  perpetuamente  al  pueblo  de  esta  . 
República  y  á  sus  representantes  en  esas  salas  de  su  Le- 
jislatura,  que  Massachusetts  por  su  nombramiento,  ahora 
veinte  y  ocho  años,  el  jueves  pasado,  se  comprometió  & 
conducir  á  aquellos  Estados,  que  toman  un  propio  interéa 
por  la  educación  de   sus  conciudadanos.    Noblemente  lu- 
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ira  cumplir  aquel  empeño. 
>   aquellos  labios  iomóviles 
irnura  mezclada  de    severi- 
lia,  y  de  inflexible  conaagra- 
i  MassacbuBette  presta  el  oi- 
inciosa    elocuencia: — No  me 
hooreis  i  mi;  sino  honrad  los  principios  por  los  cuates  me 
disteis  ocasión  de  trabajan  recordad  que  es  el  derecho  y  el 
deber  de  un  Estado  dar  &  cada  uno  de  sus  hijos  aquella  su- 
ma y  aquella  clase  de  educación,  que   ha  de   habilitarlos 
para  servir  al  progreso  de  la  humanidad. 

«Escuchemos  esta  doctrina  porque  es  la  verdadera.  Lo 
que  San  Pablo  dice  de  la  Iglesia,  aplicase  también  ¿  una 
nación.  Somos  todos  un  cuerpo,  y  miembros  en  particu- 
lar. Cada  miembro  individual  de  el  cuerpo  político  sirve 
mejor  sus  propios  intereses,  sirviendo  los  intereses  del  to~ 
do,  y  la  nación  sirve  mejor  k  los  intereses  del  todo,  guardan- 
do cuidadosamente  los  intereses  y  derechos  de  cada  indi- 
viduo. Loa  miembros  menos  honorables  son  k  veces  los 
mas  útiles  y  mas  dignos  de  especial  cuidado.  En  esta  na- 
ción recientemente  rejenerada,  no  habrá  ni  Sur  ní  Norte, 
ni  Este  ni  Oeste,  ni  Celta,  niA.nglo-sajon,  ni  Teutón,  ni  afri- 
cano, esclavo  ó  libre,  sino  el  ciudadano  americano,  que  se- 
ra todo  en  todos;  asegurando  ft  cada  hombre  igual  cuidado, 
igual  protección,  igual  oportunidad  para  adquirir  aquella 
suma,  y  aquella  clase  de  educación  que  los  unirá  mas  es- 
trechamente á  la  nación.  Pero  si  el  pueblo  americano  no 
hubiese  de  llegar  rápidamente  á  esta^jlena  estatura  de  hu- 
manidad, en  todo  caso  la  República  de  Massachusetts  ha- 
brá mostrado  lamas  unánime  consagración  á  las  mas  altas 
aspiraciones.  Que  no  haya  aquí  celos  entre  las  costas  y  las 
montañas,  entre  el  labrador  y  el  manufacturero,  sino  que  to- 
dos se  unan  en  sosten  del  honor  y  los  intereses  del  Estado,, 
bien  seguros  de  que  los  intereses  de  todas  las  secciones  y 
de  todaslas  clases, han  de  mostrarse  á  la  larga  idénticos. 

«Vuestras  Escuelas  Comunes  llegarán  á  ser  un  día  supe- 
riores á  las  de  todos  los  Estados  del  continente;  pero  Nue- 
va Yorky  los  Estados  del  Oeste,  mas  completamente  sobre 
aviso,  mas  libres  de  las  trabas  de  la  rutina,  mostrándose 
mas  jenerosos  en  proporción  desús  medios  para  proveerá 
los  gastos,  pronto  08  dejarán  atrás  sino  renováis  vuestro» 
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•esfuerzos.  Vuestros  Colegios  y  vuestras  Universidades  al- 
canzaron en  un  tiempo  una  orgullosa  preeminencia  sobre 
los  de  los  Estados  hermanos;  pero  otros  Estados  de  muchos 
años  á  esta  parte  han  estado  imitando  con  feliz  éxito  vues* 
tros  anteriores  pasos;  y  en  pocos  años  mas,  si  no  os  dais 
prisa  k  llevarles  la  delantera  siempre,  poseerán  institutos 
mas  comprensivos  de  la  mas  alta  educación,  mas  ricamen- 
te dotados,  y  mejor  organizados  que  los  vuestros.  Que  Mas- 
sachusetts  rescate  y  aumente  su  antigua  gloria.  No  olvi- 
demos, mientras  esta  santa  i  majen  recuerde  al  fiel  é  infa- 
tigable Secretario  del  Consejo  de  Educación,  que  es  dere- 
cho y  deber  del  Estado  proveer  á  cada  niño  con  aquella  su- 
ma y  aquella  clase  de  educación  que  mas  seguramente  lo 
prepararán,  según  la  medida  de  sus  talentos,  á  ser  mas  útil 
á  su  raza.  Nuestras  escuelas  comunes  son  todavía  suscep- 
tibles de  mejora  en  cuanto  á  los  medios  de  hacer  á  la  socie- 
dad intelijente  y  celosa  colaboradora  en  la  obra  de  mejo- 
rar la  gran  masa  del  pueblo.  Las  escuelas  de  nuestro  Es- 
tado, aunque  útiles,  están  muy  lejos  todavía  de  habilitar  á 
todos  los  niños  que  lo  deseen,  para  obtener  la  educación  del 
Colejio. 

«La  República  debe  sacar  el  mayor  partido  de  todos  los 
talentos  de  todos  sus  hijos,  y  cuanto  mas  grande  el  talento 
sea,  mayor  es  la  necesidad  de  utilizarlo.  Por  tanto,  aque- 
llos que  querrían  proseguir  mas  larga  carrera  en  las  letras, 
en  las  ciencias,  en  las  artes^  ó  se  hiciesen  maestros  de  la 
filosofía,  la  economía  política,  la  jurisprudencia,  ó  la  ciencia 
de  hombre  de  estado,,  y  de  este  modo  llegasen  á  hacerse  ca- 
paces de  prestar  los  mas  altos  servicios  al  Estado,  debían 
ser  gratuitamente  ayudados  por  la  República  deMassachu- 
set,  y  no  dejarlos  dependientes  de  la  fortuna  particular,  ni 
forzados  á  buscar  ayuda  en  las  Universidades  de  tierras  es- 
trañas.  Que  el  Estado  abra  así  de  par  en  par  las  puertas  á 
la  educación,  atrayendo  mas  bien  aquí  la  juventud  de  otras 
partes. 

«Horacio  Mann  en  su  juventud  proclamó  el  verdadero  pro- 
greso de  un  Estado.  Que  esta  estatua  no  señale  el  día  en 
que  este  Estado  dejó  de  avanzar,  y  se  dio  por  satisfecho  con 
sus  imperfectos  progresos:  antes  bien,  honremos  su  nombre, 
•entregándonos  de  corazón  á  los  altos  fines  de  la  humanidad» 
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fflDA  DE  HORACIO  MAHN 


su  EDUCACIÓN  Y  SUS  PRIMEROS  AÜOS 


Horacio  Mann  nació  en  el  pueblo  de  Franklln,  condado 
de  Norfolk,  Estado  de  Massachusetts,  el  i  de  Mayo  de  1796. 
Su  padre,  M.  Tomas  Mann,  sostenía  su  familia  con  «1  pro- 
ducto de  una  pequeña  chacra  (farm),  y  murió  cuando  el 
niño  Horacio  entraba  en  loa  trece  años  de  edad,  dejándole 
solo  en  herencia  el  ejemplo  de  una  vida  sin  tacha,  y 
una  sed  ardiente  por  el  saber.  La  única  hermana  que 
le  sobrevive,  corona  hoy  una  existencia  de  virtudes,  con- 
sagr&ndoae,  punto  menos  Que  gratuitamente,  ¿  la  edu- 
cación de  los  niños  pobres  de  color  en  una  escuela  de 
Providencia,  en  Rhode  Island,  de  la  cual  es  directora. 

Los  escasos  recursos  del  padre  no  baíttaban  &  proporcio- 
nar una  educación  competente  á  sus  hijos.  Estos  obtuvie- 
ron asi  la  muy  limitada  que  se  podia  procurar  en  la  escuela 
publica  del  distrito,  que  su  mala  estrella  quiso  fuese  este 
unode  los  mas  reducidos,  y  la  mas  pobre  en  edificio  y  ma- 
estros; pues  que  la  pobreza  y  lo  esparso  del  lugar  no  permi- 
tían mas.  Es  bien  sabido,  cuanto  interés  é  importancia 
daba  ¿  la  arquitectura  de  estas  casas  de  la  educación, 
cuando  en  años  posteriores  este  oscuro  alumno  de  aquella 
oscura  escuela,  llegó  á  ser  el  Secretario  del  Consejo  de 
Educación  de  Massachusetts;  y  con  que  pinceladas  ha  de- 
jado trazadas  las  condiciones  de  comodidad,  economía,  sa- 
lubridad y  ornato  de  que  deben  estar  dotadas  estas  estruc- 
turas, tal  cual  nunca  habían  existido  en  realidad.    Sin  duda 
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alguna  estas  pinturas  le  eran  sugeridas,  menos  por  I 
ginacion,  que  por  recuerdo  de  aquella  vetusta  escuela  dila- 
pidada por  la  intemperie  y  coa  sus  mamparas  rotas, 
sin  vidrios  ni  celocias;  y  aun  á.  veces  no  teniendo  siquiera 
ventanas  ni  otra  especie  de  ventilación,  que  la  que  podría- 
mos UAmsir  preternatural.  «Los  toscos  y  encumbrados  asioQ- 
t08,  que  hacían  literalmente  activo  el  verbo  sentarse^.  <La 
chimenea  de  holgado  caño,  que  daba  una  intensidad  tro- 
pical al  calor  en  torno  del  hogar,  mientras  ¿  diez  pies  de 
distancia  estaba  congelado  el  aire»,  suministrando  con  esto 
«una  esplicacion  muy  grkñcsi  de  las  diversas  temperaturas 
del  globo;  pues  con  andar  siete  pasos  88  recorrían  las  cinco 
zonas*.  El  hecho  decoojelarse  la  pluma  en  el  invierno,  le 
trajo  el  recuerdo  del  ni&o  que  se  disculpaba  de  uo  presen- 
tar su  composición,  porque  aunque  sus  ideas  corrían,  la 
tinta  no.  En  el  verano  la  escuela  de  aldea  era  para  él  la 
cueva  del  bermitaño,  colocada  fuera  del  alcance  ú  oído  de 
de  los  mismos  árboles  entre  sf . 

Otras  veces  ha  descrito  una  escueta  «con  techo  &  guisa  da 
arteza,  en  cuyos  lados  inclinados  se  divisaba  un  anchuroso 
agujero,  cual  sí  fuera  un  embudo  para  verter  dentro  el 
agua,  y  hacer  un  depósito  ó  algibe  de  la  escuela.  Al  prin- 
cipio creique  fuera  un  pluviómetro  en  grande  escala.  Lla- 
mé &  la  preceptora  y  la  pregunté  si  no  se  hablan  ahogado 
alli  algunos  cbicuelos- — Bien  fácil  habría  sido,  me  contestó, 
si  no  fuera  que  el  suelo  absorve  ó  chupa  tanta  agua  como 
el  techo  de  que  se  surte». 

Su  padre  gozó  de  poca  salud,y  murió  últimamente  tísico. 
Horacio  heredó  sus  débiles  pulmones,  y  desde  los  veinte 
á  treinta  años  anduvo  orillando  las  fatales  riberas  de 
aquellas  misma  enfermedad.  Con  esta  hereditaria  Qa- 
queza  iba  aparejado  un  temparamento  nervioso,  que  una 
impertecta  educación  no  hizo  mas  que  agravar,  imprimiéu- 
dole  una  tal  sensibilidad  é  impaciencia,  que  solo  su  grao 
fuerza  mental  logró  dominar.  Como  buen  apóstol  de  la 
educación,  él  sabia  disimular  ¿  los  maestros  una  debilidad 
que  él  mismo  habla  esperimentado.  Por  aquel  tiempo,  po- 
cas eran  las  familias  educadas  conforme  A  los  modernos 
principios  de  la  Fisiología.  Si  habla  algunos  que  observa- 
sen las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  higiene,  esto  sería 
mas  bien  la  obra  de  una  feliz  casualidad  que  de  la  aplica- 
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rias,  que  se  ha  hecho  una  rareza  dar  coa  una  persona  que 
disfrute  de  una  robusta  salud. 

La  madre  de  Mr.  Mann  estaba  dotada  de  una  fuerza  de  ca- 
rácter de  inteligencia  superiores  á  la  generalidad.  La  in- 
tuición se  había  anticipado  en  ella  al  raciocinio;  y  los  resul- 
tados ihao  en  armonía  con  sus  predicciones.  Era  una 
verdadera  madre.  En  el  orden  de  los  deberen,  sus  hijos 
ocupaban  el  primer  lugar:  el  mundo  y  ella  misma  venían 
en  seguida.  Escaso  era  el  saber  que  podía  comunicar;  pero 
ejecutó  una  obra  mas  grande,  al  inculcar  á  sus  hijos  los 
principios  que  guian  i  todos  los  conocimientos.  Los  pri- 
meros años  del  joven  Mann  se  pasaron  en  un  distrito  rural 
en  una  oscura  aldea,  sin  movimiento  ni  objetos  ú  ocasio- 
nes de  distracción.  En  una  ¿arta  escrita  mas  tarde  á  un 
amigo,  le  decía:  «Considero  como  un»  irreparable  des- 
gracia no  haber  disfrutado  durante  mí  niñez.  Dotado  na- 
turalmente de  un  genio  espansivo  y  vivaracho,  la  pobreza 
de  mis  padres  no  me  permitió  desahogos  ni  diversiones. 
Convengo  que  el  trabajo  sea  la  nodriza  del  hombre;  pero 
á  mi  me  nutrió  demasiado  con  su  amarga  leche.  En  el  in- 
vierno, mis  quehaceres  dentro  de  la  casa  eran  de  un  gé- 
nero tan  sedentario,  que  me  condenaban  á  la  inmovilidad; 
mientras  que  en  el  verano  las  labores  del  campo  eran  tan 
recias,  que  muchas  veces  no  alcanzaba  aun  á  satisfacer  el 
sueño.  Ni  memoria  conservo  del  tiempo  en  que  comenci 
i,  trabajar.  Loa  días  de  recreo  (no  días,  que  jamas  disfru- 
té uno,  sino  horas  de  recreo)  me  costaban  una  redoblada 
tarea,  á  8n  de  darme  un  rato  de  ocio  en  que  jugar  con  mis 
compañeros.  Mis  padres  pecaban  por  ignorancia;  mas  Dios 
castiga  con  mano  pareja  tanto  al  que  viola  sus  leyes  pre- 
meditadamente, como  al  pecador  ignorante.  La  única 
distinción  vienedel  remordimiento  que  sufre  el  infractor 
advertido. 

«Permitidme  ahora,  añadía,  daros  un  consejo  gratuito, 
aunque  me  costó  mas  que  todos  los  diamantes  el  adqui- 
rirlo.   Acostombrad  vuestros  hijos  al|trabajo,  pero  que  este 
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no  sea  duro;  y  &  menos  quesean  linfáticos,  dejadloa  dor- 
mir cuanto  gusten.  El  rigor  de  mi  suerte  ha  sido  compen- 
sado en  parte  con  los  hábitos  de  actividad  y  de  trabajo,  que 
han  llegado  &  ser  en  mí  una  segunda  naturaleza;  y  á  tal 
grado  que  apurarla  ei  caletre  de  un  fisiolojista,  para  dis- 
cernir 8U  punto  de  contacto.  Merced  k  ello,  ei  trabajo  es 
para  mi  como  el  agua  para  el  pescado.  Mil  veces  me  ha 
sorprendido  oir  decir  á  algunos:  sEste  negocio  no  me 
agrada,  y  quisiera  cambiarlo  por  otro».  En  cuanto  á  mi, 
cuando  tengo  algo  que  hacer,  acometo  la  obra  como  un  fa- 
talista, sin  deterrae  á  considerar  su  peso;  y  de  seguro  que 
antes  de  ponerse  el  sol  estaba  concluida. 

«Lo  que  se  llamaba  amor  al  saber,  estaba  limitado  en  mi 
tiempo  á  la  pasión  de  los  libros,  pues  no  se  conocía  la  ins- 
trucción oral.  Muy  pocos  eran  loa  libros  destinados  para  la 
lectura  de  los  niños,  y  ¡os  que  habían,  pobres  de  materia  ó 
,  inadecuados.  Mis  maestros  eran  muy  buena  gente,  pero 
muy  malos  preceptores.  De  la  escuela  en  que  mis  compa- 
ñeros y  yo  aprendimos,  no  se  podrid  decir  como  Virgilio; — 
O  fortunatoí  nimium  sua  si  bona  mrint.  Niego  aquello  del 
bona.  Rodeados  del  universo  inQnito,  dispuesto  para  ser 
daguerrotipeado  en  nuestras  almas,  no  se  nos  colocaba  eo 
el  foco  propio  para  recibir  sus  gloriosas  imágenes.  Yo 
estaba  inspirado  por  una  pasión  natural  á  lo  bello,  ora 
estuviese  expresado  en  la  naturaleza,  ora  en  tas  bellas  ar- 
tes. Si  «se  perdió  un  poeta  en  Murray»,  como  se  dice,  en 
mi  se  perdió  al  menos  un  aficionado  á  poeta,  sino  un  artis- 
ta. iCuántas  veces,  siendo  niño,  iio  me  detuve,  como  el 
cervatillo  de  Akenside,  para  contemplar  la  caída  del  sol,  ó 
me  recostaba  de  espalda  por  la  noche  á  mirar  las  estrellas! 
Con  todo,  y  á  pesar  de  la  avidez  de  nuestros  sentidos  y  fa- 
cultades retentivas,  qué  poco  se  nos  enseñaba!  ó  mejor  di- 
cho, cuánto  embarazo  no  se  interponía  entre  nosotros  y  las 
sublimes  lecciones  de  la  natural  No  se  acostumbraba  á 
los  ojos  ádistinguir  las  formas  y  los  colores.  Nuestros  oídos 
quedaban  estraños  á  la  música.  Lejos  de  enseñársenos  el 
arte  de  dibujar,  que  es  de  por  si  un  precioso  idioma,  me 
acuerdo  muy  bien  que  no  pudiendo  á  veces  contener  ua 
fuerte  impulso  de  espresar  por  la  pintura  lo  que  no  podía 
espresar  con  las  palabras,  de  tal  modo  que  me  daba  come- 
zón en  los  dedos,  como  dice  Gowper,  el.maestrojme  pegab& 
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un  reglazo  por  las  coyunturas,  ó  con  un  diciplioazo  conrer- 
tia  en  real  aquella  comazon  artificia).  Nuestro  único  maes- 
tro de  danza  era  aquella  pueril  vivacidad  que  ninguna 
severidad  basta  k  reprimir.  De  entre  las  facultades,  solo 
la  memoria  se  creta  digna  de  cultivo.  Las  generalizacio- 
D6S  abstractas,  en  vez  de  los  hechos  con  que  se  forman, 
nos  eran  presentadas  solamente.  Todas  las  ideas  que  no 
estuvieran  en  el  libro  eran  artículos  de  contrabando,  que 
el  preceptor  confiscaba  para  si,  6  tal  vez  los  echaba  al  agua. 
Obi  mientras  no  sedó  grato  y  saludable  empleo  á  aquella 
ardiente  é  intensa  actividad  de  las  facultades,  nunca  los 
padres  podrán  quejarse  de  la  pretendida  inclinación  del 
niño  á  la  maldad.  Hasta  entonces  los  niños  llevan  el  pleito 
perdido  ante  sus  jueces. 

«A  despecho  de  estos  contrastes,  nada  podía  contener  mi 
pasión  por  el  estudio.  Una  voz  interna  alzábase  en  mi  pe- 
cho, lamentándose  siempre  de  no  hallar  algo  mejor  y  roas 
noble;  y  si  mis  padres  carecían  de  loa  medios  de  abrevar 
esta  sed  de  conocimientos,  estimulaban  al  menos  su  ardor. 
Constantemente  estaban  hablando  de  la  sabiduría  y  de  loa 
sabios  con  entusiasmo  y  aun  reverencia.  Se  me  recomen- 
daba el  cuidado  da  los  pocos  libros  que  teníamos,  como  si 
hubiera  algo  de  sagrado  en  ellos.  Me  acuerdo  que,  siendo 
muy  niño  todavía,  vino  á  visitarnos  una  señorita,  que  se 
decía  haber  estudiado  el  latín.  Yo  la  contemplaba  como 
una  especie  de  diosa.  Algunos  años  después,  la  idea  de  que 
yo  pudiera  tambieu  aprender  el  latín,  vino  á  agitarme  con 
el  asombro  y  aturdimiento  de  una  revelación.  Hasta  la 
edad  de  quince  años  nunca  había  estado  en  la  escuela  por 
*  mas  de  ocho  ó  diez  semanas  en  el  año. 

«He  dicho  que  solo  tenia  unos  pocos  libros.  El  pueblo 
era  dueño,  empero,  de  una  pequeña  biblioteca.  Cuando  se 
organizó  esta,  se  la  bautizó  con  el  nombre  del  Br.  Frankiia, 
cuya  reputación  no  solo  había  llegado  &  su  zenit  por  en- 
tonces, sino  que,  como  el  sol  al  mandato  de  Gedeon,  se 
había  parado  sobre  él.  En  retorno  de  este  honor,  él  ofre- 
ció al  pueblo  una  campana  para  su  iglesia;  pero  informado 
mas  tarde  de  la  índole  de  sus  habitantes,  dijo  que  estos 
preferían  mas  bien  el  tentido  al  sonido,  y  les  envió  por  tanto 
una  biblioteca.  Aunque  esta  se  componía  de  historias  an. 
tiguas  y  tratados  de  teología,  que  eran  probablemente  muy 
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del  gusto  de  bub  pqdre$  eomeriptas,  se  adaptaban  muy  n 
dd  los  niños  proscriptos;  y  sin  embarco,  gasté  mi  ardor 
nil  en  sus  marciales  pajinas,  aprendiendo  en  ellas  i 
riScar  la  guerra,  que  mi  razón  y  mi  conciencia  me 
enseñado  mas  tarde  &  mirar  como  un  crimen  en  ca 
dos  los  casos.    Obi  ¿cuándo  aprenderán  los  hombres 
dimir  en  su  prole  aquella  niñez  perdida  para  ellost    ^ 
moB  con  ansia  la  semilla  sembrada  en  nuestros  campea,  j 
nos  esforzamos  en  promover  su  crecimiento;  pero   descui- 
damos el  alma  iiasta  que  viene  el  estío  ó  el  otoño  de  la  vida, 
y  todo  el  actimismo  del  sol  veranal  de  ta  juventud  ha  des- 
aparecido.  Me  he  esforzado  por  remediaren  algoestedefec- 
to.    Si  estuviera  en  mí,  derramaría  libros  por  toda  la  tierra, 
como  el  labrador  desparrama  el  trigo  en  los  prados. 

«Gn  cuanto  á.  mis  primeras  costumbres,  cualesquiera  que 
hubiesen  sido  mis  caídas,  puedo  decir,  con  todo,  que  no  es- 
taban coDtamiaadas  con  los  vicios  comunes.  Nunca  me  he 
embriagado  en  mi  vida,  sino  tal  vez  con  los  humos  del  pla- 
cer ó  la  cólera.  Jamas  renegué;  y  el  lenguaje  profano  me 
fué  siempre  disgustante  y  repulsivo.  Tampoco  he  usado  el 
tabaco  en  forma  alguna.  Temprano  me  resolví  í  no  ser 
esclavo  de  ningún  vicio.  Por  lo  demás  mi  vida  pública  es 
tan  conocida  de  todos  como  de  mi  mismo;  y  como  aconte- 
ce de  ordinario  á  los  hombres  públicos,  otros  comprenden  mu- 
cho mejor  mis  motivos.» 

Después  de  la  muerte  de  su  padre,  Mr.  Mann  permaneció 
al  lado  de  su  madre  trabajando  en  el  fundo  hasta  la  edad 
de  veinte  años.  Por  entonces  su  ansiedad  de  estudiar  se 
hizo  irresistible.  «No  sé  como,  decía  á  un  amigo,  mis  as- 
piraciones jamas  iban  encaminadas  &  la  riqueza  ó  á  la 
fama.  Hay  un  Instinto  que  nos  arrastra  al  saber,  como  el 
que  impele  k  las  aves  á  emigar  al  norte,  asi  que  asoma  la 
primavera.  Todos  mis  castillos  en  el  aire,  cuando  mucha- 
cho, se  reducían  &  hacer  algo  en  beneficio  de  la  humani- 
dad. Tal  fué  la  dirección  que  dieron  á  mis  ideas  los 
preceptos  de  benevolencia  inculcados  por  mis  padres.  Te- 
nia la  convicción  de  que  el  estudio  era    solo  lo  que   me 


Un  accidente  casual  vino  ¿favorecer  y  dar  desarrollo  á 
JBta  pasión.    Un  preceptor    ambulante,  llamado    Samue 


^ 


VIDA  DI  HORACIO  UkVS  329 

Barrel,  abrió  una  escuela  en  la  vecindad.  Ern  este  un 
hombre  verdaderarneute  excéntrico  en  su  conducta  y  ra- 
zón.. Por  seis  meses  se  contrata  X  enseñar  estimulado  sola- 
mente con  la  bebida  del  té;  pero  los  otros  seis  meses  del 
año  los  pasaba  casi  completamente  bon-acbo,  viajando  de 
puerta  en  puerta,  pidiendo  un  trago  de  cidra  ú  otro  licor 
embriagante,  y  durmiendo  en  las  granjas  y  desvanes,  que 
podía  haber  á  las  manos.  A.I  cabo  de  este  tiempo  volvía 
de  este  paroxismo,  mudaba  de  traje,  y  se  iba  á  solicitar  el 
empleo  de  maestro  de  escuela. 

La  especialidad  de  Mr.  Barret  era  la  gramática  inglesa, 
el  griego  y  el  latin.  En  estos  idiomas  antiguos,  aunque- 
sabia  bastante,  él  se  daba  los  aires  de  saberlo  todo.  Toda 
su  sabiduría  estaba  guardada  en  la  memoria.  Nunca  to- 
maba un  libro  para  una  traducción  de  Cicerón,  Virjilio,  el 
Testamento  griego  y  demís  libros  cUsicos,  que  se  traducían 
entonces  para  prepararse  á  entrar  en  el  Golejio.  No  solo 
el  signiñcado,  sino  las  sentencias,  el  orden  de  colocación 
de  las  palabras,  todo  era  tan  familiar  á  su  memoria  como 
el  A,  B,  C;  y  mas  fácil  le  habria  sido  olvidar  una  letra  del 
alfabeto,  que  una  sola  partícula  de  la  frase  leída.  Guando 
el  niño  estropeaba  en  la  traducción  una  sentencia  de  Cice- 
rón ó  de  Arquelao,  que  era  su  poeta  favorito,  daba  gusto 
realmente  oírsela  repetir  con  un  acento  dulce  y  maternal, 
cual  si  quisiera  vendar  el  defecto  y  reponer  los  miembros 
dií^locados  y  maltratados  por  el  alumno.  Otras  veces  se 
ponía  á  leer  pajinas  tras  pajinas  de  estos  autores  con  la 
delicia  con  que  se  saborea  un  manjar  regalado,  que  él  solo, 
como  hombre  bien  gordo  que  era,  podía  disfrutar  á  sus 
anchas.  A  él  sin  duda  se  referia  Mr.  Mann,  cuando  en  su 
famosa  controversia  con  los  «Treinta  y  un  maestros  de 
Boston»,  hablaba  del  efecto  inspirador  que  causa  la  ense- 
ñanza del  maestro  en  sus  discípulos.  aMe  consta,  decía, 
que  esta  clase  de  habilidad  le  granjeó  al  menos  el  respeto 
de  uno  de  sus  alumno»,  á  quien  inspiró  algunos  bellos  con- 
ceptos y  un  ardor  de  saber,  tal  cual  no  le  habrían  procura- 
do  una  mejor  y  mas  costosa  instrucción,  y  una  buena  felpa 
de  azotes  por  añadidura.  Recuerdo  que  cuando  me  encon- 
traba con  alguna  diñcultad  en  la  sinlíixisÓ  la  traducción, 
que  desesperaba  de  poder  vencer,  se  me  ocurría  la  idea  da- 
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io  fácil  que  e9to  seria  á  mi  maeeiro^  y  me   reanimaba  y  me 
abria  las  potencias  para  acometerla  de  nuevo  y  triunfar.» 

Este  hábil  profesor  Barret  era  fuerte  solo  en  los  dichos 
idiomas.  Para  la  aritmética  era  una  especie  de  idiota. 
Jamas  pudo  aprender  de  memoria  la  tabla  de  multiplicar; 
ni  aun  sabia  lo  bastante  para  fechar  una  carta  ó  decir  la 
hora  del  reloj. 

En  esta  improvisada  escuela  abrió  Mr.  Mann  por  primera 
vez  una  gram&tica  latina;  pero  fué  el  Deni^  vidi^  vinci  de 
Oésar.  Habiendo  obtenido  el  consentimiento  de  su  tutor, 
aunque  de  mala  gana,  para  hacer  los  estudios  preparato- 
rios para  entrar  en  el  Golejio,  en  seis  meses  había  apren- 
dido la  Gramática  y  leido  las  fábulas  de  Esopo,  la  Eneida 
y  parte  de  las  Geórgicas  y  de  las  Bucólicas;  y  en  el  griego, 
los  cuatro  Evanjeiios  y  una  porción  de  las  Epístolas  y  de 
los  Greca  Majara  y  Minora.  Después  de  pasar  estos  exáme- 
nes, entró  á  la  primera  clase  de  humanidades  de  la  Uni- 
Tersidad  de  Brown,  en  Providencia,  en  setiembre  de  1816. 

Con  una  preparación  tan  somera  no  era  posible  que  po- 
seyera aquel  conocimiento  critico  de  la  sintaxis  y  estudio 
detenido  de  los  clásicos,  sin  el  cual  el  aprendizaje  de  los 
idiomas  antiguos  apenas  producirá  otro  resultado  que  el 
aumentar  el  caudal  de  voces  y  mejorar  un  poco  la  dicción. 
No  preveía  que  mas  tarde  se  le  presentaría  (como  se  le 
presentó  luego)  la  ocasión  de  remediar  estas  imperfec- 
ciones. 

El  joven  Mann  se  apresuró  á  sacar  todo  el  partido  posible 
úe  esta  oportunidad,  consagrándose  á  subsanar  estos  de- 
fectos. Dedicóse  á  emprender  un  estudio  estraordinario 
durante  los  ocios,  que  le  permitían  el  desempeño  de  sus 
tareas  regulares.  Este  recargo  de  trabajo,  estimulado  por 
^l  ardor  con  que  proseguía  los  estudios,  á  medida  que  se 
le  iban  abriendo  nuevos  horizontes,  le  impidió  calcular  sus 
fuerzas  físicas;  y  apenas  había  cumplido  el  primer  periodo 
escolar,  cayó  postrado  por  una  grave  enfermedad»  que  ni  el 
vigor  recuperativo  de  una  naturaleza  juvenil,  ni  las  precau- 
ciones compatibles  con  su  laboriosa  vida,  que  adoptó  mas 
tarde,  bastaron  á  restablecerlo  al  pié  de  su  robustez  normal. 

Una  mediana  salud  es  todo  lo  que  pudo  salvar  de  aquel^ 
naufrajio.  ¡Cuan  triste  es  la  suerte  de  los  estudiantes  de 
•colejios,  alejados   de    la   dirección   y   cuidados  paterna- 
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les,  de  un  lado  espuestos  á  las  tentaciones  del  vicio,  é 
impelidos  de  la  ambición  por  el  otro,  disfrutando  es  ver- 
dad, de  los  placeres  de  las  ciencias,  menos  el  consejo, 
menos  la  gula,  menos  la  posesión  del  arte  de  las  artea — 
«1  arte  de  vivir — que  siempre  les  falta!  iGuantas  veces  los 
propensos  al  vicio  se  hunden  en  el  vicio,  mientras  los  que 
ceden  á  arabiciosu^  aspiraciones  arruinan  su  salud  en  sus 
esfuerzos  porllegur  al  sabe rl  Asi  sucede  que  en  ocasiones 
>aquenas  naturalezas  francas  y  jenerosas  dejeneran  basta 
I^  corrupción;  mientras  que  aquellos  que  poseen  una  alma 
elevada  y  pundonorosa  se  esfuerzan  hasta  arruinar  la 
salud. 

A  causa  de  esta  enfermedad  Mr,  Mann  se  vio  forzado  k 
abandonar  la  clase  por  algún  tiempo;  y  en  el  invierno  vol- 
vió á  separarse  para  abrir  una  escueta,  con  cuyos  rendi- 
mientos y  economías  pudiese  subven  ir  á  los  gastos  de  colejio 
para  el  periodo  entrante;  aunque  estos  sou  muy  exiguos. 
Sin  embargo,  al  rendir  su  clase  los  exámenes  de  1819,  se  le 
acordó  el  pttesto  de  hoaor  pov  el  voto  unánime  de  la  facultad 
y  de  sus  concolegas.  El  tema  de  lu  orucion  que  el  luureado 
acostumbra  pronunciar  en  esta  ocasión,  cuando  su  clase 
recibe  el  diploma  respectivo,  fué  sobre  el  mismo  asunto 
que  predominó  en  toda  su  vida:  el  carácter  progresivo  de  ¡a 
raza  humana.  Con  juvenil  entusiasmo  diseñó  á  lo  vivo  el 
estado  de  la  sociedad  humana,  asi  que  la  educación  haya 
desenvuelto  en  toda  su  latitud  la  virtud  y  el  saber;  cuando 
la  ñlantropia  socorra  las  necesidades  y  mitigue  los  males 
del  espíritu  de  raza,  y  cuando  las  instituciones  libres  bayun 
abolido  el  despotismo  y  la  guerra,  que  han  sido  hasta 
«qui  los  tropiezos,  que  han  estorbado  á.  las  naciones  ascen- 
der al  reinado  de  la  grandeza  y  de  la  ventura.  Aunque 
«scuro  todavía,  y  apenas  conocido  por  los  méritos  contrai- 
dos en  las  aulas,  esta  composición  produjo  un  brillante 
-efecto,  é  hizo  concebir  grandes  esperanzas  del  joven  estu- 
diante. 

Las  pronunciadas  y  naturales  propensiones  del  hombre 
«parecen  á  menudo  durante  su  juventud,  y  antes  que  la 
esperiencia  haya  venido  á,  enseñunios  ¿  proceder  con  cau- 
tela. Los  que  conocieron  á  Mr.  Mann  en  el  colejio  j  lo  han 
conocido  después,  encontrarán  muy  aplicable  á  él  esta 
lefleccion.    Se  distinguía  entre  sus  camaradas,  y  ser&  nota- 
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ble  y  recordado  .siempre,  por  aquellos  rasgos  peculiares  de- 
siempre;  es  decir:  primeramente,  como  un  pensador  orijinal 
y  atrevido,  que  lo  hacía  investigar  por  si  mismo  todas  las 
materias,  sin  miramiento  á  nadie,  atendiendo  solo  á  la  ver-^ 
dad  y  al  derecho  que  asiste  en  ello;  y  segundo,  el  horror  que 
le  inspiraba  toda  impostura  é  hipocrecia,  aborreciendo  por 
esto  la  inventiva  y  la  sátira,  por  proceder  de  motivos  egois- 
tas,  según  decía. 

La  osadía  y  fuerza  con  que  manifestó  estos  dos  caracte- 
res distintivos,  han  velado  á  los  ojos  del  vulgo  uña  tercera 
cualidad  que  le  era  también  muy  peculiar,  á,  saber,  el 
ardor  y  actividad  del  sentimiento  relijioso.  De  aquí  viene- 
que  muchos  no  lo  tomaran  por  un  hombre  relijioso,  en  el 
sentido  técnico  de  la  palabra,  aunque  lo  era  verdadera 
y  eminentemente  en  su  signiñcacion  mas  elevada.  Inves- 
tigando siempre  las  leyes  del  universo  moral  y  físico,  y 
atribuyéndolas  &  Dios  solo,  cuando  las  ha  encontrado, 
rinde  á  ellas  y  á  su  autor  el  justo  homenaje  de  la  obe- 
diencia y  de  la  veneración;  y  esto  lo  hacía  en  todas  oca- 
siones y  hasta  en  ios  mas  mínimos  asuntos.  No  solo 
acata  los  Diez  Mandamientos,  sino  diez  mil  mas.  Este  es 
el  origen.de  aquel  delicado  sentimiento  moral,  de  su  firme 
y  rijida  pureza,  de  la  guerra  sin  tregua  que  siempre  hiza 
á  toda  dase  de  impiedad,  de  quien  quiera  que  proce- 
diese. 

Pasados  los  exámenes  y  recibido  su  diploma  de  bachiller 
en  humanidades,  como  nosotros  diríamos,  fué  admitido 
como  practicante  al  estudio  de  abogado  S.  S.  Fiske.  En 
realidad  se  anticipó  seis  semanas  para  entrar  en  el  escri- 
torio, á  fin  de  llenar  las  exijencias  de  la  ley,  que  requería 
entonces  tres  años  de  esta  práctica  para  ser  recibido  de 
abogado.  Al  cabo  de  unos  seis  meses,  fué  llamado  á 
desempeñar  el  profesorado  de  latin  y  griego  en  la  misma 
Universidad  de  Brown.  Era  una  necesidad  para  él  aceptar 
esta  propuesta  por  las  deudas  que  había  contraído  en 
la  prosecución  de  sus  estudios;  y  en  segundo  lugar,  para 
completar  y  perfeccionar  sus  conocimientos  clásicos;  pues 
es  bien  sabido  que,  en  condiciones  iguales,  un  profesor 
estudioso  aprende  lo  que  enseña  con  mas  profundidad  que^ 
el  mas  empeñoso  con  sus  discípulos. 

Aunque  de  ordinario  condescendiente  con  su  clase,  era. 


cíon  posible;  pues  los  alumnos  decían,  que  por  mas  trabajo 
que  esto  costare,  era  el  mmor  áá  tos  malei.  Preguntado  una 
Tez  el  portero  por  un  estudiante  qué  llevaba  en  su  mano; 
aquel  le  respondió  que  era  una  bebida  para  dar  un  sudor  á 
Fulano  que  estaba  enfermo.  Sí  es  asi,  le  contestó  el  cole- 
jial,  mándelo  &  nuestra  clase.sin  saber  la  lección,  y  le  ase- 
guro sudará  bastante. 

Mr.  Mana  sobresalió  siempre  en  el  Golejio  por  sus  ade- 
lantos en  las  ciencias  naturales.  También  perfeccionó 
mucho  sus  estudios  clásicos.  La  comparación  de  estos 
<íos  jéneros  de  conocimientos,  le  hizo  comprender  al  ins- 
tante, cu&n  infinitamente  superior  era  la  ciencia  moderna, 
no  solo  como  adquisición  útil,  sino  como  disciplina  mental, 
respecto  á  la  mitolojfa  antigua;  siendo  esta  última  mas 
<iae  un  pacto  con  laimajínacion  del  hombre,  y  la  primera 
la  obra  de  las  manos  mismas  del  Creador. 

A  fines  de  1831,  habiendo  dejado  su  cátedra  entró  en  la 
Escuela  de  Leyes  de  Litchfield,  en  Gonnecticut,  que  estaba 
entonces  en  el  apojeo  de  su  reputación,  y  era  dirijida  por  el 
-célebre  jurisconsulto,  Mr.  Gould.  Permaneció  allí  por  mas 
de  un  año,  consagrado  con  gran  ahinco  al'  estudio  del 
derecho,  bajo  la  dirección  de  tan  hábil  maestro;  y  después 
de  practicar  un  poco  mas  tiempo  en  el  escritorio  de  otro 
abogado,  faé  admitido  al  foro  de  Norfolk  en  1833. 

Sucedióle  lo  que  á  todo  abogado  novel,  que  se  encuentra 
al  principio  con  poca  ó  ninguna  clientela;  pero  Mr,  Mann 
aprovechó  el  tiempo  que  le  habrían  quitado  loa  pleitos, 
dedicándose  á  estudiar  mas  profundamente  los  principios 
fundamentales  de  aquella  profesión,  merced  á  lo  cual 
sobresalió  mas  tarde  en  el  arte  de  deslindar  y  definir  con 
gran  precisión  los  puntos  de  una  controversia.  Este  reposo 
no  fué  largo.  Los  talentos  del  joven  abogado  fueron  reco- 
nocidos de  todos;  y  pronto  se  vio  recargado  de  tareas,  á 
punto  de  no  poder  complacer  á  tanto  cliente  como  acudía 
al  ruido  de  su  fama.  Tenemos  la  autoridad  de  un  antiguo 
y  muy  respetado  vecino  de  Boston,  el  venenerable  Jorje 
GmersoD,  para  asegurar,  que  por  el  tiempo  en  que  Mr.  Mana 
dejó  su  profesión,  en  1837,  para  aceptar  el  mal  retribuido 
puesta  de  Secretario  del  Consejo  de  Educación,  era  el  mas 
prominente  y  mejor  patrocinado  de  todos  los  abogados;  y 
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estaba  por  consiguiente,  en  posición  da  eleyarse  á  los  ma» 
altos  destinos  públicos,  y  formarse  una  de  las  mas  grandes 
fortunas  en  aquel  rico  emporio  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria del  Norte. 


Sü  YIDA  PÚBUCA 


En  1834  los  ciudadanos  de  Deeham^  donde  había  fijado 
por  entonces  su  residencia,  lo  invitaron  4  pronunciar  la 
oración  de  costumbre  en  honor  de  la  Independencia,  el  4 
de  Julio:  una  especie  de  rostro  modesto  k  que  los  amigos 
de  la  juventud  en  este  país  se  complacen  en  elevar  k 
aquéllos  que  se  distinguen  por  sus  talentos,  á  fin  de  que 
tengan  una  ocasión  de  medir  sus  fuerzas  intelectuales. 
En  1826  fué  nombrado  para  pronunciar  el  elojio  fúnebre  de 
los  ex-Presid entes  Adams  y  Jefferson,  que,  como  se  sabe» 
murieron  el  4  de  Julio  de  aquel  año,  ó  mas  bien  dicho  vivie- 
ron hasta  aquel  día;  pues  si  el  aniversario  nacional  hubiera 
ocurrido  uno  ó  dos  días  antes,  es  casi  seguro  que  su  muerte 
habría  sido  anticipada  igualmente.  Tan  cierto  es  que  la  vida 
misma  está  á  veces  sujeta  ala  voluntad  directa  del  hombre, 
como  lo  manifestaron  en  esta  ocasión  estos  preclaros 
varones. 

En  1830  Mr.  Mann  casó  con  una  de  lashijasde  Mr.  Messer, 
que  fué  por  largos  años  Rector  de  la  Universidad  de  Brown. 
Su  temprana  muerte,  en  1882,  le  causó  el  dolor  que  debía 
esperarse  de  un  corazón  tan  afectuoso  y  de  sobresalientes 
prendas  morales  de  la  joven  esposa,  que  se  dice  era  un 
tipo  de  belleza  digno  del  pincel  y  de  la  estatuaria. 

Diez  años  trascurrieron  sin  que  M.  Mann  volviese  k 
tomar  estado,  hasta  que  en  1843  contrajo  matrimonio  con 
la  señorita  María  Peabody,  en  quien  encontró  no  solo  una 
compañera  afectuosa  y  tierna,  sino  una  persona  de  notable 
talento  é  instrucción,  y  una  colaboradora  ardiente  y  deci- 
dida en  sus  tareas  en  favor  de  la  educación. 

Hemos  hablado  de  Mr.  Mann  como  abogado,  mas  desde 
su  entrada  en  el  mundo  manifestó  tan  variadas  disposi- 
ciones y  una  habilidad  tan  sorprendente  en  los  diversos 
campos  de  la  labor  á  que    dirijiera  sus   facultades,  que 
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DOS  sería  preciso  escribir  varias  biograflas,  es  decir,  ToWer 
sobre  los  pasos  de  su  vida  para  olasiQcar  los  diversos  he- 
chos bajo  un  solo  capitulo. 

En  18S7  fué  elejldo  representante  á  la  Legislatura  d& 
Uassacbusetts  por  el  Condado  de  Dedham.  Debemos 
observar  una  vez  por  todas,  que  Mr.  Mann  no  era  hombre 
de  partido.  Gustaba  mas  de  la  verdad  que  de  la  política. 
No  vino  á  estar  en  edad  de  votar  hasta  los  tiempos  de  paz. 
de  la  administración  de  Monroe. 

La  primera  vez  que  ejerció  sus  derechos  políticos,  fué  en 
la  elección  de  Adams  para  Presidente,  en  1834,  cuya  can> 
didatura  abrazó  con  calor,  defendiéndole  contra  los  ataques 
de  cohecho  y  corrupción  tan  en  voga  entonces,  y  que  el 
tiempo  ha  demostrado  eran  tan  alraurdoa  como  frivolos. 
Aunque  afiliado  desde  aquel  instante  con  el  partido  de  los 
Whigs,  ósea  los  republicanos  nacionales,  no  adoptó  du- 
rante toda  su  vida  pública  el  carácter  de  estricto  partida- 
rio;  y  antee  se  reservó  siempre  el  derecho  de  aceptar  y 
abogar  solo  por  aquellas  medidas  que  él  consideraba  fun- 
dadasen  la  justicia.  Es  muy  digno  de  notarse,  á  este  res- 
pecto, que  en  ninguno  de  sus  escritos  ni  discursos,  que 
versan  sobre  casi  todos  los  puntos  de  moral,  política  y  eco- 
nomía social,  se  divisa  ningún  espíritu  de  bandería.  Su  ele- 
vado entendimiento  y  jeneroso  pecho  se  revelaban  contra 
todo  lo  que  era  sectario  y  servil. 

Como  el  vuelo  que  iba  tomando  su  reputación  demanda- 
se un  teatro  mas  ensanchado  para  sus  talentos,  se  trasladó 
&  Boston;  y  apenas  se  habla  establecido  en  aquella  brillan- 
te capital  de  la  Nueva  Inglaterra,  fué  elejído  para  su  di- 
putado en  la  Lejislatura  deMassachusetts.  Su  primer  en- 
sayo oratorio  en  aquel  cuerpo  fué  un  discurso  en  favor  de 
la  libertad  relijiosa.  La  lejislacion  del  Estado,  las  decisio- 
nes de  su  Corte  Suprema;  y  una  enmienda  en  su  Constitu- 
ción, llevaban  una  tendencia  marcada  &  poner  todas  las 
creencias  relijiosas  bajo  un  pié  de  absoluta  igualdad.  A 
pesar  de  esto,  se  había  propuesto  un  bilí  en  que  se  estable- 
ciauna  especie  de  manos  muerta8,desde  que  se  reconocía 
la  existencia  legal  de  una  corporación  de  síndicos,  cuyos 
miembros  eranelejidos  por  ellos  mismos,  y  estaban  en  po- 
sesión de  estensas  propiedades  raices  con  el  producto  d» 
cuales  debía  sostenerse  esclusivamente  una  cierta  secta  re- 
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lidiosa.  Mr.  Manii  conocía  demaaiado  la  Hist 
pa,y  principalmente  la  de  Inglaterra,  para  no 
que  se  trataba  de  introducir  descaradamente 
g\o  XIX  una  de  laa  institucianes  de  la  época  n 
)a  Edad  Media.  Era  él  uno  de  los  mas  joven 
de  aquella  Lejislatura,  y  estaba  en  su  prime 
diputado  h  ella.  VinculacioDes  semejantes 
concedidas  ya  dos  ó  tres  años  antes;  de  utras 
mado  favorablemente  la  comisión  respectiva 
miento  alguoo,  ni  indicios  de  oposición  er 
cuerpo. 

Parecía  temerario  tratar  de  contrarestar  ui 
apoyada  y  sostenida  por  una  de  las  mas  infl 
derosas  corporaciones  relijiosas  del  Estado;  y 
clase  déjente  que  anda  con  el  dia,  hubiera  si 
mo  un  acto  de  estéril  y  petulante  osadia.  Ma: 
bre  hoin-ado,  firme  en  las  convicciones  de  si 
ciencia,  y  que  seguía  por  los  dictados  de  la 
justicia,  es  cosa  fácil  embestir  contra  estos  t 
tácalos  al  triunfo  de  la  verdad.  Creemos  qi 
masiado  honor  á  los  hombres  honrados  poi 
ral  que  desplegan  en  ciertas  ocasiones;  pue 
Jiombre  verdaderamente  integro,  estoesnati 
cil.  Lo  duro  para  ellos  seria  obrar  mal.  A 
el  bilí  en  discusión,  Mr.  Mann  tomó  la  palabr 
sorpresa  de  todo^  y  en  un  tono  apasionado  i 
puso  los  altos  principios  sobre  que  reposa 
■igualdad relijiosas,  y  demostróla  injusticia  d 
pedazo  de  tierra,  ó  sea  solo  ia  propiedad  dee 
de  una  ley  que  determina  que  con  el  fruto 
proveerse  y  mantenerse  una  cierta  secta  re 
asi  mismo  con  los  hechos,  que  era  de  la  eser 
fanatismo  en  todas  las  naciones  del  mundo,  e 
rar,  ó  como  él  dedo,  petrificar  &l  progreso  de 
relijiosas  en  el  punto  en  que  las  han  encontrauo.  ciiiiiuu- 
fo  fué  decisivo.  No  solo  fué  rechazado  el  bilí,  sino  que  des- 
de entonces  no  se  ha  vuelto  á.  intentaren  Massachusets  la 
adopción  de  semejantes  proyectos. 

Su  segundo  esfuerzo  oratorio  fué  en  favor  de  los  ferroca- 
rriles. Este  discurso  seíraprimióen  los  diarios  de  Boston, 
y  creemos  aun  que  fuera  el  primero  á.  que   se  diera  tal  pu- 


TIDA.  DB  ROKACIO  UAHN  337 

blicidad  de  los  proDunciados  en  las  salas  lejislatíras  de  los 
Estados  unidos  en  apoyo  de  una  politica,  que  ha  producido 
tales  maravillas  en  todo  el  país  en  jeneral,  y  obtenido  pa- 
ra su  Estado  natal  la  mitad  por  lo  menos  de  su  población 
actual,  y  sin  duda  alguna  la  mitad  de  la  riqueza  que  hoy 
posee.  Un  vecino  de  Dedham,  que  no  participaba  de  las 
opiniones  de  Mr.  Mann,  sd  puso  á  combatirlas  en  una  Bérie 
de  artículos,  en  que  se  proponía  demostrar  que  los  ferro- 
carriles iban  á  arruinarlas  pequeñas  poblaciones  en  torpo 
de  Boston.  Si  aquel  caballero,  después  de  eato,  hubiera 
dejado  á  Dedham  y  regresado  en  estos  dias,  habría  queda- 
do muy  asombrado  del  gran  crecimiento  operado  en  su 
desarrollo  industria)  y  de  todas  clases,  á  consecuencia  del 
sistema  que  él  impugnaba  y  Mr.  Mann  proponía. 

Estos  triunfos  oratorios  de  Mr.  Mann  le  granjearon  desde 
luego  la  posición  de  jefe  de  partido  en  la  Legislatura, 
siendo  nombrado  para  las  principales  comisiones,  y  to- 
mando una  parte  activa  en  los  debates  de  las  cuestiones 
mas  importantes;  y  muy  en  particular  en  todas  aquellas  en 
<[ue  estaban  envueltos  los  principios  de  libertad  civil  y 
religiosa, que  de  seguro  encontraban  en  él  su  mds  ardiente 
y  esforzado  campeón.  Su  voz  se  alzaba  siempre  en  favor 
de  las  clases  pobres,  ignorantes  y  desvalidas.  Siempre 
abogó  en  favor  de  las  leyes  que  tendían  á  promover  la  edu- 
cación pública;  y  mas  que  ningún  otro  contribuyó  al  pasaje 
de  )a  ley  llamada  de  los  «quince  galones»,  para  suprimir  el 
abuso  de  los  licores  espirituosos,  una  ley  que  hubiera  ope- 
rado la  reforma  tan  deseada  en  Massachusetts,  sino  hu- 
biera sido  por  la  defección  de  algunos  de  sus  añilados,  que 
sacritlcaron  la  causa  de  la  moral  al  interés  de  los  par- 
tidos. 

Gomo  miembro  de  la  comisión  dio  el  informe  y  presentó 
las  resoluciones  que  trajeron  por  resaltado  la  codiQcacion 
de  los  Estatutos  de  Massachusetts.  Igualmente  tomó  una 
parte  muy  principal  en  la  redacción  y  adopción  de  la  ley, 
4]ue acabó  con  et  juego  de  la  lotería  pública,  en  virtud  de  las 
severas  penas  impuestas  á  los  infractores.  Pero  el  acto 
por  que  se  distinguió  mas  su  carrera  legislativa,  fué  quiza 
la  fundación  del  Hospital  de  locos  en  Worcester.  Esta 
benévola  empresa   fuá  concebida,  proyectada  y  sostenida 
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por  él  solo  contra  la  apatfa¿é  indiferencia  de  muchos,  y  la 
directa  opo8icion|de  varios^hombres  prominentes.  El  pro- 
puso el  nombramiento  de  una  comisión  para  investigar  el 
asunto,  él  redactó  elg,informe  reconociendo  su  necesidad  y 
aconsejando  su  fundación,  y  suyo  fué  también  el  único  dis- 
curso pronunciado  en  su  favor. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Sala  había  calificado  de  entu- 
siasmo pueril  á  este  proyecto,  cuando  se  presentó  por  pri- 
mera vez.  Los  argumentos  de  Mr.  Mann  no  tenían  réplica, 
empero.  La  oposición  se  calló.  Desde  su  origen  hasta  su 
organización  final»  esta  pudo  nominarse  la  obra  de  Mr.  Mann. 
El  era  el  presidente  de  la  comisión  encargada  de  hacer 
las  investigaciones  preliminares;  él  hizo  parte  de  la  comi- 
sión encargada  de  contratar  y  ejecutar  la  erección  del 
hospital,  después  que  fué  adoptada  la  ley;  él  presidió  la 
corporación  de  síndicos  ^  quienes  se  encomendó  la  tarea  de 
formar  la  administración  interior,  asi  que  el  edificio  estuvo 
terminado,  en  1833;  y  permaneció  ocupando  esta  posición 
hasta  que  llegó  su  turno  de  ser  relevado  conforme  á  la  ley 
misma. 

Con  la  realización  de  esta  obra,  Mr.  Mann  puso  de  mani- 
fiesto, de  un  modo  muy  relevante,  sus  cualidades  de  hom- 
bre enérgico  y  práctico.  La|  falta  de  esperiencia  en  esta 
clase  de  trabajos  totalmente  nuevos  en  el  país,  y  la  para 
aquel  tiempo  enorme  suma  que  se  iba  á  invertir,  hacian, 
muy  arriesgado  todo  cálculo.  Se  llevó  á  cabo,  empero,  sin 
el  mas  mínimo  error  en  los  presupuestos.  La  primera  re- 
gla establecida  para  los  operarios  por  el  director,  fué  una 
completa  abstinencia  de  licores  espirituosos.  Merced  á  esta 
circunstancia  no  ocurrió  desgracia  alguna  durante  la  cons- 
trucción de  este  gran  edificio.  La  acertada  elección  que 
hizo  del  doctor  Woodward  para  dirigirlo,  fué  otra  prueba 
de  su  sagacidad  y  conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana. 

El  brillante  éxito  que  obtuvo  este  establecimiento,  des- 
pués de  mas  de  veinte  años  de  esperiencia,  lo  ha  hecho 
servir  de  modelo  para  instituciones  semejantes  en  otros 
Estados  y  naciones;  pues  han  sido  tales  los  benéficos  efec- 
tos que  el  plan  y  sistema  adoptado  en  él  han  producido, 
quede  todas  partes  han  venido  á  estudiarlo  los  que  se  pro- 
ponían fundar  otros. 
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Mr.  Mano  continuó  representando  el  pueblo  de  Dedham 
en  la  Legislatura,  hasta  que  se  trasladó  á  Boston  y  abrió 
allí  su  bufete  de  abogado.  Sin  embargo,  no  iba  á  descan- 
sar con  eso  de  sus  tareas  legislativas,  porque  en  la  pri- 
mera elección  que  sobrevino  á  su  trasfacion  ája  capital, 
fué  elegido  Senador  por  el  Condado  de  Suffolk,  que  com- 
prende á  Boston  y  todos  sus  alrededores.  Por  cuatro  año» 
continuó  siendo  miembro  de  aquel  augusto  cuerpo  por  elec* 
clones  sucesivas;  y  en  1836  fué  llamado  á  presidirlo  por  el 
voto  de  sus  colegas.  Cada  año  siguiente  era  elevado  á  la 
misma  categoría,  y  fué  su  Presidente  hasta  que  se  retir6 
de  la  vida  pública. 

En  el  Senado,  como  antes  lo  había  sido  en  la  Asamblea 
Legislativa,  su  nombre  está  asociado  con  toda  medida  y 
reforma  destinada  á  aliviar  y  mejorar  la  condición  de  la» 
masas.  En  1835  la  Comisión  encargada  de  codiñcar  las 
leyes  de  Massachusetts  presentó  su  informe;  pero  antes  de 
resolverse  sobre  él,  se  creyó  conveniente  someterlo  al  dic- 
tamen de  una  comisión  mixta  de  ambas  ramas  de  la  Legis* 
latura,  de  la  cual  Mr.  Mann  fué  hecho  Presidente;  y  como 
miembro  de  ella  propuso  varias  modificaciones  á  la  obra» 
Tal  fué  en  particular  la  que  establece  una  distinción  entre 
el  deudor  desgraciado  y  el  fraudalento.  Sostuvo  esta  pro- 
posición en  un  acabado  informe,  en  que  se  fijaban  reglas 
seguras  para  decrimentar  entre  el  deudor  honrado  y  el 
doloso,  castigando  debidamente  al  segundo,  y  protogiendo 
al  otro  contra  el  acreedor. 

A  su  iniciativa  y  esfuerzos  débese  también  la  sanción  de 
la  ley  que  impone  un  castigo  á  «toda  persona  que  se  haga 
reo  del  ctimen  de  la  embriaguez  por  el  uso  voluntario  de 
licores  embriagantes;»  y  la  que  prohibió  la  ejecución  pú- 
blica de  los  condenados  á  muerte.  Creemos  que  esta  ha 
sido  la  primera  vez  que  se  haya  colocado  la  embriaguez 
entre  los  crímenes,  tanto  en  Inglaterra  como  en  la  América 
inglesa.  Adoptado  y  sancionado  este  código,  ó  sea  los  Es- 
tatutos Revisados  de  Massachusetts,  Mr.  Mann  y  el  Juez 
Montcalf,  fueron  nombrados  por  la  Lejislatura  para  aten- 
der á  su  impresión;  preparando  el  segundo  el  índice  de  la 
obra,  y  el  primero  las  notas  del  márjen  y  Jas  referencias  6 
las  decisiones  judiciales. 

£1  proyecto  de  ley  para  ensanchar  el  Hospital  de  Worces- 
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tdr,  la  incorporación  da  la  Compañía  del  Feri 
Oeste,  para  cuya  ejecución  debía  contribuir  é 
3U  crédito,  y  la  ley  para  mejorar  las  escuelas, 
la  contribución  de&tinada  para  su  sosten,  fi 
sino  obras  propias,  actos  k  que  al  menos  cont 
rosamente  con  su  elocuente  y  prestijiosa  pala 
cual  hubo  de  dejar  momentáneamente  la  silla 

En  1837  Mr.  Mann  abandonó  la  vida  politici 
sion  de  abogado,  para  consagrarse  á,  una  nuevt 
jenial  carrera.  Mas  al  cerrar  esta  parte  de 
debemos  hacer  una  observación  que  habla  n 
todo  acercada  la  posición  que  se  habla  ganac 
en  la  política.  Auniiue  hizo  parte  de  muchas 
casi  siempre  como  presidente  de  ellas,  en  h 
iniciaron  varios  proyectos  tendentes  á  reformai 
favor  de  la  prosperidad  material  y  mejora  j 
sociedad,  no  hubo  una  sola  de  estas  medidas  < 
al  ñn  adoptada.  El  veía  los  efectos  en  las  ct 
vez  lanzada  una  idea  en  el  campo  de  la  discí 
pulsaba  y  llevaba  k  su  deseado  resultado  coa 
su  elocuencia  y  enerjla. 

Siendo  miembro  de  la  Lejislatura,  ejerció 
cargo  de  Auditor,  ó  de  juez-abogado,  como  se  < 
la  Milicia.  Recordamos  solo  esta  circuustanci 
desempeñado  con  este  motivo  un  papel  muy  t 
famosa  causa  del  Teniente-Coronel  Whindtroc 
so,  que  duró  unos  treinta  dias,  se  publicó  e 
volumen,  que  contiene  varios  dictámenes  d 
sobre  puntos  legales  y  constitucionales  de  m 
para  la  edad  del  abogado. 


SDS    BEBVIOIOS    í  LA   OADSA    DE   LA.  BDUO 


Al  bosquejar  la  carrera  política  de  Mr.  Mam 
tocado  por  incidencia  lo  que  á.  la  causa  de  la 
y  de  la  educación  se  re&ere.  Habiéndose  c 
lugar  donde  los  licores  espirituosos  eran  usa' 
blda,  y  jeneralmente  estimados  como  un  I 
decir  COD  frecuencia,  «que  él    y  sus   compai 


menos  de  lo  que  la  costumbre  permitía  íi  un  hombre  so- 
brio, dañaban  la  facultad  de  aplicación  mental.  Mirólo 
esto  como  un  aviso  que  le  venía  del  cielo  por  medio  de  las 
leyes  de  su  organización,  y  se  abstuvo  desde  entonces.  Por 
un  número  de  años  tomó  vino  accidentalmente,  mas  nunca 
como  un  hábito;  pero  de  muchos  años  á  esta  parte  abando- 
nó el  uso  no  solo  del  vino,  sino  del  té  y  del  café,  usando 
solo  del  puro  elemento  del  cielo,  con  incalculable  prove- 
cho de  su  fortaleza  como  hombre  de  trabajo  y  de  su  vida 
como  un  ejemplo.  ¿No  habrán  estos  hechos  sujeridole  este 
pasaje  de  su  lectura  íi  los  jóvenes?    Dice  así: 

«Un  joven  moderado  reverencia  la  divina  sabiduría  por 
la  cual  ha  sido  tan  asombrosamente  hecha  su  constitución 
física,  y  la  conserva  pura  y  limpia,  como  templo  adecuado 
para  la  mansión  de  Dios.  Por  cada  concesión  hecha  á  los  ape- 
titos que  enervarían  el  cuerpo,  ó  aletargarían  la  vivacidad  da  los 
temidos,  ó  anublarían  el  luminoso  cerebro,  él  tiene  un  tvade  retro» 
tan  duro  y  tan  profundo,  que  el  Satanás  de  la  tentación,  se  quitaría 
4e  iw  preteBcia  lleno  de  vergüenza  y  desesperación.» 

Después  de  haberse  establecido  en  Dedham,  sus  ciuda- 
danos formaron  una  grande  y  respetable  Sociedad  de  la 
Temperancia.  Electo  Presidente,  escribió  un  vigoroso  dis- 
curso en  apoyo  del  propósito.  Cuando  fué  nombrado  por 
la  primera  vez  Representante  á  laLejislatura,  él  interrum- 
pió la  costumbre  basta  entonces  uniforme  en  aquella  po- 
blacion  de  servir  bebida  á  los  electores;  pero  temeroso  de 
que  ae  atribuyese  su  conducta  ¿  motivos  interesados,  dio 
para  un  objeto  de  caridad  suma  mayor  que  la  que  el  feste- 
jo hubiera  costado. 

Asi,  por  diversos  medios,  y  en  todas  las  ocasiones  opor- 
tunas,  manifestó  su  celo  por  la  causa  de  la  mejora  moral 
del  hombre,  en  una  época  en  que  defenderla  acarreaba 
reproches,  y  la  pérdida  de  clientela  profesional;  y  cuando 
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en  junio  de  1837»  aceptó  el  empleo  de  Secretario  del  Conse- 
jo de  Educación,  era  miembro  del  Consejo  de  la  Sociedad 
de  Temperancia  de  Massachusetts,  y  Presidente  de  la  de 
Suffolk.  A  estas  atenciones  renunció  á  fin  de  poder,  des- 
embarazado de  toda  atención,  llevar  el  peso  que  se  echaba 
sobre  sus  hombros,  y  blandir  las  armas  en  la  nueva  guerra 
que  emprendía. 

Creo  que  con  respecto  á  los  hombres  que  se  han  distin- 
guido en  un  ramo  particular,  todos  convendrán  en  que 
desde  temprano  han  dado  indicaciones  de  su  futura  carre* 
ra.  En  lo  moral  como  en  el  mundo  material,  el  fruto  no 
viene  sin  que  le  preceda  la  flor  y  el  brote.  Un  impulso 
emanado  de  la  naturaleza,  de  la  educación,  germina  y 
crece  en  los  profundos  senos  del  alma.  Por  un  tiempo  se 
nutrirán  en  secreto,  dando  de  vez  en  cuando  signos  de  su 
fuerza  creciente.  Pero  cuando  llegan  el  tiempo  y  la  oca- 
sión, estallan  completamente  desenvueltos,  con  el  yelmo 
en  la  cabeza,  espada  en  mano,  ansiando  por  la  batalla. 

Tal  parece  haber  ocurrido  á  Mr.  Mann  con  respecto  & 
educación  popular.  Desde  el  primer  día  en  que  sus  accio- 
nes atrajeron  la  atención  pública,  la  educación  universal 
por  medio  de  las  escuelas  públicas  fué  recomendada  por 
sus  palabras,  y  promovida  por  sus  actos.  Su  defensa  era 
el  hilo  de  oro  mezclado  en  la  tela  de  todos  sus  escritos  y 
de  toda  la  vida.  Uno  de  sus  primeros  discursos  fué  diri- 
gido á  una  asociación  de  maestros,  todos  de  mayor  edad 
que  él,  y  muchos  que  habrían  podido  ser  sus  abuelos.  Des- 
pués de  haber  entrado  en  la  profesión  de  abogado,  fué  su 
práctica  invariable  dar  dictámenes  y  preparar  escritos  lega- 
les gratuitamente  en  toda  materia  que  perteneciese  á  la  edu- 
cación pública. 

Antes  de  ser  nombrado  Secretario  del  Consejo  de  Edu- 
cación, había  sido  una  especie  de  Procurador  General  de 
Estado,  con  respecto  á  la  ley  de  escuelas;  y  tan  numerosas 
eran  las  solicitudes  que  le  venían  para  consejero  legal  en 
aquel  oficio,  que,  á  haber  cobrado  honorarios,  como  aboga- 
do, habría  reunido  una  suma  considerable.  Mientras  otros 
jóvenes  aspirantes  escribían  artículos  políticos  en  los  dia- 
rios, él  los  escribía  sobre  educación.  Ayudaba  á  los  pobres 
á  adquirir  conocimientos,  prestábales  libros  y  dinero,  con- 
tando con  que  en  adelante  se  hallarían  en  aptitud  de  pa- 


Entonces  principió  susllecciones  eo  el  arte  diflcil  de  ha- 
blar ante  los  niños. 

Con  todos  sus  conocimientos,  cuando  se  dirijia  k  los  ni- 
ños, él  se  hacia  «uno  de  ellos.»  De  aqu(  provenía  su  buen 
éxito  ante  loa  jóvenes,^  que,  para  los  que  lo  han  oído, 
era  mas  notable  que  su  facultad  de  hablar  ante  los  hom- 
bres. 

En  la  Legislatura  estuvo  siempre  del  lado  de  las  escue- 
las, abogando  por  eÍlaB||en  el  |debate,  y  mas  activamente 
buscando  ocasiones  de  hablar  con  sus  miembros,  é  inñltrar 
sus  ideas  en  su  espíritu.  Poco  le  importaba  quien  tu- 
viera el  mérito  de  promover  la^medida,  con  tal  que  fuese 
adoptada. 

En  su  réplica  á  los  tTreinta  y  un  maestros  de  Boston,» 
escrita  en  1844,  da  la  siguientejrelacion  del  establecimiento 
del  Consejo  de  Educación,  y  que  preferimos  copiar  aqui, 
porque  ya  ha  pasado  á.  la  historia,  sin  que  su  exactitud  haya 
sido  disputada. 

«Iba  por  este  punto  de  mi  historia  personal,  dice,  cuando 
se  proyectó  el  establecimiento  del|  Consejo  de  Educación, 
tal  como  existe  hoy.  Después  de  muchas  conferencias  con 
mi  amigo  Mr.  Dwight,  que  desde  entonces  habia  mostrado 
su  adhesión  á  la  causa,  se  convocó  un  meeting  en  su  casa, 
en  el  invierno  de  1837,  para]  considerar  el  asunto  de  un 
Consejo  de  Educación  de  Estado.  Escusado  es  entrar  en 
detalles.  El  Consejo  de  Educación  fué  establecido  por  ley 
del  20  de  Abril  de  aquel  año.  Ni  antes  ni  en  aquel  tiempo 
se  me  hizo  indicación,  ni  se  me  pasó  por  la  mente,  que  yo 
seria  nombrado  al  puesto  quej'ahora  desempeño.  Cuando 
se  me  hizo  la  propuesta,  aunque  todas  las  propensiones  de 
mi  naturaleza  me  inclinasen  í  ello,  crei  que  me  lo  impe- 
dirían insuperables  circunstancias;  pero  al  organizarse  el 
Consejo  en  29  de  Junio,  fui  nombrado  Secretario...  y  hu- 
mildemente creí  que  mientras  otros  amigos   de  la  causa 
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contribuían  con  su  abundancÍRi  yo  podía  de  este  modo,  echar 
mi  óbolo  en  el  tesoro  del  Señor.» 

Mr.  Mann  ha  dejado  un  diario  en  que  estampaba  las  impre*^ 
sionesque  le  causaban  las  incidentes,  á  medida  que  ocurrían» 
y  del  cual  ha  publicado  su  señora  algunos  fragmentos. 
De  la  importancia  que  por  entonces  se  daba  á  su  nuevo 
empleo,  y  de  la  que  él  mismo  le  daba,  puede  formarse  idea 
por  lo  anotado  el  13  de  julio.  «Un  nuevo  caso  ha  llegado 
á  mi  conocimiento,  de  quien  yo  tenia  toda  razón  de  esperar 
que  supiese  apreciar  la  dignidad  de  mi  nuevo  empleo^  espre* 
sando  su  sorpresa  de  que  por  él  yo  dejase  otras  esperanzas, 
y  sintiendo  que  su  título  no  indicase  mejor  los  deberes  que- 
me toca  desempeñar.  Si  Dios  me  ayuda  en  esta  grande 
obra,  espero  convencer  á  esa  persona  de  su  error;  y  en 
cuanto  al  título,  ¿qué  importa?  Si  por  ahora  no  es  sufi- 
cientemente honorable,  tócame  k  mí  elevarlo;  y  mas  bien 
quiero  ser  acreedor,  que  no  deudor  al  título.» 

Con  fecha  16  de  julio  escribía  así  á,  su  hermana.  «Mi 
cara  hermana:  No  será  poca  tu  sorpresa  al  saber  el  cambio 
en  mi  manera  de  vivir,  ocurrido  después  de  la  última  vez 
que  DOS  vimos.  He  aceptado  el  empleo  de  Secretario  del 
Consejo  de  Educación,  y  como  sus  deberes  me  quitarán 
todo  el  tiempo,  por  necesidad  he  debido  renunciar  á  mi 
profesión,  á  fin  de  consagrarles  toda  mi  atención.  Si  estu- 
viera seguro  de  que  el  éxito  coronaria  mis  esfuerzos  en  este 
nuevo  campo  de  labor,  diría  que  no  habría  ocupación  mas 
agradable  para  mí,  ni  que  mas  cuadre  con  mis  gustos  y 
sentimientos....  Muchos  me  desaprueban  el  que  deje  mi 
profesión  en  la  que  hasta  hoy  me  ha  ido  tan  bien,  coma 
podía  esperarlo ;  otros  piensan  que  mi  posición  política  na 
era  para  abandonada,  prefiriéndole  un  puesto,  cuyos  frutos 
solo  verá  otra  jeneracion;  y  qué  mi  presente  posición  en  el 
Senado,  era  preferible  á  andar  de  condado  en  condado  cui- 
dando de  la  felicidad  de  los  niños,  que  nunca  saben  de 
donde  les  viene  el  beneficio,  y  arrostrando  los  celos,  preo- 
cupaciones y  mala  intelijencia  de  sus  padres.  Pero  ¿no  es 
mejor  hacer  el  bien  que  el  ser  elojiado  por  ello?  Si  no  hu- 
biera de  sembrarse  otra  semilla  que  aquellas  que  aseguran 
en  vida  una  buena  cosecha,  la  especie  humana  hubiera 
vuelto  á  la  barbarie.  Si  yo  logro  encontrar  cuáles  son  los 
medios  mejores  de  construir  buenas  escuelas,  cuáles  son 
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reglo  de  los  estudios, 
struccioo  ;  si  yo  llego 
leden  tocar  para  que 
ixiona,  que  no  habla, 
á  defenüer  sus  dere- 
consiguiera  obtener 
Has  ideas  y  cosas  se- 
de que  mi  ministerio 
son  hoy  mejores  las 

— ,__  ,_-  ..j -jcuelas  públicas,  que 

loque  eran  ahora  ciento  cincuenta  unos.    Si  algo  han  me- 
jorado las  escuelas,  no  ha  sido  á  consecuencia  del  impulso' 

dado  por  el  gobierno Pienso  ir  íi  Pranklin,  etc.» 

La  verdad  es  que  echándola  vista  en  busca  de  uo  Secre- 
tario, el  Consejo  pudo  convencerse  de  que  pocos  habrían 
que  aceptasen  empleo  tan  mal  retribuido,  siendo  mil  pesos 
su  primera  asignación,  (*)  y  que  tan  poco  se  prometía  de 
la  gratitud  pública.  En  la  primera  elección  hubo  otro  can- 
didato; pero  durante  los  once  años  subsiguientes  fué  re- 
electo por  unanimidad  de  votos.  Su  competidor  era  sin 
embargo  digno  de  la  elección.  Mr.  Dwight  se  habia  mostra- 
do desde  temprano  jeneroso  amigo  y  protector  de  la  causa- 
En  1845  dio  10,000  pesos  para  la  fundación  de  la  primera 
Escuela  Normal;  y  después  1,000  pesos  para  hacer  frente  & 
los  gastos  del  primer  Instituto  ó  asamblea  de  Maestros,  que 
hasta  entonces  se  hubiere  reunido  en  Massuchusetts,  cuyo 
resultado  fué  tan  satisfactorio  que  la  Lejislatura  decretó- 
fondos  para  continuarlos  hasta  la  fecha.  El  corazón  y  la 
bolsa  de  Mr.  Dwight  estuvieron  siempre  abiertos  para  fo- 
mentar la  educación. 

En  despecho  pues  de  la  oposición  de  sus  amigos,  de  sus 
sostenedores  en  la  vida  pública,  y  aun  de  los  consejos  de 
los  jueces  que  lo  veían  en  camino  de  llegar  k  la  mas  alta 
fama  por  los  trabajos  del  foro,  Mr.  Mann  aceptó  el  empleo 


( I )  Una  de  lu  muil testaciones  del  estado  de  la  opinión  pública  «obre  la  im- 
portancia de  los  diversos  ramos  de  la  educación,  snele  encontrarae  en  los  sueldos 
qnese  aalKDanáloBqne  los  pPOFesiD.  Cuando conocImoslMr.HaDn,  enlISi?,  le  olmos 
lamentarse  con  realnaclOD  de  ana  estreebas  circunstancias;  y  cuando  su  honorario 
fué  solo  aumentado  con  900  pesos,  escribid  en  sn  diarlo  la  espresioa  de  una  nobi 
vengaua:  ales  daré,  dice,  diez  veces  mas.»    {Nota  del  autor.) 
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e  86  te  brindaba.  Un  propósito  que  viene  tant 
a  como  de  la  íntelijeacia,  es  una  voz  profétíca 
ba  Toz  es  clara,  las  disuasiones,  las  amenazas, 
OB  en  otra  dirección  nos  llegan  como  soQídc 
igua,  que  el  corazón  inspirado  no  acierta  á  co 
ó  que  la  obra  que  iba  á  emprender  encerraba  < 
)  elementos  de  fatura  grandeza.  La  educac 
ndicion  previa  de  la  humana  felicidad.  Es  el 
bal  sin  el  cual  no  hay  vida.  La  dignidad  y  po 
dividuos,  la  grandeza  de  las  naciones,  en  ci 
nga  de  la  ajencia  humana,  no  tienen  otra  base 
n  educación  no  pueden  conocerse  los  atribute 
por  tanto  aspirar  á  ellos;  las  infinitas  cualidad 
>  pueden  ser  medidas,  y  por  tanto  mitigadas 
inte  servidumbre  de  la  superstición  no  puede  i 
por  tanto  su  reino  nunca  seria  abolido.  Vio 
Lcion  paz,  gloria,  vida,  y  la  Única  atmósfera 
istianismo  puede  Qorecer.  Confió  en  que  la  luz 
'illar  en  lo  futuro,  calentarla  é  iluminarla  toda 
)  la  presente  oscuridad  y  tribulación. 
Un  solo  hombre,  entre  todas  sus  relaciones, 
;>reciara  completamente  sus  motiros,  y  le  di 
las  ardientes  congratulaciones,  como  se  ve  e 
iie  publicó  después  en  sus  propias  memorias. 


Nnavt  You,  AgosU 

«Estimado  Señor:  acabo  de  saber  que  Vd.  8( 
rado  á  la  causa  de  la  educación  en  nuestra  re[ 
uelgodeello.  Nada  podia  causarme  mayor  p 
irgo  tiempo  he  deseado  que  alguno  que  reu 
18  aptitudes  de  Vd.  se  consagrase  ¿  esta  obra, 
d.  encontrar  puesto  mejor;  niel  gobierno  tiei 
oble  que  dar.  Vd.  me  permitirá  trabajar  bajo  B 
)gun  pueda.  Si  hay  algo  en  que  pueda  ayudf 
3sita  mas  que  indicármelo,  y  siempre  tendn 
>uv6rsar  con  Vd.  sobre  sus  operaciones.  ¿Cuan 
is  degradantes  querellas  de  partido  en  nuestro 
-ayéodose  los  espíritus  elevados  á  ver  lo  que  pu< 
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por  unajenerosa  y  sustancial  mejora  tlel  modo  de  ser  dd 
la  comunidad?  «Mi  oído  está  acongojado,  mi  alma  misma 
est&  enferma»  con  el  desabrido,  aunque  furioso  clamor 
sobre  medio  circulante,  bancos,  etc.,  mientras  que  ¿  los 
intereses  espirituales  de  la  comunidad,  parece  que  apenas 
se  les  reconoce  tener  realidad.  Si  solo  lográramos  enca- 
minar por  canal  mas  recto  la  asombrosa  enerjia  de  este 
pueblo,  iqué  paraíso  terrenal  vendría  &  ser  nuestro  paísl 
Y  yo  no  desespero.  Su  prontitud  en  poner  mano  á  la  obra 
es  nn  feliz  presajio.  No  está.  Vd.  solo,  ni  es  una  rara  escep- 
■cioo  por  el  tiempo  que  corre.  Muchos  debe  haber  que 
puedan  ser  tocados  por  las  mismas  verdades  que  lo  han 
movido  á  Vd.  Tengo  toda  esperanza  en  que  Id  prosecución 
-de  la  obra  le  dará  á  Vd.  mayor  vigor  y  salud.  Si  os  tenéis 
firme  en  lo  esterior,  nada  temo  de  parte  del  espíritu.  Es- 
cribo de  prisa,  porque  no  me  siento  muy  fuerte,  y  todo 
esfuerzo  me  postra;  pero  necesitaba  manifestar  á  Vd.  mis 
simpatías  y  desearle  la  ayuda  de  Dios  en  su  camino. 

Su  sincero  amigo, 

W,  E.   CHA.NNINO.» 


Los  deberes  del  Secretario  no  fueron  definidos  con  clañ- 
-dad  en  el  acta  que  creó  este  empleo,  ni  podían  serlo  tam- 
poco. Podian  en  horabuena  la  Legislatura  ó  el  Consejo 
decir  que  el  Secretario  reuniría  Convenciones  en  cada 
corídado  del  Estado;  ¿pero  asistiría  á  las  convenciones 
como  «cabeza  sin  vida,»  ó  como  «lengua  de  fuego?»  Podían 
decir  que  reuniera  periódicamente  á  los  maestros  en  ins- 
titutos de  instrucción;  ¿pero  los  enseñarla  ó  inspiraría  con 
fuerza  irresistible,  cuando  reunido  ó  simplemente  presi- 
diaría el  acto,  encargando  k  otros  la  ejecución  de  iu  obraP 
Podían  decir,  que  preparara  «extractos  de  los  informes  ds 
las  comisiones  de  escuelas;»  ¿pero  se  deducía  de  ubique 
habla  de  estudiar  el  conjunto,  y  presentarlo  en  un  libro  de 
-cuatrocientas  á  quinientas  pajinas,  ó  tomaría  i  la  ventura, 
treinta  ó  cincuenta  cortos  estractos,  poniéndoles  el  debido 
encabezamiento?  Podian  requerir  de  él  que  cada  año  pre- 
sentase un  informe;  pero  un  cohete  produce  el  mismo  so- 


n 
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in  cañón.  En  ñn,  no  estaba  al  alcance  de  la  ley 
le  el  empleo  se  convirtiese  en  una  prebenda, 
es  la  conciencia  del  deber  y  el  entusiasmo  det 
podían  asegurar  la  mayor  cantidad  y  la  mejor 
la  obra. 

niembro  del  Consejo  era  rentado,  ni  sus  fancio- 
iponlan  trabajo  material.  Su  incumbencia  era 
h  indicar  antes,  y,  en  cuanto  fuese  practicable, 
sancionar  después.  Cuando  alguno  le  preguntó, 
1  el  factótum  det  Consejo,  Mr.  Mann  contestó:  soy 
<  no'  el  toítím. 

tamente  después  de  haber  aceptado  el  empleo, 
:us  asuntos  de  abogado,  declinó  ser  reelecto  al 
lo  que  mas  debía  coetarle,  renunció  su  activa 
on  en  las  sociedades  de  temperancia.  Sustrájose 
te  &  los  partidos  politícos,  y  durante  doce  años 
i  convención  alguna.  Querta  ser  mirado  y  có- 
lmente como  educacionista.  Aunque  simpatiza- 
empre  con  las  reformas  del  día,  no  se  le  ocultaba 
recibidas  son  por  aquellas  clases  á  que  él  se  pro- 
lucir  por  el  camino  del  bien;  y  como  no  podía  ha- 
k  la  vez,  trató  de  hacer  las  cosas  mejores,  y  aque- 
!jor  cuadraban  con  su  propósito  primero.  Elfinimo 
tes  también  se  mostraba  tan  encendido  con  el 
3S  partidos  en  varios  asuntos,  que  existían  gran- 
1  de  que,  so  color  de  interés  por  la  educación,  no 
esen  los  intereses  de  alguno  de  los  partidos.  Ni 
1  vulgo  comprender,  porqué  un  hombre  descen- 
ciones  honorables  á  una  comparativa  oscuridad, 
liradas  abundantes,  por  lo  que  no  pasaba  de  un 
inos  que  no  estuviese  imbuido  por  motivos  tan 
orno  los  suyos.  Los  hechos  posteriores  vinieron 
a  cordura  de  su  conducta.  El  Consejo  fué  el 
los  ataques  de  los  partidos,  de  los  fanáticos  y 
I,  y  solo  la  abstención  del  Secretario  de  toda  ban- 
alvó  del  naufrajio. 

0  de  todas  estas  dificultades,  la  resistencia  y 
}s  unos,  la  tibieza  ó  indiferencia  del  mayor 
inque  el  mas  interesado,  el  Secretario  tenia  que 

1  los  jtnimos  para  plantear  un  sistema  vigo- 
rar del  decrépito  en  práctica;  sujeiir  cambios  étv 


pero  en  mucho  mas  se  las  teadria  ahora,  si  fueran  exa- 
mioadas  &  la  luz  de  diez  y  siete  años  de  esperiencia.  En 
la  osadía  misma  de  sus  primeros  golpes,  estuvo  su  salva- 
ción, y  la  (le  su  obra.  Otro  sistema  lo  hubiera  echado  & 
perder  todo.  Algunos  intereses  especiales  tocaron  alarma; 
pero  la  sonora  voz  de  las  esperazas  que  despertó,  impuso 
silencio  á  los  descontentos.  Se  habla  hecho  vibrar  una  cuer- 
da sagrada  del  corazón,  y  la  contemplación  de  los  grandes 
principios  purificó  el  alma  de  todo  motivo  sórdido.  Cuan- 
do el  vuelo  ascendente  del  ágila  nos  hace  elevar  lasmi- 
radasá  loalto  del  cielo,  dejamos  de  oír  el  grito  de  las  aves 
subalternas.  Mr.  Mann  prosiguió  su  victoria;  su  objeto 
«ra  comprometer  al  Estado  en  grandes  medidas  de 
reforma  y  progreso  antes  que  viniese  el  dia  de  la  reac- 
ción. Esteasos  cambios  en  las  leyes  fueron  propuestos 
y  sancionados.  Se  proveyó  de  rentas  y  medios  á.  las 
escuelas.  Las  Comisiones  de  Escuelas  fueron  pagadEis. 
Instituyó  un  sistema  de  convenciones  educacionales  de 
condado.  Por  medio  de  los  «Rejistros  de  Escuelas,»  se 
adoptó  un  plan  de  mucho  alcance,  para  examinar  con 
microscopio  la  condición  de  las  escuelas,  y  saber  lo  que 
puede  llamarse  « la  estadística  vital ».  EzijiÓse  á.  las 
comisiones  presentasen  informes  detallados  relativos  ¿los 
inconvenientes  y  ventajas  de  sus  respectivas  escuelas;  y 
de  todo  el  cuerpo  de  estos  informes,  el  Secretario  hacia 
un  compendio  ó  ab$traetoi,  con  inmenso  trabajo  de  su 
parte;  pero  también  con  mucho  provecho  de  la  causa. 
Estableciéronse  sobre    todo    Escuelas    Normales,  primero 


en  via  de  esperimento;  pero  antes  de  que  fuesen 
donadas  como  tales,  la  buena  voluntad  del  pülilíco  t: 
ya  adoptado  firmemente  por  el  buen  ésito  y  los 
realizados,  quedando  desde  entonces  incorporada 
las  oías  valiosas  é  importantes  instituciones  del 
Todos  estos  actos  eran  otras  tantas  anclas  con 
Secretario  aseguraba  au  nave  mientras  era  bonan 
y  con  las  cuales  pudo  hacer  frente  A.  la  borrasca, 
estalló  la  tormenta.  Pasado  tres  6  cuatro  años 
previsto  por  el  Secretario  desde  el  principio  de  su  i 
los  varios  antagonistas  del  progreso,  demasiado 
para  obrar  separadamente,  combinaron  sus  fu 
bajo  un  jefe  poco  escrupuloso,  estuvieron  aperctbic 
dar  e\  asalto.  El  misero  empezó  £i  sentir  literalmc 
que  costaba'»  la  marcha  del  sistema  ('}.  El  fabric 
libros  que  habla  contado  con  el  Consejo  y  el  Secreta 
su  negocio,  el  sectario  que  habría  querido  convi 
escuelas  en  proselitismo  de  sus  dogmas  particulan 
trábanse  ofendidos,  por  sentirse  burlados.  A  todi 
se  reunía  la  tribu  sin  nombre  de  los  que  creer 
mundo  se  acaba  si  no  se  gobierna  según  sus  prot 
nes,  y  que  concertaron  sus  fuerzas  para  el  esterm 
Consejo.  El  ataque  emp.ezó  en  la  Legislatura  i 
Una  mayoría  de  la  Comisión  de  Educación  pro 
bilí  para  abolición  del  Consejo  de  Educación,  la  < 
de  las  Escuelas  Normales,  y  restablecer  tas  cosas  : 
de  que  se  hallaban  tres  años  antes.  El  desig 
ignorado  hasta  de  la  minoría  de  la  Comisión,  que 
ponia  de  amigos  del  Consejo,  hasta  pocas  horas  e 
presentarse  el  Informe.  Pidieron  tiempo  para  p 
un  contra-informe  y  les  fué  negado,  primero  por 
aion,  y  en  seguida  por  una  mayoría  de  la  sala, 
era  evitar  la  discusión,  y  sancionar  el  bilí  sin  disc 


{ t )  Con  noa  población  de  nn  millón  de  Habitantes,  las  contribneio 
■osten  de  las  escnelas  rennldas  por  Impuestos  que  i  si  mismas  se  ti 
distritos,  villas  ;  ciudades  del  Estado,  t  lorerildas  en  tdifiear 
tuutbu  Bolameote,  Toé  db  dos  Kiixoina  dos  ciuttos  no.  mot.  Ho) 
lodo  el  material  de  las  escaelas  de  Uassachtiaetts,  lasrenUB  para  so  so 
den  i  Ira  miüottm.  Es  este  el  mas  nsto  j  mejor  dotado  sistema  de  e 
exista  eo  el  mundo,  no  obttante  no  pasar  su  poblacloo  de  on  mlllOD 
tos  mil  liabltant«s. 
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mpeñó  la  secretarla,  apenas  puede  hacerse  mencíoo, 
jxpoaerse  á  ser  tachado  de  exajeraoioa.  Escrihió  doce 
)8  informes  anuales,  del  último  de  los  cuales,  decía 
tarteriy  Revieu)  de  Eilinburgo:  «Es  este  volumen  en 
ad  digno  monumento  de  un  pueblo  civilizado;  y  sí  la 
irica  hubiese  de  hundirse  bajo  las  olas,  quedarla  en 
1  mas  bello  t-ecuerdo  de  una  Repábiica  ideal.»  De  una 
ansa  masa  de  documentos  formaba  los  informes  y 
itas  de  las  escuelas  de  Massachusets,  de  los  que  hay 
volúmenes.  La  parte  estadística  solo  absorbía  tres 
es  de  trabajo.  El  Diario  de  las  Etcuela»  Comunes,  que  él 
.ctaba,  consiste  de  diez  volúmenes,  cuya  mayor  parte 
lebe  á  su  pluma.  Publicó  un  volumen  de  sus  lecturas 
e  Educación  &  pedido  del  Consejo.  Todos  los  años 
a  un  viaje  por  todo  el  Estado  para  tener  Convencio- 
ó  Institutos  de  maestros.  Por  las  noches  convocaba 
itings  populares  á  ñn  de  formar  los  sentimientos  y 
raciones  da  los  padres  de  quienes  solo  depende  que  sus 
8  se  eduquen.  Su  voluminosa  correspondencia  absorvia 
I  el  tiempo  que  no  le  tomaban  aquellas  múltiples  áten- 
les, sin  que  dejase  de  dar  consultas  legales  gratuita- 
ite,  como  siempre,  en  todo  lo  que  se  referia  á.  la 
cacton. 

residió  á  la  erección  de  dos  Escuelas  Normales  de 
ido,  dando  plaoos  y  direcciones  para  la  construcción 
centenares  de  escuelas  adaptadas,  en  cuanto  á.  costos 
imano,  k  los  posibles  y  necesidades  de  sus  diversas 
didades.  Con  frecuencia  asistía  í  meetings  sobre  edu- 
ion  en  otros  Estados,  á.  fín  de  propagar  la  causa  é 
pirar  aliento  á  sus  amigos;  considerando  como  un  deber 
iat  suyo  recibir  á  todos  los  que  venían  á.  visitarlo  con 
un  motivo  que  se  refíriese  k  la  grande  obra,  en  que  esta- 
ampeñado.  Pudo  con  razón  decir,  en  su  informe  suple- 
otarlo  de  184S:  cDesde  que  acepté  la  Secretarla  en  1837 
<ta  1848,  en  que  elevé  mi  renuncia,  he  trabajado  ea  esta 
sa  por  término  medio  quince  horas  al  día;  y  desde  el 
ncipio  al  ñn  de  este  periodo,  no  tomé  un  solo  día  de 
aciones,  y  meses  y  meses  transcurrieron  sin  dejar  el 
bajo  para  visitar  un  amiga  Todo  mi  tiempo  estuvo 
■sagrado  k  la  grande  obra  que  se  me  habla  confiado ; 


nal  ha  formado  ya  una  opinión  clara  y  unánime.  Grande 
fué  el  trabajo,  pero  rindió  ciento  por  uno.  Comparando 
las  escuelas  de  Uassachusetts  tales  como  eran  en  1837, 
Tese  salir  el  orden  del  caos,  el  vigor  sustituido  á  la  debi- 
lidad, y  que  un  alto  grado  de  inteligencia  en  la  manera 
-de  dirijir  la  educación  ha  sucedido  á.  una  lamentable 
ignorancia.  Ni  se  han  limitado  &  Massachuse&tts  los  resul- 
tados de  aquellos  trabajos.  Muchos  de  los  Estados  libres 
han  seguido  en  la  marcha  de  los  progresos,  y  varios  de 
los  esclavistas  tratado  de  imitarlos;  aunque  desgraciada- 
mente, esto  era  imposible  con  bus  institucioues.  Muchos 
da  los  Informes  de  Mr.  Mann  han  sido  reimpresos  tanto  en 
este  palé  como  en  Inglaterra.  Sus  opiniones  han  sido  ci- 
tadas como  autoridad  en  las  Legislaturas  de  la  Union, 
como  en  el  Parlamento  inglés,  y  elogiadas  en  revistas  y 
obras  notables  sobre  educación.  «Tuve  la  fortuna,  dice  el 
Hon.  Buriingame  en  un  discurso,  de  hallarme  en  Guildhall, 
en  Londres,  cuando  se  debatía  la  cuestión  de  dar  instruc- 
ciones &  sus  representantes  para  que  favoreciesen  un  sis- 
tema de  educación  seglar.  Votaron  por  la  negativa;  pero 
un  caballero  tomó  la  palabra  y  leyó  algunos  datos  estadís- 
ticos de  uno  de  los  Informes  de  Horacio  Mann.  Aquel 
estracto  cambió  el  voto  del  Consejo  Municipal  de  Londres. 
Nunca  me  sentí  mas  orgulloso  de  roi  patria». 

Debiera  suponerse  ^ue  hombre  dotado,  como  Mr.  Mann, 
de  tanta  energía  y  fervor,  se  aventurase  en  medidas  cuyo 
acierto  no  fuese  confirmado  por  los  resultados;  y  que  en 
alguQ  caso  al  menos  se  viese  forzado  &  volver  atrás;  pero  es 
muy  notable  el  hecho  que  ni  en  su  vida  legislativa,  que 
abrazó  el  período  de  diez  años,  ni  mientras  desempeñó  la 
Secretaria,  que  duró  doce,  jamas  propuso  medida  que  no 
fuese  completamente  adoptada,  ó  que  una  vez  aceptada  y 
puesta  álaprueba,  fuese  necesario  abandonarla.  Ya  fuese 
aconsejando  ó  ejecutando  el  plan  de  revisar  el  Código  Ci- 
vil del  Estado;  erigiendo  y  administrando  un  hospital  para 
locos;  ó  proyectando  un  sistema  completo  de  medidas  para 
renovar  el  sistema  de  escuelas  comunes  de  la  República,  en 
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cada  uno  de  estos  sus  esfuerzos  fueron  coronad 
mas  completo  éxito.  Fin»  coronat  oput  puede  escí 
fin  de  todas  sus  obras. 

En  una  de  las  mas  peligrosas  crisis  en  que  se 
p<.'r  razón  de  sus  funciones  de  Secretario,  se  le 
proposiciones  para  que  aceptase  el  Rectorado  en 
gio  en  el  Oeste  con  el  sueldo  de  $  3.000.  Negóse  é 
rentoriamente,  resuelto  4  sacrificarlo  todo  en  obso' 
Educación  popular,  que  habia  emprendido,  no  adi 
otra  altarnativa  que  llevar  á  cabo  suobra,  ó  sucum 
demanda. 

En  1843  murió,  en  la  Sala  de  Representantes  c 
tados  Unidos,  Juan  Quincy  Adams,  que  era  dipi 
distrito  congresional  en  que  Mr.  Mann  residía.  A.qu 
habfa  sido  por  veinte  años  para  el  ilustre  Adams  ' 
de  sus  nobles  trabajos  en  beneficio  de  la  libertad  1 
¿Dónde  encontrar  un  sucesor  digno  de  llenar  el  v 
dejaba?  Pasando  el  abismo  que  mediaba  entre  el 
anciano  y  los  políticos  adocenados,  todos  los  demás  1 
parecían  correrá  parejas.  La  Convención  nombre 
proponer  á  un  candidato,  se  fijó  en  Mr.  Mann,  q 
solo  la  duda  de  si  aceptarla  tan  honroso  encargo, 
sin  embargo,  después  de  alguna  trepidacioo,  en  i 
&  que  habiendoel  pais  adquirido  una  inmensa  este 
territorio,  la  gran  cuestión  de  la  época  era  aseg 
siempre  esos  territorios  &  la  libertad,  contra  las  te 
que  por  entonces  se  hacían  por  estender  la  esc 
Un  estado  de  verdadera  y  completa  educación  del 
implicarla  el  mas  alto  estado  de  existencia  terreal 
la  libertad  debía  ser  requisito  previo  de  la 
oion.  Fué  electo  por  una  gran  mayoría  al  prí 
crutinio,  y  tomó  inmediatamente  su  asiento  en 
greso. 

Así  que  hubo  sido  electo,  presentó  su  renuncia  al 
qoe  no  aceptaron,  encareciéndole  retuviese  su 
hasta  el  fin  del  año.  Consintió  en  ello,  y  á  esto 
educación  el  capitel  de  su  otra  obra,  el  Informe 
cimo. 

Aunque  anticipemos  un  poco,  cabe  recordar  aqu 
año  siguiente  la  Legislatura  de  Massachusetts,  por 
uion  de  ambas  Cámaras,    le  exigió  preparara  una 
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pronunció  un  discurso  en  el  Senado  de  los  Estados  Unidos» 
que  en  manera  alguna  favorecía  el  pronunciamiento  de  la 
opinión  en  los  Estados  del  Norte  contra  los  avances  de  los 
esclavistas.  Este  discurso»  de  tan  popular  estadista  como 
era  Webster  en  el  Norte,  le  atrajo  el  descontento  jeneral; 
mientras  que  el  Sur,  que  antes  lo  detestaba,  en  proporción, 
empezaba  á  tributarle  las  muestras  de  admiración  que  an- 
tes le  escaseara.  Con  motivo  de  las  felicitaciones  que  le 
hicieron  personalmente  á  Mr.  Mann  muchos  amigos  de  su 
distrito,  aprobando  la  linea  de  conducta  que  habia  seguido 
en  el  Congreso,  sobre  la  palpitante  cuestión  del  día,  dirijió- 
les  en  contestación  una  carta  en  que  impugnaba  las  ideas 
manifestadas  por  Mr.  Clay,  Mr.  Cass,  Webster  y  otros;  y  aun- 
oue  el  escrito  respirase  la  alta  estimación  en  que  el  autor 
tenia  á  Webster,  de  quien  decía,  «que  de  su  boca  habían 
salido  palabras  de  libertad  que  hombre  viviente  no  había 
pronunciado  jamás, »  protestando  de  su  admiración  por  sus 
talentos,  y  su  gratitud  por  sus  pasados  servicios,  el  hecho 
es  que  concluía  con  demostrar  el  sofisma  que  ocultaban  sus 
argumentos,  y  la  enormidad  de  las  conclusiones  á.  que  arri- 
baba. En  el  estado  que  se  encontraba  la  opinión  pública, 
causó  una  grande  sensación.  Webster  contestó  inmediata- 
mente, y  arrastrado  por  la  discusión,  y  acaso  picado  en  lo 
vivo  su  amor  propio,  aventuró  algunas  frases  ofensivas, 
tales  como  aquella  en  que  decía  de  Mr.  Mann  que  era  «poco 
versado  en  la  constitución  de  su  país.]» 

Mann  replicó  en  otra  carta  sin  abandonar  la  mesura  que 
caracterizaba  la  primera ;  pero  Webster,  á  mas  de  un  nuevo 
discurso  en  el  Senado  en  apoyo  de  las  ideas  emitidas  en  el 
primero,  se  dirijió  á  varios  caballeros  con  una  carta,  acom- 
pañándoles un  ejemplar  de  este  discurso,  en  la  cual  aludía 
en  lenguaje  amargo  á  los  escritos  de  Mr.  Mann.  La  cuestión 
se  envenenó  como  era  de  esperarse;  los  partidos  tomaron 
parte  en  ella,  y  Mr.  Mann  fué  el  blanco  de  apasionadas 
apreciaciones.  Mayor  intensidad  daba  á  estos  disentimien- 
tos la  proximidad  de  las  elecciones  de  Diputados  al  Congre- 
so. Mr.  Mann  asistió  á  varios  meetings,  en  que  éspuso  con 
calma,  y  dirijiéndose  al  raciocinio  de  sus  oyentes,  los  gran- 
des principios  de  humanidad  y  de  justicia  comprometidos 
en  la  cuestión.  El  día  de  las  elecciones  llegó,  y  no  obstante 
los  esfuerzos  de  Webster,  que  era  á  la  sazón  Secretario  de 
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lurante  doce  años.  Ambas  Gámart 
ae  de  la  Comisión,  resolvieron  des 
sarcirle  de  aquellas  pérdidas,  «do  p: 
icla  el  mismo  Informe,  pagarle,  sino 
una  satisfacción  que  serla  mas  agrac 
icion  exacta.» 
ules  obras  publicadas  por  Mr.  Mann 

su  Diario  de  las  Escuelas  Comunes; ' 
ada  Informes  y  ettadtn  de  ¡tu  eicueUu  t 
oce  Informes  como  Secretario  del  O 
1  volumen  de  lecturas,  ó  discursos  «ol 
irsos  y  cartas  sobre  la  esclavitud;  sui 
B  son  voluminosos;  su  Pensamientos  '¡ 
circulado  á  veinte  mil  ejemplares. 
I  las  de  temperancia,  dirijida  tal  pobt 
rico  educado,»  y  dos  escritos  sobre  las 
nujer;  y  cuatro  folletos  conteniendo  c 
en  los  aniversarios  de  la  Independe 
a  ejecución  de  una  obra  da  enseñai 
Eido  meditando  mucbos  años.    Era  i 

Aritmética  para  el  uso  de  lasescuel 
)  al  plan  jeneral,  en  una  idea  oriji 
u' operaciones  simplemente  de  din 
)  mercaderías,  como  materiales  pai 
>nesde  aritmética,  pasaba  en  revist 
artes,  ciencias,  estadística,  historia 
¡eografia  y  cosas  asi,  y  arreglaba  su 
le  aquellas  los  hechos  que  eran  sus 
aritmética;  da  manera  que  no  solo  i 
mes  un  problema  por  resolver,  sino 
I  y  valioso  hecho,  digno  de  conservt 
icutó  esta  obra,  con  la  ayuda  de  M: 
le  lee  á.  su  frente  asociado  al  de  Mr. 
Mann  fué  propuesto  para  Gobernadoi 
r  una  Convención  preparatoria,  y  au 
)or  la  mayoría  ezijida  por  la  ley,  b 

indicar  el  alto  puesto  que  ocupaba  < 

Ese  mismo  dia  aceptaba  el  Recto 

lioquia,  en  el  condado  de  Greene.  ei 

olvia  asi  &  la    carrera  que  las  disp 

lejteoían.trazada— la  educación. 


1  de  poner  en  práctica  algunas  re- 
nto en  la  organización  esterna,  co- 
eoseñanza  impartida  en  los  cole- 
yla  que  mas  te  halafjaba,  la  de 
3  oportunidades  de  recibir  educa- 
de  aplicación,  que  la  que  se  daá. 

in  me  lo  escribe  Mrs.  Mannin-ealiza* 
.  Lewis  en  un  instituto,  en  que  ha 
introducido  y  janeralizado  los  ejercicios  jimnásticos  para  el 
deBarrollo  ñsico,  á  la  par  del  intelectual.  El  resultado,  sin 
embargo,  no  correspondió  desde  luego  á  sus  esperanzas. 
Quejábase  de  que  las  niñas  que  acudieron  íi  sus  lecciones, 
sin  ser  viciosas,  carecían  de  aquel  decoro  esterior  que  solo 
puede  dar  una  larga  educación  social  de  los  sentimientos. 
Mrs.Mann  ha  hecho  una  vivísima  pintura  de  las  duras 
pruebas  por  que  su  esposo  debió  pasar  en  un  estableci- 
miento que  estaba  aun  por  crearse,  falto  de  capital  suñ- 
ciente,  con  escasa  vecindad,  y  esta  de  familias  de  paisanos 
pero  esta  parte,  la  mas  penosa  de  la  vida  de  Mr.  Mann,  inte- 
resaría solo  &  las  personas  que  se  ocupan  profesional  mente 
de  la  educación,  y  estarla  por   demás  aqui. 

Una  observación  hace  la  Señora  Mann,  que  queremos 
consignar  aquí,  porque  es  de  importancia  práctica  en  núes- 
tros  mal  poblados  países  de  Sud  América,  donde  las  habi- 
taciones están  en  las  campañas  diseminadas  á  grandes  dis- 
tancias. «Cuando  fueron  ocupados  por  la  primera  vez  los 
Estados  Occidentales,  dice  la  Señora  Mann,  fué  imposible 
difundir  la  instrucción  superior  con  bastante  estenston. 
"Los  pioneers,  ó  primeros  pobladores,  que  salen  de  comuni- 
dades mas  adelantadas,  aunque  de  ordinario  hombres  de 
enerjia,  carecen  de  cultura  literaria,  y  por  tanto,  la  vida 
doméstica  se  resiente  luego  de  esta  falta.  La  jeneracion 
que  les  sucede  es  menos  culta,  como  es  natural;  y  los  jó- 
venes de  posibles  deben  ser  enviados  afuera  para  obtener 
educación,  ó  quedarse  sin  ella. 

No  es  pues  lo  que  mas  interesa,  el  saber,  ai  convenga 
mejor  que  la  educación  se  imparta  fuera  del  circulo  del 
hogar  doméstico,  sobre  todo  entre  las  mujeres;  sino  la  de 
si  hayan  ó  no  de  recibir  educación  alguna.  Desde  que  no 
es  posible  tener  una  Universidad  en  cada  villa,  el    punto 
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importante  serla  suministrar  la  mejor  clase  de  casas  de 
cíon,  que  se  pareciesen  en  cierto  modo  &  familias 
Tocos  de  saber.  Tal  fué  el  templo  del  saber  que  es- 
ante  los  ojos  del  alma  de  Mr.  Mann»  que  no  dudaba 
irla,  con  su  poderosa  capacidad  de  dominar  las  diñ- 
es y  realizar  sus  grandes  propósitos. 
Funio  de  1859  el  Colejio  fué  enajenado,  debiendo  se- 
to Mr.  Maim  de  su  dirección.  El  día  mismo  de  la 
del  Colejio,  rendían  exámenes  los  alumnos,  y  deblaa 
irse  los  diplomas  de  idoneidad.  Mr.  Mann  compuso 
lurso  que  había  de  pronunciarse  en  el  acto,  y  asistió 
)s  los  regocijos  consiguientes  k  tales  actos,  durante 
ce  horas  que  duraron.  Esa  noche  se  sintió  grave- 
!  indispuesto,  y  la  enfermedad  tomó  luego  las  formas 
a  fiebre  cerebral,  y  por  muciios  días  el  enfermo  no 
pasar  alimento  alguno.  El  médico  que  vino&  asistirlo, 
I  esperanzas  de  salvación;  y  fué  preciso  prevenirle  que 
se  acercaba.  ¿Cuanto  faltat  preguntó. — Cuando  mas 
loras,  se  le  contestó. — "Ho  lo  siento,  pero  tengo  que 

algo:  llámenme  á  B ,  un  estudiante,  á  quien  habló 

(mayor  interés.  Hizo  llamar  sucesivamente  á  otros, 
s  amigos,  y  durante  dos  horas  derramó  su  corazón  y 
asL  en  palabras  inspiradas,  con  voz  tan  entera,  y 
ilación  tan  animada,  como  no  era  de  esperarse  de  su 
>  de  postración.  Muchos  pudieron  ver  el  deber  baja 
lueva  luz,  oyéndole  repetir  las  palabras:  «Hombre, 
,  Diosl» 

in  dijo  á  Mr.  Fay:  desearía  que  me  dirijiese  á  Dios 
orta  oración,  humilde,  paclQca,  agradecida!  después 
cual  se  volvió  á  los  que  lo  rodeaban,  enviando  afec- 
)  mensajes  á  los  ausentes, — á  su  hijo,  á  su  hermana, 
Craig  y  otros  antiguos  amigos,  particularizándose  con 
ifesor  Cary:  «Querido  Cary.  decía,  sólido,  firme,  bien 
ceado,  siempre  sabio,  siempre  recto,  siempre  firme, 
le  cuanto  lo  amabais  murmurando  en  seguida,  «Bue- 
guro,  juicioso,  blando,  bello  Cary».  «Y  aquellos  bue- 
óvenes,  Mr.  Fay,  que  siempre  cumplieron  con  su 
,  cuanto  los  amo — decidles  cuanto  los  amo.  No  hay 
ras  que  espresen  cuanto  los  amo.B 
ndo  le  preguntaron  si  esto  no  le  fatigaba,  dijo:  no,  m& 
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I  planes  para 
'a  ser  rector 
viviente  que 
Ir.  Fay,  que 
»8,  Mr.  Pay; 
dida  que  re- 
evantado  en 
dio  sobre  él. 

i^ua[iuua  uiju;   ai^ii    ui\ja  luiu,  iju»    ios   prouii^ue    la  verdad 

hasta  que  la  luz  suceda  á.  las  tinieblas.»  A  su  hijo  añadi<): 
«CuauJo  deseéis  saber  lo  que  debéis  hacer,  preguntaos 
¿qué  habría  hecho  Cristo  en  las   mismas    circunstancias?» 

Quiso  reposarse  y  no  pudo:  las  ansias  de  la  muerte  so* 
brevinieron,  y  entre  el  delirio  mostró  las  duras  pruebas  por 
que  había  pasado,  y  le  traían  su  prematura  muerte,  á} 
fin  Dios  tuvo  misericordia  de  él. 

Según  rae  lo  escribe  su  señora  viuda,  fué  depositado  tem- 
poralmente en  el  cementerio  del  Colejio,  por  el  cual  había 
rendido  su  vida,  y  muchos  de  sus  amigos  deseaban  que  sus- 
restos  quedasen  ahí,  como  que  este  era  el  lugar  mas  apro- 
piado; pero  una  de  las  pocas  alusiones  que  así  mismo  hizo 
en  sus  ultimas  horas,  cuando  ya  no  quedaba  tiempo  para 
hablar  en  particular,  fué  esta  observación:  «Me  pondrás 
donde  tú  quieras». — Te  pondré  al  lado  de  Carlota,  que  fué 
el  áojel  tutelar  de  ambos,  le  contesté:— «Si  tu  has  de  «star 
allí,  yo  también  quiero  estar  á.  tu  ladoo,  respondió. 

Sus  restos  mortales  reposan  ahora  en  el  cementerio  del 
Norte  de  Providencia,  donde  fué  primero  feliz;  y  sus  ami- 
(^os,  en  unión  con  su  familia,  han  elevado  allí  sobre  su  tum- 
ba, el  bello  obelisco  del  Vaticano,  en  sus  perfectas  propor- 
ciones, como  el  símbolo  del  justo. 


OONOLÜSION 


No  pudiéramos  tributar  mejor  homenaje  &  la  memoríEt- 
del  Lejislador  de  la  Educación  pública  que  terminar  la  na- 
rración de  su  laboriosa  vida  transcribiendo  uno  de  sus 
últimos  discursos  sobre  educación,  pronunciado  ante  ma»- 
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nrenciones  ó  Asociaciones  de 
stados  de  la  Union  A.mericaDa 
1-80  dará  idea  de  la  rique^ta 
on  de  sus  ideas,  y  de  ese  cuttc 
rigen  el  unirerso  moral,  y  d' 
os  altos  destinos  de  la  raza  huí 
haya  alcanzado  á.  iluminar  i 
m  en  la  oscuridad  de  la  iguoi 
clon  ó  el  vicio.  Tan  cerca  hi 
08  pasos  hizo  dar  &  ese  mundi 
I  en  torno  suyo,  con  solo  diez 
permitido  esperar  por  dond< 
rada  llegue,  suscite  en  alguno 


cíori  moral  y  rolijiüsa.  En  casos  de  imperiosa  necesidad,  la 
naturaleza  prepara  motivoa  especiales  para  especíales  exi- 
gencias. El)  la  naturaleza  bruta  duerme  el  sentimiento  de 
la  maternidad  hasta  que  el  nacimiento  de  la  prole  lo  des- 
pierta; pero  desde  el  momento  en  que  esto  ocurre,  es  seguro 
que  se  encenderá  el  ciego,  irresistible  amor  maternal.    He 
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O  á.una  gallina  lanzarse  al  vuelo  contra  la  1 
:auda  de  trenes,  por  osar  ponérsele  en  el  cat 
la  &  sus  polluelos.  He  visto  á  la  mas  tímida 
as  aves,  la  perdiz,  saltarme  ¿  la  cara,  cuando 
taño  por  los  bosques  habla  accidentalmenl 
le  con  sa  nidada.  Hay  algo  mas  poético,  he 
snidosy  las  arremetidas  del  águila  cuando 
)ido,  que  en  su  vuelo  audaz  cuando  se  rem 
os;  y  la  leona  lleva  en  su  senoun  almacén  d 
laturaleza  ha  depositado  allí  para  la  defens 
rros.  Una  madre  se  transfigura  cuando  su 
gro.  Sin  miedo  escala  montañas  ódesciend 
lidades  del  mar.  Durante  la  enfermedad 
Iritu  parece  hacer  el  milagro  de  abrogar  ó  si 
)s  del  cuerpo.  Puede  trabajar  sin  descans 
mir,  subsistir  sin  alimejito.  La  exaltación  del 
nilagro. 
ay  otros  motivos  que  existen  en  cierta  este 

los  hombres;  pero  que  están  combinados  ce 
in  con  diversos  grados  de  intensidad,  y  dat 
lino  de  sus  poseedores.  ¿Qué  fué  lo  que  h 
tinuar  en  su  curso,  mientras  que  toda  su  tr 
>tinaba,  y  mientras  que  la  naturaleza  misi 

medio  de  la  aguja  magnética  que  le  hal 
10  guia,  parecía  protestar  contra  su  audacif 
ue  sostuvo  h  aquellos  expatriados  voluntai 
}  Peregrinos  de  Nueva  Inglaterra,  cuando  d 
graban  á  Leyde,  y  de  Leyde  í  la  Roca  de 
o  es  un  motivo  fundado  en  la  Roca  de  los 
los  motivos  determinan  todas  las  cosas.  Pj 
mos  actos  externos,  altos  ó  bajos,  alegres  ó 
los  ó  profanos.  Dan  fertilidad  á  nuestra  vida 
sterilidad.  Hacen  que  el  rey  tiemble  sobre 
lartir  triunfe  sobre  su  cadalso, 
otes  de  considerar  los  motivos  de  que  deb 
istros  estar  animados,  creo  necesario  es 
atros  ojos  mis  propios  motivos  para  dirigiroi 
'e  este  asunto. 

sngo  ante  vosotros,  amigos  raios,  impulsado 
ble  interés  por  vuestra  mejora  personal  y  i 
rofesiona).    Si  hay  una  clase  de    personal 


table,  soUci- 
rentud.    Mis 
corazón  pal* 
lad  que  por 
ira  raí  asun- 
to personal.    Si  yo  tengo  alguna  ambición  terrena,  es  aque- 
lla que  solamente  puede  satisfacer  el  buen  éxito  de  ellos;  y 
todas  las  altas  esperanzas  que  confesadamente  abrigo  de  ua 
porvenir  mas  glorioso  para  la  raza  humana,  reposan  sobre 
la  elevación  de  la  profesión  de  maestro,  y  la  mayor  exten- 
sión del  campo  de  su  ütil  actividad. 

Cualquiera  fundamento  para  conSar  en  la  perpetuación 
de  nuestras  libertades  civiles  y  relijioaas;  cualquiera  es- 
pectativa  de  la  elevación  de  nuestra  raza,  cualquiera  fe  en 
la  cristianización  del  mundo;  estas  aspiraciones  y  esta  fe 
dependen  de  los  maestros,  mas  que  de  todos  los  otros 
medios  de  acción  de  la  humanidad  unidos.  Y  si  en  los 
consejos  de  Dios  existe  el  misericordioso  propósito  de  res- 
tablecer en  la  raza  humana  su  borrada  imájen,  creo  que 
elijirá  y  unjirá  á  los  maestros  de  la  juventud,  entre  los  mas 
elejidos  de  sus  ministros  parala  santa  obra.  A.I  dirijirme 
pues  &  los  maestros,  siento  que  piso  uq  terreno  sagrado, 
porque  estoy  en  la  augusta  presencia  de  los  mas  alios 
intereses,  mortales  é  inmortales,  que  estoy  en  medio  de 
los  eternos  principios  de  la  vida  moral  y  de  la  muerte 
moral. 

No  es  esta,  amigos  mios,  ocasión  de  lisonjear  á  nadie.  No 
vengo  aquí  á  festejar  corazones  amigos  de  alabanzas  con 
sopas  de  miel,  ó  susurrar  á,  sus  oidos  cantarcillos  para 
adormecer  conciencias  perturbadas.  SI  el  gusano  roe  en 
algún  pecho,  dejadlo  roer  hasta  que  haya  comido  hasta  el 
hueso  de  la  vanidad  y  el  egoísmo;  si  arde  fuego,  que  no  se 
apague,  hasta  que  la  escoria  se  haya  separado  del  oro.  Si 
hay  maestros  de  corazones  nobles  aqui  presentes,  me  echa- 
rían en  cara  el  malgastar  la  fujitiva  hora  en  magnificar  sus 
derechos,  olvidándome  de  sus  deberes;  sí  exaltase  la  dig- 
nidad de  su  profesión,  como  si  creyese  que  él  la  ha  creado 
en  lugar  de  serle  deudor  á  ella;  ó  dijiera  que  pues  tiene  el 
instrumento  de  Salomón  en  sus  manos,  debe  por  tanto 
tenerla  sabiduría  de  Salomón  en  su  cabeza.  Gomo  es  el 
deber  del  médico  sondear  la  herida  hasta  el  fondo,  aun- 


e)  oficio  del  ñe 
indigno,  que  e 
|ue  logre  despl 
eracion    que 

cielo,  da  mai 
acó  de  humild 
i:  «desgraciado 
lie  el  Señor 
co  provechoso. 
>9  al  considera 
bernados  los  n 
ato  y  propio  e 
aspirará  la  rec 
leracíon  pecun 
y  eentavot.  En 
8  digno  de  sus: 
decir  que  á.  mi 
)8  y  sagrados  t 
laya  visto  estin 
tos  del  hombn 
I  sean  las  fuñe 
eba  suficiente 
auxilios  de  qu 
evanjelio  puec 
aleon;  cuando 
)  abrigo,  su  sai 

Árticas;  cuam 
apóstol  pueda 
8  mundanas,  y 
;08,  y  los  cuer 
-eeré  que  todoi 

ven  corapelid< 
r,  Pero  hasta 
versal  en  nue 
ues  de  una  este 

tranquila  que 
iu  otros  térmi 
llena  un  estói 
sionero  enviad 
le  sea  su  ben 
sa  cimiento  si 
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iosidad.  Las  noticiaa  que  se  esparcirán  á,  lo 
buena  instrucción  literaria  ó  la  condición  i 
escuela,  al  ñn  del  año,  deben  obrar  como  est: 
en  todo  á.nimo  que  no  sea  demasiado  elevado 
dir  de  él.  No  hay  artesano  ni  artista,  dead< 
hasta  el  escultor,  que  no  se  sientan  abatidí 
por  la  prevalente  opinión  del  público  con 
-obras.  «Una  escuela  que  progresa,»  <  una  e 
«ae;*  son  aspresiones  de  gran  peso  cuando  i 
en  boca  en  un  distrito;  cuando  las  reprodui 
de  escuelas  en  informes  que  van  á  leerse  ec 
becera,  ó  impresos  para  que  todos  los  lean, 
chas  cosas  modiñcan  la  condición  de  una  dsi 
toda  otra  cosa  modifícala  el  carácter  del  mae 
resulta  que  cualesquiera  que  sean  las  impre 
otras  cosas  dejan  sobre  ella,  la  imájen  del  me 
mas  sobresale.  En  todas  las  escuelas  tenida 
por  el  mismo  maestro,  es  él  quien  determine 
zotes  que  hay  en  ella,  lo  mismo  que  el  de  a 
caballeros.  Un  maestro  negado  hace  estúpi 
pulos,  de  la  misma  manera  que  el  mal  labra 
la  tierra  fértil.  Un  maestro  que  rebaja  la  jen 
de  sus  alumnos,  se  rebaja  k  si  mismo;  y  cui 
detracciones  dicen :  a  qué  estraño  es,  si  de  tal 
discipulost»  Por  otra  parte,  sábese  que  un 
pétente  tomará  al  mas  rudo  labriego,  y  mee 
tes  manipulaciones  lo  desbastará,  y  pulirá  ei 
tomará  al  miserable  de  mas  duro  corazón  y 
y  colocándolo  de  manera  que  sus  propias  coi 
cas  puedan  penetrarlo,  llegará  al  ñn  á  dotar 
dad  celestial. 

Pero  es  de  mas  peso  todavía  la  futura  y  du 
que  formarán  de  un  maestro  sus  discípulo: 
opinión  se  formará  y  será  espresada.  Todos 
maestro  de  escuela.  Casi  no  hay  uno  que  et 
no  se  halle  en  situación  de  espresar  libremt 
que  tiene  de  sus  primeros  maestros,  sin  miet 
Si  el  maestro  ha  tenido  un  gran  número  cor 
dado  por  largos  años,  ha  enviado  una  fuerte 
que  constituyan  por  si  mismos  una  formidal 
'blica.    Estos  que  fueron  discípulos,  los  reu 


•RACtO  HANM  3W 

8  de  la  vida.  Acordándose  de 
laestro  reaparecerán  entre  los 
éritos  y  deméritos  serán  pesa- 
indenatorioú  honrosa  Cuando 
38  escuelas,  y  enviado  compa- 

años,  probablemente  no  pasa 
ticias  ó  sus  faltas  no  sean  trai- 
ilgo  de  cierto  en  aquella  añeja 

oreja  izquierda  ó  la  derecha, 

ó  bien  de  nosotros,  todos  los 
er,  al  menos  una,  sino  ambas 
le  llama. 

38  mios,  sobre  esto,  porque  en 
itencion.  Todos  los  artesanos 
meló,  proceden  con  cuidado  y 
reductos  y  artículos  que  exhi- 
n  fuera.    Los  perecederos  ma- 

sobreviven  á  su  manufuctura 
3lo,  que  mucho  duran  si  alcan- 
tentras  duran  testimonios  del 
los  produjeron.  Pero  estos  tra- 

mudos,  cosas  que  no  hablan, 
)ien  ó  del  mal  pasado,  que  no 

de  sentida  gratitud,  ó  en  mal- 
feridos,  al  solo  nombre  de  sus 
se  de  plantas  salen  de  la  almá- 
nales?  No  eeoye  hablar  mas 
ío  está  por  el  contrario  en  la 
para  honra  ó  vergüenza  vues-  , 
¡  que  vosotros? 
38  los  productos  que  salen  de 
u  de  esperar  á  que  alguien  los 

0  que  ellos  mismos  forman.  Si 
do  zapatos  ruines,  no  les  pone 
■a  de    sus  manos.    El  solo  se 

1  falsiticador  de  moneda  que 
L  de  baja  Isy  y  ocultar  su  pro- 
maestro no  puede  negar  ni 
.  él  no  las  proclama,  ellas  mis- 
.n  su  marca  en  el  espíritu,  tan 

TOKO  DJIl.— u 
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fresca  como  el  primer  día.  Loe  rejistro 
maestro  que  habla  permanecido  en  una 
once  años  consecutivos  en  MassacliUBet 
de  nueve,  uno  de  sus  discípulos  habla 
c&rcel  ó  en  la  casa  de  corrección.  Cu 
probar  quien  presidió  &  la  formación  i 
maestro  no  puede  alegar  la  coartada, 
quien  todos  reputan  de  vil  y  calumnii 
vos.  Señor  Archifanático,  fuisteis  quien 
divinos  lo  hizo  asL  Vos  enseñasteis  al 
al  buen  samaritano.  En  verdad  que  to 
vida  del  alumno  ha  de  considerarse  co 
práctico  cuyo  teito  es  el  maestro.  Un 
un  cartel  no  fijo,  sino  ambulante  da 
maestro.  La  sola  esperanza  del  maes 
muerte  venga  &  quitar  de  la  vista  al  1 
pero  la  muerte  probablemente  se  llevi 
que  al  hijo.  No  digo  que  esto  sea  ciert 
y  en  todas  las  circunstancias;  pero  h 
siendo  cierto,  lo  bastante  para  andarse  c 
la  alarma  entre  todos  los  maestros.  Y 
van  haciendo  cada  vez  mas  ciertos,  i 
vivimos.  En  la  misma  proporción  en 
ciencias  de  la  educación  avanzan,  asi  ts 
el  carácter  de  los  individuos  mas  y  w 
inñuencias  del  maestro,  bajo  cuya  infli 
cados.  Primera  educación  y  carácter 
mas  y  mas  como  causa  y  efecto.  Gad: 
estrecha  la  unión  entra  maestro  y  discl 
del  uno  será  deducido  de  la  conducta 
lejibles  signos  de  honor  y  de  vergfienz 
He  dicho  que  los  alumnos  se  lanzará 
tiendo  elojios  ó  quizá  maldiciones  sobre  : 
quiera  que  vayan.  Bien  puede  un  dis< 
b  inzas  á  su  maestro  y  espresar  su  ardi 
él;  pero  con  palabras  y  movimientos  tal 
dida  de  ta  falta  de  tino  de  maestro  y  di 
haber  oído  una  vez  á  un  hombre  ent 
jiéndose  k  una  intelijente  audiencia  de  n 
abogar  en  favor  de  la  emulación  entre 


lCIO  M4NN  371 

Para  dar  mayor  esfuerzo  ft 
pitulode  su  propia  historia. 
9ntre  loa  de  su  clase  y  él 
asido  ofrecida;  como  lucha- 
I  corrían  ellos  para  alcanzar 
ó  i  todos;  cuan  dignos  del 
tmo  él  los  exedió  y  triunfó 
)ngar  y  magnifícar  bu  propio 
estro  y  lo  atavió  de  cumpli- 

el  maestro  había  tenido  la 
incioso  merecía  el  premio, 
do,  no  habría  una  sola  per- 
er,  «n  tan  numerosa  concu- 
:  iPobre  díscípulol  (Pobre 
i  también  sucede  que  un 
ro,  á  causa  del  mal  trato  que 
en  tal  oye,  por  poco  sagaz 
aestro  está  plenamente  jus- 

se  le  vitupera.  Y  esto  es 
uccion  mental  como  en  la 
hombre  que  para  mostraros 
)8tro  y  con  que  cuidado  le 
s  modelos  del  arte,  os  da 
tra-heróica  declamación  de 
.  A  medida  que  el  publico 
liento  en  estas  materiaspie 
Lista  apreciación  del  mérito 
los  ó  vituperarlos  según  sus 
I  maestro,  dicha  í  gritos  ó  al 
'irá  por  siempre.  Ailo  tras 
to,  después  de  sus  días,  las 
asta  sus  oidos,  ó  los  oídos 

tonos  de  aprobación  ó  vitu- 

derosamente  influir  en  el 
lar  cumplidamente  sus  de- 
profesioD  A  que  pertenecen. 
>n,  «es  deudor  de  su  profe- 
[líere  decir  que  todo  hombre 
r  &  una  corporación,  contrae 
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la  obligación  de  prestarla  algún  ser 
duda  que  se  tendría  por  deshonroso  i 

El  maestro  perfecto  no  solo  hace 
cío  &  todos  au3  alumnos,  sino  que  tar 
8U8  colaboradores  y  eleva  el  sentir  co 
con  respecto  á  la  dignidad  del  emplí 
ble  la  profesión,  la  hace  atractiva,  e 
de  un  orden  mas  elflvado,  á  abra 
este  medio  se  pone  la  profesión  del 
fuera  del  alcance  de  los  ignorantes  ] 
Ni  se  limitan  &  esto  loa  buenos  sei 
cumplido  puede  prestar.  GontinuaD 
los  antiguos  métodos,  é  inventando  n 
cion  y  gobierno  de  los  niños.  Estas 
todos  los  maestros  ejecutar  su  obra,  n 
como  también  hacer  mas  en  el  miso 
de  los  mejores  maestros  que  el  arte 
via  en  su  infancia,  y  que  su  ma 
admiten  muchas  mejoras,  como  1 
mejorada  por  los  vapores,  ó  loa  via, 
carriles. 

Grandes  pasos  se  han  dado  ya  ei 
que  en  esto  como  en  todas  las  artei 
todas  las  ciencias,  raaa  decisivos 
pizarra  es  para  una  vivida  y  exacta 
arte  de  pintar  fué  para  la  ctvilizaciot 
no  preata  la  cuarta  parte  de  los  serví 
&  prestar,  cuando  el  arte  de  dibujar 
La  pizarra  para  el  maestro  que  ni 
como  una  librería  para  quien  no  : 
debe  ser  una  exhibición  permanente, 
fueron  para  la  máquina  de  vapor;  la 
la  electricidad;  Newton  para  la  as 
la  fílosoña;  Colon  y  Vasco  de  Gan 
conocimiento  del  Globo:  todos  losgi 
humanidad  lo  han  sido  para  su  prof 
tos  Pestalozzís  los  Witderspins  y  los  ' 

Otro  motivo  que  debiera  obrar  fuer 
del  maestro  es  el  deseo  de  poseer  é.  \ 
tanto  los  motivos  egoístas  como  los  b 
impeliendo  con  unida  fuerza  en  la  ir 
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nejora  asi  mismo  co- 
iudadano.  Considerad 
mtajoso  está  colocado 
nes  que  le  bou  indis- 
■si  tiena  el  buen  senti- 
serán  igualmente  úti- 
mbres.  Consideremos 
o  que  hayan  maestros 
jas  de  su  posición  á, 
naildes  y  mecánicos 
laesti'o  es  apenas  me- 
:iones  con  el  mundo, 

maestro  poseedor  de 
estras  mas  humildes 
a  perfecta  pronuncia- 
stro  idioma,  como  ea 
m  lector.  Como  gra- 
ectamente  el  inglés. 
Qontaña,  río  6  isla  de 
>,  como  conoce  todas 
r  tiene  ademas  en  la 
datos  estadísticos  de 
>n  y  demás.  Y  como 
dad  y  exactitud,  por 

ordinario  ocurren  en 
n  cualquiera  circulo  ó 
lentra,  sus  luces  serán 
re  se  hallará  en  apti- 
10  la  mas  notable  en 
•  preparado  que  mu- 
trofesíon  de  ello,  para 
ota  ó  carta,  pasar  un 
ca,  estilo  y  redacción 
las  noticias  del  día  de 
'en  alguna  investiga- 
de  responder  á  ellas. 

solución  á  todas  las 
ista,  uno  de  los    mil 
ndoa. 
iguntándosels  cuanto 
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valdrá  una  medida  de  leña,  á.  cinco  chelU 
qiies  el  pie  cuadruido,  la  hace  subir  á  tresi 
cientos  pesos;  ó  encuentra,  co:i  pizarra  y 
que  el  interés  legal  de  una  suma  al  añi 
miiyor  que  el  principal;  oque  preguntadc 
las  actas  de  los  Apóstoles,  os  dice  que  el 
8i  le  preguntan  cuales  eran  los  que  atites 
como  los  cuatro  elementos,  dice  tierra,  aíi 
fre;  ó  para  tomar  ejemplos  de  hombres  qu 
colejio,  declararse  que  no  leerán  la  Decade 
Imperio  Romano,  por  Gribbon,  hasta  leerla 
tino;  ó  lo  que  es  peor  que  la  ignorancia  rem 
la  sociedad  los  aires  de  sabiondos,  y  decide 
cuestiones  que  se  refieren  k  las  Penitenciar 
lie  sus  propias  escuelas — que  en  todos  los 
¿lesión  hade  empezarse  por  los  castigos  co 
ned  que  estos  casos  y  otros  parecidos  sean 
naos  la  posición  de  maestros  asi  en  la  soci 
<]a  que  estos  ejemplos  no  los  he  tomado  ( 
viiig,  sino  que  son  hechos  reales,  y  lo  que  e 
«n  Massachusetts. 

Eátos  y  otros  motivos  se  refieren  en  ciert 
-sona  del  maestra.  Hay  otros  de  un  caráci 
■que  me  propongo  examinar.  No  hace  muí 
visitaba  la  cárcel  penitenciaria  de  un  Esi 
jileando  la  mayor  parte  del  dia  en  convers 
con  varios  presos,  áñn  de  conocer  la  histi 
taciones  y  de  sus  cuidas.  Dos  nuevos  con 
la  sazón,  y  me  trasladé  á.  la  pieza  donde 
jistros.  Allí  estaban  tos  libros  déla  prisioi 
tan  el  nombre,  edad,  ocupación,  crimen,  ai 
la  sentencia,  de  todos  loa  que  vienen  á. 
triste  morada.  jOómo  espresar  el  penoso 
recorrí  las  pajinas  del  rejistro  del  crimen 
na  penal  |Guán  sentenciosa  era  la  pájiní 
escrito:  «Por  dos  anos,»  «por  cinco  años,»  i 
«|de  por  vida!»  y  aquella  otra  columna  qu 
«salteo,B  aconato  de  muerte,»  «asesinato.» 
biese  mandado  en  sus  primeros  años  á  es 
ánjel  en  forma  de  un  maestro  de  escuela,  ¿ 


que  acaba  de  recibir,  también  como  consecuencia  de  los 
miraos,  y  laxitud  de  todo  reato,  no  vendrá  un  día  &  engro- 
sar el  negro  catálogo  del  crimen?  [Maestrol  tú  puedes  de 
antemano  rompet'  este  espantoso  manuscrito,  rasf^arlo  en 
el  alma  del  niño.  No  por  medio  de  encantos  y  talismanes, 
ni  amuletos  suspendidos  al  cuello,  sino  por  el  cultivo  de  la 
conciencia,  por  la  viva  y  soberana  eficacia  déla  palabra  de 
Dios  escrita  sobre  el  corazón,  haréis  esta  grande  obra. 

Pero  liemos  mirado  solo  tos  puntos  sombríos  de  la  pintu- 
ra. En  nuestras  escuelas  han  de  encontrarse  los  mas  gran- 
des elementos  de  esperanza  para  nuestro  pais,  y  para  el 
mundo.  Ahi  están  los  brillantes  talentos,  que  hallai'^ln  y 
seguirán  el  rastro  de  la  Divinidad,  y  nos  revelarán  mas 
atributos  suyos,  revelándonos  mas  de  sus  maravillosas 
obras.  Ahi  está  el  jénio,  que  hallará  nuevas  cuerdas  en  el 
corazón  humano  y  las  hará  vibrar  con  deleite.  Ahí  están 
el  seatiraiento  de  la  benevolencia  y  del  deber,  que  añadirán 
nuevas  huestes  á  las  bandas  hoy  débiles  de  los  filántropos, 
que  presentarán  batalla  á  las  iniquidades  del  mundo  con- 
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nícos  pecadoa  de  intempei'ancic 
)  formas,  contra  el  espíritu  de 
iticion.  Ahí  están  los  talentos 
os,  que  en  bien  ó  en  mal,  hallar 
.  los  Consejos  del  Estado,  ó  las 
i  nación.  Ahí  están  todos  esos 
lo  es  una  licencia  poética  decir  c 
I  la  mano.  Manos  é.  la  obra.  pu< 
nes  y  los  mayordomos  de  tan  gi 
vuestra  enerjia  con  las  esperan 
imán.  Echad  la  vista  k  los  gloi 
}  ñel  desempeño  producirá.  Sfi 
10  Profetas  y  Vates,  y  esforzaos 
uestra  presciencia  revela.  Coi 
30is — vice-jerentes  de  Dios,  rev€ 
a  mas  ricas  de  sus  provincias,  y 
te  de  su  belleza,  engrandecimie 

lado  por  estos  motivos,  y  empují 
lubiese  alguno  que  hable  de  la  t 
os,ó  esté  por  los  golpes,  el  como 
y  el  primer  resorte  en  caso  de 
ibros  y  tome  el  yugo,  y  no  habí 
nejor  esque  tome  el  comboda 
á.  su  imajínacion  con  ta  idea  < 
piedra  son  espaldas  de  muchacl 
sara  sus  duros  huesos,  y  su    coi 

isidad  hay  de  exortar  &  los  ma( 
al  Un  maestro  no  tiene  mas  e; 
i  cólera,  A.  causa  de  los  mil  casos 
ivesura  de  los  niños,  que  el  hoi 
frutas  están  agrias,  cuando  aun  i 
ondramiento  y  lo  que  Carlisle 
n  la  naturaleza  del  niño,  de  la 
los  en  las  frutas  destinadas  á  si 
)  del  maestro  es  el  subministrai 
necesarias.  Pero  esta  obra  de 
a  da  un  día.  Bajos  los  oblicúe 
trigo,  brotan  y  florecen    los  &i 
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toda  esplicacíoa 
linsase  ó  desanf- 
sol  continúa  su 
hasta  que  al  ñn 
.t  cosechador;  el 
8  del  irU;  y  en  ta 
irrama  sus  jugos 
il  morir. 

cosaa.  ver  lo  que 
63  una  gloriosa 
vadas  y  grandes 
gracion  k  un  ob- 
formaret  mundo, 
la  imagen  de  su 
imados  por  el  es- 
,  tal  objelo  no  se 
3  y  otras  edades 
ue  nosotros  mis- 
tíTO  no  excitaría 
¿Serian  menos 
go  de  mejorar  & 
>a  destruir  á  sus 
de  darse?  ¿Ei- 
jcijo?  Sus  victo- 
inmarcescibles?- 
hacen  la  guerra,, 
a  tibieza  é  indi' 
in  la  santa  causa 
as  páginas  de  la 
sufrido  y  hecho- 
triste  gloria  es. 
)3  ejecutan  haza- 
Eilan  los  fuertes, 
lejan  precipicios, 
anizo.  Se  lanzan 
uya  vendimia  es 
lia,  sin  descanso 
nueva  de  des- 
pararse sino  es  &. 
ablo  Jones  aco- 
1  enemigo,  hasta 


378  OBUKH  IIK  «AHUIKNTO 

que  SU  propio  buque  quedó  hecho  astillas, 
buque  se  hundiese,  el  enemigo  le  tntio] 
Rendirsel  contestó  Jomes.  Si  todavía  no  h 
do  &  pelearl  Ney  después  de  tener  cinco  cal 
tos  en  Waterloo,  descendió  del  sesto  para  ■ 
bayoneta  espada  en  mano.  ¿Dónde  están 
tilas  los  Jonnes  y  los  Neys,  y  tantos  otros 
¿Donde  est&n  entre  nosotros,  los  hombres 
&  un  lado  toda  esperanza  de  distinción  m 
nunciarán  ¿  sus  comodidades,  empeñarán  s 
sacriQcar&n  la  salud,  la  vida  misma  sí  nec( 
para  sostener  y  llevar  adelante  la  causa  de  li 
que  mas  que  otra  alguna  es  la  causa  de  Dios  y 
DÍdad. 

Sí  nuestros  motivos  son  mas  poderosos  qi 
derramadores  de  sangre  humana, ¿porqué  aos< 
mas  poderosos  nuestros  brazos  y  nuestros  co 
qué  conocemos  bajo  el  cielo,  que  exceda  í 
presa  en  que  hemos  entrado?  El  mundo  d( 
mido.  Por  seis  mil  años,  con  escepciones  p 
ñas,  la  tierra  ha  sido  la  morada  de  la  desgn 
pasado  una  hora  desde  que  fué  poblada  sin 
rra,  cual  conflagración,  haya  asolado  atgui 
mundo.  La  idea  de  la  confraternidad  human 
dido  en  la  altanería  del  despotismo,  en  la 
servidumbre.  La  política  de  las  mas  grandeE 
ha  ido  mas  allá  que  á  castigar  los  crímenes  q 
bÍRu  consentido,  en  lugar  de  recompensar 
que  hablan  preconizado.  La  masa  de  la  hu 
vivido  con  los  animales;  es  decir,  en  la  rejion 
tos  animales;  y  aunque  han  sido  descubierto 
rales,  todavía  no  han  sido  sino  ligeramente 
Pero  es  impiedad  suponer  que  esta  noche  di 
sangre  envolverá  por  siempre  la  tierra.  Un  ( 
liante  alborea  ya,  y  la  educación  es  la  estrel 
El  honor  de  introducir  este  día  está  reservad 
muestran  á  la  infancia  el  camino  que  debe  seg 
instrumento  de  invención  divina,  mas  que  pt 
cias,  la  noche  de  la  ignorancia  y  superstición  e 
la  espada  convertida  en  arado,  rescatados  lo: 


avista,  los  inje- 
r  mezclarse  en 

10  tan  solo  para 
lo  est&n  para 
la  escritura  los 
dor  santo  tal  y 
al  tiempo  y  al 
ales  solo,  tales 
9  del  ánjel  qua 
lesveotura,  des- 
le  ser  acallada, 
de  aquellos,  á 
el  mundo,'entre 
I  maestros. 
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El  cuadro  número  1  reasume  ( 
señanza  pública  en  la  ciudad  de 
parroquias. 

El  censo  oñcial  de  la  poblacioi 
clarado  inexacto,  por  )a  oficina 
la  estima  entre  120  y  130.000  h 
Sud  ni  la  Boca  del  Riachuelo. 

He  debido,  pues,  pafa  compdl 
estado  de  educarse,  rectiBcar,  co 
la  población  registrada  en  cada 
pueda  exigirse  nimia  exactituc 
t-(3xoB  no  guardan  proporción  enl 
rales,  obrando  en  ellas  alterad 
cien  y  la  inmigración  de  varoni 
mujeres,  he  aceptado  los  resulta 
ner  una  base  aprozimatíva. 

Gomo  la  población  inftmtil  «i 
es,  de  cuatro  á  diez  y  seis  a&os,  i 
de  la  población  total,  teniendo  ( 
rroquia  de  la  Catedral  Norte,  deb 
niños;  y  como  de  los  datos  reuní 
que  en  esta  parroquia  asisten  &  < 
deduce  que  hay  otros  tantos  que 
guna.  En  Barracas  al  Norte,  ( 
niños  que  corresponden  &  su 
venta  y  nueve  k  las  escuelas,  lo 
por  cada  once  niños  que  no  r 
clon. 

Estos  dos  datos  estremoscomp 
distribuida  la  enseñanza,  en  la  el 
clase  de  gentes,  profesiones,  ó  m 
mas  estension. 

Siendo  muy  desproporcionado 
gresos  que  en  materia  de  edu( 
las  principales  naciones  de  Eut 
de  las  diversas  Kepüblicas  Si 
mos  de  términos  de  comparacÍ< 
&   que    nos    hallamos    ¿    este 
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tá.D  todavía  olvidados  por  muy  antigüe 
lamas  muy  principales  do  sabian  leei 
Chile,  donde  tantos  esfuerzos  se  hae 
ucacioa  primaria,  solo  se  educaban 
os  datos  que  tengo  mas  completos,  j 
10  tiempo  que  recibiaa  educación  Vi 
a  República,  sin  que  en  la  capital 
trcion,  pues  educando  las  rentas  üs( 

1.573  varones,  solcí  proveían  á  la  e 
res.  Menos  marcada  diferencia  se  n 
8  particulares,  adonde  concurren  las 
idas;  pero  la  había  bastante  para  dejai 
le  la  conveniencia  de  la  igual  educ 
ino  estaba  entonces  muy  clara  y  g< 

Por  641  niños  varones  que  educab 
miares,  solo  recibían  igual  beneñcic 
ece  escuelas  de  varones  que  sostiene 
cipatidad  de  Santiago  de  Chile,  se  e 
tras  que  en  ocho  escuelas  de  mujei 
icion  441  niñas;  lo  que  hace  que  est< 
A.  3,  relativamente,  las  mujeres  para 
le  educan.  Progreso  tan  señalado  coi 
comparación  de  la  cifra  de  los  niñi 
en  Buenos  Aires,  con  relación  á.  la  d 
Eicion,  debe  tener  causa  muy  notabl 
que  la  opinión  general  haya  recibid 
'able  en  un  punto  dado  de  América,  i 
ido  resistencias  que  en  otras  partes  ni 
itra  de  combatirlas,  debe  proceder  de  i 
itado  obrando  constantemente  y  por  la 
iblico,  hasta  cambiar  las  ideas  dom 
lo  esta  causa  en  la  acción  directa  d< 
de  eso,  durante  una  generación  fué  h 
en  general,  he  debido  atribuirla  casi  < 
stitucion  de  la  Sociedad  de  Benehcenci 
una  inspección  de  las  escuelas  de  mu, 
:cion  sobre  el  espíritu  público,  dando  i 
nente  colocadas  en  la  sociedad,  medio 
lucacion  de  su  sexo,  y  dar  estimulo 
ion  y  á  los  sentimientos  de  las  madres 
resultado  es  tan  sensible,  tan  fuera  d 


ñanza.  La  lectura  en  estos  tipo: 
á  cierto  grado  de  perfección  s 
cuentes  en  las  escuelas  nuestn 
que  muy  tolerable  en  muchos  i 
correcta  en  alganoa,  la  de  la  t 
me  pareció  muy  lejos  de  llenar 
duria  de  libros  de  comercio,  el  si 
«as,  y  buen  gusto  generalmer 
exijen  hoy. 

Con  la  esperanza  cierta  de  r 
condénela;  pues  es  el  Estado, 
irreparable  daño  de  darles  un 
que  les  arrebata  por  siempre  ui 
su  bienestar,  y  en  muchos  cas 
el  comercio,  y  i  posiciones  inf 
blicas,  cual  es  la  adquisición  ¿ 
letra,  propuse  al  señor  Ministro 
á  ofrecer  á  los  comerciantes  el 
cuelas  públicas  de  los  cuaderno 
una  esperíencia  constante  de  i 
ralizado  en  Francia,  Inglaterra 
dos  Unidos,  habiendo  en  toda: 
que  provean  al  mundo  £l  precio 
reputado  hoy  indispensable  par 
la  difícil  enseñanza  de  la  escriti 
tores  por  mayor  aqui  con  una  gt 
de  derechos  y  gran  consumo, 
de  muestras  rayado  á  precios  a 
pa:  y  asegurado  con  esto  dar  u 
á  las  escuelas. 

Deseosa  ta  Sociedad  de  Bene 
necesario,  de  oir  el  juicio  de  p 
la  opinión  que  se  permitió  emit 
en  asunto  que  tiene  el  concurs 
la  prá.ctica  de  todas  las  nacioi 
en  contra  de  la  adopción  de  est 
lasque  se  han  consultado  para 
el  dictamen  en  el  mal  resultac 
buje,  para  probar  que  el  trazi 
letra  inglesa  debía  producir  loi 
es  el  arte  de  producir  toda  das 
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jtribucíoD  y  espacie 
mea  pueden  eocont 
encía  de  una  famll 
1  eatos  últimos  afios, 
i  educación  pública, 
¡[rande  economía  de 
ro  de  los  caudales  qi 
imiento  de  los  niñoi 
irido  por  evitar  pro 
.To.  la  altura  de  lasp 
umanos  contenidos 
}  cúbicos  de  aire  qa 
limones  y  vuelven  ir 
spiracion.  En  salae 
3  niños, el  aire  aspire 
do  siempre  puertas 
i  rapidez.  En  las  « 
'ir  cada  veinte  minu 
Tierno,  y  en  los  Esti 
38  de  escuelas  tien 
para  remediar  este 
ñor  de  los  niños,  la  1 
somnolencia  que  lo: 
sque  un  comienzo 
isimo  de  no  corresp 
una  pieza  al  consun 
doscientos  pulmoni 
ermedades  que  tal 
a  es  indiferente  al 
:os  desperdiciados  e 
íes  por  la  estrechen 
;Uca,  ó  por  el  malest 
is  atención, 
vacionea  son  aplici 
.e  mujeres  por   reqi 

jeto  de  la  creación 
<  el  Estado  del  debe 
írmitiré  todavía  hací 
ie  poner  de  maniS 
eber,  y  las  cantidac 
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3,  de  hojalateros  3,  de  lomill 
oonatructures  3,  de  serradores  2 
ros  S,  de  labradores  12,  de  agu 
vidrieros  2,  de  yeteroa  3,  de  bu 
galleros  3,  de  pescadores  3,  de  a 
de  carniceros  30,  de  abasteced< 
peones  41,  de  changadores  19,  < 
-34,  de  torneros  3,  de  pobres  35, 
inválidos  3,  de  pasteleros  1,  d 
de  troperos  3,  de  tiradores  de  ' 
repartidores  do  pau  4,  de  ídem 
dores  de  ganado  3,  de  capatace 
carretas  1.  de  jabonero  1,  de  or 
sirvientes  56,  sin  ocupación  ni  ( 
Todas  estas  diversas  clasifica 
hace  columbrar  la  situación  de 
siguientes: 

Propietario?,  comerciantes  y  pr 

rales. 

Artesanos ..■• 

Viudas . 

Mujeres  con  oficio 

Pobres  y  sin  oficio 

Estarían  pues,  según  esto,  los 
ciudad  representados  en  las  es 

Los  de  gentes  acomodadas  é 
los  de  viudas,  como  1;  los  de  n 
como  2;  y  los  déjenles  pobres  C( 
rfa,  que  los  dos  tercios  de  los 
escuelas  gratuitas,  podrían  por 
educarlos,  dejando  al  erario  en . 
de  otros  niños  mas  necesitados 
reciben  educación. 

Los  padres  pudientes,  los  h 
truidos,  los  que  ocupan  una  po! 
dad,  darán  siempre  educación 
sea  la  situación  en  que  se  h 
sobre  las  ventajas  que  de  la  < 
vencimiento  del  propio    interé 
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clon,  y  sus  padres  le  son,  ó  indifereí 
que  en  ciertas  secctúnes  da  tiuesti 
(^üiiatanteó  periódica  opone  diQcul 
bu  sucedido  k  mi  mismo  sujerir  á 
can  el  objeto  de  esplorar  sus  sentí 
países  Id  asiateocia  k  las  escuelas 
tigudus  como  delitos  las  faltas  rol 
La  t-e-ipuesta  constante  ha  sido:  3' 
Lmbajo  (le  mi  hijo,  él  debe  encarga 

«Ni  causa  sorpresa  alguna,  que 
hijos  de  padres  menesterosos,  gana 
semana,  á  la  edad  de  7  añon,  la  po 
de  las  ciudades  sea  insigniücante 
minas  y  Us  füctorias  rebosan,  lase 
El  pais  obtiene,  es  verdad,  ciertas  c 
precio,  .mediante  el  empleo  del  tral 
poco  tiene  de  que  congratularse  ¡ 
lo  es,  no  puede  gozarse,  sino  es  c 
tan  ignorante,  indisciplinada  é  inc 
precedido.  Durante  el  pasado  uño 
un  penoso  ejemplo  del  triunfo  de  la 
cuelas.  £uObedlde,  donde  hay  be 
das  por  la  munificencia  de  Lord  Sli 
dos  años  habia  una  numerosa  conc 
idos  por  una  enseñanza  de  primer 
gundu  visita  que  el  número  había 
mitad.  La  esplicacion  erd  sencilla 
bja  fundado  una  factoría.» 

Síntomas  del  mismo  mal  se  : 
sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  r 
hijos,  ó  ganar  salarios  que  los  por 
breza. 

Pero,  volviendo  á  la  educación 
tante  conocer  el  precio  &  que  los 
culares  de  educación  venden  aqut 
la  que  las  escuelas  públicas  no  d 
limitándose  &  la  instrucción  pun 
investigaciones  á  este  respecto  bai 
sos.  Por  la  enseñanza  de  la  lectu 
legios  8  pesos  por  mes,  otros  So, 
que  cobran  40  pesos.    En  los  de  rr 
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Esto  fué 'lo  que  se  hizo  en  Holán 
repetirse  entre  nosotros,  si  no  quere 
pobrezd  un  balilon,  yen  escuelas  p£ 
social  que  no  existe  entre  nosotros.  I 
(le  la  Holanda  desaparecieron,  desde 
periores  á  las  particulares,  por  los  n 
que  posee  el  EstadOt  fueron  invad 
acomodados,  que  veían  mas  alta  la  i 
clases  menesterosas,  que  la  que  ellos 
su  dinero  á  sus  hijos. 

Pudiendo  ia  educación  organizada 
la  particular,  encontrada  bien  pronto 
vecinos  medios  fáciles  de  estender  su 
limitación  actual  de  la  enseñanza.  E 
40  pesos  que  pagan  los  padres  de  fan 
de  sus  hijos,  los  oblasen  por  contri 
favor  de  las  escuelas  de  su  parroqi 
mayor  que  la  que  á  su  sosten  consagr 

Este  es  el  secreto  de  la  educación  i 
paladium  de  la  libertad,  de  la  civilizai 
desarrollo  de  la  riqueza  de  los  estadt 
todo  ello,  en  administrar  los  dineros  c 
tan  los  padres  de  familia  en  educar  á. 
que  á  su  sombra  se  eduquen  los  hijos 
recursos. 

No  es  pues  una  contribución  nueva 
á  los  vecinos,  sino  la  administración 
invierten  para  hacerle  producir  mas 
nos  Aires  puede  obtenerse  esto,  con 
otros  puntos  del  Sud  América. 

La  opinión  pública  se  ha  mostrado 
modo  que  no  admite  lugar  á,  dudas. 
se  establecieron  comisiones  parroqui 
las  contribuciones  espontáneas,  que 
dar  para  el  sosten  de  las  escuelas  pú 
de  concepto  pudo  destruir  este  feliz 
de  educación  gratuita  para  los  niños 
cuelas,  pagadas  por  los  padres  de  fai 
ministradas  por  personas  idóneas. 

Mas  sensible  es  aun  en  los  pueblos 
chos  de  los  cuales  por  erogacionee 
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«iencia  de  fundar  una  escuela  normal  para  educación  de 
alumnos  maestros;  pensamiento  que  en  los  primeros  meses 
j_  ^n-n.  ,._,       *_ .  ijyj^jQ  gj,  (iaci-eto,  y  roi-ibló  un  comienzo 

.bido  en  otras  partes  la  satisfacción  de 
on  y  ejecución  de  esta  clase  de  iusUtu- 
ré  hacer  algunas  observaciones  emana- 
Iquirida  esperiencia,  y  del  conocimiento 
;cho8  peculiares  á,  Buenos  Aires,  otras. 
a  han  de  entrar  en  la  Escuela  Normal, 
)  menos  diez  y  ocho  años  de  edad,  í  fin 
la  necesaria  preparación  paseinmedia* 
r  las  escuelas.  De  este  solo  hecho  resulta 
einte  años  van  k  encargarse  de  deberes 
lieren  discreción  superior  á  sus  unos,  y 
)  combaten  la  movilidad  y  la  euergia  de 
^es  en  esa  época  de  la  vida, 
ttáculo  al  buen  manejo  de  las  escuetas 

0  sin  dudíi;  pero  aun  queda  subsistente 
egurar  los  servicios  de  los  alumnos  maes- 
:iue  resarza  de  los  cuantiosos  gastos  que 
lerlos  en  aptitud  de  desempeñai-se;  ofre- 
ocios,  en  proporción  á  su  desarrollo  y 
lionas  mas  lucrativas;  y  si  una  Escuela 
ipleta  en  la  educación  que  da,  y  por  tanto 
le  mejorar  la  situación  de  la  enseñanza. 
>a  se  muestra  un  elemento  de  que  por 
os  pai3e3  americanos,  y  que  "nos  ahorrará 
la  necesidad  de  ensayar  la   creación  do 

93.    Este  elemento  útil  para  todos  los  pro- 

1  la  inmigración.  Como  en  California,  la 
imigrante  encuentra  menos  ocaaion  de 
ra  que  el  uso  de  la  fuerza,  ó  la  posesión 
lal,  de  donde  resulta,  que  hay  muchos 
ipeos  con  mas  instrucción  que  la  que  se 
ostras  escuelas,  que  no  encontrando  des- 
un  de  regirlas. 

s  publicas  y  particulares  abundan  los 
les,  italianos,  alemanes  y  franceses.  La 
a  está  regida  por  un  alumno  de  Ih  escuela 
ápolea;  la   de  Dolores  por  un  aventajado 
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r;  la  de  Barracas 
leptor  &  un  joven 
currir  por  opoai- 
^  Departamento 
^ionalidades.  con 
láctica.  El  señor 
lignado  recomen- 
ite  llegados,  y  es 
iñciencia  espedi- 
inza  primaria,  y 

iposible,  por  falta 
lica  á  un  grado 
inirss  rentas  en 
a  maestros  com- 
Normal  no  daría 

»cto  &  la  Escuela 
fomentada.  Las 
)cu  paciones  mas 
la  ensefianza  y 
ipalidad  y  sostíe- 
<  de  las  maestras 
18  cuestan  menos 
a  profesión  y  mas 
ica  que  las  seria 

escuelas  publicas 
i  da  no  es  supe- 
ueda  prepui-ar  la 
13  cuestan  ocho- 
lestras  están  bien 
irian  menos  para 
irije  la  Sociedad 
manuales  da  su 
doscientos  pesoa 

írovechado  en  los 
,  de  los  encarga- 
mos de  un  quinto 
nes  mujeres  por 
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diez  ó  quince  pesos  fuertes  de  retribución  mensual  en  tér- 
n)ino  medio. 

Por  el  cuadro  número  4®  se  ha  visto  ya  que  las  escuelas- 
públicas  de  varones,  y  por  analogía  las  de  mujeres,  no 
pueden  por  la  estrechez  de  sus  locales,  admitir  mas  alum- 
nos, teniendo  muchos  de  ellos  doble  número  del  que  bue- 
namente podrían  admitir.  Sería  empresa  vana  aconsejar 
la  creación  de  mayor  número  de  escuelas  parroquiales,  en 
el  orden  que  están  establecidas  hoy.  Pero  no  dejaré  de 
insistir  sobre  la  necesidad  de  construir  edificios  adecuados 
para  distribuir  económica  y  fructuosamente  la  enseñanza. 
Los  hábitos  pueden  en  los  pueblos  mas  que  la  presión  de 
las  necesidades  presentes.  Estamos  siempre  dispuestos  á 
satisfacer  necesidades  ficticias  que  no  existen  sino  en  la 
imaginación,  ó  para  la  satisfacción  de  los  sentidos,  y  resis- 
timos largo  tiempo  á  proveer  á  las  mas  urgentes  necesi- 
dades públicas.  No  citaré  de  ello  sino  un  ejemplo.  Nues- 
tros hospitales  son  ocasión  diaria  de  las  manifestaciones  de 
la  caridad  pública,  mientras  que  son  raras  las  donaciones  en 
favor  de  las  escuelas. 

La  mas  productiva  innovación,  que  se  ha  hecho  en  estos 
últimos  di3z  años  en  la  enseñanza  pública,  ha  sido  la  erec- 
ción de  suntuosos  y  cómodos  edificios  destinados  á  las 
escuelas.  Hay  hoy  palacios  para  enseñar,  lo  mismo  que 
los  hay  para  la  residencia  de  ios  mandatarios,  de  los  obis- 
pos, y  lo  que  pareciera  menos  justificado,  para  los  dementes, 
los  enfermos  y  los  idiotas.  En  Chile  han  empezado  á  cons- 
truirse estas  grandes  usinas  ó  fábricas  de  enseñanza,  con 
cuyo  auxilio  se  hacen  funcionar  sistemas  económicos,  y  se 
ahorran  las  sumas  de  dinero  desperdiciadas  en  falta  de 
aprovechamiento  de  los  alumnos,  y  lo  que  es  peor,  en  la 
limitación  de  la  instrucción  que  alcanza  á  darse  con  las 
rentas  del  Estado. 

Mientras  no  se  construyan  escuelas  capaces,  puede  sos- 
tenerse que  la  gruesa  suma  ¿de  dinero  consagrada  á  la 
enseñanza  se  malogrorá  en  su  mayor  parte,  por  los  escasos 
resultados  que  produce;  y  como  no  es  posible  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia  de  la  insuficiencia  de  los  actuales  loca- 
les, en  lugar  de  proponerla  creación  de  nuevas  escuelas, 
yo  aconsejaría  subdividir  las  subsistentes,  clasificando  por 
edades  los  niños,  con  lo  que  se  echarían  las  bases  de  un 
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aventualiclades  urgeDtes.  El  pa^o  de 
siempre  limitado  por  otraa  ezijenaias, 
para  bloqueos  ó  guerras  será  desquicii 
mo  ya  ha  sucedido.  El  Estado  solo  de 
nizar  los  esfuerzos  ¡ndividualas,  y  á  a; 
los  menesterosos  los  gastos  y  ero  gaci 
mas  acaudalados  en  dar  la  conveoiente  c 
Limito  &  lo  que  precede  las  observac 
tender  mas  todavía,  y  que  continuaré, 
riese,  al  acompañar  el  cuadro  general  < 
todo  el  Estado. 

APÉNDICE 

El  cuadro  número  5  demuestra  el  est 
de  los  diversos  partidos  en  que  se  subd 
habiéndose  devuelto  aun  los  interroga 
tieron  á  varios  de  ellos,  no  ha  sido  posi 
tencia  de  escuelas  particulares;  pue 
rentadas  por  el  Estado,  era  fácil  supl 
los  estados  trimestrales  que  remiten  á 
loa  maestros,  y  que  contienen  el  nom 
de  cada  escuela. 

De  la  Villa  de  Lujan  faltan  datos  E 
mujeres,  única  escepcion  que  puede 
Sociedad  de  Beneficencia  suplido  con  lo! 
algunos  interrogatorios. 

Las  cifras  de  los  alumnos  que  asisten 
exactas,  pues,  en  mínimum;  y  si  hay  ei 
rejislradas  las  escuelas  particulares,  si  I 

Para  verificar  la  población  de  los  par; 
tomado  los  datos  que  suministra  la  oft( 
corrijiendo  la  suma  de  177.060,  con  la 
indios,  que  dk  en  Tapalqué.  y  6.400  de  n 
errores  en  las  sumas.  Con  esta  rectiñ' 
de  los  partidos  de  Gampafla  asciende  ! 
loque  establece  la  existencia  de  33.939 
recibir  educación. 

Be  estos  se  educan  actualmente  en 
cas.  y  en  las  particulares,  de  que  he  r 
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causa  la  he  indicado  antes;  per 
eficacia.  No  eran  mujeres  nol 
formaron  sucesivameote  la  Soci 
complicado  es  hoy  el  sistema  á 
cesidades  que  concurren  á.  la  e 
que  se  haga  con  provecho  de  I 
de  rflntas,  y  con  utilidad  de  la  s 
ras  en  el  estado  actual  de  núes 
se  ha  de  exigir,  lo  que  se  oculta 
mas  prominentes.  Es  solo  á  la 
para  presidir  á.  este  movimíentt 
sullados  tan  satisfactorios.  Es  i 
independiente  en  su  acción  d 
principalmente  deben  su  eficaci 
Sociedad  de  Beneficencia,  hubie 
otro  cuerpo  estraño  Alaorganiz 
sion  de  la  educación  de  los  h( 
progresos  aun  bajo  la  Urania. 

Por  una  inspiración  parcial, 
derse  entonces  las  leyes  que  [ 
mun,  Buenos  Aires  hizo  en  18 
mujeres  solamente  lo  que  el  Es 
en  1837  para  la  de  hombres  y  ra 
dad  ó  Consejo  de  educación  pul 
la  dirección  de  la  enseñanza;  y 
por  la  esperiencia,  los  otros  Esi 
Superintendente  de  escuelas, 
tura,  y  estraño,  por  la  peculiar 
administración  política  del  país 

La  medida  reciente  de  crea 
parlamento  de  Escuelas,  tíer 
años  iguales  resultados,  que  los 
la  difusión  de  la  educación  de 
haberse  creado  una  Sociedad  qi 
cion. 

El  resumen  general  de  la  e 
da  177  escuelas  y  colegios,  d 
6.051  mujeres,  dando  un  total 
bir  á  la  cifra  redonda  de  11.000  i 
das.  Asi  pues,  sobre  una  pobi 
quedan  46.133  niños  que  no  se  t 
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i  de  este  | 
I  todo  medi 
lajo  de  qui 
£.000  bárbí 
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ai  arreglo 
is  comodid 
I  ni  sujeci 
:  entre  si, 
n  una  vaca 
ra  mas  coi 
encuentra 
itas  difere 
Das  parroc 
entes,  doa 
un  maeatro 
>»,  aun  lot  8 
les  convuls 


34  OBRAS   bl  flARMI 

por  que  han  pasado  nuestras  car 
trado  á,  Asara  los  efectos  da  la  falta 
pañas. 

El  estado  de  cosas  no  es  tan  d 
mes  k  otras  repdblicas  Sudameri 
investigación  análoga  á.  la  que  K 
de  que  doy  cuenta,  resulta  que 
Chile  en  toda  clase  de  establecí 
33.131  niños  de  arabos  sexos,  sobra 
de  un  millón  y  medio  de  habitante 
Airesda  11.000  alumnos  en  las  esi 
por  una  población  de  trescientos 
hace  que  esté  cinco  veces  mas 
en  este  país,  ó  que  relativameote  & 
veces  mayor  número  de  personas 
y  tieaen  medios  de  educarse. 

Aquel  estado  era  obra  de  qui 
dad  y  de  buen  gobierno,  mien 
data  de  tres  años,  y  la  prece 
den,  anarquía  y  gobierno  salvage 

Preciso  es,  para  atenuar  estos  ree 
tes  de  la  época  ominosa  por  la  cu 
bian  creado  en  este  país  institucii 
educación,  formfindose  la  opinión  j 
cía  y  estimulo  á  la  educación  de  li 
gobierno  de  la  sociedad  la  ciencii 
una  semilla  que  ha  germinado  des 
barbarie  oñcial  que  se  sucedió  á  a< 
tiraaia,  no  sa  hizo  mas  en  la  reoor 
la  educación  pública,  que  satisface 
dicion  ilustrada,  el  voto  del  pueble 
tirano  como  el  mayor  de  sus  delito 
cuelas.  No  había  sucedido  lo  misi 
cho  de  tan  prolongada  •  paz.  De 
sulta,  que  desde  el  tiempo  de  la  ci 
el  gobierno  abandonó  las  poblacio: 
en  materia  de  educación,  y  k  la-  i 
maestros  de.  entonces  la  fundaeio 
habia  públicas  sino  muy  raras'haE 
alguna,  dos  aparecen  en  toda-  i 
en  84,  una  en  87,  una  en  39,  dos  < 
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nes  mas  adelantadas  en  este  ramo,  hai 
éxito  en  Chile,  y  están  fuera  de  coDtr< 
me  asiste  la  convicción  de  que  el  puf 
tan  bien  preparado  para  ello,  acojen 
bacion.  cuanto  se  baga  para  realizai 
dientes  deseos,  la  mejora  intelectual 
sociedad. 
Dios  guarde  k  V.  S.  muchos  años. 


NoM— siguen  á  este  toUelo  de  flS  piglnaa,  1(m  esti 
Jaeces  de  Pai,  Hniilcipalldules,  Inspeotorei  de  la  E 
mlslODe*  parroquiales,  tomuiilo  iquellas  obserrado 
Uoitrar  lis  qae  el  informe  general  contiene.  Asi 
típúmtea:  coadro  general  de  li  educación  primtrli 
eo  1BS6— de  ita  escuelas  miulclpales  d«  ?aroDe>~de 
gldas  por  la  sociedad  de  BeueOeeacla-inveralom  d< 
escueba.— <ff.  Oet  K.) 


SEaUNOO  INFORIE  DEL  DEPitRTIIIE 

1858 


Al  Sr.  Miniitro  de  GobUrno  y  Relaciones 
Bartolomé  Mitre. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conoc 
Gobierno  el  siguiente  Informe  del  ei 
publica,  en  la  parte  que  no  es  unlversi 
al  vencido  año  de  1858. 

Dios  guarde  á.  V.  S.  muchos  años. 


De  los  estados  que  el  Departamei 
sos  &  todos  ios  directores  de  establecí 
públicos  ó  particulares,  de  uno  ú 
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ion  es  doble  la  masa  de  I( 
icacion. 

reciben  educación  exclusi 
ledando  toda  la  masa  en  1 
I  la  incapacidad  de  ilustre 
niños  recibiendo  educaci< 
>  que  fuera  apenas  conc 
>s  no  lo  rerelaran. 
cion  de  las  mujeres  guard 
m  Buenos  Aires  esa  iguale 
tel  Estado,  cuanto  de  la 
que  muestra,  que  la  civil 
e  en  el  hogar  doméstico, 
esos  son  igualmente  dign 
3n  de  los  dos  sexos  es  coi 
a  y  ¿  la  capital;  hecho  sin  < 
isclusivo  en  Buenos  Aires, 
ria  del  Ministro  de  Instruc 
concurrencia  de  treinta  n 
157,  cifra  no  muy  abultada 
ledio,  de  los  cuales,  según  > 
enta  y  seis  mil  saben  leei 
eso  inmenso,  sin  embargo, 
imos  años,  con  la  formacic 
FVímarta,  á  que  se  han  afili 
por  su  posición  social,  y  1 
1  ánimo  de  impulsarla  ei 
sociedad,  fundando  nuevE 
mes  voluntarías.  Doce  di 
año  pasado  á  las  costeada; 
),  y  rail  quinientos  alumi 
rrebatados  á.  esa  masa,  tai 
]an  nacido  para  serignnrE 

lio  tan  fecundo  de  la  opii 
)semaniñesta  en  Buenos 
ese  ensaya  entre  nosotroi 
aspiraciones  en  Atentos 
telones  literarias,  que  mi 
oner  su  contínjente  de  es 
jtaodo  con  prodigalidad  1 
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Si  descendemos  &  inquirir  las  causs 
contradicciones;  las  hallaremos  fácili 
nes  de  las  colonias  que  bao  servido  de 
de  imperios  y  i-epúblicasen  la  A.mér 
ritu  público,  la  solicitud  de  los  gobíc 
sus  propios  destinos,  sigue  un  viejo  d 
cioD  ó  de  la  gloria  que  cada  uno  tiene 
ciencia.  6  en  su  sentimiento  de  la  gre 
imitar  á  otras  naciones,  se  han  cree 
truccion  Pública  ea  las  nuevas  orj 
dadas  i.  los  Estados;  no  habiendo  tra 
que  seguir  á,  este  respecto,  como  en  1 
cia  6  la  hacienda,  el  ministerio  de  li 
continúa  siendo  un  vacío  en  la  admin 
dose  en  el  presupuesto  rentas  &  la 
muelle  en  un  puerto,  ó  al  vestuario  d 
mas  profusión  que  para  la  educacioi 
Estado.  El  Perú,  que  obtiene  doce 
anuales  de  las  huaneras  sin  costo  alf 
ciudad  que  se  llamó  de  los  reyes,  y 
vilizacion  colonial,  solo  tres  escuelas 
por  quinientos  niños,  mientras  dest 
fuertes  por  premio  de  victorias  sobrí 
estimula  la  jeneral  ignorancia. 

Viejas  aspiraciones,  caducos  puel 
gloria  falsa  y  ruinosa,  orgullo  infunda' 
revela  al  levantar  un  estremo  de  la  ct 
modo  de  ser  habitual. 

Otro  espíritu  empieza  por  fortuna  á 
sociedad.  La  LejisUtura  de  Buenos 
pues  que  el  Congreso  de  Chile  se  h: 
mente  diez  años  á  tomar  esta  coroi 
gruesas  sumas  de  dinero  para  el  fome 
la  educación  pública.  Buenos  A.ires 
de  América  en  que  sus  parroquias  hai 
sad©  erijir  escuelas  monumentales;  i 
timo  del  espíritu  de  la  mayor  part 
sud-americanas,  me  ha  dado  la  convit 
se  podria  obtener  ni  de  la  opinión  pú 
tarios,  ni  de  los  que  gobiernan  en  nin 
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I  sociedades  á  su  p 
la  masa,  ta  mísnis 
sin  direccioD. 
a  Buenos  Aires  repi 
horizonte  preñado  d 
030  debe  ser  empU 
'  el  sendero  que  ht 
1  Norte  de  América 
as  abultadas,  la  pe 
servacion  de  la  libe 
I  los  elementos  de 
ri(iueza.  Si  desde 
al  organizarse  ei 
)resupuesto  un  mil 
como  no  han  estt 
:esidad  de  aumentf 
la  (guerra,  hoy  repos 
frondoso'de  previsii 
A.ires  el  primer  Es 
stinando  mitloneí  di 
la  educación  públíci 
locios  de  inquietud 
olverán  su  antigu( 
camino  de  la  libei 
>ado  aceptará  con  g 
ridad  de  su  porven 
do  latente,  que  absi 
C03.  El  buen  ciud 
)le  es  padre  de  fai 
nalvadoa,  los  ignor 
i  dn  todos  tienen  hi 
le  todos  los  hijos,  t 
los  padres,  sino  so 
.mbre  cuando  ellos 
Superintendente  d< 
rjia  k  la  Legislatura 
le  un  millón  de  fu 
leral  para  proveer  i 
eroso  sistema  de  e 
1  eaérgical  espo3ici< 
bir. 
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te—sino  de  una  naanera  cumplid 
facultad  de  su  naturaleza — cada 
en  nuevo  y  vi( 
ivilizacion — un 
f  arteria  del  s 
sando  y  rejener 
aciones  y  sumí 
au  enerjla  y  re 


i  LA.  EDÜO&GION 

actual  jefe  del 
'eccion  de  este 
[atorios,  distrib) 
s  educación  pú 
ían  entonces  el 
I  formaban  en 
de  aquella  fecl 
i  entonces  com 
nal  de  las  escu 


leas  de  varoaes  d« 

mnoa 

¡eres , 

ombres 


UftIHDUlt  í  (. 


le  niBaa. . 


lanillas.. 


46  OHKA8    UK   SAH 

cuelas,  y  no  sospechaDdo  que  1: 
BU  inexactitud. 

Es  imposible  que  en  1888  aiñai 
número  estuviesen  leyendo  en  1 
rudimentos.  Es  inverosimil  poi 
de  1888  que  forman  el  total  estu 
cribir.  Mas  ínTerosImíl  es  toda^ 
sen  en  operacionea  de  partir  ea 
ña  &  las  mujeres  con  tanta  estei 
la  aritmética,  mientras  que  solo 
canzado  &  la  misma  operación  et 
varones. 

La  prueba  de  estas  inexactituí 
de  adelantos  en  catecismo  de  un! 
en  que  poco  interés  hay  en  desfig 
cierta  la  cifra  total  de  varones  y  ( 
las  escuelas  eu  1856  por  no  extst 
do,  rejistro  ninguno  que  oompru 

El  Departamento  de  Escuelas 
inexactitudes  en  este  punto  im] 
toncos  llevar  rejistros  de  entrada 
las  escuelas,  y  pasar  lista  diaria 
ella  constancia  en  libros  al  efec 
estados  nominales  del  estado  de 
mentó,  que  por  estos  medios,  pu< 
el  número  de  niños  que  están  r> 

Los  estados  de  1857  vinieron 
anticipaciones,  según  las  confroi 


Número  de  alumnos 

En  18» 

Varones.. 

1764 

Niñaa 

1888 

ENSEÑAN 

BN 

HLUAMO 

676 

NiHas 

483 
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dato  tan  poco  honoriSco  para  laa 
muestra  la  verdad  de  los  estados  qi 

No  hay  efecto  sio  causa;  y  la  com 
totales  en  una  serie  de  hechos  cual 
hasta  la  pasión  ó  el  íoterés  que  lle^ 
en  defecto  de  la  verdad  de  los  hechi 

Los  estados  de  1858  continúan  a 
que  merecen  las  cifras  dadas  por  la 
en  1856  y  1857,  ó  un  retroceso  en  la  ' 
razón  aparente  que  los  esplique,  segí 
tadoa  comparados: 

Bieutliu  úemvjéra 


Alumnas 1888 

En  silabario 483 

En  libro 034 

En  escritura 1813 

Oateciamo.  .* 018 

Multiplicar 197 

Partir 340 

Aritmética  jeneral 64 

aram&tica 385 

Estas  dos  últimas  cifras  son  por  1 
pues  la  aritmética  general  no  puede 
minuye  el  número  en  las  cuatro  pri 

£1  movimiento  de  las  escuelas  de  \ 
los  resultados  siguientes: 


Alumnos 1704 

Silabario 678 

Libro ^ 704 

Escritura 1458 

Catecismo 910 

Multiplicar 184 

Partir 265 

Aritmética 196 

Gramática 564 


de  varones  de  1858  son  deb 
cuelas  á  saber: 

Escuela  Superior  de  la  Cate 
Departamento  Primario  id 

Suburbios  al  Sur 

Suburbios  al  Norte 


Las  escuelas  de  mujeres 
mentó  de  escuelas,  presentí 
la  cifra  del  año  anterior,  n: 
1856;  y  uno  y  otro  resultada 
las  escuelas  de  varones  y  d( 
próximo  año  de  1860  mayor 
nuevas  escuelas,  pues  que  I 
permite  aumentar  el  nümer 
La  Escuela  de  la  Parroquia 
senté  año  270  alumnos  rejis 
milen  sin  medida  los  canten 
á  solicitar  educación. 

Una  prueba  de  que  el  Eai 
anual  de  las  Elscuelas  en  pr( 
da  de  educación  lo  revelan 
escuelas  particulares  ocurri 
según  se  demuestra  de  las  c 

BKvebu  partí 
1856 
Escuelas,  alumnos. 
53  3.041 

Mas  escuelas  veinte,  mas  alt 

La  educación  de  la  ciuda 


Educación  por  el  Estado.... 
a  por  particulares.. 


Educación  por  el  Estado.... 

EducacÍDD  por  particulares.. 

Total  de  educandos  de 
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cuan  infundado  es  el  temor  que 
lejio  han  mostrado  de  que  el  de- 
ucacion  pública  por  el  Estado  dís- 
(jucacion  en  colegios  particulares. 
aroD  la  necesidad  de  otros  vehicu- 
3  disminuir  su  uso,  y  cuanta  mas 

opinión  publica,  á  la  educación, 
B  niños  que  solicite  educarse,  con 
lugar  de  ocuparse  como  hoy  los 

enseñar  á,  leer,  que  es  función 
.recibirán  de  las  superiores,  suje- 

estudio  de  las  ciencias  exactas  y 
as  hoy  en  la  enseñanza  general. 

lia  progresado  igualmente  en  cada 
se  demuestra  por  las  siguientes 


LDMN03  DE 


I    l|    I    f    i     s     i 


'  484    24S    454   445    866    611     US    OS 

140      »      812    109    212    138      50     » 

lero  de  niños  que  reciben  edúca- 
la rudimental,  en  la  ciudad  de 
re  asi: 


2         e-2.        o 


130  130  140  240  140  130  130  08 
J44  242  242  336  473  654   6i  98 


140 

»      212 

109  128  212   60  » 

i30 
155 

372  600 
14  3253 

737  751  996  242  196 
449  .   B   »    » 

175  129  31§  288  751  996  422  1 
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por  la  diferencia 
[ue  la  educación  ha 
intensidad,  pues  ( 
mente  en  relación  a 
)  mayor  cantidad  de 
•n  de  la  Escuela  Mo 
lia  en  estos  felices 
culares  nüayor  celo 
I  &  menos  precio  pr 
bteneree  por  sistenn 
idua.  Este  mismo  1: 
38  Unidos,  mejorái 
iculares  ÍL  medida  c 
podría    aquella  sosl 

nar  todo  lo  que  &  i 
rne,  añadiré  alf^uno: 
1  número  de  los  ah 
ital,  muestran  el  p< 
[uirir  á  sus  hijos  est 

iticu         tilica         quli 


0  que  debe  señalars 
)metría,  y  veinte  y  ti 
literatura  son  mujei 
¡eres  se  enseñan  i 
A.lbany,  Boston  y  "V 
la  enseñanza  de  laE 
Btintamente,  deben 
Han  á  fin  de  prestí 

al  examen  de  los 
Je  campaña,  igualn: 
8  por  la  ciudad,  8Íi 
mpleten  la  idea  qu 

1  de  la  enseñanza,  i 
,ue  alcanzamos. 
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n  las  cifras  dadas  por  los  esta- 
educacion,  y  este  mal  no  se 
directores  de  dichos  eetable- 
linguna  ventaja  eacoatraríin 
lúblico  ignora  con  cuanto  ha 
toa  total,  y  que  sus  estados 
al  del  Departamento  encar- 
ros  panijalesen  uno  general. 
,  está  contrabalanceado  con 
imitidas  de  muchas  escuelas 
as  por  defectos  de  organiza- 
de  numeración  en  la  ciudad 
id  muchas  escuelas  que  es- 
partamento,  y  la  falta  de  fun- 
adido  un  empadronamiento 
maestros  sobre  todo  resisten 
les  pide,  y  se  pierde  tiempo  y 
repugnancias,  antes  de  ba- 
que tiene  por  decreto-ley  de 
latos. 

os  niños  que  aprenden  é.  leer 
=..  =ui.  vaoao,  i^í  oci  ^lauuii,»  muy  comuD  en  las  familias 
enseñar  este  rudimento  á.  los  sirvientes.  Millares  de  niños 
reciben  un  comienzo  de'educacion  en  las  escuelas,  y  dejan 
de  asistir  i  ella  á  los  pocos  meses,  y  estos  no  están  inclui- 
dos en  los  estados  de  que  se  sirve  el  Departamento,  que 
-  solo  espresan  el  nün'.ero  que  las  Escuelas  tenían  al  fin  del 
año,  siendo  por  centenares  los  que  entran  y  los  que  salan 
en  el  intermedio. 

Cuando  la  serie  de  Registros  que  hoy  forman  la  conta- 
duría de  las  escuelas  haya  sido  llenada  con  la  regularidad 
requisita,  un  millar  ó  dos  mas  de  alumnos  se  agregará,  á  las 
escuelas.  De  estas  solas  indicaciones  resultaría  que  hoy 
hay  diez  mil  niños  recibiendo  educación  en  Buenos  Aires. 
La  población  que  el  censo  de  1855  dio  á  esta  ciudad  fué 
de  88.188  habitantes  con  escepcion'  de  tropas  y  marinería: 
pero  habiendo  declarado  elJefe  de  la  Oficina  de  Estadís- 
tica que  aquella  cifra  estaba  muy  abajo  de  la  verdadera, 
según  aparecía  de  otras  fuentes,  se  tomó  de  120.000  habi- 
tantes, recomendada  por  dicho  funcionario  como  base  de 
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las  operaciones  del  Informe  de  1 
oñcinft  de  Estadística,  con  mas 
cree  sin  embargo  que  la  cifra  tot 
taba  con  esceso  de  Ja  verdadera, 
nos  Aires  solo  contuviese  100.000 
rrespondiente  de  niños  en  esta< 
16  años,  seria  de  30.000  y  result 
observaciones  anteriores,  que  rt 
ños  tendríamos  el  inmenso  progí 
10.000  que  no  reciben  educacioi 
pondría  á  Buenos  Aires  en  categ( 
chos  Estados  de  fiuropa;  pues  la 
las  escuelas  por  cada  diez  hat 
cuando  á  difusión  de  la  enseñai 
masa  de  la  Franciaque  cuenta, 
del  Austria  que  está  de  uno  á  tr 
y  de  la  Irlanda  uno  por  catorce, 
España  y  Portugal  que  son  s«ñí 
tremas. 

Eutonces  la  tarea  se  haría  íkc 
estirpar  la  ignorancia,  y  la  ley  ] 
Últimos  atrincheramientos,  los  i 
dres  inmorales  ó  viciosos;  pues  r 
una  carrera  que  la  vista  del  t 
accesibles  á  nuestras  fuerzas.  '. 
cuelas  mas  nos  pondría  de  süb 
presente,  teniendo  en  adelante  ( 
anual  de  población  infantil. 

Resultados  tan  grandiosos  esti 
aprovechando  la  proximidad  di 
lograr  una  cifraque  de  la  certidí 
documento  tan  importante.  U 
censo,  cuanto  que  el  da  1S55  es 
mezquino  de  datos  como  íaciertt 
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ítadas  resultan 


lai  poblaciones  de  campaña 


Total 
4123 

Total 

3591 

1499 
buido: 

es  con  alumnos 2253 

res  con 1904 

Fones  con 430 

lujeres   con 1 104 

arenes  tienen  &  mas  del 
cuarenta  y  una  escuelas 
e  deducen  de  las  escuelas 
por  la  Municipaiidai  de 
I'  las  rentas  públicas,  re- 

icuelas  de  varones  en  las 
;e  en  maestros,  para  3069 

irenta  escuelasde  mujeres 
:e  en  maestras  para  1904 


cinco. 

,ro  rail  pesos. 

lismo  singular  hecho  de- 

|ue  el  Estado  de  Buenos 
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Aires  consagra  mas  sumas  da  d 
tados  prácticos  i.  lu  educación  de 

Las  Escuelas  de  mujeres  estar 
de  moriitora»,  sin  relación  al  núi 
consta  la  escuela,  de  manera  qui 
dota  con  900  pesos  de  salario  pai 
las  escuelas  de  varones  solo  tier 
nación  de  660  pesos.  Asi  solo  ot 
la  campaña  tienen  ayudautes,  i 
alumnos  de  sus  respectivas  escui 
setentas  alumnos,  mientras  que 
por  las  maestras  de  campaña  tí( 
cuelas  que  no  cuentan  cuarenta 
ellas  de  treinta  y  de  veinte  al 
cuales,  como  es  un  heclio  consta 
ri  amen  te. 

Esta  profusión  del  personal  de 
gravosa  al  erario,  produce  efecto 
tra  con  treinta  niñas  y  una  mon 
pre  sobre  su  subalterna  el  peso 
BU  tiempo  á  sus  quehaceres  par 
esponerse  al  ridiculo  que  la  eí 
mas  elementos  que  la  de  varón 
pretendiera  auxiliar  para  enseñi 
merecerla  contarse  entre  los  indi 

Pero  las  cifras  que  dan  losest 
paña  ponen  de  manifiesto  otras 
lador  debe  tener  presente.  En 
educan  mil  niñiis,  mientras  qu« 
de  varones  se  educan  en  la  can 
parte  de  las  cifras  que  presentai 
De  aqui  se  deduce  fácilmente  qu 
pañas  se  presta  mas  voiuntariam 
que  los  hombres,  y  que  por  tan 
con  mas  eficacia  á  aquella  pai 
espontáneo  de  las  poblaciones  no 
razón  cuanto  que  al  Estado  le 
difusión  de  la  educación  en  los 

Dos  causas  producen  estos  resi 

Desde  luego  el  campesino  sai 


1"  El  que  adminislra  el  e 
iiene  á,  bien;  el  d»  la  Muniüi 
medio  de  la  Comisión  de  I 
■están  conñadas  las  Escuelas 
la  Sociedad  de  Beneficencia,  ( 
todo  el  Estado,  8Ín  interver 
^iltimamente  el  Departamen 
á  las  formas  esteriores,  solo 
veer  de  maestros  k  las  Eseat 

Sí  hubiere  de  continuar  esl 
iema,  de  que  no  conozco  ejer 
mayor  en  el  Departamento 
suficiente  para  los  trabajos  p 
man  tan  mezquinas  atenci 
deplorar  y  poco  tionroso  ps 
habiendo  creado  un  minister 
otro  de  guerra  para  trescient 
añadido  uno  de  Instrucción 
pueblos  cultos,  sino  es  dondi 
Administración  da  la  direcci 
requiere,  eti  épocas  en  que,  c 
común  se  ha  convertido  eu  ui 
tiempos  heroicos  han  pasac 
Buenos  Aires,  impulsada  ha 
tintivos  mas  bien  que  por  i 
llegado,  se  necesita  algo  mas 
y  conocimiento  perfecto  de  I 
la  perfección  de  los  medios 
Son  leyes,  son  instituciones, 
en  fin  ideas  difundidas  en  t 
por  resultado  la  educación  e 
nuevas  generaciones. 

Si  estas  indicaciones  hubie 
supuesto  de  escuelas  asumir 

Escuelas  Superiores  (Coleg 

Escuelas  Normales 

Salarios  de  Maestros 

Viáticos  para  id.  en  marcl: 
Oastos  incidentales  en  las 
^Escuetas  nocturnas  para  i 


cuelas  la  administración  efectiva,   a 
sus  ñrmas  las  piezas  que  se  le  envig 

Los  Jueces  de  Paz  y  Municipalida 
cea  ó  pueden  ejercer  una  grande  ii 
próspera  de  las  escuelas,  y  no  son  p 
su  sosten  con  subsidios.  Desgi'ucíai 
el  conato  611  este  sentido,  muniresb& 
comezón  de  cambiar  maestros  de  qu 
tentos  por  una  rwzon  que  parece 
los  puntos  mas  discantes  de  la  can 
maestro  no  está  á  la  altura  de  los  | 
no  siendo  raro  que  con  la  petición  d 
la  Indicación  de  uno  que  reúne  todo: 
en  el  lugar.  Actualmente  ocurren  s 
nes  pedidas  con  su  correspondiente 
recomendado  á  la  consideración  pi! 
Germán  Frersex-inspector  jeneral  d 
el  Baradero,  desde  donde  estiende  e 
clones  y  campañas  circunvecinas. 
Bellaca  le  debe  su  existencia  y  la  G< 
Honda  le  serán  deudoras  de  esfuei 
proveerlas  de  Escuelas. 

No  creo  tributar  mas  cumplido  t 
patriotismo  del  Sr.  Juez  de  Paz  de  L 
la  nota  con  que  ha  acompañado 
Obras  son  amores;  y  no  siempre  p 
Prefectos,  Jueces,  Municipalidades, 
Estado  les  dé  dinero,  casa,  maestro, 
sitan  para  las  escuelas  y  ellos  quedu 


Al  Sr.  Geft  dd  Diparlataento  de  Eieuelai  D.  Domíng 
El  que  Arma  tuvo  el  üonor  de  recibir  !•  doU  de 
timo,  acompañando  planillas  para  que  loa  roaestj 
demuestre  asi  el  estado  de  [as  eilsl«alea  ea  este  [ 
Cumpliendo  el  aaserlpto  este  deber,  tiene  el  boii 
eorrespoadlemes  í  iKualDúmerade  escnelaa  de  ' 
nlQas  mujeres  eilstenlea  basta  boy  en  et  pueblo  y 
encuentran  las  dos  escuelas  cosleadaa  por  el  Estadc 
Jerei.  Las  restantes  son,  cuatro  de  Tarones,  dent 
de  varones  7  otra  de  mujeres  particular^. 
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la   capital... 
la  campaña.. 


capital 

campaña. . 


la  capital.... 
la  campaña.. 


uputos  prudenciaii 
ducacion  en  las  p 
>n  respecto  á  la  ciu 
ictados  en  cuanto 
buena  fe  ó  la  buene 
.sta  evidencia  que  r 
:  particulares  diseni 
cidlsimo  número  c 
ncias  siempre  que 
íientos.  Después  i 
itentdo  datos  que  fi 
'ernandoque  aumei 
ido  de  cincuenta  y 
■11  rural  presentar 
fosé  de  Flores,  Bel( 
,  Pilar,  Exaltación 
Lreco,  San  Pedro,  S 
íavarro,  Mercedes, 
-racaa  al  Sud.— 21  jt 
8  haya  aunque  de  n 
blaciones.  No  serit 
rece  quedar  corto, 
le  ambos  sexos  qu< 
e  campaña  á  mas 
nces  quince  mil  n 
se  computan  en  tre 
iño  por  cada  veinte 


ftnt 


sq 
de 
tiue 

9  til 

>ee 
lo 
P 
sa  < 
Sal 


Estos  hechos  inuestraD  que  varaos  en  cami 
puerto  de  salvamento,  contando  para  ello  coi 
del  pueblo  que  tantos  datos  muestran  decidií 
nion  pública  que  urje  y  apoya  todo  progreso,  ( 
tura  y  el  Ejecutivo  que  hacen  ley  y  hecho  aq 
é  impulso,  y  con  la  esperiencia  y  saber  de 
que  nos  preceden  y  cuyas  huellas  seguimos  i 
por  fortuna  no  tan  grandes — que  temamos  n 
nunca. 

Las  subsiguientes  observaciones  tienen  por 
rar  el  camino  que  ha  de  seguirse  para  organi 
sistemado  educación  con  el  auxilio  de  leyese 
que  obren  en  la  marcha  ascendente  de  los  p 
el  viento  propicio  para  con  la  nave  que  surca 


"! 
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El  hecho  mas  importante  de  que  debo  informar  deteni 
•dameiite  al  gobierno,  es  la  creación  de  una  eacu«la  de  ense- 
fianza,  superior  á  la  rudimentalmente  primaria. 

Nada  de  este  jénero  se  habla  ensayado  hasta  hoy  en 
parte  alguna  de  la  América  del  Sud.  Nuestras  escuelas 
públicas  sostenidas  por  el  Estado,  como  el  máximum  de 
-educación  que  ofrece  al  pueblo,  pertenecen  al  rango  de 
las  Escuelas  rudimentales,  que  en  Francia,  Holanda,  Fru- 
«ia  y  Estados  Unidos  sirven  para  nifios  de  siete  á  diez  años. 

Rudimentos  de  lectura,  escritura  y  catecismo  y  las  cuatro 
primeras  reglas  de  aritmética,  es  todo  el  caudal  tradicional 
de  nuestras  escuelas.  Asi  continiian  las  de  las  parroquias 
sostenidas  por  el  erario:  asi  son  en  jeneral  las  escuelas  de 
'€hile,  hasta  hoy. 

¿Qué  estraño  es  que  la  opinión  mire  en  poco  la  educación 
publica,  si  siempre  se  le  presenta  reducida  k  mezquinas 
proporciones,  y  bajo  apariencias  y  formas  verdaderamente 
'despreciables?  Puede  en  hora  buena  el  patriotismo  de  las 
■clases  ilustradas  y  pudientes  estender  bu  protección  á  estos 
menesterosos  establecimientos  como  la  estiende  6.  los  hos- 
pitales y  Asilos  de  Mendigos;  pero  nunca  se  apamonará  por 
-ellas,  hasta  el  estremo  de  consagrarles  su  solicitud,  como 
nunca  llegará  á  persuadirse  que  candiles  de  ese  jénero 
-estén  destinados  á,  iluminar  un  mundo. 

La  escuela  nos  viene  degradada  desde  tiempo  inmemO' 
rial.  La  idea  que  ella  trae  al  espíritu  es  mezquina,  y  las 
ímAjenes  que  despierta  humildes.  En  Chile  loa  alumnos 
de  la  Dscuela  Normal,  para  darla  importancia  llamábanla 
-obstinadamente  Colejio  Normal,  como  es  la  aspiración  de 
todos  los  dueños  de  establecimientos,  bautizarlos  coD  nom- 
bre tan  pomposo.  Cada  uno  puede  interrogar  sus  propias 
sensaciones  k  este  respecto  y  convencerse  de  la  verdad  de 
-estas  observaciones. 

Era,  pues,  preciso  reaccionar  contra  este  sentimiento  que 
-empequeñece  lo  que  es  únicamente  grande.  Era  preciso 
lavantar  de  repente  &  toda  su  altura  la  Escuela,  y  presen- 
tarla apetecible  por  la  eñcacía  de  su  enseñanza,  noble  en 
-sus  formas  y  comodidad;  rica  de  elementos  de  instrucción. 
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era  necesario  mostrar  una  escuela,  no  ya 
topia,  sino  hecho  práctico,  tanjible,  sujeto 
del  buen  Bentido,  y  del  interés  individual, 

el  Departamento  se  propuso  y  consiguió 
le  la  Escuela  Modelo,  que  funciona  hace  ya 
liendo  asegurar  que  elia  es  el  mas  perfecto 
ayo  que»e  haya  intentado  en  estos  psises. 
es  y  forma    del    edificio  que    ha  quedado 

coiisaj^rado  k  la  Escuela  Superior  de  la 
',  se  conforman  á  las  formas  arquitectóni- 
en  los  edificios  espresamente    construidos 

3. 

eníieñanza  impresos  en  esmeradas  y  ba- 
s  son  una  adquisición  valiosa,  y  el  remedio 
jeficíencia  de  libros  en  español  que  llenen 
sitos    paia    ser    aplicados    á  la  enseñanza 

mapas,  muebles,  etc.,  son  lo  mejor   que 
aises  donde   lo   peor  es  todavfa  apetecible 
lara  nuestras  escuelas.    Últimamente    los 
6  presentaron  á  realizar  la   proyectada  re- 
jv..r.ai,.u..  uo  <a  opinión  publica,  eran  tales  maestros,  mu- 
nidos   de  diplomas   de    capiicídud    de    primera   categoría, 
sancionados  estos   (lor  largos  años  de   práctica  en   la  en- 
señanza pública. 

El  efecto  producido  sobre  la  opinión  pública,  es  el  que 
debfa  lejitimameiite  esperarse  de  este  concurso  de  medios, 
para  enaltecer  la  idea  de  la  escuela  pública;  y  esto  lo  ha 
«onseguido  la  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sur,  mu- 
cho mas  allá,  según  lo  han  mostrado  los  hechos,  de  lo  que 
era  licito  esperar  en  tan  corto  tiempo.  El  testimonio  de 
hombres  competentes  v.o  le  ha  escaseado,  y  no  es  el  último 
el  que  ha  recibido  este  Departamento  del  Brasil,  pidiéndole 
modelos,  para  introducir  en  las  escuelas  publicas  de  Rio 
Janeiro  mejoras  análogas.  La  prensa  de  Francia,  de  Chile 
y  de  Estados  Unidos  ha  tenido  en  cuenta  al  Estado  de  Bue- 
nos A-ires  la  solicitud  que  presta  á  la  educación,  y  ta  aper- 
tura de  la  Escuela  Modelo  ha  sido  mirada  en  todas  partes 
«orno  una  garantía  del  buen  espirita  que  dirije  al  gobierno 

Tftvo  luv.—  B 


y  al  pueblo,  y  una  promesa  ( 
tuciones. 

No  siempre  puede  hacerse  c 
situación  real  de  un  país,  en 
oñcialeB,  y  las  denegaciones  d 
un  gobierno  paga  sus  empréstil 
desvelos  á  la  educación  del  pui 
globo  se  alcanza  á  ver  y  com 
salud  y  robustez,  que  el  pre& 
pasado,  y  echa  los  cimientos  ( 

En  cuanto  á  los  ramos  que  le 
si  algo  puede  tacharse  es  su  mi 
que  sea  el  juicio  que  sobre  ei 
tener  presente  que  es  un  ensay 
cion  circunstancias  accidéntale 

Los  alumnos  que  acudían  á 
Tenian  Ó  deficientes  en  varios 
mental  ó  con  comienzos  de  est 
riores,  y  era  preciso  atender  á  t 
de  todos  grados  y  edades,  A,  ftn  < 
de  sus  padres. 

Guando  se  haya  organizado 
ñanza,  las  escuelas  serán  grad 
eletnentale.i,  con  los  conocimie 
brán  de  pasar  á  las  Escuelas 
enseñarán  ramos  superiores. 

Quéjanse  del  mismo  mal  en  1 
York,  y  laa  de  Gramática  de  Bo 
rándose  en  ellas  el  estudio  d 
composición  y  ortografía,  ariti 
toria  de  loa  Estados  Unidos,  y 
de  física,  teneduría  de  libros  i 

AI  organizarse  la  Escuela  Su 
propuse  como  indispensable  1 
vivo,  como  una  instrucción  peci 
tanto  intelectuales  como  comer 
opinión  de  los  padres  que  dan 
mayor  mérito  que  á  muchas  oti 
de  aplicación  menos  inmediata 
é  Inspectores  de  las  escuelas  t 
preferencia  á  un  idioma  entre 


J 


los  alumnos,  introdu- 
'ofesores  añadieron  el 
ido  asi  un  verdadero 

mayor  parte  de  las 
-es,  enseñar  en  unas 
preferir  los  alumnos 
icias  de  sus  familias. 
I  los  idiomas  vivos  de 
la  prese&cia  de  milla- 
aterna,  las  Escuelas 
nso  dándoles  los  ru- 
is comienzos  los  que 
y  fácil  su  adquisición 

i. 

'  del  dibujo  en  nues- 
lase  particular  sino 
ido  el  éxito  mas  cora- 
imájenes  de  objetos 
ras  como  símbolo  de 

j reciben  nociones  je- 

nerales  como  en  jeograffa,  astronomía,  historia  y  otros.  La 
aritmética  aplicada  se  enseña  por  métodos  de  admiruble 
sencillez  y  en  todas  sus  diversas  operaciones.  Seis  meses 
Útiles  de  enseñanza  no  han  debido  producir  resultados  eon- 
cluyentes  sobre  el  sistema  y  métodos  seguidos  en  esta  Es- 
cuela;  pero  esos  seis  meses  han  producido  ya'cietito  veinte 
alumnos  que  escriben  al  dictado  sin  faltas  de  ortografía, 
con  facilidad  y  belleza  de  ejecución;  ciento  veinte  alumnos 
que  anotan  y  cantan  la  música;  que  dibujan  en  minutos 
vistas  y  objetos  complicados.  Los  ciento  veinte  ejercitan 
tres  idiomas,  lo  que  es  un  becho  no  muy  común  en  ense- 
ñanza y  que  merece  ser  tenido  en  cuenta.  Y  si  &  esto  se 
añade  que  profesores  hábiles  les  consagran  todas  sus  hcins 
con  entusiasmo  y  puntualidad,  y  vecinos  y  padres  de  fuml- 
lia,  comisarios  y  síndicos  no  han  dejado  trascurrir  un  solo 
dia  en  seis  meses,  sin  honrar  con  su  presencia  la  escuela, 
allanando  tropiezos,  prestando  la  sanción  de  su  respetabi- 
lidad y  celo  á  los  que  trabujan;  exijir  mas,  serla  uiui  torpe- 
za de  parte  de  quienes  no  poniendo  el  hombro  puru  (.om- 
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máticas^  de  derecho  de  gentes,  y  otros  libros  elementales» 
que  son  conocidos  fuera  de  su  territorio  y  que  consumen  de 
quinientos  á  mil  estudiantes  al  año  en  sus  Universidades 
y  colegios.  ¿  Lo  que  ha  hecho  Chile  en  una  serie  de  años 
intentará  hacerlo  cada  fracción  hispano  americana  para 
su  propio  uso,  como  lo  estará  haciendo  la  España  misma 
para  la  Península  ? 

Pero  dado  el  caso  que  este  trabajo  inútilmente  decupli- 
cado trajese  resultados  positivos  en  la  Península  y  en  cada 
una  de  las  secciones  americanas,  se  estrellará  por  largo 
tiempo  contra  la  imperfección  de  la  imprenta,  como  in- 
dustria ó  el  excesivo  valor  de  sus  mejores  productos. 
I  Apercibido  de  estas  dificultades  después  de  vanos  esfuer- 

W  zos  para  allanarlas  con  nuestros  propios  elementos,  á  la 

I  creRcion  de  la  Escuela  Modelo,  pedi  á  los  libreros  de  Nue* 

^^'  va  York  el  catálogo  de  textos  de  enseñanza  en  español  que 

ya  poseen:  obteniendo  asi  libros,  esquisitamente  impresos, 
en  papel  fuerte,  ilustrados  con  láminas  y  mapas,  y  jeneral- 
mente  redactados  con  método,  á  precios  excesivamente 
baratos,  como  los  siguientes: 

Método  gradual  con  viñetas. — Libro  primario.de  lectura, 
por  el  Sr.  Mendevíl,  con  viñetas. — Libro  2^  por  el  mismo. — 
Lector  Polígloto,  en  español. — Lector  Poligloto,  en  inglés. — 
Id  id  en  francés. — Id  id  en  alemán. — Lecqjones  de  moral 
religiosa,  con  grabados. — Aritmética  mental  de  Perkins. — 
Catecismo  de  doctrina  cristiana. — Catecismo  de  id  id. — Ma- 
nual de  Urbanidad. — Compendio  de  Urbanidad. — Compen- 
dio (ie  Geografía  de  Smith,  con  doscientas  láminas  y  veinte 
mapas  iluminados. — Astronomía  de  id  con  cuarenta  y  cinco 
grabados  ilustrativos. — Teneduría  de  libros  simple. — ^Tene- 
duría por  partida  doble. — Mapas  mudos  para  la  enseñanza 
en  clase. — Curso  de  dibujo  en  ciento  ochenta  cuadros. — 
Jeografia  completa  (últimamente  impresa). — Curso  de  mo- 
ral relijiosa. — Ollendorf  para  el  español.— Id  para  el  in- 
gles.—Id  para  el  francés. 

Con  la  remisión  de  estos  libros  venía  el  ofrecimiento  de 
los  Sres.  Appleton  y  Cía.,  hoy  los  primeros  libreros  del 
mundo,  de  publicar  en  castellano  cuanto  libro  les  reco- 
mendase eomo  aplicable  á  la  enseñanza. 

Debo  consignar  aqui  algunos  antecedentes  necesarios 
para  estimar  en  su  verdadero  valor  el  beneficio  que  pode- 
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-garque  ocupa,  por  la  adversión  inn 
tristes  recuerdos,  y  por  el  nombre 
cual  maldición  eterna  ae  adhiere  a 

Todas  las  otras  solicitudes  estíin 
4ÍDf;u  iéndose  la  parroquia  de  la  < 
adelantado  de  sus  trabajos,  y  por  e 
inteligente  que  han  deaple^^ado  lo£ 
-SU  comisión. 

Adjunto  va  el  plano  de  la  escuele 
el  seno  de  esta  parroquia,  ostenta 
primera  que  el  vecindario  asociadi 
rica  del  Sud.  Según  el  preaupue: 
-quitecto  presentó,  la  obra  debe  cosí 
pitos,  la  mitad  de  los  cuales  debe 
De  esta  suma]  está  casi  recolectai 
por  tos  vecinos. 

La  Comisión  recabó  y  obtuvo  de 
las  piescripciones  de  la  ley,  la  entr 
dedos  casas  de  dominio  municipal 
Catedral;  y  en  lugar  de  precipitar 
su  ubicación  para  la  erección  de  1: 
-comprar  un  sitio  adecuado  en  lu( 
primera  suscripciones  que  obtuvo,  i 
la  garantía  individual  de  algunos  d 
/altaba  para  hacer  la  adquisición. 

La  Parroquia  cuenta,  pues,  para  I 
-con  loa  valorea  siguientes: 

Dos  casas  al  respaldo  de  laCatedc 
putado 

Suscripciones  de  sus  vecinos 

Proporción  de  los  fondos  destina( 
~de  escuelas 
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i  ha  procedido  á  la 
inanimidad  con  que 
as  no  era  un  rapto 
sresion  de  un  senti- 
>n  de  una  necesidad 

por  la  regularidad 
ti,  por  la  asidua  coo- 
eralidad  de  sus  t&- 
otras  parroquias  al 

intereses,  de  afee- 
1  é  intelectual  de  la 

il  acto  de  la  coloca- 
nera  Escuela  Parro- 
ade  los  vecinos  que 
6  &  tan  importante 
e  en  tiempos,  que 
e  vieron  forzadas  & 

un  tirano,  volverán 
ncillaraente  la  erec- 
jara  sus  hijos  hoy, 
■e  para  las  genera- 
3  se  transmitan  el 
acibido  de  nuestros 
bra,  nacido  desnudo 
ids  escuelas  encou- 
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Esta  suina  se  compone  de  las  pi 
Cincuenta  mil  pesos  dados  poi 

de  Buenos  A.ires  para  costear 

da  Nueva  York,  mapas,  upara 
Sesenta  mil  por  el  erario  püblii 

antiguo  editicio  de  su  objeto. . 
Setenta  mil  oblados  por  los  ve- 

tar  la  construcción 

Valor  del  terreno  y  edificios  ant 
Deuda  contraída  por  la  Comisi< 

trabajos  indispensables 


Debiendo  esta  parroquia  aju 
ley  de  31  de  Agosto  ella  ha  recil 
del  erario,  ciento  diez  mil  pesos 
mil;  debiendo  por  tanto  impoi: 
la  suma. 

Con  esto  y  algo  mas  podrían  < 
y  dar  un  frontis  digno  de  tan  : 
que  aun  conserva  al  estenor  la 
una  casa  habitación  pailicular. 

Al  llenar  este  déQctt  la  parro 
ser  recargada  en  demasía,  ai  si 
la  de  la  Catedral  al  Norte  y  h 
mas  acaudalados  vecinos  han  c< 
la  del  SuJ,  las  oblaciones  se  hii 
buena  voluntad  de  los  contribu; 
cada  uno. 

Tal  es  el  aspecto  lisonjero  qu 
la  educación  pública  presenta; 
tiecho  salir  la  enseñanza  de  I 
estaba  circunscrita  antea  de  I. 
Superior  de  la  Catedral  al  Sur,  | 
con  la  erección  del  ediBcio  qu 
Parroquia  de  la  Catedral  al  Ñor 

Por  lo  que  hace  k  la  ejecución 
seria  conveniente  indicar  &  los  s 
la  conveniencia  de  abrir  una  cu 
á  los  depósitos  de  valores  proví 
señala  dicha  ley.    Hasta  el  pi 


han  tomado  los  procedimientos  judiciales,  como  se  sabe  de 
oídas  que  se  tramitan  de  años  atrás  varios  litis  sobre  el 
mismo  género  de  propiedades  que  alguna  vez  la  codicia  de 
loa  particulares,  y  la  negligencia  de  los  funcionarios  piibli- 
-C08,  ha  contribuido  &  hacer  perder  de  vista,  echándose  ea 
•olvido  el  origen  y  ubicación  de  dichos  bienes.    Acaso  con- 
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Las  Escuelas  Normales 
objeto  suplir  por  el  arte  ' 
que  solo  daría  en  cftda  m 
gada. 

Creo  sil)  embargo  que  n( 
beneficios  de  la  formación 
berlan  sumas  considerabl 
proporción. 

La  esperiencia  adquirida 
dado  tales  convicciones. 
sulicitud  del  Estado,  viene 
de  poder  recibir  una  instr 
de  estudio  no  alcanzan  á 
bernar  escuelas,  faltando! 
hasta  conocimiento  de  los 
locHílo  en  una  escuela,  el  j 
mal  solo  suspira  por  verse 
se  ha  impuesto,  aspirando 
espera  adquirir  y  elevarse, 
importancia.  En  Chile  8uc« 
numero  de  maestros,  y  ce 
adecuado  para  la  plantad 
indispensables,  sin  textos  p 
tros  descendieron  á  la  mez 
no  podían  elevar  &  su  altur 
se  fundó  en  1843,  y  hasta 
alumnos  maestros  no  habí 
de  la  educación  primaria  ( 
^los  atrás  el  programa  de  I 
Afortunadamente  en  B 
para  la  enseñanza  que  r 
mente,  hombres  instruido: 
-cíales  llevan  á  adoptar  la 
La  formación  de  la  Escí 
Jo  que  ya  presentía  en  r 
asegurar  que  nunca  falta 
haya  una  escueta  compet 
El  Departamento  lleva 
se  presentan  á  solicitar  er 
men  de  sus  partidas  resull 
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¡ación  eo  las  Escuelas  públicas: 
110 

8 

s  por  el  Departamento: 

53 

4 

Bran  Sud  Americanos 43 

: 36 

37 


raduados  en  derecho 3 

versitarios 10 

capacidad  como  maestros..  9 

•cicio 39 

48 

en  disponibilidad 50 

:)nsagrai'fL  &  la  enseñanza  desde  que 
de  la  escuela  se  eleve,  como  ya  su- 

püblico,  pues  la  cuestión  de  emolu- 
tifícante  como  la  de  la  humildad  de 
icuela;  que  el  maestro  existe, 
aspecto  k  Escuelas  Normales  de  mu- 
i  insistir  en  mis  observaciones  del 
I  la  necesidad  de  dar  mayor  ensan- 
rtunamenle  existe  ya  de  una  Escue- 
,  dándole  una  organización  adecuada 
abrian  de  desempeñar  las  maestras. 
íl  pesos  que  el  presupuesto  consagra 
i  mujeres  da  una  idea  muy  mezquina 
cimiento  puede  ser,  usurpando  una 
:a  ahora  no  se  ha  usado  sino  para 
i  enseñanza;  mientras  que  al  lado 
manos  que  de  doscientos  cincuenta 

el  sosten  de  un  Golejio  de  Huérfa- 
i  entran  maestros  de  piano,  francés, 

Toiro  lur—  s 
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Quien  no  esté  habituado  á  es 
asombro,  creyéndose  engañado  ] 
qué  puede  ser  un  Coiejiú  de  R 
huérfanas  las  que  reciben  esa 
un  titulo  honorable,  mas  honor 
servidor  de  la  patria,  ó  de  un  h 
vicio,  para  obtener  las  larguezai 
mió  le  merece  el  hijo  del  matrín: 
ni  vestido,  ni  educación  rudímei 
acaso,  una  prima,  puesta  al  desór 

Cuando  la  cuestión  se  mir»  j 
ral  pública  se  siente  conculcad 
Colejio  para  Huérfanas  que  al 
dinero. 

Es  aziona  recibido  en  todos  lo 
de  la  mujer  ha  de  estar  en  estric 
de  subsistencia  y  la  clase  socia 
si  adquiere  gustos  mas  reñnad 
m»8  allá,  de  los  medios  pecuni 
condición  en  que  ha  nacido,  su 
peligro. 

La  Dama  de  las  Camelias  es  la  [ 
ropea  nos  hace  de  la  elevación 

Mucha  oposición  ha  encontrat 
de  una  Academia  gratuita  para 
como  se  ha  creado  una  para  h< 
consideración  moial. 

La  educación  recibidu  por  las 
ser  brillante  sino  litil  y  esto  es 
cuelas  Normales  para  mujeres, 
sólidamente  los  ramos  de  ense 
convertirlos  en  una  industria  1: 
conocimienlos  les  proporcionan 
lejos  de  lanzarlas  á  buscar  am 
dignos. 

¿Qué  servicio  prestarán  á  la  pi 
ñas  cuando  tengan  quince  años 
balbuceen  en  francés? 

Yo  creo  que  el  mal  posible  esl 
cambiar  !a  destinación  de  las  pa 
Escuela  Normal  de  mujeres   la 
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Colejio  de  Huérfanas:  y  fa  de  la  Escuela  Normal  actual 
para  una  escuelita  para  las  hijas  de  padres  viciosos  ó  es- 
traviados  que  no  tienen  el  coraje  de  honrarse  á  si  mismos 
honrando  á  su  prole. 

Que  si  se  objeta  que  entre  las  huérfanas  se  incluyen 
hijas  de  personas  honorables  pero  vergonzantes,  esas  pa- 
sarán á  la  Escuela  Normal  á  aprender  á  ganar  su  subsis- 
tencia, devolviendo  á  su  patria  la  instrucción  que  reciben 
del  Estado.  Otro  sistema  de  cosas,  es  mi  deber  decirlo  en 
alta  voz,  envuelve  incongruencias  de  que  debiéramos  aver- 
gonzarnos en  lugar  de  ostentarlas  como  un  adelanto. 

Una  Escuela  Normal  de  mujeres  bajo  un  plan  serio  y 
económico  está  destinada  á  producir  bienes  de  la  mayor 
trascendencia.  Los  dos  tercios  de  los  niños  que  asisten  á 
las  escuelas  no  requieren  otra  tutela  que  la  de  la  mujer, 
ni  admite  mayor  instrucción  que  la  que  esta,  con  una  me- 
diana preparación,  puede  darle.  Mil  mujeres  maestras 
son  muchos  millones  ahorrados,  mil  ocasiones  menos  de 
deslices  para  las  clases  que  viven  de  su  trabajo;  mil  indus- 
trias que  dan  de  que  vivir  sin  miseria. 

La  graduación  de  escuelas  á  que  hemos  de  arribar  hará 
que  haya  muchas  escuelas  de  niños  peqneños,  inferiores  á 
las  que,  contando  sujetos  mas  preparados,  se  consagren  á 
enseñar  ramos  superiores;  y  para  la  enseñanza  rudimental, 
las  mujeres  son  de  ordinario  mas  aptas  que  los  hombres. 

Al  echar  las  bases  de  un  sistema  general  de  educación, 
debemos  cuidar  desde  ahora  de  su  mayor  economía,  y  las 
mujeres  empleadas  como  maestras  se  contentarán  siempre 
con  salarios  mas  reducidos,  que  los  hombres,  pues  ninguno 
de  sus  industrias  manuales  puede  producirles  igual  retri- 
bución. 

La  mujer  en  nuestras  sociedades  tiene  pocos  medios  de 
subsistir  sin  una  contracción  penosa,.y  abrirles  una  carrera 
de  emplear  su  vida  honorablemente,  el  darles  una  buena 
parte  en  la  educación. 

No  es  esta  una  teoria  laudable,  que  la  esperiencia  no 
haya  confirmado,  en  despecho  de  preocupaciones  que  han 
sido  vencidas  por  la  demostración  de  los  hechos. 

En  la  República  de  Massachusetts,  tan  esperimentada  en 
materia  de  educación  pública,  el  Estado  ó  las  Municipali- 
dades emplearon  en  1857  en  las  escuelas  368  maestros  y 
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aiños;  pues  los  cien  alumnos  de  este  salón 
de  úL'den  mas  arraigados  ya,  que  los  da 

Consejo  de  Educación  de  Nueva  York  de 
'O  de  la  práctica  de  emplear  mujeres  en 
opiniones  de  sus  sabios.  «Las  mujeres 
adas  por  la  naturaleza  para  la  obra  de 
hiperbólico  decir  como  se  ha  dicho  «que 
ntrar  un  hombre  que  tenga  el  don  de  en- 
aro  encontrar  una  mujer  que  no  pueda 
Ss  raro,  en  efecto,  encontrar  hombres  que 
ecuiiar  que  se  necesita  para  enseñar  á  los 
Uann  ha  dicho  con  razón.  «Un  hombre 
una  escuela  de  difícil  manejo  por  medio 
e  la  fuerza:  una  mujer  solo  puede  hacerlo 
del  carjtcter.  Los  castigos  personales  aon 
9  no  debe  apelarse  sino  en  último  caso. 
1er  moral  debe  reinar  en  la  escuela  mas 
mtBcíon  de  medidas  coercitivas.  Pero  la 
iría  en  el  gobierno  déla  escuela  consiste 
bien  que  en  castigar  laS  ofensas — en  culti- 
lentimientos  de  nuestra  naturaleza — since- 
d,  bondad  y  respeto  de  sí  mismo.  Las 
minentemente  predispuestas  para  ejercer 
.  Maneras  suaves  con  una  voz  dulce  y  sim- 
;  peculiar  dominio  aun  sobre  los  jóvenes 
lay  un  poder  latente  en  el  rostro  del  maes- 
1  amor  de  los  alumnos  y  entusiasmo  por  su 

mujeres  instrucción?  Démosela  en  una 
gratuita  á  que  puedan  acudir  diariamente 
seen  recibirla  profesional;  pero  sobre  todo 
)n  en  las  escuelas  y  ellas  sabrán  adies- 
)fesion  mas  lucrativa  que  aquellas  en  que 
la,  y  desmejoran  su  salud  sin  satisfacer 


la  atención  sobre  escuelas  nocturnas  y  do- 
iullos  cuya  necesidad  es  apremiante,  y  de 
I  y  oricios  á  que  la  opinión  pública  da  una 
;ia,  con  poca  esperiencia  de  sus  dificulta- 
Mos  sobre  la  industria.    Necesitamos  con- 
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sagrar  toda  la  atención  á  organ' 
educación,  antes  de  descender  á 
vendrán  de  suyo.  Las  escuelas 
taran  organizadas  desde  que  dos 
edificios  capaces,  pues  salvo  el  se 
ofrecen  el  local  necesario.  En  Ii 
dosas  de  las  clases  altas  de  la  ci 
jóvenes  consagran  una  bora  del 
escuelas  dominicales,  y  esta  ca 
resultados  morales  inmensos sob 
asiste  á  recibir  lecciones  dadas 
vado.  Este  año  el  Departamentc 
yo  de  una  Escuela  Nocturna  par 
centenares  con  posibles  y  cierta 
quisieran  remediar  sin  humiliac 
rudimental.     . 

BENTAS   DB  LAS 

Las  Municipalidades  escasas 
juicio  demasiado,  cuando  dan  al  i 
trescientus  ó  de  quinientos  pesos, 
la  educación  de  sus  hijos  en  esta 
son  por  tanto  los  que  sufragan  U 
consagrada  á  la  educación,  y  8Ít 
esta  suma  es  evidente  que  ascier 
porque  son  todos  los  padres  de  fa 
en  dar  educación  á  sus  hijos,  pa 
dinero:  aunque  nosierppre,  por  í 
telijente,  puedan  estar  bien  cier 
tido  es  retribuido  por  una  sun 
intelectuales  de  parte  de  los  fav< 

En  todo  caso,  las  sumas  inverti 
hombres  son  limitadas  en  compt 
bitantes  que  forman  el  Estado. 

Me  permitiré  hacer  una  obsen 
fluencia  de  las  ideas  recibidas 
público.  La  defensa  de  la  fronte 
Aires  ha  llegado  á,  costar  sendc 
que  nadie  con  sana  intención  he 
tes  para  su  benéfico  objeto  sun 
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na)  sería  el  asombro  del 
del  próximo  año  trajera 

,r  los  bienes  de  algunos 
oiies,  cincuenta  millones 

I  de  todos  loa  habitantes 

la  segunda  partida  por 
pondría  en  duda  la  bon- 

38  del  juicio  público  cita- 
ando  la  Municipalidad  de 
;a  sobre  veredas,  la  parte 
I  dos  varas  que  se  propo- 
le  objeción  que  se  oponia 
iiente  para  el  libre  movi- 
iciso  verificar  los  hechos, 
is  en  las  calles  de  mas 
de  de  Santo  Domingo  á  la 
playa)  para  informar  sobre  como  los  carros  se  movían  sin 
dificultad  con  solo  7  l\i  varas  de  espacio. 

Hoy  que  las  calles  están  flanqueadas  de  anchas  veredas, 
siente  cada  uno  el  bien  estar  adquirido  por  esta  innovación. 
La  cuestión  podría  presentarse  en  estos  términos  enton- 
ces. Para  movimiento  de  caballos  y  carros,  ocho  varas  de 
calle;  para  la  especie  humana  una  vara  de  vereda,  y  el  há- 
bito del  espíritu  hallaba  impropio  que  los  seres  racionales 
pretendiesen  mas  de  una  vara  de  vereda  para  su  uso,  de- 
biéndose  respetar  los  usos  y  derechos  de  las  bestias  y  de  la 
materia  en  movimiento. 

Tal  es  la  cuestión  de  fronteras  y  escuelas.  Para  cuidar 
bienes  cuyo  robo  no  alcanzaría  á  diez  millones  al  año,  si 
solo  para  defenderlos  contasen  con  ia  solicitud  del  propio 
interés,  el  sentido  público  admite,  y  hace  bien  en  ello,  el 
gasto  sin  limite  de  millones:  pero  para  crear  la  nación  mo- 
ral, para  desenvolver  la  intelijencia  del  hombre  y  darle  por 
la  educación  la  dignidad  que  sin  ella  no  alcanza,  el  menor 
gasto  pareció  demasiado  á  nuestros  padres  que  nada  insti- 
tuyeron á  este  respecto,  pues  hay  Estado  da  la  América  del 
Sud  que  no  ha  querido  consagrar  10.000  pesos  de  su  presu- 
puesto á  tan  grande  objeto.  Y  sin  embargo,  el  hecho  de 
destinarse  mayores  sumas  á  la  educación  que  las  que  no- 


os  &    los  intereses 
en  varios  pueblos   ' 


onlas  Inglesas)  con  109.000  be 
udoi  Unidos)  con  tres  millo  i 
t.  Id.)  con  un  millón  Id 


Ciudad 


seria  aglomerar  cifi 

los  Estados  y  en  tod 
méricatigura  en  el  pi 
litada  de  todas  las  et 

mejora  moral  é  intel 
iOtroa  por  el  contraí 

pública  no  ti»ne  dí 
13  las  sumas  coiisagr 
los  gastos  menores  ( 
n  de  un  muelle,  de 
n  siempre  mas  fervi 
I.  Hace  poco  que  d 
uia  sobre  lo  que  mas 
:a  porción  üe  laciud 
ron  por  lo  álttmo.  ' 
ntelectual  de  la  gran 
ibargo,  lo  único  que 
:ion  de  la  educación 
1  sistema  actual  no 
ue  estamos,  y  que  nos 
stiial.    Cada  año  tra 

nueva  jeneracion  i 
3  la  población  aurat 
mentó  presentó  en 
ecibian  educación  ( 
;an  dos  mil  niños  mí 
e  quedan  73.000  sin 
,e  la  población,  aume 
B  manera  que  es  fáci 
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idido  k  ochenta  mil,  en  tugar  de 
imitado  progreso  de  la  ense- 
0  año. 

}  el  caso  de  entrar  de  lleno  en 
la  de  organización  de  la  educa- 
ania  da  lo3  hábitos  administra- 
as  ideas  que  han  dejado  sobre 
as  tradiciones  coloniales  y  mo- 
6  las  partidas  de  guerra  por 
de  proveer  á.  la  aptitud  moral 
mbien:  que  al  frente  de  fsrro- 
í,  para  el  movimiento  y  depósito 
partida  destinada  á  formar  el 
el  conservador  de  esas  propie- 

)  desarrollo  que  vemos  en  movi- 
i  profunda  preocupación,  traer 
igan  ó  estravien.  La  emigración 
lentros  de  población  ó  se  interna 
ligracion  será  la  República,  el 
y  sus  hijos,  los  ciudadanos  que 
53  padres  y  esos  hijos,  no  esta- 
jor  preparados — tomados  en  su 
lumbres  criollas  para  la  vida 
a  paz  y  el  desarrollo  futuro  de 

mes  basadas  en  las  conquistas 
echo  en  las  naciones  mus  ade- 
>ueblo,  por  el  voto  la  dirección 
las  masas  populares  en  todos  los 
ersal  educación  no  las  ha  iius- 
e  todas  las  seculares  preocupa- 
.'rores  de  la  humanidad,  de  toda 
3  causas  que  producen  los  fenó- 
a  que  la  soberanía  popular,  la 
uya  mayoría  permanece  en  la 
instancias  dudas  traer  en  las 
oberania  de  las  preocupaciones, 
berania  de  la  ignorancia,  y  aun 

)s  de  apoyo  en  las  envidias  suble- 


radas  de  clases  inferion 
cíen  tiranos  horribles  h: 
El  pueblo  tiene  en  econoi 
de  todo  progreso,  pues  n 
de  la  ignorancia  de  las 
justicia  es  mejor  cuan 
nociones  de  derecho  ani 
no  han  llegado  toilavia  : 
público  es  un  credo  horri 
ha  tenido  el  asentiinien 
dumbres  ignorantes. 

Gruesas  sumas  deben 
cion  del  mayor  número, 
que  se  prolonga  de  me 
del  progreso,  de  la  lib 
Slsifo,  i)ue  rueda  i  los  al 
á  fuerza  de  fatigas,  habí 
montaña.  Pero  esas  sl 
ordinarias  sin  aumentu 
sufragarlas. 

Las  rentas  consagrad 
directamente  de  los  conl 
ellos  mismos  en  objeto 
El  padre  de  familia  que 
mitad  de  lo  que  hoy  pafi 
contribución  especial  ps 
nistrar  en  común  una  < 
hacen  cada  uno  por  su  ( 
recargo  los  menos  favore 

No  me  atrevería  á  prc 
nuestro  sistema  rentisti< 
niencia  de  la  medida,  si 
medios  de  esplorar  la 
hechos  auténticos  consti 
ta  á  entrar  en  esta  nuev 
da  educación. 

Autorizado  por  la  Mu 
«ensayar  la  fundación  ( 
rior  y  arbitrar  los  met 
ocasión  de  esplorar  et « 
DÍzando  una  parroquia 


De  donde  resulta  que  la  mi 
y  querían  imponerse  diez  pesi 
te  mas  de  veinte  pesos  y  un  i 
abajo. 

Los  que  han  suspendido  si 
categorías  siguientes: 

De  seseta  pesos 

De  cuarenta 

De  treinta 

De  veinte  y  cinco 

De  veinte 

De  di^z , 

De  cinco. 

De  tres 

La  parroquia  tiene  alumnos 

particulares 

En  la  Municipal 

En  la  de  Mujeres 

En  U  Superior 

En  el  Departamento  primario 

Mil  treinta  y  seis  casas  de  \ 
familias  por  lo  menos,  que  ca 
ten  en  las  escuelas  quedan  ai 

Los  alumnos  de  la  Escuela' 
la  Parroquia  son  73. 

La  suma  total  que  produj< 
cuarenta  familias  era  de  8.8G 
mente  al  cálculo  de  diez  pe 
las  ochocientas  treinta  y  se 
nadas. 

Si  toda  la  parroquia  estuvi 
contaría  la  educación  con  die 
que  cubiertos  los  gastos  de  la 
sagrarse  el  reato  k  la  creacioi 
estremos  de  la  parroquia  pan 
los  niños  de  cinco  á.  nueve  añ 

Amenazando  faltar  la  suscr 
integro  de  los  profesores  de  1 
sarios  de  la  Parroquia  han  fíj 
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Comisión  nombrada  en  la  parroquia  de  la  Catedral  al  Norte 
ha   encontrado    las  mejores    disposiciones   del    parte  del 
vecindario  para  oblar  las  sumas  necesarias  á  la  erección  de 
una  escuela.    Una  Comisión  militar  que  se  propuso  proveer 
&  la  educación  de  todos  los  hijos  de  militares  y  viudas  con 
pensión  en  una  escuela  erijida  al  efecto,  consultó  á  los  mili- 
ta^aa  .iiio  T^aniKan  aainrnciciones  Ó  sueidos  dsl  Estado,  en  una 
s  suscribir  con  el  uno   por  ciento  de 
lable  obra,  y  la  mayor  parte  de  las 
scritas  con  la  firma  de  numerosos 
iba  de  asentimiento  y  documento  de 
raían.    Los  vecinos  antes  de  ahora 
ron  espontáneamente  al  sosten  de 
rjuia,  y  la  acción  de  las  autoridades 
Estado,  encuentra  cooperación  efi- 
ita  de  mejorar  )a  condición  de  las 
'az  y  Municipalidad  de  Lobos  han 
lera  del  recinto  de  la  población  ca- 
0  una,  y  de  todas  partes  llegan  al 
es  é  indicaciones  sobre  la  necesidad 
as  en   centro  de  población   que  ca- 
nuestra  honrosa  de  lo  que  el  público 
para  la  realización  de  este  pensa- 
r  aquí  la  lista  de  los  notables  de  la 
•al  al  Norte  y  al  Sur  que  han  contri- 
n  ó  construcción  de  sus  respectivas 
in  otro  estimulo  que  la   simple  so- 
iones    parroquiales    nombradas  al 

ble  prueba  de  estar  madura  la  opi- 
A,  la  educación  pública  el  primer 
es  del  ciudadano  la  ha  dado  el  ar- 
3  comisiones  de  vecinos  y  los  Ins- 
[)or  ellos  nombrados,  han  procedido 


a  llsu  qoe  signe  en  el  original,  por  no  abnlur 
□que  Ul  lisia  conUeae  ios  nombres  át  Umlllas 
mservar.    INola  del  Editor.) 


iquias,  tarea 
>s. 

arios  Tesore- 
)  mil  detalles 
I  nuDca  suñ- 
3indicos,  dos 
.  dia  á  la  Es- 
indo  con  bu 
mente  cual- 

aterés  por  la 
eDte,  Buenos 
leblo  esperi- 
a  larga  pro- 
98tra  terrible 

íedad  antipíi- 
de  nobleza  ó 
Anclas  entre 
una  se  forma 
r  en  el  pobre 
tutos  univer- 

■  como  com- 
de  Escuelas 
)bre  lo  que  á 
a  reseña  de 
tros  pueblos 
jorcion  de  la 
incipios  mas 
venir  que  la 
)s,  casi  todas 
n  de  los  pue- 
I,  elecciones, 
lio  de  un  sls- 
)s  elementofí 
seno  los  pue- 


LEGISUCION  SOBRE  RENTA! 

Pensilvanu 

\üQ  establece  las  renta! 
né  sancionada  recién  en  1 
aciones  de  contribuyente 
jfesiones  y  oñcios;  3°  Sa! 
I'  Propiedad, 
ron  libre  soltero,  y  en  g 
)8  en  las  otras  fuentes  da 

%  de  nuestra  moneda], 
ocios,  profesiones  y  ocu 
'riba  de  doscientos  peso 

Si  el  valor  fuese  de  m 
de  50  centavos,  y  en  e 
or  cada  peso  de  avaluac 
nte  de  comerciante  no  ei 
on.  Los  labradores  está 
naciones. 

arios  y  emolumentos  di 
m  ó  leyes  del  Estado  eí 
ciento  cuando  asciende: 
8  los  salarios  y  emoluri 
>nes,  instituciones  y  con 

)iedad  raíz  y  la  raobilia 
veriguado  lo  que  produ( 
profesiones,  comercio  y 
itos  de  oficio  hasta  lien 
rece  milésimos  por  cada 
lad.  El  dinero  k  interéí 
^as  notas  de  Banco  no  k 
>jes  y  coches  están  sujet 
ber  uno  por  ciento  sobre 
f  usados  por  los  particul 
6  tapa  de  oro  un  fuertt 
Jes  ordinarios  50  centavo 
ondos  no  podrán  aplicaí 
para  cuyo  objeto  puede  i 
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«ion  igual  á  la  suma  que  resulte  para  el  mantenimiento  de 
las  escuelas,  pudiendo  contraer  al  efecto  empréstitos  las 
localidades. 

Massaghüssbts 

La  República  de  Massachussets  ha  seguido  un  sistema 
^sencillísimo  para  proveer  de  rentas  destinadas  al  sosten 
de  la  educación  común.  Dado  por  el  censo  cada  cinco 
años  el  número  de  niños,  comprendidos  entre  cuatro  á 
diez  y  seis  años,  en  la  jurisdicción  de  cada  municipio,  la 
ley  manda  á  cada  uno  de  ellos  imponer  á  la  población 
$  1.50  c.  (30  $  lEife.)  al  año  por  niño  en  estado  de  educarse. 
El  número  de  náunicipios  en  que  la  República  esta  divi- 
dida es  de  331,  de  los  cuales  263  se  imponen  el  doble  y 
mas  de  lo  que  la  ley  ordena,  habiendo  alguno  como  el 
de  la  ciudad  de  Boston  que  se  impone  7  $  por  niño  ó  2  $ 
4  rls.  (50  $  oQ^.)  por  habitante  de  la  ciudad. 

Este  impuesto  produjo  en  1856,  fuertes....    $  1.813.735 

El  Estado  contribuyó  con  el  interés  de  un 
capital  que  se  llama  Depósito  de  los  Estados 
unidos  por  valor  de »  8.643 

Las  donaciones  voluntarias  para  las  escue- 
las ascendieron  en  ese  año  á. »        40.044 

El  fondo  de  escuelas,  por  producto  de  venta 
de  tierras  consagradas  á  su  sosten  dio »        46.808 

Contribuciones,  impuestas  para  la  erección 
de  edificios  de  escuelas »      588.218 

Estas  fuentes  de  renta  y  los »      295.610 

que  importó  lo  pagado  en  el  año  por  padres  de  familia  en 
escuelas  particulares  dio  por  junto  para  el  sosten  de  las 
escuelas,  la  enorme  suma  de  2.346.309  $  (cuarenta  y  ocho 
millones  de  nuestra  moneda)  contribuidos  al  año  por 
millón  y  doscientos  mil  habitantes,  lo  que  da  cuarenta 
pesos  por  habitante  al  año,  ó  ciento  diez  pesos  por  cada 
niño  en  edad  de  educarse. 

La  ciudad  de  Boston  con  160  mil  habitantes  impuso 
246.796  pesos  fuertes  para  el  sosten  de  las  escuelas  (cinco 
millones  de  nuestra  moneda). 

Tomo  xuv.— 7 


ESTiJIO   DE  1 

La  Legislatura  del  Estado 
1851  una  contribucioQ  jen«ral 
cientos  mil  fuertes,  hoy  de  u 
escuelas,  h  mas  de  las  que  c 
imponerse  anualmente  por 
pió  uso. 

Las  partidas  que  en  el  añ 
de  los  gastos  de  la  educacii 
las  siguientes: 

Contribución  del  Estado  pai 
Bédito  del  fondo  de  Escuel 
Rédito  del  Depósito  de  Est 
Sobrantes  en  caja 

Total  de  las  rentas  de  Estat 
Productos  de  contribucioac 

tríto  de  Escuelas 

De  tierras  de  Escuelas  : . . 

Cobrado  &  los  niños  

De  otras  fuentes 

De  estas  sumas  la  ciudad 
796.000  pesos  fuertes  (quince  i 

Se  emplearon  &  mas  del  sa 
el  Estado: 

En  útiles  de  Escuelas — 
En  edificios,  reparaciones, 

compras  de  sitios 

En  libros 

Este  Estado  posee  583  edifí{ 
de  piedra,  814  de  ladrillo,  9.78 
(ranchos). 

AUoC, 

Después  de  varios  ensayos 
entrado  de  lleno  en  el  sistema 
tan  prósperos  resultados  estal 


Ninguna  de  estaa  sumas  es  entregada  &  las 
encargadas  de  las  escuelas  ain  que  ellas  conti 
el  tanto,  para  el  mismo  objeto,  de  manara  que 
de  36.000  pesos  para  libros,  mapas,  etc.,  el  Jefe 
lamento  de  Escuelas  no  ordena  la  entrega  sin< 
doble  en  libros  á  la  cantidad  que  se  remita  po 
sloD  de  escuelas  ó  una  Municipalidad. 

A  mas  de  esto,  las  localidades  se  imponen  cor 
en  proporción  de  sus  haberes.  Estas  contri  bu 
de  tres  clases. 

1'  Una  en  proporción  de  la  concesión  hecha 
gielatura. 

2*  Otra  impuesta  por  los  Síndicos. 

3'  Lo  que  pagan  ademas  los>  niños  que  asist 
cuelas. 

Por  ejemplo: 

Para  salarios  de  maestros  la  Lejislatuca 
acordó  en  1866 ! 

Las  municipalidades  contribuyeron  con    > 
(138.795  fuertes  mas  de  lo  que    la  ley 
eiije.) 

Los  Siodieos  de  eseuelas  impusieron  ade- 
mas la  contribuoioD  de > 

Se  cobró   á  los    niños   de    posibles  que 
coBcurren  A,  las  mismas. i 


la  nuestra  moneda  escluü- 

las  comunes,  pues  la  de  gra- 

I  otros  fondos. 

a  de  lejislacíoQ  se  han  hecho 

iplic^ndose  con  su  adopción 

o0á240J»). 

Bttados 

Qo  tienen  sobre  los  antiguos 
3  avanzadas  que  sus  padres 
10  y  los  intereses  vitales  de 
ü  á  constituir.  Los  Estados 
ion  en  estos  últimos  años, 
nes  las  bases  de  un  sistema 
)  asi  biijo  la  éjida  de  la  carta 
iblica  y  los  fondos  y  tierras 
I  muestra  las  siguieates  dis- 
,  todos  ellos: 

onservacion  d«  un  gobierno 
iioctmientos  estén  jeneral- 
ciedad,  y  conduciendo  alta- 
anee  de  todos  los  habitantes 
i  y  ventajas  de  la  educación, 
>a  Jenerat  dictar  leyes  para 
erras  públicas  concedidas  í 
is  Unidos  ó  las  que  hubie- 
nte  para  uso  de  escuelas,  y 
las  ó  los   que  procedan  de 

que  fueron  ó  puedan  ser 
□eral  dictara  de  tiempo  en 
le  fomentar  la  mejora  ínte- 

concediendo  recompensas 
a  de  las  artes,  ciencias,  co- 
oria  natural:  y  fomentar  y 
ie  humanidad,  industria  y 
le  Arkansas,  art.  IX,  sec  1, 

ierras  que  han  sido,  Ó  en 
or  los  Estados  Unidos  &  este 
clon  (excepto  las  tierras  de 


lOC  OBK**   !>■  JU 

«  iüB  do8  tercios  de  la  auma  co 

«  parlamentos,  ciudades  y  pobi 

«  porción  k  la  población  respec 

«  riof  censo  nacional  ó  de  Esti 

En  vista  da  estas  provisiones 

hora  el  Estado  y  la  ciudad  de 

congratularse  de  llevar  la  delai 

ciudades  sud-americanas  en  ci 

los  elementos  rudimentales  de 

sin  distinción  de  sexos,  pues  en 

la  mujer  en  este  movimiento, 

como  ciudad  es  el  único  que 

tftdus  del  Norte  de  la  Américi 

Europa  no  obstante  su  humild 

Pero  para  envanecernos  de  i 

lia  de  educación,  no  hemos  de 

remos  realizar  la    f&bula    del 

América  rica  se  divide  mas  qi 

estados  sociales.    Desde  Méjic 

llanas,  imperios  ó  repúblicas  e 

la  ignorancia  del  pueblo,  8u  es 

cion,  y  la  falta  de  leyes,  rentas 

pulsen  la  educación  general. 

HudsoD  ya  sean  Estados  tibr 

principia  otra  América  distint 

petua,  de  los  gigantescos  y  ríi] 

de  las  escuelas  que  derraman  : 

go  Retraduce  en  progreso,: 

id  imperturbable. 

iobre  un  millón  de  habitan! 

lá  asisten  fi  las  escuelas  pü 

n  mil  ciento  cuarenta  y  sie 

-te  de  la  población. — Bueno 

'se  á  aquel  grado  de  desai 

1  escuelas  setenta  y  cinco  mil  a 

jntasolo  medio  millón  de  hi 

lenta  y  seis  mil  est&n  recibie 

.     El  Estado  de  Buenos  Air< 

itar  cien  mil  alumnos  en  i 

eva  York  sobre  tres  milloi 

tntaochocieotOB  cincuenta  i 
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El  Estado  de  Ohio  construyó 
las  en  el  año  da  1858 :  el  Estat 
en  1857  la  suma  de  medio  mil 
de  nuevas  escuelas:  y  las  dt 
cuestan  30  millunes  de  nuesti 

El  Estado  de  Nueva  York  i 
ñcios  en  1855,  y  la  ciudad  s 
pudiendo  asegurar  aue  por  to 
en  cada  pueblo  y  ciudad  de 
están  á  la  fecha  erigiéndose  | 
vastos  ediñcios  de  que  uarecii 
educación. 

¿Qué  podemos  presentar  no 
y  medio  siglos  de  existencia, 
propio?  ¿Por  qué  extrañariar 
necemos  relativamente  á  oti 
queremos  hacer   para  dar  un 

Y  esta  causa  de  atraso  sefi 
americanos,   para    estimular 
conciudadanos. 

En  1846  el  Superintendente  < 
Benton,  en  su  informe  k  la  Leg 
observación : 

«  En  el  floreciente  estado  d 
f  las  esperanzas  del  presente 
«  Sin  una  sensata  educación  i 
a  cienes  del  propio  gobierno  i 
B  apreciadas,  ni  mantenidas  c 
•  de  varias  de  las  Repüijlicas 
«  teóricamente  asegurar  la  lib 
X  posiciones  en  el  papel  son  e 
«  en  los  corazones  y  combina 
a  pueblo.  Sin  un  claro  conoc 
B  sus  derechos,  y  la  determinac 
ft  ninguna  cumunidad  puede  i 
«  verdad  que  las  Repúblicas 
■  en  la  decrepitud  revoluciouB 
«  tismos  militares  nos  da  un 

«  Y  aun  sin  salir  de  nuestr 
«  de  un  espíritu  anti  social,  int 
c  bioaciones  para    perpetrar 
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ido  amayorazg 
stema  de  educ 
ar  por  sus  tei 
igar  á.  8u  pro( 
s,  ea  monum 
cion  la  alcanz 
irosas  como  U 
dada  í  todos 
^unás,  mientra 
dejado  de  ser 
et,  y  funda  fan 
au  ignorancia 
!ton  que  debe 
traren  su  pen 
¡iones  es  que 
>  que  cree  escl 
obra  en  gran  | 
in  estanciero 
cuarenta  pesoi 
ea  1857,  con  lo 
propiedad  es  e 
iredero  no  ha 
'ia,  dan  sus  b< 
íbres  y  de  la 
berales  propor 
talla  un  miem! 
ímosna,  es  ac 
una  que  no  ha 
e  al  infeliz  eos 
e  no  tiene  en 
10  ha  proyecta 
icas  leyes  com< 
ras  el  favorec' 
ma  contrario  d 
an  disminuido 
la  batallas  qu 
'  el  gran  sistec 
s  Estados  Am 
progreso  y  de 
las  lejislativas 
ito  obstáculo  á 
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tilizantes  nubes  y  corrientes  de  agua,  en  el  rodo,  en  los 
vientos  y  en  los  agentes  químicos  y  vejetativos  de  la  na- 
turaleza. 

«En  la  mayoría  de  los  casos  todo  lo  que  llamamos  pro- 
piedad, todo  lo  que  hace  el  inventario  del  capital  de  la 
nación,  viene  preparado  desde  la  creación,  y  está  desde 
antiguo  en  los  espaciosos  almacenes  de  la  naturaleza.  Por 
cada  unidad  de  lo  que  el  hombre  gana  con  su  propio  tra- 
bajo ó  saber,  recibe  cientos  y  miles,  sin  costo  y  sin  recom- 
pensa del  Muniñcente  Creador.  Un  mortal  orgulloso  parado 
en  medio  de  sus  campos  de  trigo  ó  de  sus  plantaciones, 
puede  arrogantemente  llamarles  suyos;  pero  su  propiedad 
seria  un  desierto  estéril,  si  el  cielo  no  enviase  sobre  ellos 
su  rocío  y  sus  lluvias,  su  calor  y  su  luz. 

aDícese  que  un  ochenta  ó  un  noventa  de  toda  substancia 
agrícola  no  es  tomada  de  la  tierra  sino  absorbida  del  aireí 
y  que  estas  producciones  pueden  mas  bien  llamarse  frutos 
de  la  atmósfera  que  del  suelo.  ¿Quién  preparó  esta  riqueza 
elemental?  Sin  duda  que  estos  inexhaustibles  tesoros  de 
riqueza  no  fueron  creados  para  un  hombre  ó  para  una  ge-- 
neracion,  sino  para  beneñcio  y  subsistencia  de  toda  la  raza 
colectivamente,  para  ser  poseídos  y  gozados  en  sucesión 
¿r  medida  que  las  generaciones  unas  en  pos  de  otras  vinie* 
sen  al  mundo.  Sujeta  á  ciertas  reglas  la. naturaleza  orde- 
na una  perpetua  transferencia  de  una  generación  á  otra  de 
toda  propiedad,  en  el  grande,  sustancial  y  duradero  ele- 
mento de  la  riqueza,  la  tierra;  y  estos  grandes  principios 
de  la  ley  natural,  está,n  incorporados  en  la  ley  civil  de  todo 
pueblo  civilizado.... 

«Nosotros  no  hemos  erigido  todas  las  casas  en  que  vivi- 
mos, ni  abierto  todos  los  caminos  por  donde  viajamos,  ni 
hemos  inventado  todas  las  artes  y  ciencias,  sin  las  cuales 
estaríamos  aun  en  el  estado  de  barbarie.  Catón  y  Arqui- 
mides,  Keplero  y  Newton,  Colon  y  Fulton  y  toda  la  bri- 
llante hueste  de  bienhechores  de  la  humanidad  tienen  su 
parte  en  nuestras  adquisiciones,  y  no  legaron  sus  descubri- 
mientos é  invenciones  para  beneñcio  de  un  individuo  ó  de 
una  generación». 

El  Secretario  de  Estado  y  Superintendente  de  Escuelas  de 
Nueva  York,  fundando;  ante  la  Legislatura  la  urgencia  de 
imponer  una  contribución  general  de  ochocientos  mil  fuer- 
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reyoluciones — la  incertidumbre  y  la  inse^rídad  han  que- 
dado impresas  en  todas  las  cosas— los  cambios  políticos 
han  sido  efectuados  solo  por  la  guerra  civil  y  las  convul- 
siones. 

«Mientras  el  mundo  se  desquiciaba,  el  pueblo  de  Estados 
Unidos  ha  efectuado  la  elección  de  su  primer  magistradot 
operación  que  envolvía  en  si  un  cambio  en  la  política  del 
gobierno.  Esto  fué  hecho  en  un  día  con  la  pacífica  y  ale- 
gre aquiesciencia  de  la  Union. 

«Son  los  resultados  de  la  superior  inteligencia  y  elevación 
moral  del  pueblo  americano.  Hay  un  poder  moral  é  inte- 
lectual en  la  educación  del  pueblo,  que  suministra  seguri- 
dades mas  completas  para  las  propiedades  y  personas,  que 
los  ejércitos  de  línea. 

«La  propiedad  debe  soportar  contiíbuciones  para  mante- 
ner un  ejército.  ¿Porqué,  pues  no  contribuiría  lo  mismo 
para  un  sistema  de  protección  que  pueda  ahorrar  la  nece- 
sidad de  esos  ejércitos? 

«El  crimen  y  el  pauperismo  son  casi  siempre  obra  de  la 
ignorancia.  La  necesidad  de  reprimir  al  primero  y  de 
auxiliar  al  segundo  es  principalmente  satisfecha  por  me- 
dio de  la  contribución  impuesta  sobre  la  propiedad. 

«¿No  es  mas  prudente  establecer  un  sistema  de  educa- 
ción universal  que  pueda  en  gran  manera  evitar  que  se 
cometan  crímenes  y  obviar  los  inconvenientes  del  paupe- 
rismo?» 

PRESUPUESTO  DE  ESCUELAS 

La  ley  de  presupuestos  de  1858  no  presenta  &  la  simple 
vista  la  cantidad  invertida  por  el  Estado  en  la  educación 
común,  estando  sus  partidas  incluidas  eñ  clasificaciones 
diversas  y  aun  la  de  las  Escuelas  de  varones  de  la  ciudad 
no  constando  ya  del  presupuesto  general,  por  estar  detalla- 
das en  el  presupuesto  de  la  Municipalidad  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  Sería  de  desear  que  el  presupuesto  de  la 
educación  en  lo  que  &  escuelas  respecta  estuviese  recon- 
centrado en  una  sola  pieza,  á.  fin  de  que  el  Lejislador  y  el 
público  puedan  juzgar  de  su  empleo. 

De  las  partidas  números  9,118, 22  y  23  de  la  ley  de  presu- 


Otros  gastos 34.000    1.351  .í 


Escuelas    Maestros    AjnidaDtes 

De  varones...      59  59  S3  934.480  4300 

Demujeree..      60  63  63         1.351.680  3578 

Mayor  suma  invertida  en  la  educación  de  mujeres  137.000. 

En  aumento  que  presentan  las  escuelas  públicas  dé  varo- 
nes en  1859  coincide  con  las  cifras  que  dan  en  total  cuatro 
escuelas  de  nueva  creación  desde  1858  adelante:  y  asi  de- 
berá ser  mientras  no  haya  ediScios  de  escuelas  en  propor- 
ción de  la  demanda  de  educación  que  crece  progresivamente 
cada  año,  según  se  aumenta  el  numero  de  niños  que  llegan 
ft  la  edad  de  educarse,  mientras  que  la  capacidad  de  las 
casas  de  escuela  no  se  dilata  en  la  misma  proporción.  El 
número  de  escuelas  por  tanto,  debe  aumentarse  todos  los 


in  una  gran  ciudad,  y  en 
la  que  se  hacen  mas  pop 
estados  de  1857  que  no  h 
1  el  mismo  número  de  e 
)9;  y  en  1856  las  de  la  cii 
R  1858,  sino  se  abren  nu£ 
nento  de  alumnos. 
Elscuela  de  la  parroquia  < 
,ño  con  S50  alumnos,  y  n 
9.  La  de  la  Boca  del  f 
nos  y  alcanzará,  &  100  lu 
aquí  resulta  que  en  el  p 
-  siempre  una  partida  £ 
iDtes  á.  las  escuetas  que  I 
irrencia  de  alumnos  ó 
ncurrencia  exceda  de  los 
a. 

aa  necesidades  deben  lie 
la  escuela  que  de  treii 
la  que  pasa  de  doscienl 
'enidero  para  proveer  á  1: 
ues  ese  año  venidero  tra 
ropia. 

el  presupuesto  de  1858  i 
)er  á  estas  emergencias  y 
bierno  habrá  de  deman 
imentarios,  para  llenar  ( 
or  un  año  entero  el  incí 
año  se  estlende  con  rapii 
Departamento  ha  aconsE 
presupuestar  la  creador 
iquias  de  Monserrat  y 
al  Estado  en  general  res 
alas  en  los  puntos  siguiei 

RRA.LE3   DE   MlSEREKE. — Po 

ida  y  desprovista  de  'escí 

s. 

A.OARITA,  DEL  COLEGIO. — Ys 

ontaban  este  año  sesenti 
1  educación,  disponiénd' 


El  edificio  de 
}  todo  el  año, 
,  dotándolo  al 

ral  está  todo 
!  las  que  dea- 
js  cuales  han 
;ccion  de  una 

I  elevado  una 

le  del  distrito 
lando  hay  un 
lemarcacioiies 
ite  de  8U8  ceñ- 
irse de  las  es- 
ticular  por  la 
^ucion  que  re- 
reno  cultivado 

San  Fernando 
ndes  estereoti- 
)do  en  un  tra- 
iríi  en  cinco  ó 
ue  se  suceden 
desabrimiento 
i  en  calles  sin 
sin  policía;  y 
rancho  nxi  que 
Fernando,  está 
rte  alta,  osten- 
centenares  de 
lalezas  y  pan- 
al canal  otra 
iendo  la  direc- 
)r  ti  ando  exiflte 
miiias  que  no 
de  proletarios, 
centenares  de 
adres,  no  rect- 
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ben  género  alguno  de  educación,  por  hallarse  distantes  de 
las  escuelas  existentes. 

Habiendo  llamado  la  atención  de  los  señores  Jueces  de 
Paz  de  San  Fernando  y  las  Conchas  sobre  tan  lamentable 
estado  de  cosas,  han  convenido  en  concertar  sus  esfuerzos 
para  edificar  una  escuela  al  lado  del  puente  del  Canal  que 
es  el  centro  de  estas  varias  poblaciones,  reuniendo  al  efecto 
las  suscriciones  que  exije  la  ley  de  31  de  Agosto  para  optar 
ft  las  sumas  votadas  para  la  erección  de  escuelas.  Igual 
procedimiento  debían  intentar  los  señores  Jueces  de  Paz 
de  San  Isidro  y  San  Fernando  para  proveer  de  local  á  la 
Escuela  de  Punta  Chica. 

Ghaobas  de  Pachboo.— Doscientas  familias  de  labradores, 
muchos  de  ellos  europeos  están  establecidas  en  el  distrito 
agrícola  que  lleva  aquel  nombre,  separado  de  las  Conchas 
por  un  espacio  de  terreno  que  intersectan  dos  cañadas  fan- 
gosas en  invierno. 

Colonia  Suiza. — En  el  partido  del  Baradero  se  ha  for^ 
mado  de  emigrantes  suizos,  el  primer  núcleo  de  coloni- 
zación que  consagrado  á.  la  cultura  del  suelo  reúna  las 
condiciones  favorables  de  colocación  ofreciendo  garantías 
de  éxito.  Un  centenar  de  familias,  con  mayor  ó  menor 
éxito  pero  con  intención  decidida  y  buen  espíritu,  luchan 
con  las  dificultades  insuperables  de  un  primer  estableci- 
miento. Estoa  pioneers  de  la  cultura  de  las  costas  del  Paraná 
tienen  hijos  por  centenares,  á  quienes  la  presión  de  las 
circunstancias  priva  de  otra  educación  que  la  del  trabajo. 
Es  indispensable  que  el  Estado  acuda  en  ayuda  de  los 
padres,  proveyéndoles  de  la  primera  escuela  que  haya  de 
perpetuar  entre  ellos  la  semilla  de  la  civilización,  que  sus 
padres  traerán  consigo,  y  que  puede  retardarse  cuando 
menos,  entre  los  cuidados  premiosos  de  proveer  á  la  sub- 
sistencia. 

.  Cañada  Honda. — La  fundación  de  la  Escuela  que  con  este 
nombre  corre  como  fundada  no  tuvo  existencia  sino  en  la 
Cañada  Bellaca,  otro  punto  de  las  campañas  del  partido 
del  Baradero.  Del  éxito  de  este  primer  ensayo  de  lanzar 
una  escuela  en  medio  de  nuestros  campos,  á  mas  de  la 
suscricion  de  tres  mil  setecientos  pesos  del  vecindario  para 
proveer  de  casa,  podrá  juzgarse  por  la  siguiente  carta  del 
señor  Frers,  antiguo  inspector  de  Escuelas,  y  hoy  comisio- 
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[uella  solitaria  escuela:  «Cañada  Bella- 
Q. — Sr.  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento. 
r  amigo:  Su  noble  esfuerzo  para  eata- 
iolamente  en  los  pueblos  de  la  campaña, 
ledio  de  ella,  ha  sido  coronado  con  el 
;ue  respecta  á  este  punto.  Hoy  cuenta 
inta  alumnos  fltitre  ellos  itueve  adultos 
y  dos  años.  See^tubieció  &  ñnes  de 
y  en  mi  última  visita,  hace  pocos  días, 
'enes  que  ya  subían  leer  de  corrido, 
bien,  y  con  buenos  principioa  de  la  arit- 
ilgunas  nociones  de  gramática  y  geogra- 
tecismo. 

hacerse  una  idea  de  la  revolución  moral 
te  establecimiento  en  sus  alrededores, 
ts  inñuencia  á  quienes  Uamépara  que 
me  ayudasen  en  la  empresa  de  establecerla,  ijue  entonces 
me  desanimaban,  creyendo  que  no  se  podría  hacer  nada, 
Bon  hoy  los  mas  entusiastas  y  están  llenos  de  cuentos 
chistosos,  para  probar  el  progreso  en  las  ideas  que  acabo 
de  mencionar.  El  capataz  de  una  estancia  grande  me  dijo, 
que  los  mozos  parecían  estar  locos,  pues  en  lugar  de  hablar 
de  caballos  y  carretas,  hablaban  hoy  de  la  escuela,  y  de 
que  fulano  ya  estaba  en  la  lección  de  las  lanas  (primer 
palabra  de  la  lección)  y  zutano  en  otra,  disputándose  el 
maa  rápido  adelanto,  que  Pedro  yahabia  pasado  á  Juan  en 
tas  cuentas,  y  que  á  un  tal  Benitez  (30  años  de  edad)  al 
tiempo  de  pastorear  un  ganado  traído  de  apartes,  se  le  ve, 
montado  á  caballo,  con  la  cartilla  en  la  mano  estudiando 
su  lección.  Un  peen  mió  casado  ha  aprovechado  en  este 
verano,  tanto  las  horas  de  siesta,  como  de  la  noche,  para 
aprender  á  leer  y  escribir,  haciéndose  dirijlr  por  un  mu- 
chacho que  asiste  diariamente  á  la  escuela.» 

«Basta  ya  de  cuentos.  Podría  escribir  mucho  para  mos- 
trar la  influencia  benéfica  de  las  escuelas  en  el  campo,  y  la 
facilidad  con  que  es  conducido  nuestro  paisano  A  adoptar 
ideas  nuevas  y  de  progresos,  solo  con  el  ejemplo  y  el 
estimulo. 

«Lo  que  mas  eonveodria  seria  tener  muchos  libros,  para 
poderlos  distribuir,  ó  al  menos,  que  fuesen  baratos  para 
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facilitar  su   adquisición». — Soy  de   Yd.  atento   servidor  y 
amigo.— Gdrmd/i  Frer$. 

Una  escuela  está  indicada  en  Cañada  Honda,  centro  de 
un  considerable  grupo  de  ranchos. 

Mab  chiquita.— Durante  dos  años  ha  figurado  en  el  pre- 
supuesto una  escuela  en  aquella  localidad,  que  no  se  ha 
fundado  por  no  existir  casa,  según  el  Juez  de  Paz,  á  quien 
se  invitó  para  proceder  á  esta  creación.  El  buen  éxito  del 
ensayo  hecho  en  Cañada  Bellaca  estimula  á  vencer  de 
cualquier  modo  esta  dificultad. 

El  Vecino. — ^El  Sr.  Juez  de  Paz  de  esta  localidad  propuso 
al  Departamento  la  fundación  de  una  escuela  en  aquel 
punto,  habiéndose  convenido  varios  vecinos  pudientes  en 
constituirle  al  maestro  una  majada  de  ovejas  para  su 
manutención.  Esta  idea  cuya  generalización  puede  ser  tan 
fecunda,  no  pudo  llevarse  k  efecto  por  el  cambio  de  juez 
de  paz  que  dejó  interrumpido  tan  feliz  comienzo.  ¿Por- 
qué no  harian  otro  tanto  los  estancieros  de  otras  locali- 
dades, dando  esta  indemnización  por  la  barbarie  que  la 
industria  ganadera  orijina  diseminando  las  habitaciones  y 
haciendo  imposible  toda  educación  para  los  hijos  de  los 
mismos  que  los  sirven? 

Patagones. — En  la  ribera  Sur  del  Rio  Negro  se  ha  aglo- 
merado una  población  que  se  comunica  con  dificultad  con 
la  ribera  opuesta  en  que  esta  la  escuela.  La  Municipali- 
dad solicitó  de  este  Departamento,  la  fundación  de  una 
para  aquellos  habitantes  que  no  pueden  hacer  pasar  dia- 
riamente sus  hijos  en  botes  ó  canoas  la  embocadura  de  rio 
tan  proceloso,  y  consultado  el  gobierno  no  pudo  satisfa- 
cerse por  entonces  el  pedido. 

Dotaciones  extbaoboinarias.  Como  resultado  de  estas 
mismas  indicaciones,  si  han  de  abrirse  las  Escuelas  recla- 
madas, solo  podrá  hacerse  á  principios  de  1860,  pues  recien 
á  fines  de  este  año  votarían  las  Cámaras  los  fondos  nece- 
sarios, con  lo  que  entre  el  conocimiento  de  su  necesidad  y 
el  presupuesto  para  su  creación  trascurra  año  y  medio  de 
tramitaciones.  Para  remediar  esta  demora  disolvente  de- 
biera el  Departamento  estar  siempre  premunido  para  hacer 
frente  en  tiempo  á  estas  emergencias,  con  una  partida  del 
presupuesto  destinada  al  objeto. 

Doscientos  mil  pesos  para  depósito  de  libbos,  mapas,  helo- 


pueblo. 

E!  gobierno  inglés  para  los  Workhowes  destina  enormes 
sumas  á  ñn  de  proveerlas  de  libros  y  otros  útiles.  La  Le- 
jislatura  del  Canadá,  ha  consagrado,  setecientos  mil  pesos 
de  nuestra  moneda  ¿  conservar  anualmente  un  Depósito 
en  el  Departamento  de  Escuelas  para  proveer  k  todo  el 
Estado,  haciendo  concurrir  con  otro  tanto  á  las  localidades 
que  quieran  participar  del  don;  y  el  Canadá,  colocado  al 
principio  de  su  grande  obra  en  circunstancias  menos  desti- 
tuidas que  las  nuestras  de  todo  elemento  de  educación, 
procedió,  como  aconsejo  proceder  en  igual  caso,  que  es 
importar  los  objetos  de  donde  los  haya,  hasta  crear  su  exis- 
tencia por  el  uso. 

No  tenemos  mapas,  ni  textos  de  enseñanza,  ni  fábricas 
de  libros,  ni  de  bancos  y  demás  instrumentos  indispensa- 
bles, para  la  obra .  El  pueblo,  las  municipalidades,  el  go- 
bierno mismo  no  tienen  obligación  de  conocer  los  detalles 
de  la  manera  de  difundir  la  educación;  y  es  preciso  que  el 
Departamento  de  Escuelas  no  indique  solo  lo  que  es  nece- 
sario, sino  qne  lo  muestre  y  pueda  proveerlo. 

Hay  en  estas  erogaciones  verdadera  economía.  El  De- 
parlamento y  las  municipalidades  invierten  miles  de  pesos 
en  comprar  por  quince  y  veinte  pesos,  libros  que  por  cinco 
serian  caros,  atendido  su  valor  de  fábrica,  y  los  padres  de 
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familia  gastan  centenares  de  miles^  en  todo  el  Estado  en 
libros  de  enseñanza  que  por  su  construcción  est&n  desti- 
nados á  desaparecer  ¿  los  cuatro  días,  en  manos  de  los 
niños.  Los  libros  de  U90  en  las  Escuelas  de  Inglaterra 
están  aforrados  en  lona  fuerte. 

Sobre  todo  es  preciso  introducir  en  la  enseñanza  cuanto 
se  haya  producido  de  mejor  en  cualquier  otro  país.  El 
Departamento  de  Escuelas  del  Canadá  se  provee  de  libros 
de  Escocia,  de  bancos  de  Nueva  York,  y  de  leyes  que  adopta 
en  materia  de  educación  de  Massachusetts.  Foreste  sis* 
tema,  de  no  tener  escuelas  hace  cuarenta  años,  ha  llegado 
en  menos  de  veinte  á  colocarse  el  segundo  Estado  del  mun- 
do, en  difusión  y  estension  de  la  educación.  Quien  quiere 
el  ñn,  quiere  los  medios:  lo  demás  es  estar  echando  agua 
en  una  cántara  sin  fondo. 

LiBBOS  DE  PBEMios.  El  Departamento  de  Escuelas  desde 
la  primer  época  de  su  creación  ha  invertido  sumas  consi- 
derables en  medallas,  y  libros  de  premios.  Otro  tanto 
hace  la  Sociedad  de  Beneficencia,  y  mas  gastan  tas  Munici- 
palidades entre  todas  en  proveerse  de  libros,  á  veces  lujosos, 
para  repartir  en  los  exámenes.  Menos  y  con  mas  trasce- 
dental  provecho  se  gastaría  en  difundir  cada  año  un  libro 
de  mérito  real,  que  los  niños  llevarían  á  sus  casas  en  la 
campaña  y  la  ciudad,  introduciendo  en  el  hogar  doméstico 
una  luz  que  alumbra  por  muchos  años  y  abriendo  una 
fuente  de  moral  y  de  conocimientos  útiles  que  sin  espe- 
diente no  brotarla  de  suyo.  El  tratado  de  Urbanidad  etc.» 
que  han  puesto  en  español  las  prensas  norte-americanas, 
diseminado  en  las  familias,  daría  á  las  mujeres  un  códii/o 
completo  de  las  reglas  que  el  mundo  culto  ha  dictado  para 
todos  los  actos  de  la  vida  social;  y  nuestras  mujeres  son 
susceptibles  de  progreso,  en  cuanto  á  buenos  modales,  de 
una  manera  desconocida  en  otros^  países.  Las  obras  mas 
útiles  nuestras  ó  estranjeras  pueden  generalizarse  por  este 
medio.  No  hay  gasto  nuevo,  pues  este  gasto  se  hace 
anualmente.  Lo  único  que  se  propone  es  hacerlo  con  pre- 
visión y  utilidad  duradera. 

Ebeccion  de  Esquelas  en  la.  campaña  -^  Debo  recordar 
aquí  que  el  artículo  7<>  de  la  ley  de  31  de  Agosto  prove* 
yendo  de  fondos  para  las  escuelas,  supone  y  por  tanto 
ordena  que  se  voten  anualmente  sumas  en  el  presupuesto 
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Jueces  de  Paz  de  Las  Conchas  y  Sao  Fernando  para  pro- 
mover suscripciones  en  sus  respectivos  juzgados  para  la 
erección  de  una  Escuela  en  el  puente  intermediario,  el 
Juez  de  Paz  de  las  Conchas  halló  que  la  cosa  no  interesaba 
tan  vivamente  ¿  su  distrito  como  al  vecino,  y  la  población 
de  la  parte  alta  de  San  Fernando  donde  residen  los  propie- 
tarios halló  á  su  turno  que  menos  le  interesaba  que  se 
educasen  los  hijos  de  los  proletarios  que  ocupan  la  parte 
baja  próxima  al  canal. 

Convocados  los  colonos  suizos  cerca  del  Baradero  por  el 
comisionado  del  Bepartamento,  recibieron  con  entusiasmo 
y  gratitud  la  indicación;  pero  A  causa  de  que  este  año 
el  bajo  precio  de  las  papas  que  es  la  cultura  &  que  se 
hablan  consagrado  les  ha  hecho  malograr  sus  cosechas, 
solo  pudo  colectarse  entre  ellos  la  suma  de  dos  mil  pesos 
para  erección  de  escuelas,  y  la  de  doscientos  tres  mensuales 
para  su  sosten. 

Los  rentas  ordinarias  tendrán  pues  que  proveer  á  la 
erección  de  escuelas  en  los  lugares  en  que  la  ley  de  31  de 
Agosto  no  pueda  ser  aplicada  por  falta  de  vecindario  propie- 
tario, y  esto  ocurre  en  casi  todas  las  escuelas  de  nueva 
creación  que  han  sido  designadas. 

El  fletado  hará  en  ello  economías  reales  pues  aeigoán- 
dosfi  trescientos  á  cuatro  cientos  pesos  para  alquiler  de 
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casas  pam  escuelas  en  la  < 
siempre,  cou  destinar  de  un: 
la  erección  y  matei-ial  de  • 
habla  satisfecho  la  necesidad 
ordinarias. 

Otro  Vacío  del  presupuesti 
mente  que  se  le  haga  desapai 
iiúnnero  de  maestros  emple 
pasan  de  cuarenta  los  qud  b 
paña  y  es  frecuente  que 
recursos  para  su  traslación, 
domicilio. 

La  práctica  del  Departam 
coa  Qúnza  &  cuenta  de  los  8u< 
tan  estrechas  como  son  las  d 
Teerse  de  lo  indispensable  er 
dencia  y  ademas  alimentan 
sueldo  los  pone  en  confltctoE 
deudas  y  otros  embarazos. 

En  Chile  y  en  Estados  Dni 
cion  de  maestros  un  riático 
varios  con  gastos  que  su  noi 
darles  los  medios  de  satisface) 
en  poco  el  presupuesto;  pero 
sion  indispensable. 

PüBLtCAaONBS    DE    EDUCACIÓN 

Lejislaturas  han  dado  para  ] 
educación,  ha  sido  fundar  un 
sivamente  á,  la  educación.  ] 
realizar  cambio  tan  grande  est 
adultos,  en  la  opinión  publica 
en  la  sociedad.  Un  gobernai 
del  celo  mas  ardiente  por  el  e 
por  largo  tiempo  con  asombro 
A.  las  Escuelas:,  un  juez  destine 
las  necesidades  de  los  hoapil 
escuelas;  el  público  hará  Asilo 
Bíasmo  que  escuelas;  y  el  ab 
millones  para  la  universidad  q 
de  cien  individuos  con  mas  guE 
plómente  ¿  leer  y  escribir:  no 


ni 
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36  muchos  siglos  que  tenemos 
irnos  un  pueblo  culto,  ni  las 
-tes  nos  deban  nada.  El  niño 
lección,  otra  voluntad  que  la 
B  bien.  El  Departamento  de 
su  organización  y  medios,  no 
de  uno  solo  el  númefo  de  los 
ues   que  no  ejerce  autoridad 

ina  influencia  que  está  obran- 
senlida.— La  opinión  pública, 
de  la  educación  la  que  se  vá 
hijosde  los  pudientes  reciben 
m  el  espíritu  de  la  época:  y 
)aises  y  muy  recientes  en  el 
n  hecho  un  honor  de  no  dar 
i,  que  se  han  encontrado  al 
entrar  en  otra  época,  adultos  y  sin  los  indispensables  cono- 
cimientos para  sostener  el  rango  de  su  situación. 

El  sistema  de  educación  común,  por  otra  parte,  requiere 
un  excesivo  número  de  funcionarios.  Cincuenta  están  ya 
en  ejercicio  en  solo  dos  parroquias  de  Buenos  A.ires,  y  la 
mejor  voluntad  se  esteriliza  y  acaso  daña  el  plan  general 
de  la  obra,  por  no  conocerlos  efectos  de  les  malas  y  erra- 
das nociones  prevalentes.  La  educación  común  es  á,  la 
vez  una  ciencia  popular,  un  sentimiento  moral  y  un  arte 
práctico.  El  pueblo  debe  ser  maestro,  legislador,  y  contri- 
buyente á  la  vez;  y  en  todo  procederá  á  tientas,  si  no  tiene 
fuentes  puras  que  consultar,  modelos  que  imitar,  y  consejos 
que  seguir. 

Formar  ta  opinión,  es  pues,  fundar  escuelas  y  difundir 
la  educación;  y  esto  se  consigue  por  los  informes  anuales 
que  traen  6  la  vista  de  todos  por  la  publicidad,  la  obra  que 
se  está  haciendo  en  la  oscuridad  de  las  escuelas,  y  toman 
balance  délos  progresos  hechos  cada  año  y  de  los  obsta, 
culos  encontrados.  Consigúese  esto  por  una  publicación 
constante  que  reúna  los  datos  necesarios  para  ilustrar  el 
juicio  del  legislador,  del  administrador,  del  contribuyente 
en  cuanto  la  educación  se  liga  con  los  intereses  económi- 
cos, con  la  moral,  con  el  engrandecimiento  y  riqueza  de 
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Estado,  con  la  traDquilidad  públici 
dual  en  persona  y  bienes. 

LiOB  informes  y  los  periódicos  da 
fin  por  despertar  la  opinión,  crea 
dadero  interés  público  y  privado 
en  masa  por  un  sentimiento  com 
ilustrados  y  á  ignorantes  que  hac< 
los  efectos  de  UQ  siglo  de  atraso, 
campos;  el  vasco  domiciliado  de 
aunque  se  les  ponga  la  escuela  & 
educación  ¿  sus  hijoa  ¿Cómo 
cambia  en  sentimiento  público  la 
de  dar  educación  á.  los  hijos?  E 
tar  rentas  porque  el  objeto  no  le  t 
llegar  al  grado  que  han  alcanza< 
seis  municipios  de  entre  trescíei 
americano  que  exigiendo  la  ley  tt 
ciOD  por  niño  ellos  se  imponen  m 
A  este  resultado  feliz  hemos  de 
proveer  de  sumas  para  las  publi 
ea  acelerar  de  años  la  obra  tan 
La  generación  presente  tan  trs 
políticas  tiene  sobre  sus  hombro: 
que  no  menos  gloriosa  y  Uevaderi 
que  le  precedió  legándote  la  inde 
dres  inmolaron  sus  fortunas  por 
millares,  en  las  aras  de  la  patria, 
tenemos  que  hacer  no  es  cruenk 
como  aquel.— Tañemos  que  edifi 
das,  que  crear,  que  fecundar,  y 
el  nuevo  edificio  social,  la  geaeri 
aquel  venerable  anciano  de  la 
anunciarse  el  escrutinio  de  la  v( 
daba  establecida  por  ley  un  Def 
exclamar  con  un  texto  sagrado, 
cielo:  •A.hora,Señorl  permitid  que 
ha  visto  ya  la  salvación.»  (') 
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PECIAL  PAHA,  LA.   PDNDAOION  DE  LA  ESO 
lOB  DE  LA  OATEDBAL  AI.  SOD 

e  la  parte  de  educación  pública  en 
nento  de  Escuelas  debe  dar  cuenta  i 
AdmiDistracion,  presenta  caractere 
este  año  que  deben  esponerse  ante 
tiacion  de  las  cifras  que  aubmínia 
Qn  se  acompañan, 
de  educBcioQ  publica  está  montado  i 
le  la  América  del  Sud,  sobre  una  I 
9  todo  desarrollo,  y  esteriliza  los  esl 
consagran  á  su  mejora  y  difusión, 
o  de  imtruecion  primaria  dada  &  la  c 
na  causa  disolvente.    No  todos  lost 

^ u  importancia  ni  su  alcance,  y  lase! 

cultas  y  acomodadas  de  la  sociedad  que  necesitan 
sus  hijos  mas  educación  que  la  designada  con  aquel  i 
bre,  se  consideran  desde  luego  estrañas  &  todo  int 
directo  en  la  educación  pública,  que  no  les  propo'rc 
mas  que  simples  rudimentos. 

Loa  estados  de  1857  revelaron  en  cifras  irrecusí 
este  hecho.  Las  rentas  del  Estado  educaban  3.749  n 
-en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  centro  principal  de  la  pt 
cioD,  mientras  que  los  vecinos  costeaban  en  escuelas  ; 
legios  particulares  la  educación  de  otros  3.000  niños. 

Asi  pues,  están  dos  sistemas  de  educación  en  prese 
como  si  hubieran  dos  sociedades,  dos  pueblos,  el  uno  a 
dalado,  independiente  de  toda  intervención  pública,  et 
destituido,  coatando  solo  para  su  educación  con  la  soli( 
dei  Estado. 

La  verdad  es  que  el  Estado,  el  público,  son  la  univeí 
dad  de  los  vecinos,  y  que  mas  títulos  tienen  para  asi 
esta  nombre  los  que  poseen  mas  cantidad  de  propiedi 
6  gozan  de  una  situación  mas  aventajada. 

La  educación  pública  debe  abrazar  todos  sus  ram< 
interesar  &  todos  los  individuos  de  la  sociedad,  so  per 
Juchar  en  vano,  limitada  &  los  menesterosos,  con  la 


público  influye 
<  la  educación  [ 
sencillo  se  pre 
iblica  en  Buen< 
;des  resultados 
la  escuela  públ 
ciendo  de  este  n 
jpectable,  econ 
hijos,  la  educa 
lo  á,  su  pedido 
a  mostrar  un  i 
a  Escuela  Supe 
ha  producido  re 
bado  una  vez  i 
na  rutina  estér 
mcia  que  el  pü 
Ita  de  fe  ó  de 

t  Escuela  Model 
I  Sur  puede  ref 
.do  deñnitivami 
lucacion  púbtic 
bierno  del  sisi 
es,  aceptado  ce 
lU  ((eneralizacio 
del  Gobierno  y 
lacer  ley  del  Es 
a  realidad  pr^c 


le  presupuesto 
jtado  es  tenida 
hora  poco  ea  It 
de  recientes  poi 
as  de  la  ezigüid 
itande  ordinari 
sas  de  mil  dosi 
ura  le  comodida 

antes  da  todo  a 
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Escuela  que  sirviese  de  modelo  vei> 
iftida  de  las  {generaciones  que  en  cada 

en  la  renovación  incesante  de  la  so- 
iblar  de  educación  pública,  eln  poner 
donarla,  sin  darle  el  carácter  de  dig- 
t  que  alejan  de  ella  editicios  ruinosos, 
a  estimados  por   la    baratura  de  sus 

±s  sociedades  hispano-americanas  un 
lo  á  sus  nuevas  necesidades.  La  edad 
[  mundo  ha  dotado  á.  las  ciudades,  & 
n justificable,  de  monumentos  estupen- 
cto  de  adorar  á.  Dios.  Las  aristocracias 
lan  legado  palacios  para  la  residencia 
in  la  revolución  de  la  Independencia 
o  por  todas  partes  cuarteles,  campos 
y  talleres  de  instrumentos  de  guerra, 
i  primordial. 

a  Escuela,  el  laboratorio  de  la  morali- 
zauiuu  uui  uoujure,  el  palacio  del  pueblo,  el  cuartel  de  la 
disciplina  y  la  táctica  de  las  repúblicas  democráticas;  y  esta 
creación  que  hoy  recarga  las  erogaciones  de  pueblos  mas 
cultos  que  los  nuestros,  recae  de  golpe  sobre  la  presente 
generación,  por  el  descuido  de  las  pasadas  que  en  tres  si- 
glos de  trabajos  públicos,  nada  nos  dejaron  como  herencia. 
La  Escuela  Modelo  ha  llenado  para  la  Parroquia  de  la  Ca- 
tedral al  Sur  este  vacio,  proporcionando  al  vecindario  en 
terreno  de  propiedad  pública  un  espacioso  ediScio,  cons- 
truido en  loqueantes  era  patio  de  una  casa  del  Tirano. 
Hay  una  sala  da  recitación  capaz  de  contener  ciento  cuaren- 
ta alumnos  sentados  cómodamente;  y  con  adyacencias  y 
piezas  secundarias  que  la  darán  todas  las  comodidades  de 
una  escuela  parroquial  adecuada  á  su  objeto,  según  se  de- 
muestra en  el  plano  adjunto. 

La  partida  de  gastos  estraordinarios  del  presupuesto  de 
las  Escuelas  sufragó  los  indispensables  para  la  adoptación 
del  ediScio,  que  puede  reputarse  ya  entregado  de  hecho,  & 
la  parroquia  misma,  con  un  valor  efectivo  de  seiscientos 
mil  pesos,  que  no  es  todavía  el  costo  de  cada  uno  de  estos 
edi&cios  públicos,  donde  quiera  que  llenan  los  objetos  gran- 
diosos de  su  creación. 


Los  vecinos  mismos  ha 
Comisarios  de  Parroquia, 
saloD,  sobre  los  cimientos 
ñas;  y  í  medida  que  las  n 
reclamen,  emprenderá  la 
frontis,  y  ediñcios  de  alt 
riencia  vulgar  de  casa  i 
permanentes  y  mageatuoi 
la  generación  presente,  la 
monumento  público. 

ÚTILES 

Los  pasmosos  prodigios 
do  nuevos  seres,  que  cen 
que  las  ahorran,  donde  su 
que  atormentó  vagamente 
del  hombre,  personificado 
sagrado  para  hacer  un  reí 
realizado  la  época  presentí 
te  &  la  tempestad  sus  rayo 
volcanes  sus  erupciones  pi 
paso  por  sus  entrañas;  y 
que  facilitan  el  trabajo,  ere 
importa  poco  que  sean  ani 
precisión,  inteligencia  y  p 

Queremos  deducir  de  ei 
escuela  merecía  también 
para  distribuir,  sentar,  y  ai 
poco  espacio,  y  sin  violar 
trariar  el  desarrollo  de  la 
ses  no  nos  hemos  cuidadc 

no  en  cada  parroquia  para  la  eucueía,  era  menos  ae  eape- 
rar  que  se  hubiese  contraído  nadie  á  estudiar  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza,  ni  buscar  la  comodidad  de  los 
niños. 

Dependía  el  titulo  y  el  éxito  de  la  Escuela  Modelo  de  la 
adquisición  de  esos  preciosos  útiles  ya  inventados  en  otras 
partes,  y  aplicados  con  éxito  k  la  enseñanza;  y  debo  decir, 
que  no  era  la  parte  mas  realizable  del  plan.  En  las  Cimaras 
en  la  Municipalidad  y  en   la  prensa,  el  h&bíto,  el  circtüo 
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08  6D  que  nos  hemos  creado,  hacia 
ablan  de  escuelas?:  Siempre  hemos 
contra  estas  sugestiones  al  parecer 
luchar  un  año,  basta  obtener  la  pobre 
mil  pesos,  de  los  que  se  destinaban  á. 
s  no  reclamadas  por  intereses  urgentes, 
'as  patentes  que  ilustrase  á  la  opinión 
iblico,  faltos  de  nociones  en  cuestiones 
dominio  público. 

mmos  de  antemano  con  la  fílantropia 
)t«s  en  la  educación,  entre  ellos  el 
mdente  de  las  famosas  escuelas  de 
V.  Soton,  quien  con  un  ceto  laudable 
[>o  y  diligencia,  realizó  nuestros  pedi- 
nos  ademas  sus  propias  luces,  y  el 
nuestra  de  nuevos  progresos  en  los 
le  la  enseñanza. 


Es  esta  la  cuestión  mas  ardua  entre  nosotros  y  la  difi- 
cultad mas  insuperable  que  la  difusión  de  los  conocimientos 
eu  las  escuelas  encuentra. 

Sin  duda  que  el  primer  interés  de  la  defensa  del  Estado 
es  la  posesión  de  las  armas  de  guerra  mas  eficaces  que  el 
arte  moderno  ha  puesto  eü  manos  de  los  pueblos  civili' 
zados.  Estas  armas  no  podemos  empero  construirlas  nos- 
otros, por  faltarnos  la  ciencia  y  el  arte  que  las  han  hecho 
perfectas  y  baratas  en  otros  países.  Los  libros  son  las 
armas  de  las  ideas,  y  sin  embargo,  cada  pueblecito  de  la 
América  del  Sud  ha  emprendido  por  si  crearse  el  arsenal 
entero  de  este  articulo  múltiple  para  proveer  á  sus  necesi- 
dades intelectuales.  Las  consecuencias  se  han  sentido  en 
medio  siglo  de  ensayos.  No  tenemos  libros  de  enseñanza; 
porque  la  cienciaes  preciso  importarla  y  adaptarla  á  nuestra 
capacidad;  porque  la  materia,  las  artes  que  concurren  i. 
la  formación  de  un  libro,  están  en  embrión,  ó  se  hacen 
pagar  excesivamente.  De  aquí  resulta  que  el  libro  de 
enseñanza  es  imperfecto  en  su  ordenación,  defectuoso  en 
la  impresión,  deleznable  en  la  empastadura,  y  ruinoso 
en  sus  costos,  triplicados  por  la  necesidad  de  renovarlos. 


"^"^ 
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Con  frecuencia  se  presentan  k  este  Departamento  para 
su  adopción  textos  de  enseñanza,  originales,  traducciones, 
complicaciones,  y  aun  explotaciones  que  no  entran  en 
categoría  alguna,  y  es  preciso  darles  la  requerida  aproba- 
ción en  falta  de  otros  textos. 

I  Cómo  hacerle  comprender  á  un  autor  que,  dados  ciertos 
principios  generales  y  la  riqueza  de  textos  que  poseen  todos 
los  idiomas,  el  mérito  de  un  libro  de  enseñanza  está,  princi- 
palmente en  la  buena  edición,  en  la  impresión  correcta, 
en  las  láminas  ilustrativas,  precio  barato  y  fuerte  encua- 
demación, sin  lo  cual  es  una  contribución  onerosa  que 
se  impone  k  una  clase  de  consumidores,  limitando  por 
tanto  la  esfera  del  consumo,  y  estorbando  la  propagación 
de  los  buenos  libros! 

El  Departamento  de  Escuelas  ha  introducido  para  la 
Escuela  Modelo,  y  esforzádose  en  popularizar  su  conoci- 
miento para  otras,  varios  textos  en  español,  publicados 
por  las  imprentas  y  por  mercado  toda  la  América  espa- 
ñola, pueden  vender  ¿  precios  infímos,  libros  de  primera 
calidad  como  productos,  superiores  á  los  nuestros,  como 
medio  de  instrucción. 

Pertenecen  á  esta  clase  los  siguientes  cuyos  precios  de 
costo  primitivo  importa  hacer  conocer: 

Geografía  de  Smith  con  láminas,  mapas,  y 

buena  encuademación $  50  cent. 

Astronomía,  con  la  mas  completa  ilustración 

de  la  materia,  y  el  primer  texto  en  su  género.  1 

Ollendorff  para  el  inglés 1.33  J 

Clave 50 

Ollendorff  para  el  francés 1.34  J 

Clave 50 

Lector  Polígloto 66  J 

Historia  de  los  Estados  Unidos 1 .20 

Ortografía  castellana  por  Mendevil 35 

Primer  libro  de  lectura  id 13  J 

Id               20                      id 25 

D.  Quijote,  rica  edición  completa  en  un  fuerte 

volumen 84 

Instrucción  moral  y  religiosa  con  láminas  en 

.    acero • 50 


.  ._j 
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Catecismo  de  Ripaldas t  10  cení. 

Id .  de  Rosales 10 

Aritmética  primaria  de  Perkins 35 

Manual  de  Urbanidad 81 

Compendio  de  idem 25 

Teneduría  de  libros  partida  doble 1 

Id.  idem         sencilla 1 

Mapas  mudos  de  geografía 6.88 

Curso  completo  de  dibujo  de  180  cartulinas. . .  2 

Dibujo  de  perspectiva  en  español 3.67 

De  aninaales 1.67 

Aritmética  da  Bastarrica  de  Chile 

Algebra     idem 

Trigonometría 

Historia  de  los  Pueblos. 

Fisica  popularizada , 

Tales  son  los  textos  que  han  aumentado  el  caudal  de 
nuestros  medios  de  enseñanza.  No  es  difícil,  y  fué  propuesto 
&  la  municipalidad,  hacer  un  repertorio  de  estos  y  otros 
textos,  en  el  Departamento  de  Escuelas,  adquiridos  de 
primera  mano,  y  vendidos  al  publico  por  los  precios  de 
costo,  flete,  transporte  y  aun  doce  por  ciento  para  pago  del 
interés  del  capital  del  dinero  invertido  en  ello,  poniendo 
asi  en  disposición  de  todos  excelentes  libros  á  precios 
excesivamente  baratos.  El  gobierno  de  Chile  hizo  esta 
operación  con  las  ediciones  de  los  textos  de  enseñanza 
que  producían  lasímprentas  nacionales,  aunque  con  menos 
áxito  que  el  que  debe  prometerse  un  sistema  de  difusión 
como  el  que  proponemos. 

RENTAS 

Prevalecen  en  la  opinión  los  errores  mas  deplorables 
con  respecto  &  la  manera  de  proveer  á  la  educación 
pública. 

Si  ha  de  ser  primaria,  se  supone  que  una  cierta  cantidad 
basta,  y  entonces  la  munificencia  del  Estado  se  ofrece  & 
llenar  con  las  rentas  ordinarias  esta  necesidad,  6  se  impo- 
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neo,  como  «d  Francia,  c^ 
buciones  ordinarias  para 
Desde  luef^o  aparece  ui 
cion,  que  es  cosa  extrañ: 
no  quiera  que  las  luces  se 
permitir  que  se  difundan 
tesoro  público. 

El  pueblo,  por  una  d< 
creada  por  ta  ley  misma, 
de  pagar  la  eduoacíon  de  í 
el  Estado,  y  su  conato  es 
sus  negocios,  éi  la  escu4 
babrá,  tiempo  y  escuela  al 
de  asistencia. 

El  Estado  da  tanto  para 
los  mas  baratos,  y  tiene  e 
de  aumento  que  ba  de  aui 
supuesto,  pues  cada  año  t 
tantee  de  educación,  á.  me 
educación  se  difunde. 

Un  bloqueo,  una  crisis  c 
tas,  los  preparativos  de  ur 
gat'átoda  solicitud  de  ape: 
Los  vecinos  acaudalados 
la  del  Estado,  educan  sus 
cia  de  las  sscuelas  públici 
vidas  como  todo  servicio  ] 
de  enseñanza,  rica  por  su 
famosa  por  la  fama  da  sus 
señanza  primaria  como  la 
La  educación  deja  de  se 
Tan  este  nombre  languide 
curidad,  A  que  las  condei 
prestigiadas  por  los  mismi 
Pero,  supongamos,  que  i 
cansados  de  cambiar  de  ce 
arredrados  por  los  ezcesivc 
cialmente  retribuida  i.  tan 
Tienen  en  asociarse  para  b 
un  maestro,  retribuirlo  en 
lar  los  mas  capaces  de  que 
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corona  SU  primer  ensayo,  ¿porqué  no  estenderán 
ion,  ó  mas  bien  [lorqué  no  continuarán  en  cooi- 
-iendo  con  ta  educación  común  de  bus  hijos  hasta 
I  adquirido  los  conocimientos  que  necesitan  para 

jencillaraente  la  base  d<3Í  sistema  de  escuelas  co- 
e  ha  dado  tan  pasmu.ios  resultado!)  en  los  Bsta- 
s,  á  punto  de  que  él  solo  liDnstitiiya  ya  un  sistema 
straciony  un  blanco  á  donde  se  dirijen  todos  los 
La  educación  en  común,  hija  de  la  democraciu, 
LO  la  palanca  de  la  riqueza,  la  buse  de  la  moral 
rte  de  la  libertad. 

limite  á  la  esfera  siempre  dilatándose  de  los  co- 
as humanos,  y  por  tanto  no  hay  m&xtmun  de 
.cuando  va  á  darse  en  común  la  que  cada  padre 
ara  sus  hijos,  como  no  hay  tasa  á  las  suscripcio- 
ida  uno  se  impondrá  para  realizar  sus  propios 
deseos  en  provecho  de  sus  propio»  hijos. 

La  ciudad  de  Boston  con  igual  población  que  Buenos 
Aires,  se  impone  trescientos  y  tantos  mil  duros  al  año  para 
el  sosten  de  su  vasto  sistemado  educación,  y  solo  en  pro- 
veerse de  ediñcios  suntuosos  ha  invertido  medio  millón  de 
duros  en  un  añol  En  Nueva  York  el  gobierno  creyó  de  su 
deber  intervenir  para  limitar  la  exhorbitancia  de  las  con- 
tribuciones voluntarías,  y  tuvo  que  ceder  ante  la  demostra- 
ción matemática  de  su  economía  relativa  y  de  sus  inmensos 
resultados. 

Este  sistema  de  Renta  es  el  que  ha  ensayado  el  Depar- 
tamento de  Escuelas  en  la  Parroquia  de  la  Catedral  al  Sur, 
y  en  este  punto,  como  en  todos  los  demás  que  abraza  el 
sistema,  el  ensayo  ha  sido  felizmente  coronado  por  el 
éxito. 

La  manera  de  proceder  en  la  materia  es  parte  integrante 
del  sistema,  y  considero  de  interés  hacer  conocer  sus  por- 
menores. Con  autorización  de  la  Municipalidad  fueron 
□ombradosdos  Comisarios  de  escuela,  quienes  debían  en- 
tenderse con  los  vecinos  y  ejercer  todo  acto  de  autoridad 
en  las  Escuelas:  dos  Inspectores  de  enseñanza  que  cuidasen 
de  aa  dirección,  y  cuatro  Síndicos  y  un  Tesorero  |iara  la 
guarda  y  avance  de  loa  intereses  materiales  de  la  Eseu«la. 
Las  personas  elegidas  para  estas  funciones  fueron  el  doe- 


tor  don  Roque  Pérez  y  don  Rufino 
Manuel  García  y  don  Carlos  Casa 
Toledo,  Estrada  y  el  señor  Billinghi 
Ezequiel  Castro  tesorero.  Estos  fi 
comisión,  nombraron  un  Inspecto 
uoa  de  las  cuarenta  y  ocho  que  ( 
cuya  incumbencia  era  ver  á  cada 
jeto  de  la  institución,  y  pedirles  i 
cuota  mensual  para  sostener  las  ei 
que  no  bajase  de  cinco  pesos,  ni  es( 
pecial  encargo  de  no  exigir  mas  de 
ñámente  diere. 

Uno  de  los  Comisarios  abrió  un 
loe  niños  de  la  parroquia  que  sol 
Escuela  Superior,  bajo  ciertas  con 
dimental  de  instrucción  que  debia 
cuela,  como  su  nombre  lo  indica, 
las  simplemente  primarias. 

Designado  el  dfa  de  la  apertura 
lugar  el  25  de  Abril,  el  cura  de  la  pa 
ediSüto,  yla  presencia  de  centenal 
mayor  solemnidad  al  acto. 

El  e8pectá.culo  de  «confort»,  comí 
y  aparatos,  el  casi  lujo  del  amueblí 
dujeron  desde  luego  el  efecto  sobre 
ha  consultado  el  dar  é.  las  escuelai 
mentales,  cual  es  elevar  la  idea  y  1 
por  la  dignidad  y  conveniencia  de 
mas;  y  en  efecto,  estranjeros  can 
logo  M.  Bravard  que  ha  construí 
tantas  escuelas,  M.  Lelong  que  ha 
de  la  educación  en  el  Departamen 
el  profesor  Scully  queha  recorrido 
rica  enseñando  bu  precioso  arte  cal 
declarado  que  la  Escuela  Modelo 
BU  título  no  cediéndole  hoy,  ni  aui 
los  maestros  &  las  de  los  Estados  I 
mado  BUS  útiles,  aparatos  y  textos  d 

Encuéntrense  bajo  la  techumbre 
reunidos  los  hijos  de  las  familias  i 
rroquia,  nacionales  y  establecidos 
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:a3  á  los  vecinos  por  su  Ínteres, 

directo  patrocinio  educar  &  to- 
realizado  en  un  mes,  sin  otro 

leí  sistema  mismo  que  produce 

Bs,  amor,  celo  por  difusión  de  la 
ni  sospecharían  las  capacida- 

impeño  de  funciones  que  bajo 

ado  una  carga. 

TOmover  esta  obra,  sin  que  nin- 
su  parte,  pueden  revindicarel 
éxito  los  señores  don  Roque  Pérez  y  don  Ezequiel  Castro, 
quienes  han  hecho  de  la  Escuela  Superior  cosa  propia, 
consagrándola  diariamente  todas  las  horas  que  no  les  re- 
claman absolutamente  las  ordinaKas  ocupaciones.  Con 
estécelo,  han  vencido  muchas  y  esperan  vencer  cuántas 
dificultades  se  opongan  atan  laboriosa  obra. 

La  demanda  apremiante  de  nuevas  becas,  á,  mas  de  las 
ciento  cuarenta  que  ya  están  ocupadas,  ha  hecho  urjente 
construir  un  nuevoaalon  adyacente  al  principal  y  siguiendo 
el  sistema  de  no  apelar  ft  las  escasas  rentas  públicas  para 
lo  que  es  de  ínteres  particular  de  los  vecinos,  los  funciona- 
rios, apercibidos  de  la  urgencia,  han  apelado  á  sus  relacio- 
nes para  proveerse  de  fondos,  que  han  hallado  en  horas  y 
con  prodigalidad  suscritos  por  personas  que,  cualquiera  que 
sea  su  patriotismo,  no  habrían  sospechado  un  año  antes 
que  tan  de  buena  voluntad  hablan  de  contribuir  con  sumas 
tan  fuertes  íí  la  mejora  de  las  escuelas  publicas  según  se 
verá  por  la  lista  adjunta  que  me  hago  un  deber  elevar  al 
conocimiento  del  Gobierno  (i). 

KAilOS  DE  ENSEÑANZA. 

La  Escuela  Superior  ha  dado  principio  &  sus  funciones 
por  la  enseñanza  de  la  lectura,  escritura,  aritmética,  orto- 


(1)  Soscrlbleron  eoola  aomtde  mil  pesos  in/e.  psra  reparación  da  la  Escoela 
Superior  los  seaorea:  José  JoailQlli  Pérez,  Patricio  Fernandez,  José  Uagdaleao, 
Bostaqnlo  José  Torrea,  Sintlago  Meabe,  femando  Craz  Cordero,  Andrés  Kgafia, 
Amaro  del  Valle,  Carioa  Villar,  Nicanor  Ulgneos,  Juan  S.  Pemaudez.  Jaan  AncbO' 
reiia,  Ifariano  Fra^elro  (bljoi,  Juan  B.  Molina,  Francisco  G.  Molina.  Uarlano 
Bllllnglitirst,  JOBí  G.  Lezama,  TomAs  Gowland,  Panlel  Gowland,  Ezeqalel  Castro 
Jnan  Robbto.   {Nota  á«i  Editor.) 
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grafía,  geografía  descriptiva  y  nociones  de  cosmografía,  di- 
bujo, música,  instrucción  religiosai  etd«  La  necesidad  de 
principiar  con  los  elementos  que  se  encontraban,  ha  hecho 
que  se  admitan  niños  que  no  vienen  suñcientemente  prepa- 
rados para  recibir  con  provecho  la  instrucción  puramente 
superior  que  debe  ser  el  programa  de  la  escuela;  pero  la 
construcción  eu  obra  ya  de  un  segundo  salón  para  clases 
preparatorias^  remediará  el  inconveniente  de  tener  instruc- 
ción rudimental  al  mismo  tiempo  que  superior. 

Embaraza  aun  la  completa  planteacion  del  sistema  la  ocu- 
pación de  las  piezas  adyacentes  por  la  OBcina  de  Bstadís- 
tica  y  el  Departamento  de  Escuelas.  Seria  de  desear  que 
se  hiciese  un  esfuerzo  para  allanar  de  una  vez  estas  dlQcul- 
tadesque  perturban  toda  disciplina  y  todo  arreglo,  privando 
del  espacio  indispensable  para  la  cómoda  distribución  del 
trabajo.  Tantos  ramos  de  enseñanza  no  podrían  marchar 
k  la  vez  sin  confusión,  si  las  disposiciones  del  edificio  no 
ofreciesen  medios  de  aislar  las  clases  y  reconcentrar  la 
atención  de  los  alumnos  sobre  un  ramo  especial  auxiliados 
por  la  pizarra^  cuadros,  mapas,  y  aparatos  auxiliares. 

Entra  por  mucho  en  el  éxito  de  la  enseñanza  la  discipli- 
na escolar  que  consiste  en  maniobras  regulares  á  ñn  de 
preservar  el  orden,  y  dar  satisfacción  á  la  necesidad  apre- 
miante que  los  niños  sienten  á  toda  hora  de  rebullirse, 
agitarse,  cambiar  de  postura  y  ejercitar  los  miembros»  pro- 
pensión y  necesidad  que  perturban  incesantemente  toda 
ocupación  seguida.  El  defecto  de  la  infancia  para  recibir 
instrucción  consiste  principalmente  en  su  incapacidad  de 
fijar  la  atención  detenidamente  en  asunto  determinado. 
Los  métodos  de  enseñanza  deben  proveer  á  esta  necesidad 
constante  de  refrescar  la  atención  de  los  niños,  y  esto  se 
consigue  por  movimientos  coordinados  y  precisos,  que  de- 
nuncian la  oscitación  general  de  la  atención. 

Los  ramos  de  enseñanza  que  forman  el  programa  de  este 
grado  de  la  educación  pública  tienen  por  objeto  poner  en 
manos  del  alumno  diversas  claves  de  adquirir  ó  de  manifes- 
tar lee  ideas,  pudiendo  reducirse  todo  el  sisteaui  ¿  esta  sola 
frase,  aprender  á  aprender. 

La  kctura  en  español^  6  el  medio  de  recibirlas  ideas. 

ídem  con  la  de  ingles. 

ídem  con  la  del  francés,  como  medios  auxUim^es  de  adqui- 
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tdes  en  que  estos  idiomas  son  esenciales, 

critos. 

palabras,  ó   el    arte  de   reproducir   las 

ieto»,  ó  dibujo  con  que  deBcribímos  los 

idoi,  6  la  música  con  que  se  represen* 
0068  de  sonidos  que  forman  parte  del 
mes  que  son    comunes    &    los  pueblos 

o  medio  de  interpretación  y  ubicación 
«mporáoeos,  y  á  los  cuales  se  liga  nues- 
Bs  ocurrencias  diarias  que  trasmite  la 
BD  los  vapores,  etc.,  etc. 
ttebto»,  con  el  mismo  objeto. 
ie  fitica.,  para  pouer  en  posesión'  á  los 
;  verdades  prácticas  que  son  las  solucio- 
uva  uuutta  yui  itia  ciencias.  Ó  la  razón  de  los  hechos  natura- 
les que  llaman  frecuentemente  nuestra  atención. 

La  aritmética,  la  gramática,  la  doctrina  criatiana  son  parte 
necesaria  de  todo  sistema  de  enseñanza,  debiendo  entrar 
como  aplicación  de  la  escritura,  y  la  aritmética  ¡a  teneduría 
4fo/i6)'Of,  cuando  ya  hayan  adquirido  una  bella  forma  de  le- 
tra, y  estén  en  posesión  del  uso  de  los  números  en  todas  su» 
aplicaciones  piicticas. 

OBSERVACIONES    QENBR&LBS 

La  escuela  Superior  do  estará  completa  como  edíQoio, 
sino  cuaDdo  pueda  reunir  en  sus  varios  salones  cuatro- 
cientos alumnos  de  ambos  sexos,  y  ostente  k  la  calle  un 
frontis  digno  de  su  destinación  que  avise  al  pasante,  al  pue- 
blo inculto  aun,  al  inmigrante  aldeano,  cómo  los  vecinos  de 
la  parroquia  honran  la  educación  que  dan  á.  sus  hijos,  y 
muestren  el  lugar  donde  la  reparten  como  el  pan  de  Dios 
entre  todos  los  menesterosos  de  su  vecindad,  hasta  que 
no  haya  niño  que  no  asista  &  su  escuela,  ni  grado  de  en- 
señanza que  no  tenga  su  e^aeioso  salón,  y  sus  maestros 
-especiales. 

Concíbese  por  esto  que  las  rentas  con  que  contribuye 
la  parroquia  han  de  atender  en  d^nitiva  k  la  creación 
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I  escuelas  qu 

e  plantel  fun< 
vuelto  en  toda 
ina  hipótesis 
is  realidades, 
|ue  presentan 
;oii  doce  escut 
a  de  la  Modelí 
:e  ó  mas  deEit 
itas  escuelas 
ñoras,  donde 
lite  y  cinco  c 
eu nidos  para 

y  otros  tantc 
truccion  que 
quienes  facili 
ispectores  de 
itri'oquia  Mod« 
labra  necesits 
ton  ó  Filadelf 
i  común  piibli 

Nueva  York 
^  perfeccioQ 

organizar  en 
il  de  la  ciudad 
i  que  han  te 
>ras  para  reí 
quieran  darl 
cánones,  qu< 
6  la  medicim 
3calon,  desde 
cinco  años  he 
<  para  desemp 

ce  un  sueño  < 
la  Modelo,  e: 
irofesores  h&b 
meses  cuanti 
ijo  un  plantel 
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)riosa  evolución  de  cua- 
esta  parte  de  la  América, 
;omercia],  la  realización 
aiitia  del  purveiiir  con  su 
tenida  por  el  vecindario, 
oquiascomo  los  templos, 
iere  la  civilización  de  un 
la  del  mas  bello  estuario 

*  i*.^  .„  ■...„^v,,„vi.  i,.u«iyi«..  uu  ^^cuelas  parroquiales  hay 
por  fortuna  sumas  de  dinero  depositadas  con  tan  laudable 
objeto  en  el  banco.  El  doctor  Velez  Sarsñeld  durante  su 
ministerio  presentó  á  las  CC,  y  fué  convertido  en  ley  un 
proyecto  que  autorizaba  á  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  á  vender  sus  valiosas  propiedades,  debiendo  deposi- 
tarse en  el  Banco  los  capitales  que  de  dicbas  ventas  pro- 
viniesen. Desde  entonces  estaban  reservados  para  la 
creación  de  escuelas,  esperando  tan  solo  que  la  opinión  se 
hallase  con  datos  suñcientes  para  apreciar  la  idea. 

Hoy  es  de  todos  reclamada  esta  destinación  que  devuelve 
á  la  ciudad  sus  valores  para  hacer  útiles  adqulsiones;  y  será 
presentado  luego  á.  Us  CC,  un  proyecto  de  ley  por  el  cual 
ae  dará  á  cada  parroquia  de  esos  fondos,  tanto  cuanto  ella 
misma  se  impusiere  para  edificar  sus  escuelas;  medio  se- 
guro de  evitar  las  preferencias,  y  dejar  contento  el  patrio- 
tismo y  celo  parroquial. 

Cuando  las  ideas  en  que  se  funda  este  sistema  hayan 
conquistado  el  favor  de  la  opinión  pública,  palanca  primor- 
dial del  desarrollo  de  la  educación,  y  las  aplicaciones  se 
hayan  hecho  en  mas  grande  escala,  habrá  de  requerirse 
toda  la  eficacia  del  poder  ejecutivo  y  la  acción  de  la  legis- 
latura para  establecer  las  leyes  y  reglamentos  que  han  de 
coordinar  obra  tan  compUcada  en  sus  elementos,  como  sen- 
cilla en  su  conjunto. 

La  dirección  de  la  educación  parte  hasta  hoy  de  diversos 
centros  de  acción  que  por  su  fuerza  espansiva  pueden,  con 
el  tiempo,  dañarse  reciprocamente.  Desde  luego  los  sexos 
establecen  por  si  dos  jurisdicciones  distintas,  y  el  dia  Ta 
á  llegar  en  que  el  vecino  se  pregunte,  si  habrán  dos  sis- 
temas de   contribución  para  la   educación   de    los  hijos, 
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según  que  sean  varones  ó  niñas,  dos  series  de  edificios 
costosos,  dos  sistemas  de  educación,  como  hay  dos  admi- 
nistraciones? 

La  Municipalidad  ejerce  en  las  escuelas  de  Buenos  Aires 
la  superintendencia  que  la  ley  le  confiere,  y  á  aplicarla  en 
todas  sus  posibles  consecuencias  al  Departamento  de  Es- 
cuelas con  sus  oficinas  organizadas  y  su  deber  de  poseer 
los  medios  de  dirigir  la  enseñanza,  según  conocimientos 
profesionales  que  no  siempre  sería  justo  exijir  de  los  ve- 
cinos que  componen  accidentalmente  el  personal  de  la 
Municipalidad,  quedaría  asi  circunscripto  á  las  poblaciones 
de  campaña  para  las  que  por  ahora,  poco  ha  de  reque- 
rirse otra  dirección  que  permiten  sus  limitados  medios  de 
acción. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  las  antiguas  ciudades 
latinas  ó  italiotas  que  también  se  dividían  en  ciudad  y 
campañas,  es  casi  todo  el  Estado,  es  su  centro  de  cultura, 
riqueza  y  población;  y  es  en  su  recinto  donde  deben  reali- 
zarse los  progresos  que  bien  pronto  se  difundirán  por  las 
poblaciones  rurales. 

El  Departamento  mismo  carece  de  formas  y  de  atribucio- 
nes determinadas,  lo  que  por  algún  tiempo  no  traerá,  serios 
inconvenientes,  en  razón  de  que  ninguna  legislación  útil 
puede  aplicarse  á  un  orden  de  cosas  como  el  presente, 
destinado  á  desaparecer. 

Todo  el  sistema  de  Escuelas  de  Massachusetts  fué  creado 
por  Mr»  Mann,  á  quien  la  Legislatura  encomendó  once  años 
después  de  comenzado,  preparar  una  reimpresión  de  su 
décimo  Informe  con  las  requeridas  alteraciones  y  adicio- 
nes que  él  hiciere  para  dar  una  exacta  idea  del  sistema 
de  escuelas  comunes  de  Massachusetts  y  las  disposiciones 
legales  relativas  á  ellas. 

El  Grobierno  de  Chile  confió  igualmente  á  un  sujeto  el 
encargo  de  plantear  las  bases  de  un  sistema  de  educación, 
y  estudiar  las  leyes  que  habían  de  realizarlo  y  completarlo; 
y  seria  de  desear  (}ue  se  siguiese  una  práctica,  igual  en 
materia  que  requiere  una  serie  de  escalones  para  llegar 
&  cimentarse.  Era  consultando  estas  necesidades  que  el 
proyecto  de  creación  del  Departamento  de^ Escuelas  hacia 
depender  á  este  directamente  de  la  Legislatura,   que  por 


ri^^ 
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O  reglamentar  1 


D.  F.  Sarmiento. 
ESCUELAS  DEL   ESTIDO 

•AZ  DE  CAUPAÑA 
Departtmeoto  de  Bwaelas. 

Baenos  Aires,  Harzo  4  de  1856. 
Sr.  Juez  de  Paz,  Presidente  de  la  Municipalidad  de 

El  Sr.  Inspector  General  de  Escuelas  parte  con  esta  fecba 
á  hacer  la  vista  de  Inspecion  de  laa  Escuelas  del  Estado 
de  varones  en  la  jurisdicción  de  ese  Municipio,  y  el  inrras- 
cripto  al  anunciar  á  esa  Municipalidad  au  envío,  espera 
que  le  prestará  la  cooperación  simpática,  sin  la  cual 
ninguna  mejora  duradera  puede  obtenerse  en  la  ense- 
ñanza. 

El  Sr.  Sastre,  que  desempeña  este  cargo,  se  ha  distin- 
guido siempre  por  su  consagración  á  la  enseñanza  de  La 
juventud,  en  la  que  ha  adquirido  esa  esperiencia  que 
indica  los  vacíos  que  han  de  llenarse  para  hacerla  fruc- 
tífera, y  los  métodos  de  enseñanza  que  mejores  resultados 
producen.  Bajo  este  respecto,  las  medidas  que  tome  para 
el  réjimen  interior  de  las  Escuelas,  tendrán  siempre  para 
este  Departamento  la  autoridad  que  dan  siempre  los  cono- 
cimientos especiales,  en  el  ramo  de  administración  que 
tanta  inflaencia  debe  ejercer  en  la  prosperidad  y  tranquili- 
dad del  pala. 

Pero  hay  otroB  puntos  que  se  relacionan  con  la  educa- 
ción pública  y  que  no  depende  del  esfuerzo,  nt  de  la  voluntad 


(1)  Ed  pleno  Senado,  de  qne  tonaaba  parte  Sarmiento,  un  miembro  objeu  el 
presnpQeHo  del  Departamenh)  de  Bseaelas,  ale^atido  qae  bablao  leas  mmores 
■obre  la  inTeralon  de  los  londos  empleados  en  la  coostnteclon  de  la  Escuela  Sn- 
pwlor. . . .  Sandento  eselamo:  e*  elerloi  la  Escuela  Superior  de  l«  Catedral  al  Snd 
sebabecboa  fuerza  de  trampas  y  de  robosl....  (IV.  átl  E.) 
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e  los  que  dirijen  oficit 
untos  se  permitirá  el 
sa  Municipalidad  á  ñi 

allanar  las  diñcultad< 
nseñanza. 

Está  por  desgracia  rn 
lea  que  el  Estado  con 
astos  de  la  educación 
onde  resulta  que  los 
ibibidos  de  hacer  el  m 
ar  la  que  han  de  recil 
ropios  hijos. 

Si  tul  idea  fuese  exaí 
arla  limitada  á  los  reí 

reduciéndose  á  sus  i 
ue  otras  atenciones  m 
'or  ejemplo:  desde  el  e 
1  empréstito  inglés  qi 
eis  millones  de  pesos 
ue,  se  ha  visto  por  la  e 
atron  las  rentas. 

¿Esperarán  los  padre 
3casos  recursos  del  E 
'ecuencia  recibe  es',e  J 
'a  que  falta  en  una 
ara  la  enseñanza,  poi 
idas  los  vecinos  cree 
I  retardo  solo  de  la  tr 
iministrativo,  trae  m 
tie  el  gravamen  que 
antes. 

Si  los  vecinos  se  per 
acen  por  suscripción  e 
in  simples  gastos  quo 
QUiar,  mejorando  y  fai 
s  escuelas  tomariau  e 
e  para  que  llenen  su  • 
El  Estado  como  inícii 

Escuela,  un  minimuí 
tra  los  vecinos  en  cuyi 
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un  SUS  recursos  y  su  interés  por  la  educación 

ÍDConvenientes  que  se  opone  en  las  pobla- 
undo  y  tercer  orden  al  desarrollo  de  la  edu- 
1,  es  el  poco  ínteres  de  las  personas  acaudala- 
das  toman  por  ella,  enviando,  con  escesivos  costos  sus 
hijos,  á  la  ciudad  Capital,  ó  fomentando  escuelas  particu- 
lares para  educarlos  separadamente,  con  lo  que  la  escuela 
pública  queda  abandonada  á  los  menesterosos  y  privada  de 
la  solicitud  de  los  padres  de  familia  mas  ilustrados. 

La  escuelas  particulares  en  las  poblaciones  de  Campaña 
están  muy  lejos  de  ofrecer  ventajas  en  la  enseñanza  esti- 
pendiada que  dan,  sobre  la  que  el  Estado  costea  y  pueden 
los  vecinos  ampliar  hasta  hacer  de  dichas  escuelas  colejioa 
en  que  se  reciba  la  instrucción  preparatoria.  Asi  sucede 
que  en  la  escuela  del  Estado  de  Dolores,  se  enseña 
geografía,  partida  doble  y  otros  ramos.  En  Zarate  se  est&n 
dando  por  el  maestro  lecciones  de  geometría;  en  Chivilcoy 
de  partida  doble,  y  en  muchas  otras  escuelas  de  idiomas 
vivos,  y  aun  de  latín,  que  poseen  varios  de  los  maestros. 

Si  no  siempre  los  Preceptores  en  las  escuelas  del  Estado 
son  idóneos,  fácil  es  remediar  este  inconveniente  removién- 
dolos á  otros  puntos  ó  destituyéndolos  en  este  Departamento 
cuando  su  conducta  no  corresponda  á  la  elevación  y  res- 
ponsabilidad de  su  puesto.  No  sucede  lo  mismo  con  los 
maestros  particulares,  que  est&n  sujetos  k  los  mismos 
inconvenientes  sin  que  el  vecindario,  ni  las  autoridades 
municipales  tengan  los  mismos  medios  de  influir  en  su 
mejora. 

Los  padres  de  familia  de  condición  humilde  no  estiman 
en  mucho  para  sus  hijos  los  beneficios  de  la  educación, 
prefiriendo  aprovecharen  sua quehaceres  el  pequeño  auxi- 
lio que  pueden  prestarles,  y  no  pocas  veces  estas  considera- 
ciones de  interés  personal  hacen  fuerza  en  el  ¿nimo  de 
las  autoridades  para  no  luchar  con  las  resistencias  de  los 
padres. 

Tardará  sin  duda  mucho  tiempo,  antes  que  mejores  ideas 

morales  se  arrraiguen  en  la  conciencia  de  las  poblaciones. 

.  La  paternidad  no  es  una  industria  sino  el  mas  sagrado  de 

los  sacrificios  que  Dios  y  la  naturaleza  han  impuesto  al 

hombre.    A.BÍ  lo  requiere  la   conservación   de  la  especie. 


o  «RAS  !>■  Si 

1  de  sacriBcarse,  puea,  ei 
e  ellos,  mientras  se  des 
i  Ttda. 

18  Estados  Unidos,  do 
ntre  nosotros  que  las  i 
dilatadas  campañas,  I 
es  la  obligación  de  tener 
¡r  aun  mas  tiempo  en  á 
los  meses,  que  coincic 
de  las  siembras,  á  di: 

á  fin  de  que  puedan  ( 
os. 

utoridades  locales  solo 
de  nuestras  poblacioneE 
ácticB  que  habría  al  ad 
|Ue  conciliase  el  interés 
liños,  con  el  interés  acc 
de  cualquier  modo,  la 
lalidades  debe  propende 
tre  las  clases  menos  i 
t  el  objeto  de  su  solic 
lidad  publica  por  cuantí 
a  el  trabajo,  las  hace  féu 
e  los  ambiciosos.  Los 
>asado,  si  bien  han  teni 
ados  como  Rosas,  de 
cia  y  desocupación  de 
iron  pábulo  y  apoyo  pe 
comprendían  y  cuya  d 

del  degüello,  la  conñ; 
f  enemigos  en  guerras  1 
y  espantado  al  mundo  f 
nos  prometernos  que 
,  reproducirse  para  nuei 

que  hoy  disfrutamos, 
redundar  en  desventaja 
tillares  de  europeos  qu 
s  años,  traen  consigo 
nayores  aptitudes  pura 
irir,  y  lo  que  es  mas 
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dilijencia,  de  que  de  ordinario  carece  la  parte  de  nuestra 
población  cuya  subsistencia  depende  del  trabajo. 

Cuando  la  emigración  europea  empezó  á  acudir  á  las 
colonias  inglesas  emancipadas  de  Norte^América,  encontró 
un  pueblo  fuerte  de  cuatro  millones  de  habitantes,  en  cuya 
masa  yenian  á  perderse  inapercibidos  los  pocos  millares 
de  estrangeros  que  venían  á  incorporárseles. 

El  pueblo  norte-americano  tenía  ademas  creencias  arrai- 
gadas, hábitos  de  industria  adelantados  y  una  civilización 
muy  desenvuelta.  La  educación  primaria  desde  mucho 
tiempo  generalizada  daba  una  marcada  superioridad  á  los 
hijos  del  país  sobre  los  inmigrantes,  superioridad  que  con- 
servan hasta  hoy,  porque  si  bien  llegan  millares  de  emi- 
grantes de  todo  el  mundo,  las  escuelas  están  educando 
á  las  nuevas  generaciones  con  prodigalidad  de  instrucción, 
de  manera  que  la  esplotacion  de  la  tierra,  las  grandes  em- 
presas, el  comercio  todo  lo  hacen  los  hijos  del  país  con  sus 
propias  luces,  su  injenio,  sus  máquinas  y  su  enerjía. 

Faltos  nosotros  de  esta  preparación  dejamos  espuestos  á 
nuestros  hijos  á  ser  anulados  ó  pospuestos  en  los  medios 
de  adquirir  ante  la  concurrecia  de  millares  de  inmigran- 
tes mas  aptos  para  el  trabajo  los  unos,  mas  hacendosos 
todos,  mas  inteligentes  muchos  y  mas  solicitados  y  pre- 
feridos por  tanto.  Si  no  nos  esforzamos  por  la  difusión  de 
la  educación  entre  las  clases  que  forman  la  masa  de  nues- 
tra población  á  darles  la  igualdad  de  condiciones  por  lo 
menos,  ya  que  no  sea  prudente  esperar  por  lo  pronto  la 
deseada  superioridad  sobre  sus  numerosos  concurrentes. 

Los  progresos  que  en  todos  los  ramos  de  la  humana  in- 
dustria hacemos  diariamente,  requieren  por  otra  parte  el 
concurso  de  trabajadores  intelijentes,  y  estos  solo  las 
escuelas  mejorando  el  estado  intelectual  de  nuestras  pobla- 
ciones pueden  proporcionarlos.  No  me  detendré  sino  en 
algunos  casos  que  sirven  de  ilustración  á  estas  observa- 
ciones. 

La  cría  de  las  ovejas  ha  dejado  ya  de  estar  confiada  á  la 
naturaleza.  Las  numerosas  importaciones  de  razas  selec- 
tas, tienden  á  aumentar  la  calidad  y  cantidad  de  las  lanas» 
ó  el  volumen  del  animal  para  asegurar  mayor  cantidad  de 
alimento.  Pero  esas  razas  mejoradas,  los  Rambouillet  y 
las  otras  variedades  son  producto  del  arte  y  de  la  inteli- 
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jencia.  y  si  lea  Taltan  en  el  p 
han  formado  esas  útiles  vai 
nerar  en  pocos  años,  hasta 
de  donde  han  aaiido  las  var 

Este  razonamiento  es  apli 
que  se  introducen  de  Eurof 
jenerado  las  antiguas  ovej 
variedad  pampa,  los  cabalU 
en  el  mattcarron  del  lecherc 
casi  lobo,  que  vemos  en  las 
calidades  morales  que  distit 

Eq  los  Estados  Unidos  an 
dores  de  ganados  se  consa( 
y  el  censo  de  1850  ha  most 
mero  de  ovejas  ha  duplicat 
lana  cosechada. 

Pero  estos  resultados  se  ! 
tratados  sobre  la  cria  de  las 
de  cuidarlas  á.  tomar  aquel 
riencia  ha  aconsejado  com 
ra  producir  ciertos  resultai 
criador  de  ovejas,  como  ser 
car  al  que  ha  de  educar  ca 
cas  de  leche  ó  de  carne  segt 
troducen. 

Sucede  peor  todavía  pan 
pacto  á  la  agricultura,  que  c 
sin  necesidad  de  capital  pui 
res.  El  inmigrante  trae  pr 
el  fruto  de  su  propia  esper 
ciencia  de  siglos  de  cultun 
tro  campesino  lubrador  sa 
coiiñarle  sin  cuidado  slguii 
tivo  conoce  mas,  y  cuyas  r 
la  agricultura  serán  con  d( 
cluidos,  si  por  medio  de  la 
les  habilita  para  adquirir  I 
y  no  existen  diseminados 
ñeras  en  el  país. 
Todas  las  labores  de  la  t 
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urso    da  máqui- 
sin  cierto  grado 
lejarlas  útilmeD- 
en  todas  partes, 
nen  los  nuestros 
iplican  la  acción 
ibajador. 
ría  tiene  mayor, 
nioios  de  la  poli- 
le  todos  los  pue- 
blos libros,  hacen  emanar  de  la  voluntad  del  mayor  núme- 
ro, la  dirección  buena  ó   mala  de  los  negocios  públicos;  y 
donde  el  mayor  número  es  incapaz  de  comprender  los  ob- 
jetos del  Gobierno  y  de  los  leyes,  hay  peligros  siempre  que 
sea  estravíado  por  su  propia  ignorancia,  ó  por  la  astucia  y 
escitacion  de  los  ambiciosos  ó  de  los  ilusos;  y  raasinfluen- 
cia  sobre  la  suerte  de  los  pueblos  tienen  las  buenas  insti- 
tuciones que  todos  los  otros  elementos  que  contribuyen  á 
su  prosperidad,  como  lo  comprueban  estos  cuatro  años  de 
buen  gobierno  y  de  libertad  que  disfrutamos,  durante  cuyo 
corto  lapso  de  tiempo  se  ha  desarrollado  mas  riqueza,  di- 
fundidose  mas  bienestar  ygozadode  mayor  felicidad  rela- 
tiva que  en  los  cincuenta  años  que  nos  preceden  y  en  los 
veinte  en  que  un  gobierno  arbitrario  apoyado  en  la  igno- 
rancia y  servilismo  dejó  desenvolverse. 

Estas- consideraciones  y  las  muchas  otras  que  la  pruden- 
cia de  la  honorable  corporación  á  quien  ine  dirijo  le  su- 
ministrará, me  permite  esperar  que  la  visita  del  inspector 
general  de  escuelas  al  partido  de  su  jurisdicción,  sea  oca- 
sión para  escitar  al  vecindario  i  secundar  sus  esfuerzos  pa- 
ra la  mejora  de  la  educación  en  las  escuelas  del  Estado, 
dotándolas  de  los  medios  que  le  falteu  para  obrar  con  efica- 
cia, mejorando  en  cuanto  sea  posible  la  condición  de  los 
maestrosd  los  locales  en  que  se  dá  la  enseñanza,  de  ordi- 
nario inadecuados  para  su  objeto. 

El  infrascripto  aprovecha  esta  oportunidad  para  saludar 
al  Sr.  Juez  de  Paz  y  Presidente  de  la  Municipalidad  con 
toda  consideración. 

D.  F,  Sakmiento. 


IOS  PROYECTOS  D 

INFLUENCIA  DEL  T» 

Los  sencillas  notas  y  dat< 
una  inmensa  luz,  en  el  de 
Senado,  y  que  apasiona  al 
El  Presidente  de  la  Gá.m 
Buenos  Aires,  el  señor  de 
manzana  de  su  parroquia, 
Roque  Pérez,  simple  cate 
resultado  espléndido  de  su 

diez  pesos  para  el  sosten  db  >.>  ><ovu»><.,  -^^  «■  .t^^.u»,  »»  ..^ 
manzana. 

El  señor  Lecube  comerciante  hace  lo  mismo,  con  lo 
obtenido  por  bu  influencia  amistosa,  de  los  modestos  co- 
merciantes de  la  Recoba,  que  acaso  no  tienen  hijos  muchos 
ie  ellos  en  la  parroquia. 

Entre  los  dos  han  reunido  en  dos  manzanas,  el  salario  de 
los  ayudantes  de  las  escuelas  municipales. 

El  señor  fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  doctor 
Ion  Eustaquio  Torres  es  simple  inspector  de  manzana. 

Eslo  el  Comisario  de  guerra,  coronel  Rossi. 

El  exgobernador  del  Elstado  ha  solicitado  este  honor  para 
lerlo  de  su  parroquia. 

Estas  son  las  escuelas  parroquiales. 

Veamos  ahora,  lo  que  sucedería  si  fuesen  del  Estado,  ó 
funicipates. 

¿Quién  manda  en  nombre  del  ejecutivo  k  hombres  de 
sa  altura?  ¿el  jefe  del  departamento  de  escuelas?  ¿Un  mu- 
icipal  7a  á  mover  esas  influencias,  y  dejarles  el  decoro  y 
t  dignidad  de  la  humildad  del  puesto? 

Esto  no  merece  discutirse. 


:  I )  Pro9»tU)i  d*  bf  tobre  Sdticadtm  Común  í  Ineíámta  M  umia  el  folleto  de 
e  estraeUmos  eetu  piglnu  i  lu  que  serla  na  comeotirlo  útU  los  dlaenraot 
I  lator  como  Senador  en  U  LeglaUtara  T.  XVllL-f".  d*t  S.| 
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la  Uunieipalidad. 

Buenos  Airas.  Agoito  9  d«  18M. 

lido  COD  sorpresa  al  Presbítero  don 
ibro  de  la  Comisión  de  Educación  y 
[iuiatro  da  Gobierno,  formular  neta- 
las  Escuelas  públicas,  bajo  la  direc- 
I  desde  que  el  actual  Jefe  lo  preside, 
^».^.u»u  »  »u  ^^^^.y.^^a.  ruina. 

Existiendo  un  funcionario  público  Inspector  de  Escuelas, 
&  quien  está  encomendado  por  la  ley  la  visita  é  inspección 
de  las  Escuelas,  el  Jefe  de  este  Departamento  nu  puede,  sin 
invadir  atribuciones  marcadas  por  la  ley,  poner  en  duda 
los  informes  oQciales  que  este  funcionario  le  trasmita,  á 
menos  que  no  tenga,  como  ha  tenido  en  la  ocurrencia  &  que 
se  reñere,  indicaciones  ó  indicios  de  que  descuida  su 
deber. 

El  infrascripto,deseo80  de  remediar  los  abusos  que  se  le 
señalaren,  ruega  al  señor  Presidente  recabe  de  la  Comisión 
de  Educación,  un  informe  escrito  de  las  causas  de  atraso 
de  las  Escuelas,  fundado  como  es  de  esperarlo,  en  su  obser- 
vación propia,  en  la  inspección  de  las  Escuelas  que  del>e 
haber  hecho  en  varias  épocas  del  año  sus  comisiones  parro- 
quiales, ó  en  las  fuentes  de  información  que  haya  tenido. 

Los  males,  señor  Presidente,  no  se  producen  sin  causa,  y 
el  celo  ilustrado  de  la  Comisión  ha  debido  inquirir  en  las 
que  producen  hoy  tan  deplorables  resultados. 

No  habiéndose  cambiado  los  maestros  desde  que  el  actual 
Jefe  del  Departamento  dirije  las  Escuelas,  si  ellos  ensenan 
menos  y  peor  que  antes,  no  obstante  la  inspección  de  un 
funcionario  facultativo,  la  causa  del  mal  debe  estar  en  otra 
parte. 

Los  maestros  han  recibido  reglamentos  impresos  parala 
distribución  de  sus  tareas,  cosa  de  que  carecían  antes, 
fijándoles  sus  deberes;  y  en  muchas  Parroquias  ¿  solicitud 
de  este  Departamento,  han  mejorado  los  locales,  con  to  que 
el  servicio  ha  podido  hacerse  mejor. 

Hañse  dado  registros  de  entrada  y  salida  k  las  escuelas, 
y  diarios  de  listas  que  no  llevaban  los  maestros  para  la 
comprobación  de  la  asistencia;  y  estas  disposiciones  orgá- 


148  0BUA8  DB    8A.KMIBNT0 

nicas,  sino  han  producido  el  efecto  que  debe  esperarse  de 
ellas,  no  han  podido  ser  la  causa  de  la  ruina  de  las 
Escuelas. 

En  cuanto  á  los  progresos  reales  de  la  enseñanza*  ha 
mejorado  estraordinariamente  en  la  escritura  que  era  ver- 
gonzosa y  deplorable  hasta  ahora  dos  años;  y  aun  antes 
de  la  llegada  del  Sr.  Scully,  el  Departamento,  subminis- 
trando métodos,  (hasta  entonces  desconocidos)  estimulando 
el  celo  de  los  maestros,  había  iniciado  la  mas  feliz  de  las 
revoluciones,  que  completó  con  el  sistema  ScuUy,  hoy  ge- 
ral  y  popularizado  en  las  Escuelas,  por  el  esclusivo  esfuerzo 
del  Departamento.  Felizmente  el  Departamento  conserva 
las  muestras  de  letra  de  entonces  y  de  ahora  y  puede  ren- 
dir prueba  de  ojo.  No  puede  ser  esta  tampoco  la  causa  de 
la  ruina  de  las  Escuelas. 

No  ha  de  serlo  sin  duda,  el  haber  publicado  informes 
detallados,  revelando  al  público  la  verdadera  condición  de 
las  Escuelas,  y  por  la  primera  vez  presentándole  un  cuadro 
completo  y  verídico  de  la  educación,  poniendo  á  su  alcance 
medios  de  critica,  por  la  comparación  de  las  cifras;  pues 
el  silencio  en  que  antes  yacían  los  defectos  y  las  necesida- 
des de  las  Escuelas  no  prueba  que  no  existiesen  tales 
defectos,  como  la  publicidad  dada  no  puede  ser  causa  de 
retroceso. 

El  Departamento,  con  mil  motivos  á  veces,  de  estar  des- 
contento con  la  capacidad,  conducta,  ó  inteligencia  de  tal 
ó  cual  maestro,  no  puede  denunciar  sus  deficiencias  al 
público,  mientras  desempeña  las  funciones  de  maestro, 
porque  son  funciones  que  no  admiten,  sin  destruir  la  au- 
toridad de  que  están  investidas,  amonestación  visible  ni 
castigo.  El  maestro  es  irreprochable  para  sus  discípulos, 
como  el  padre  de  familia  para  sus  hijos,  y  la  autoridad 
que  vela  sobre  las  escuelas  no  corrige  maestros,  sino 
que  depone  á  los  ineptos  ó  inmorales  cuando  puede  ha- 
cerlo. 

No  se  prescriben  tan  poco  métodos  nuevos  á  quien  ni 
se  le  dan  los  medios,  ni  puede  ó  sabe  practicarlos.  Lo 
único  que  es  posible  hacer,  y  lo  que  ha  hecho  sin  descan- 
so el  Jefe  del  Departamento,  es  conservar  á  los  maestros 
su  dignidad,  mostrarles  respeto  público  hasta  por  sus  de- 
fectos, y  estimularlos,  no  por  órdenes,  sino  por  modelos 
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le  es  posible  hacer  con  buena  volun- 
iciencia  del  deber,  y  &  su  inteligencia 
id.  Un  maestro  enseñado,  corregido, 
incia  ó  al  alcance  de  la  sagacidad  de 
ibre  perdido  para  con  ellos,  y  solo  la 
L  puede    creer  que    es  útil  ni  moral 

B  Escnelas  está  cambiando  lenta  pero 
n  pública,  con  respecto  á  las  escuelas, 
^estros,  y  lo  que  parecerá,  ridiculo  in- 
mas  necesario  y  difícil,  la  opinión  y 
le  los  niños»  que  es  la  parte  esencial; 
ria  &  la  comisión  de  Educación  de  la 
rcaae  á  la  Escuela  Superior  de  la  Pa- 
il  al  Sud  que  debo  decirlo  no  ha  visto 
ver  las  señales  maniñestas  y  tangibles 
bian  de  ideas  sobre  sus  deberes,  sobre 
ibre  lo  que  es  laudable  y  reprensible, 
de  Buenos  Aires  que  remontan  á  mu- 
mido  sus  héroes  y  celebridades  en  la 

y  que  se  repercuten  en  los  colegios  y 

en  las  escuelas,  hacen  que  los  niños  reputen  meritorio  y 
glorioso  (entre  ellos)  el  burlarse  de  loa  catedráticos  y  maes- 
tros, hacer  travesuras,  tumulto  y  desorden,  que  queda  im- 
pune por  la  complicidad  general  y  el  «punto  de  honor» 
establecido  entre  ellos  de  tapar  la  falta  y  salvar  al  delin- 
cuente. 

Si  los  nuevos  sistemas  puestos  en  práctica  por  el  señor 
Legout  en  la  Escuela  Superior,  dan  los  resultados  que  es 
legitimo  esperar  ya,  la  moralización  del  espíritu  publico  de 
los  niños  llegará  pronto  á  las  otras  escuelas,  pues  ya  sabe 
con  placer  et  infrascripto  que  se  hace  sentir  su  benéñca 
influencia  en  los  colegios.  Pero  estas  cosas  no  se  mandan. 
El  infrascripto  tiene  el  derecho  de  exijir  que  en  aquel 
informe  se  coleccione  en  via  de  contraste  con  las  faltas  la 
introducción  en  las  escuelas  como  esciusiva  obra  suya: 

— De  la  práctica  de  dar  informes  detallados  del  estado  de 
las  escuelas,  que  es  la  palanca  mas  poderosa  para  su  des- 
arrollo, y  de  estos  ha  dado  cinco. 
— Del  aumento  del  presupuesto  para  la  estension  de  los 
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locales  de  escuelas,  habiém 
mentó  de  salario  de  los  maei 

De  la  introducion  en  las  es 

I»  De  calilírafia  gradual. 

3*  Del  sistema  de  Oliva. 

3*  Dal  sistema  Scully. 

La  erección  de  una  escuelí 

La  importación  al  país  de 

— De  series  casi  completaa 
enseñanza  de  dibujo,  geogra 
lectura,  y  otros  ramos  «tod 
el  país.» 

— De  la  introducción  en 
publicas  de  eaoa  miannos  ra 
francés,  alemán,  y  nociones  c 

—De  registros  impresos  i 
cion  de  las  escuelas. 

— Del  llamamiento  á  la  e 
influencia  y  capacidad  protesionai  ae  juzgar   aei   menio 
de  los  hombres  de  los  señores  SctuUy,  Oliva,  Legout,  Bode, 
cada  uno  poseedor  de  algún  ramo  de  ciencia  perfectfsimo, 
y  no  aplicado  hasta  hoy  á  las  escuelas. 

—De  los  diplomas  de  premios  municipales,  única  cosa 
átil  de  la  repartición  de  premios,  cuya  idea  no  es  suya, 
ni  reclama. 

Cada  una  de  estas  mejoras  bastarla  por  si  sola  en  cual- 
quier punto  de  América  á  absolver  de  todo  caqgo  al  hombre 
que  pueda  reclamar  como  exclusivamente  suya  su  intro- 
ducción; y  si  hay  un  funcionario  municipal  que  exija  otni", 
y  denuncie  males  emanados  de  la  acción  de  ese  mismo 
hombre,  como  lo  ha  oido  el  Señor  Vice  Presidente  de  boca 
del  municipal  Fuentes,  el  honor  de  le  municipalidad  que 
tan  dignamente  preside,  estA  empeñado  en  que  eaoa  cargos 
sean  justificados  en  un  c  informe  escrito*  con  la  firma  del 
autor  de  las  observaciones. 

El  del  infrascripto  lo  está,  cónstale  al  Señor  Presidente, 
y  ruega  se  le  conceda  lo  que  pide  por  ser  un  deber  de  parte 
del  comisionado  de  esa  respetable  corporación,  satisfacerlo 
públicamente. 

Aprovecho  la  ocasión,  etc. 

P.  F.  SAEUflBNTO. 


I  de  Buenos  Airei. 

IOS  Aires,  Agosto  8  de  18S8. 

presbítero  don  Oabríel 
la  ha  encontrado  repa- 
D  términos  que  indica- 

i  hayan  hecho  en  tlem- 
le  ya  le  hablan  llegado 
ia  acoje  con  avidez, 
residente  recabe  de  la 
por  escrito,  en  que  se 
ipulsar  los  documentos 
haya  habido;  pues  la 
rreglada  de  modo,  que 

Es  tanto  mas  urgente 
abíendo  separarse  uno 

Infrascripto  le  ha  ezi- 
cargos  que  resultaren 

Las  oficinas  de  Contaduría  est&n  espuestas  siempre  k 
error,  ó  transposición  de  partidas  y  aun  malversación,  y 
sus  gefes  deben  ser  celosisimos  en  la  averiguación  y  escla- 
recimiento de  los  hechos;  que  dejados  correr  en  estado  de 
suposición,  conjetura  ó  simple  rumor,  puede  la  perversidad 
esplotarloB,  y  empañar  con  su  soplo  las  reputaciones  mas 
acrisoladas. 

El  infrascripto  al  recomendar  esa  medida  al  señor  Vica 
Presidente  lo  hace  forzado  por  inculpaciones  que  éi  mismo 
ha  oido,  por  lo  que  no  ea permitido  dudar  de  su  existencia. 

Aprovecha,  etc. 

DouiNOO  F.  Sabmibhto. 

Señor  Miniítra  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Jolto  S  d«  laos. 

El  infrascripto,  necesitando  vindicarse  ante  V.  E.  de  loe 
cargos  formulados  en  au  presencia  por  el  Presbítero  Fuen- 
tes en  cuanto  6l  la  administración  financiera   del  Departa- 


ito  de  Escuelas,  y  se 
y  que  el  dicho  pn 
a»  desde  que  el  in 
ido  con  esta  fecha 
a  Municipalidad  roj 
iones  de  Educación 
a  el  esclarecimientc 
I  señor  Vice  Preaid 
ivocado  en  el  carg< 
icripto  procedido  á  I 
la  Superior  de  la  Gi 
de  examen  de  los  pr 
leciaracíon  de  V.  E 
ito  con  superabunde 
ara  el  esciarecíniier 
)to  prevenir  que  la 
a  ingerencia  en  la 
ha  con  fondos  que 
3  en  1856,  para  el  se 
on  de  las  escuelas; 
lo  Departamepto,  a] 
)  del  Departamento, 
ion,  cuya  aprobacioc 
solicitó  de  ese  mini 
iDtes,  e)  pernaiso  pai 
I  Departamento  de 
esion  de  la  adminisi 
liudad,  y  solo  some 
ito  de  las  inversión 
ov  el  articulo  5*  del 
es  autor  el  tnfrascí 
años,  y  conQrraada 
comisiones  adminis 
LÜdad  los  detalles  i 
eba  el  visto  buena  q 
e  íi  los  gastos  mensu 
nanera  que  aun  sin 
cripto  tenia  para  obi 
a  Comisión  de  Educ 
sagrada  á  la  creacic 
la  pone  á  todas  las  > 


de  in'e(i;u1aridad  á  no  ser  que  se  pretendí 
ter&  ta  discusión  de  la  Municipalidad  lací 
y  las  menudas  construcciones  accesoria 
practicado  jan:iá8,  ni  en  la  inversión  di 
presupuesto,  que  justiñca  como  debe  en  li 
cual  no  le  serian  abonados. 

Mas  infundado  es  todavia  el  cargo  de  1 
'vendido  libros,  sin  autorización  de  la  Mi 
que  ademas  de  estar  autorizado  á  obrar 
entender  en  ta  creación  de  la  Escuela, 
cuenta  de  la  inversión  de  los  ccincuenta  i\ 
bió  para  comprar  el  material  de  ellas, 
terminado  la  inversión  de  la  partida,  une 
existe  aun,  y  recien  ha  dispuesto  de  elli 
autorización  primitiva,  por  no  haber  podií 
año  que  se  despache  el  presupuesto  de  ín 

Pero  necesita  esplicar  al  señor  Ministr 
nes  vendió  y  regalólos  libros.  Mandó  tn 
Unidos  ciertos  libros  de  educación  «no 
esta  parte  de  América  ni  en  Buenos  Air 
sus  propósitos  divulgarlos,  popularizarli 
adoptados  en  la  enseñanza.  Esto  es  fun( 
jorar  la  educación. 

Los  primeros  tratados  de  educacioi 
á  encarecida  solicitud  de  los  señores 
toncos  don  Isaac  Blanco  y  don  Lorenzo  1 
no  hablaban 'de  otra  cosa  en  la  Munic 
de  otra  colección  para  la  Sociedad  de  Bei 
cion&ndole  ademas  cincuenta  ejemplaret 
BU  Escuela  Normal  con  todos  los  demás  i 
sitó  para  otros  ramos.    Otra  colección  con 
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al  Rector  de  la  Universl 
gráfico;  otra  al  Secretarl 
de  Córdoba;  otra  para  Sa 
Jacgues  en  Tucuman,  et 

Ridiculo  seria  responde 
cuya  factura  original  ei 
precios  y  cantidades.  tB 
cripto  ha  puesto  de  su  bo 
gir  á.  algunos  por  valor  c 
haga  un  cargo  de  haber  ii 
de  su  pobre  peculio  eo  la 
cuyo  mérito  él  eolocoQO< 

Tal  ha  sido  el  efecto  fel 
«jempiares  tuviera  ahon 
esos  y  mas  estarían  ad 
como  lo  estarán  en  la  ans 
ha  tomado  para  procur. 
fábrica. 

Debe  el  infrascripto  p 
único  municipal  que  no  < 
de  esos  preciosos  tratad< 
quien  te  mandó  sin  emt 

escuela  superior,  sin  autoridad  para  ello,  y  haciendo  perder 
á  la  escuela  dos  rail  pesos  en  salarios  de  los  maestros  con* 
tratados,  independiante  del  vej&men  á  üo  fuocionario  pú- 
blico de  mas  alta  categoría  que  él,  como  muoicipal  y  como 
jefe  del  departamento  de  escuelas.  Si  el  señor  ministro 
comprueba  las  fechas,  encontrará  que  esta  tropelía  le  vino, 
por  haberse  reído  el  infrascripto  como  literato  en  la  prensa, 
de  un  libraco,  cuyas  tapas  dicen  que  es  libro  elemental  de 
lectura,  y  que  el  susodicho  presbítero  había  comprado,  sin 
leerlo,  para  introducirlo  en  las  escuelas  públicas,  corao  está 
hecho,  por  este  Departamento,  al  que  pasados  cuatro  meses 
después  de  aquella  compra  inútil,  y  de  otros  objetos  sin 
examen  ni  oportunidad,  se  ie  ha  remitido  tan  douosa 
factura . 

Instruido  el  infrascripto  que  la  víspera  de  la  sesión  del 
Senado  sobre  la  ley  de  educación,  el  mismo  presbítero  don 
Gabriel  Fuentes  se  presentó  en  su  ministerio,  á  protestar 
contra  el  proyecto  de  ley  á  nombre  de  la  Municipalidad;  y 
sospechando  que  sus  informes   hayan  participado  de  las 
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al  Departamento  mostró  en  la  Go- 
be  señalar  k  la  consideracioa  del 
icion  del  nombre  y  acción  del  suso* 
actos  siguientes: 

instrucción  de  la  escaela  superior 
apachar  los  presupuestos. 
Ukase,  raandamlo  suspender  la  apertura  de  dicha  Escuela, 
«on  vej&men  del  Jefe  del  Departamento  y  perdida  inútil  de 
tiempo  y  dinero. 

Compra  de  libros  detestables,  por  no  haber  querido  to- 
marse el  trabajo  de  examinar  los  buenos  ó  no  entender  la 
materia. 

Revocación  de  la  Municipalidad  &  pedido  suyo,  de  la  dis- 
posición general  dada  por  el  Departamento  para  las  vaca- 
ciones, que  se  mandaron  acortar  en  la  ciudad,  sin  consultar 
al  jefe  de  las  Escuelas,  y  sin  comunicarle  la  resolución  vio- 
lenta tomada,  menoscabando  ante  los  maestros  el  respeto 
á  las  disposiciones  del  Departamento. 

Representación  de  la  Municipalidad  promovida  por  él 
para  oponerse  al  proyecto  en  discusión,  é  informes  que 
deben  corresponder  á,  las  aserciones  que  en  la  Comisión 
del  Senado  hizo  en  presencia  del  señor  Ministro,  &  saber, 
que  laa  Escuelas  estaban  en  luinm,  desde  que  el  actual 
Jefa  presidia  el  Departamento  de  Escuelas,  é  insinuando 
indicios  por  lo  menos  de  malversación  en  ta  administra- 
cion  de  este  ramo . 

El  infrascripto  se  permita  recomendar  estos  simples  he- 
chos á  su  consideración,  sin  otro  comentario  por  creerlos 
necesarios  k  la  jastiHcacion  de  sus  actos. 

Debe  prevenir  al  señor  Ministro,  para  disipar  uno  de  los 
cargos  que  se  han  hecho  valer  la  opinión,  y  aceptados  por 
-el  Presbítero  Fuentes,  que  la  Comisión  municipal  de  la 
Parroquia  de  la  Catedral  al  Sur  omitió  en  su  Informe  sobre 
el  estado  de  la  Escuela  de  varones,  lo  que  no  pudo  dejarle 
de  prevenir  el  maestro,  lo  que  esplicaba  ó  atenuaba  su 
estado  de  atraso,  lo  que  redundaba  en  honor  del  Jefe  del 
Departamento  de  Escuelas,  y  es  que  dos  meses  antes  hablan 
pasado  por  su  orden  á  la  Escuela  Superior  todos  tos  niños 
que  el  maestro  tenia  adelantados,  pues  no  se  le  puso  limi- 
tación alguna. 
La  Escuela  estaba  pues  desflorada  de  sos  mejores  alum- 
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nos,  y  no  tenfa  para  i 
Pero  lo  que  quedó  dem 
pasada  por  el  maestro 
que  este,  falseando  el  i 
Sarniento  y  un  cargo  q 
la  nota. 

Estos  hechos  y  muc 
señor  Ministro  la  inflU' 
cer  !a  Comisión  de  Bdu 
ñanza,  formada  como  e 
profesión,  no  han  podic 
8U3  necesidades,  régim< 

Dios  guarde  i  V.  9.  r 


10  DE  U  EDUCACIÓN  COMÚN 

DURANTE  EL  AHO  DE  1877 

BN  lA   PROVINCIA    DE    BUENOS    AIABS 


Coa  arreglo  fi  lo  dispuesto  por  al  artículo  de  la  ley  de 
Educación  Común,  tengo  el  honor  de  elevar  á  la  considera- 
ción del  Consejo  General  el  presente  Informe,  que  clasiftco 
del  1%  no  obstante  haber  presentado  el  que  correspondía 
al  año  de  1876,  y  que  no  se  elevó  &  la  Legislatura,  por  no 
estar  satisfecho  de  la  certidumbre  de  las  cifras  reunidas 
hasta  entonces,  k  causa  de  no  estar  instalados  una  consi- 
derable parte  de  tos  Consejos  Escolares,  y  no  haber  podido 
organizarse  sino  en  el  trascurso  del  año  1876  una  oñcina 
de  estadística,  que  verihcase  los  datos  suministi-ados  por 
escuelas  qué  hablan  pertenecido  antes  á  las  Municipalida- 
des, íi  la  Sociedad  de  Beneñcencia  y  al  Departamento  de 
Escuelas,  y  necesitaba  refundir  en  un  plan  común  sus  sis- 
temas de  administración,  ser  dotadas  de  libros  de  matricula 
y  registros,  y  además  regularizar  sus  sistemas  por  regla- 
mentos comunes  á,  todas. 

La  ftupresion  de  las  subvenciones  con  que  la  Mumcipali- 
dad  ó  el  Gobierno  habían  hasta  entonces  ayudado  á  los 
costos  de  ciertas  escuelas  particulares,  trajo  necesaria- 
mente un  cambio  en  la  situación  de  estas  escuelas,  ha- 
biendo desaparecido  muchas,  siendo  reconocidas  y  dotadas 
como  de  educación  común  tas  mas  concurridas,  ó  conti- 
nuando como  simples  escuelas  particulares  las  demás. 

El  número  de  sus  alumnos  (5.350)  quedaron  por  tanto 
eliminados  de  las  Escuelas  públicas  en  1877,  no  reapare- 
ciendo sino  en  el  parcial  aumento  de  las  Escuelas  Comunes 
y  particulares. 
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Aquel  informe  corre  impí 
se  en  cuenta  por  laa  obser 
y  86  ha  creído  escusado  rej 
datos  completos  y  mas  Odi 

De  los  datos  suministradc 
los  Directores  de  establecii 
cion  por  el  año  trascurrido 
cifras: 

Existen  educándose  en  to 
Tíncia  de  Buenos  Aires,  cui 
y  nueve  alumnos. 

De  los  cuales  est&n  insor 
dos  escuelas  comunes,  velnl 
siete  alumnos,  habiéndose : 
ó  sea  catorce  millonefl  dep 

La  distribución  de  la  edi 
en  general  proporcionada, 
sud-amer ¡canas  en  que  pr 
que  se  educan  sobre  el  de  i 

En  la  ciudad  capital,  sin 
parte  menos  de  hombres  q 
comunes;  y  en  las  escuelas 
ble  de  hombres  que  de  mu. 

En  las  ciudades,  villas  y  aldeas  de  campaña,  las  propor- 
ciones están  cambiadas,  á  saber:  se  educan  sobre  jgual 
número  de  niños  que  en  la  ciudad  mas  hombres  que  mu- 
jeres en  las  escuelas  comunes,  aunque  no  grande  dife- 
rencia y  en  proporciones  casi  iguales  en  las  particulares. 

Varones  educándose  en  la  Provincia 21.275 

19.894 

en  las  Escuelas  Comunes 13.510 

U.704 

en  escuelas  rentadas  ó  de  caridad 617 

en  escuelas  rentadas 872 

en  escuelas  particulares 7.14S 

en  escueias  particulares 4.515 

la  á  esplicar  la  disminución  de  dos  mil  varones  en 
elas  comunes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  el 
e  tres  mil  varones  en  las  escueias  particuUu^ós  so- 
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ntre  ellas  los  colegios  partJcula- 
ra  por  do  estar  organizada  la 
lebe   proporcionar  la  educacioD 


^omunas  de  la  ciudad  de 

Buenos  Aires 6.185- 

Mujeres  en  las  escuelas  comunes 8.008 

Varones  en  escuelas  particulares 5.403 

Mujeres  en  escuelas  particulares S.606 

Sí  se  toma  la  asistencia  media  que  es  de  21.348  como  tér- 
mino de  aprorechamiento  de  los  catorce  milloaes  inverti- 
dos, tendremos  que  la  educación  de  cada  niño  cuesta  cin- 
cuenta y  cuatro  pesos  siete  décimos  eo  toda  la  Proyincia. 

Pero  entre  la  inversión  de  la  ciudad  capital  y  de  las  otras 
ciudades  y  villas  hay  diferencias  notables,  14.193  alumnos 
inscriptos,  en  la  ciudad  ocupan  139  escuelas  lo  que  di  110 
alumnos  por  escuela,  que  invierten  7.685.611$,  y  siéndola 
asistencia  media  de  11.210,  cada  alumno  cuesta  cincuenta 
y  cídco  pesos  mensuales. 

Las  otras  villas  y  ciudades  con  14-034  alumnos  en  313  ei- 
cuelas  con  10.133  de  asistencia  media  invierten  6.813.388' 
pesos,  lo  que  dá  el  costo  de  cincuenta  y  dos  pesos  por 
alumno. 

Siendo  iguales  aproximativamente  los  niños  que  recibeii 
educación  en  la  ciudad  capital  y  en  los  distritos  de  campa- 
ña el  costo  debiera  ser  igual;  pero  los  alumnos  de  la  cam- 
paña emplean  ochenta  y  tres  ediñcios  de  escuelas  mas  que 
en  la  capital,  asistiendo  solo  sesenta  y  cinco  por  escuela, 
por  lo  que  debieran  costar  dado  el  número  de  maestros  y 
de  edificios  pagados  en  proporción  á  la  ciudad,  una  suma 
excesivamente  mayor. 

Pero  como  se  ha  visto,  cuesta  la  educación  en  las  ciuda- 
des y  villas  cincuenta  y  dos,  y  en  la  capital  cincuenta  y 
cuatro.  Viene  esta  diferencia  de  que  en  la  ciudad  se  pa- 
gan alquileres  por  ciento  veinte  y  cinco  ediñcios  de  escue- 
las alquiladas,  que  cuestan  223.180  %,  lo  que  dft  el  costo  de 
veinte  pesos  mensuales  por  niño  asistente.  Deducida  esta 
suma  de  los  cincuenta  y  cuatro  del  costo  total  de  cada  niño, 
costaría  en  educación  solo  treinta  y  cuatro  pesos,  sin  el  re- 
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cargo  de  alquileres.  En  las  ciudades  y  villas  de  los  distri- 
tos de  canapaña,  poseyendo  en  propiedad  ciento  seis  edifi- 
cios de  escuelas,  solo  pagan  ciento  seis  escuelas,  por  la 
i  suma  de  1S0.588  $  lo  que  hace  el  menor  costo  de  la  educa- 

í  cion6$por  alumno. 

Con  esta  ventaja,  y  aumentándose  &  cien  niños  la  asis- 
tencia media  de  las  escuelas,  que  poseen  edificios,  pueden 
«ducarse  veinte  mil  niños  sin  aumentar  los  gastos  de  maes- 
tro y  ediñcio,  mientras  que  en  la  ciudad  oo  puede  aumen- 
tarse el  número  actual,  sino  con  el  nuevo  gasto  de  veinte 
y  cuatro  pesos  por  niño  en  nuevos  edificios  alquilados,  ni 
reconcentrarse  las  escuelas  existentes,  por  no  haber  edifi- 
cios particulares  que  den  cabida  á  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos niños,  como  en  las  escuelas  de  las  Parroquias  de  la 
Catedral  al  Norte  y  Sur  construidas  ex-profeso  para  su 
objeto. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  educa  en  toda  clase  da 
escuelas  un  niño  por  cada  7-8  habitantes,  lo  que  constituya 
una  proporción  muy  elevada^  tal  como  la  de  Inglaterra  hace 
quince  años. 

De  la  educación  común  rentada  por  contribuciones  apro- 
vechan un  niño  por  cada  13  habitantes,  pagando  en  escuelas 
particulares  el  precio  de  aquella  educación  rentada  un  niño 
por  33  habitantes. 

Para  hacer  sentir  el  valor  de  estas  cifras  recordaremos 
que  para  computar  el  costo  da  la  educación  en  escuelas  par- 
ticulares, debe  tenerse  en  cuenta  que  11.463  alumnos  que 
las  frecuentan  emplean  en  ella  ciento  treinta  y  dos  edifi- 
cios, y  435  maestros;  y  como  la  educación  en  común  con 
menos  edtñcios  y  menos  maestros,  invirtió  en  1877,  catorce 
millones  de  pesos,  dando  educación  í  38.317  alumnos,  con 
igual  suma  educarían  las  escuelas  particulares  el  mismo 
numero  de  niños,  si  fuese  el  mismo  estipendio  por  alumno. 
Tal  como  est^  con  330,  y  575  maestros  cada  escuela  particu- 
lar cuenta  con  49  alumnos  por  edificio  que  pagan  los  padres 
correspondiendo  A.  cada  maestro  veinte  alumnos  inscriptos, 
y  poco  mas  de  16  alumnos  de  asistencia  media.  Ahora  dis- 
tribuidos los  14.000.000,  en  las  11.463,  que  los  invierte  en  nii- 
mero  mayor  de  maestros  y  edificios  cuesta  d.  sus  padres  la 
educación  de  cada  uno  en  término  medio  ciento  veinte  y 
tres  pesos,  ó  el  doble  de  aquella. 
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smos  padres  han  pagado  ya  el  3  por 
3  de  escuelas  y  sen  los  mas  pudientes 
adámente  sus  hijos,  debe  computarse 
mbolso  que  hacen,  pajeando  dos  veces 

imuR  en  Escuelas  Comunes  lia  hecho 
1857  un  gran  progreso  sobre  los  años 
dos  de  1876  dieron  S6,563  aiumnos  en 
las  Escuelas  Comunes,  y  11,610  en  particulares  á  las  que 
debieran  añadirse  las  5,360  de  Escuelas  particulares  sub- 
vencionadas, representando  nsf  la  educación  pagada  en 
particular  como  la  mitad  y  mas  de  la  educación  en  común. 

En  1877  la  educación  en  comnn  da  la  cifra  de  28,217,  k 
que  deben  agregarse  las  escuelas  de  otro  modo  rentadas 
por  el  erario  cuyos  alumnos  son  1,489  un  ndmero  aproxi- 
mativo  de  30,000.  (39,706.) 

La  proporción  en  que  se  educan  los  niños  serla  on  ciento, 
€9,75  ó  sea  setenta  niños  educándose  con  las  rentas  públicas 
consagradas  &  la  educación,  y  30,35  ó  treinta  pagando  sus 
padres  á  mas  de  la  contribución  de  dos  por  mil,  otro  tanto 
en  educación  particular. 

Para  hacer  sentir  el  valor  de  estas  cifras  recordaremos 
que  en  Pensilvania  adonde  está  en  ejercicio  desde  1831  el 
mismo  sistema  de  escuelas  comunes,  da  850,000  niños  en 
estado  de  educarse,  solo  36,000  lo  hacen  en  escuelíis  parti- 
culares, y  solo  treinta  y  un  mil  mas  no  gozan  de  los  beneñ- 
cios  de  la  educación  general. 

La  Provincia  de  Buenos  Ayres  con  medio  millón  de  ha- 
bitantes educó  un  niño  por  cada  doce  habitantes  en  1887. 

Pero  hay  una  distinción  que  hacer  en  la  distribución  de 
los  medios  de  educación  puestos  al  alcance  de  la  pobla- 
ción según  su  ubicación.  Todos  los  centros  de  población 
en  que  hay  escuelas,  sean  ciudades,  villas  ó  aldeas  en  las 
campañas,  solo  cuentan  según  el  censo  con  92,000  habitan- 
tes; y  dando  treinta  mil  habitantes  mas  para  mil  y  tantos 
niños  que  asisten  i  seis  escuelas  fuera  de  los  centros  de 
población  que  da  el  censo,  se  hallaban  con  los  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  trescientos  mil  habitantes  en  condiciones 
topográficas  accesibles  á.  la  educación.  En  cambio  doscien- 
tos mil  habitantes  de  las  campañas  de  Buenos  Aires  espar- 
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cidos  en  campañas  si 
pueden  recibir  educa 
tad  insuperable  ds  re 
un  cierto  número. 

Considerando,  pues 
dos  en  ciudades,  vil 
únicos  de  sus  habitar 
establecidas  ya  en  e)l 
cada  siete  habitantes, 
de  distribución  de  h 
Provincia;  hecho  coni 
participan  de  tales  ve 
condenados  á  eterna 
cabido  la  mala  suerte 

Por  lo  demás  el  a 
bastado  &  si  misma  ( 
invirtieron  14.177,373, 
13.949,083,  aunque  se 
aumentádose  ios  alut 

Constituyen  estas  i 
venciones  de  Escuelai 
sumas  con  escasos  r( 

Accidentes  deplora 
ral  de  Educación,  poi 
graduadas,  y  otras  q 
estension  de  la  enseí 
sancionó  sino  en  Ma} 
año,  autorizando  por 
del  del  año  anterior,  I 
las  escuelas  existente 
que  ha  debido  demar 
defectuosa,  que  la  Ed 
tercio  de  sus  renta?, 
derla  por  entonces  el 
vas  escuelas,  ó  estend 
diera  saldar  la  cuentf 
tentes. 

Tal  como  está  hoy 
apenas  para  hacer  fn 
escuelas,  sin  esperan: 
haciéndola  general  yi 
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Según  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Educación,  las  Escue- 
las Comunes  serán  sostenidas  con  un  dos  por  mil  de  la 
Contribución  Directa,  con  un  quince  i>or  ciento  por  lo 
menos  del  producto  anual  de  todas  las  rentas  municipa- 
les y  con  diez  pesos  por  cada  año  de  inscripción  de  cada 
Diño  en  la  matricula  escolar,  con  escepcion  de  los  pobres  de 
solemnidad.  * 

Con  la  subvención  que  el  Congreso  tiene  acordada  al 
fomento  de  la  educación  y  con  lo  que  el  Gobierno  de 
la  Provincia  acuerde  como  subvención  &  los  Partidos  ó 
Parroquias  i  que  k  pesar  de  sus  eafuerzos  no  reúnan 
«  los  fondos  necesarios  para  satisfacer  los  demás  gastos 
c  que  las  necesidades  urjentes  de  la  educación  de- 
«  manden». 

Por  otro  articulo  está,  prevenido  que  la  contribución 
escolar  que  produzca  cada  distrito  «queda  destinada  á 
«  sufragar  los  gastos  de  la  educación  primada  en  el  mis- 
«  mo  (distrito)  y  su  inversión  corresponde  &  los  Consejos 
f  respectivos*. 

La  csperiencia  y  el  buen  sentido  muestran  que  la  pro- 
piedad imponible  en  un  pais  y  en  una  ciudad  no  está 
precisamente  distribuida  en  relación  al  número  de  habí-' 
tantes,  siendo  por  el  contrario  muy  estremadas  las  dife- 
rencias-que  presentan  los  barrios  populosos,  con  los  que 
las  clases  acomodadas  prefieren,  siendo  mas  valiosa  la 
propiedad  en  los  centros  comerciales  donde  residen  menos 
familias,  que  en  los  barrios  apartados  donde  en  razón  de 
la  baratura  de  las  habitaciones  se  acumulan  las  jentes 
menos  acomodadas,  artesanos  y  proletarios. 

El  resultado  natural  de  las  divisiones  territoriales  para 
los  objetos  de  la  educación  seria  pues  que  los  barrios  ó 
distritos  comerciales  ó  habitados  por  gentes  ricas  tendrán 
del  impuesto  sobre  la  propiedad  superabundancia  de 
rentas,  sin  relación  á  la  limitación  en  el  número  de  niños 
que  se  eduquen,  mientras  que  sucederá  lo  contrario  en  los 
barrios  ó  Distritos  mas  populosos  y  menos  ricos,  donde  los 
niños  aerim  en  mayor  número  y  las  rentas  menores. 


.M 
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i;/^  %*  r-a  i^   i*ii\f  \-:^  tus  piáJÍü  recLiir!; 

bif  <íí^  ^1  >t^:t-'.!::,  y  *t':íjti.zjk  elü  ^Ti^igaa  sss  padres 

e^tíi^«^;^i'>    i  e%*^  re»p«e-::«^^  es  iLsecsair.-j   £^ 
»fi^^c>r>.Jas  en    T.rtul  d<&  Us  dlsp*jíS¿ciooes  <fe  Ia  lej, 
ffiX^WAi   i    la    tfiTenioa    re-rUmAÚ    p^^r   ^  adfnero   de 
tf^j}H\HM  nij^teute^  ea  la  ProTíoría  á  la  época  de  sapro- 

íjk  íjhy  f'/AXi%\Aece  que  el  íro^-^jesto  escolar  dos  por  mil  de 
la  (yOuUihucujíi  Directa;  será  recaodado  tm^mámmmU  ^ar 
h/H  tnUmoi  colecta/res  que  ios  demás  impaestos  de  la  Pro- 
vincia, debiendo  su  producto  ser  depositado  en  el  Baoco 
de  la  Provincia  á  órdenes  del  Consejo  General,  y  á  nombre 
del  Connejo  respectivo. 

Era  la  preocu{>acioD  general  al  proveer  de  rentas  espe- 
ciales á  la  educación,  hacer  que  su  sosten  no  dependiese 
del  presupuesto  de  los  gastos  administraüTos,  paes  care- 
ceriaij  con  esto  de  la  regularidad  de  inversión,  ó  serían  i 
veces  absorbidas  por  las  necesidades  mas  apremiantes  del 
Gobierno, 

A  este  fin  el  artículo  que  precede  distingue  el  impuesto 
escolar  del  dos  por  mil  con  el  que  se  recauda  al  mismo 
tlemi>o  para  los  gastos  ordinarios  de  la  administración.  L 
los  colectores  de  este  ramo  los  hace  eonjutUamente  colectores 
del  dos  por  mil  de  las  escuelas,  con  la  obligación  de  coló- 
cario  en  el  Banco  á  medida  que  se  cobra,  y  con  espresio 
del  Distrito  respectivo  de  donde  proviene. 

Esta  disposición  no  ha  sido  llenada  por  los  Colectores  de 
la  Contribución  Directa,  vertiendo  en  el  tesoro  provincial 
lo  colectado  en  jeneral,  y  el  Gobierno  haciendo  sucesiva- 
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,  y  á  su  pedido,  con 
pero  que  causan  per- 
ie  los  inconvenientes 
rtunamente  lo  que  la 
3mo  cálculo  de  recur- 
sos, ni  poder  abrir  cuenta  corriente  con  el  Banco  para 
recibir  anticipos,  sobre  renta  que  le  debe  ser  depositada 
directamente  por  los  Colectores,  lo  que  aleja  la  posibilidad 
ó  el  temor  de  que  sea  distraída  en  parte  ó  en  tiempo  deter- 
minado de  su  objeto. 

En  estas  condiciones  por  el  estado  presentado  por  la  Di- 
rección Geneneral  de  Rentas  de  la  Provincia  de  ambas  frac- 
ciones de  la  Contribución  Directa  ba  subido  esta  en  1877  íi 
treinta  y  un  millone$  trescientos  setenta  y  dos  mil  qninienlos  cua- 
renta y  ocho  pesos,  y  sido  cobrados  por  los  colectores  veinte  y 
tres  miUones  veinte  y  un  mil  quinientos  cincuenta  y  do»  pesos. 

£1  Consejo  General  ha  recibido  hasta  Marzo  de  este  año, 
por  el  ejercicio  económico  del  pasado  y  por  mitad  da  la 
suma  recaudada  nueve  millones  guinientos  mil  pesos  moneda 
corriente. 

Quedando  para  entregar  el  tesoro  de  la  Provincia: 

Del  entero  de  la  mitad  recaudada  dos  miltones  diez  mit  sete- 
cientoa  setenta  y  seis  pesos  moneda  corriente. 

De  la  mitad  de  lo  recaudado  aun  cuatro  miüone»  dentó 
setenta  y  oineo  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho  pesos  moneda 
corriente. 

Las  Municipalidades  de  los  Distritos  rurales  ban  mostra- 
do cierta  apatía  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  la 
ley  de  educación  les  impone,  sino  es  repugnancia  manifiesta 
para  destinar  el  15  %  de  los  recursos  que  obtienen  del  muni- 
cipio íi  la  educación  de  los  niños  que  habitan  el  mismo 
Municipio;  ¿Será  que  los  padres  de  familia  que  forman  la 
Municipalidad,  no  gustan  ayudar  á  la  educación  de  sus 
propios  hijos,  con  la  sexta  parte  siquiera  de  lo  que  consagra- 
rán á,  reparo  de  caminos,  alumbrado  de  calles,  policía  de 
seguridad  ü  otros  gastos  municipales? 

La  ley  faculta  al  Consejo  para  proceder  judicialmente, 
contra  las  Municipalidades  que  no  llenasen  el  deber  de 
concurrir  con  el  quince  por  ciento  de  sus  impuestos  al 
sosten  de  las  escuelas  de  su  propio  municipio,  haciendo  de 
la  jurisdicción  delJuez  de  Paz  la  resolución  del  caso;  pero 
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no  habiéndose  puesto  ei 
palidades,  el  recurso  es  i 
pr&ctíca  hasta  el  present 
palidad  el  Juez  de  Paz. 

Habiéndose  dirijido  el 
dades  solicitando  cobr< 
hubiesen  de  apercibir  d 
Contribucioo  y  Patentei 
buena  gana  ¿  esta  traa 

fuertes  sumas  de  este  orijen  que  sin  embargo  do  ban  sido 
entregados  hasta  ahora  al  Consejo  de  Educación,  aguardan- 
do sin  duda  hacerlo  en  una  cuenta  general.  Por  estos 
motivos  el  producto  de  aquel  recurso  aparece  todavía  iocíer- 
to  é  indeterminado. 

Deben  exceptuarse  de  este  cargo  las  Municipalidades 
de  Buenos  Aires,  que  por  el  servicio  de  1876  sobre  UD 
cálculo  de  recursos  de  diet  y  ocho  milianéi  quinientoi  «lií  $ 
moneda  nacional,  puso  á  disposición  del  Consejo  (xeneral 
dot  miUonet  ciento  noventa  y  nueve  mil  treteiento»  noventa  ¡f  siete  % 
moneda  nacional  en  fondos  municipales  &  la  par^  que 
pudieron  negociarse  mas  tarde,  y  sin  quebraoto,  por 
haberse  adquirido  con  la  renta  del  fondo  permaneota. 

En  1876  veinte  y  nueve  municipalidades,  inclusive  la 
de  Buenos  Aires  enviaron  sus  cálculos  de  recursos,  de  cuya 
suma  se  deducía  por  el  15  %  la  cantidad  de  tres  milíoiut 
guinientoa  sesenta  y  seis  mil  novecientos  setenta  y  seis  (  ni/b;  y 
excluyendo  la  de  Buenos  Aires,  quedarían  un  miUon  trti- 
cientos  sesenta  y  siete  mit  quinientos  seteiUa  y  nuevé  $  que  debie- 
ron enterar  loa  veinte  y  ocho  municipios  restantes.  R» 
proporción  á  esta  suma  puede  imputarse  á  las  cuarenta 
y  tres  Municipalidades  que  no  mandaron  su  cálculo  de 
recursos,  una  cantidad  de  un  millón  y  medio  por  lo  menos. 

Tendriase  pues,  en  totalidad  de  la  contribución  muni- 
cipal del  15  %  una  suma  de  cinco  millones  sesenta  y  seis  mü 
novecientos  setenta  y  seis  %  i^b,  en  toda  la  Provincia. 

Ahora  vamos  á  los  hechos.  A  mas  de  los  dot  milloHU 
ciento  noventa  y  nueve  mil  trescientos  noventa  y  siete  pesus  entre- 
gados por  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  por  1876 
lleva  entregado  solo  novecientos  setenta  y  seis  mil  seiscientos  dos 
pesos  por  el  primer  semestre  de  1877,  quedando  en  descubier- 
to y  protestaudo  no  pagar  por  otros  NotiwiaiilMftfWittayfMi  Mil. 
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lipalidades  han  depositado  en  el  Banco 

lo»  años  de  1876  y  1877  solo  la  suma 

t  cieuto  un  pesos,  sin  dar  cuenta  de  su 

lejo  General  de  Educación  (»). 

de  las  Municipalidades  que  mandaron 

os  por  1876  y  las  que  lian  depositado  en 

cuenta  del  15  %,  debe  iiacersa  honrosa 

mención  en  particular    de  las  Municipalidades  de  Lujan, 

Barracas  al  Sud,  Las  Conchas,  Monte,  Merlo,  Moreno,  Mon- 

salvo  y  Brandzen   por  la   espontaneidad  y  exactitud    con 

ciue  llenaron  y  continúan  llenándolas  prescripciones  de  la 

ley  á  este  respecto. 

La  generalidad  de  lo  que  en  otro  caso  se  llamarla  delin- 
cuencia, pero  que  siempre  será  una  grave  omisión  que 
deja  burlados  los  propósitos  de  la  ley,  desquiciando  todo 
el  sistema,  debe  llamar  la  atención  de  los  Legisladores  y 
de  los  Jueces. 

Suele  k  veces  por  fuerza  de  inercia  resistirse  el  pago  de 
impuestos;  pero  es  la  enérgica  acción  del  fisco  bastante 
para  obtenerlos  hasta  que  la  ley  sea  modificada,  ó  la  cos- 
tumbre venga  en  apoyo  del  cobro.  En.  el  caso  presente  no 
es  un  nuevo  gravamen  que  se  impone,  sino  una  inversión 
de  pequeña  parte  de  los  recursos  colectados,  consagrados 
á  la  educación  de  los  habitantes  del  lugar  que  los  paga;  y 
esta  circunstancia  escluye  la  idea  de  resistencia  al  pago, 
aunque  se  muestre  tan  sistemada,  debiéndose  atribuir  & 
otras  causas  entre  tas  que  figura  á  nuestro  juicio,  que  dicha 
inversión  aunque  favorable  á  los  mismos  intereses  de  los 
contribuyentes  les  es  impuesta  á  los  que  han  de  ejecutarla 
por  una  ley,  lo  que  limita  en  ellos  el  libre  arbitrio  de  dis- 
poner á  su  voluntad  de  la  totalidad  de  los  recursos  muni- 
cipales, cuando  domina  en  los  ánimos  el  deseo  de  construir 
un  paseo,  adornar  una  plaza,  pues  que  algunas  veces  ha 
sucedido  construirse  un  teatro  como  en  San  Nicolás,  ó  una 
pirámide  como  en  Arrecifes. 


( 1 )  Hemos  suprimido  aqol  dos  coadroB  qoe  KladoiMn  las  Haniclpalídades  qa« 
tiait  mandado  sn  presupuesto  para  el  ejerctelo  de  IS^S  y  que  aumuí  pesos  moneda 
wrrieate  U.779.8ts,  «170  II  •/•  ^  dedvcir  es  de  I.HB.SIO— r  nncoadro  de  las 
HnnlclpalMades  qae  bao  eotrogado  el  U  •/•  ds  la  sobTcaclOD,  anmando  IIJ.IM  t 
áDOütdn  corrlente.-l  W.  tUt  E.) 
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Las  matriculas,  ó  inscripción  de  los  veinte  y  ocho  mil  doi- 
cientot  diez  y  niete  alumnos  debieran  producir  un  ingreso  de 
mas  de  áoscieiitoi  ochenta  mil  pesos;  pero  fi  favor  de  la  clíiu> 
sula  que  exime  de  su  pago  á  los  pobres  de  solemnidad, 
no  hay  regla  para  su  cobro,  entrando  por  mucho  la  indul- 
gencia ó  de  los  maestros  ó  de  loa  Consejos  de  Distrito  para 
eximir  k  mayor  número  del  pago. 

El  Consejo  General  dispuso,  que  los  de  Distrito  empleasen 
la  suma  colectada  cualquiera  que  fuese,  en  gastos  eventua- 
les de  sus  respectivas  escuelas,  lo  que  puede  estimularlos  i. 
mayor  regularidad  en  el  cobro,  porque  al  ña  el  no  ser  ricos 
los  padres  no  importa  ser  pobres  de  solemnidad,  ganando 
loa  artesanos  ó  sirvientes  en  medio  dia  y  aun  en  horas  la 
pequeña  suma  de  diez  pesos  moneda  corriente  exijida  como 
una  contribución  personal,  y  recibiendo  ademas  útiles  de 
enseñanza  y  libros  que  se  les  subministran  gratis  &  loa  que 
con  tanta  facilidad  se  declaran  pobres  de  solemnidad. 

En  Inglaterra  el  Gobierno  propende  á  que  los  padres  de 
los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  paguen  la  educación 
de  sus  hijos  hasta  donde  sea  compatible  con  sus  medios  de 
existencia,  deseando,  deciaLord  Brouhgam,  que  )a  dignidad 
del  carácter  ingles  se  conserve,  y  nadie  reciba  favores  gra- 
tis aun  del-público,  pudiendo  comprar  servicios  y  ventajas 
con  su  trabajo. 

Nuestras  costumbres  desgraciadamente  inclinan  á.  absor- 
ber la  mayor  cantidad  de  beneficios  públicos,  aun  ¿  riesgo 
de  hacer  imposible  satisfacer  á  las  necesidades  en  beneñcío 
del  común.  Testigo  da  este  sentimiento  el  que  prevalece 
en  las  Corporaciones  Municipales  negándose  á  contribuir  á 
la  mejora  de  la  educación  de  sus  propios  hijos  en  su  propio 
municipio. 

La  especialidad  del  empleo  de  las  rentas  para  sosten  de- 
la  educación,  no  exonera  al  hombre  sin  fortuna,  pero  coa 
trabajo  retribuido,  de  contribuir  á.  ellas. 

La  Educación  se  liga  &  los  deberes  de  la  parternidad,  7 
68  padre  de  familia,  el  hombre,  por  su  calidad  de  tal,  sin 
relación  k  la  fortuna  ni  k  la  nacionalidad  ó  profesión. 

Esta  verdad  trivial  ha  servido  de  base  á,  varias  legislacio- 
nes Norte  Americanas  para  imponer  la  capitación  de  un 
dollar  por  varón  mayor  de  edad,  para  fomento  y  sosten  de 
la  educación,  renta  que  en  Estados  que  cuentan  tres  miltorut 
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6  un  millón,  y  que  las  costumbres  y  la 
icion,  como  la  justicia  del  irapuesto- 
)r  la  cooperación  de  patrones  y  depen- 

1  la  ley  de  Legislatura,  está  obligada  &- 

tas  ordinarias  del  défícit  que  presen- 

lontribuclon  especial  destinadas  á  la 

educación;  y  ofreciendo  el  servicio  de  1877  un  déQcit  de 

quinientos  mil  pesos  el  P.  E.  contribuyó  k  saldarlo  en  parta 

con  doscientos  cincuenta  mil  pesos  moneda  corriente. 

Queda  por  fin  la  subvención  nacional  en  los  términos  de 
la  ley  del  caso;  y  de  esta  fuente  según  los  documentos  pre- 
sentados para  justificar  el  cobro  ha  recibido  el  Gobierno  de 
la  Provincia  por  el  año  de  1876  íreí  millones  cuatrocientos  veint» 
y  siete  mii  seiscientos  treinta  y  nueve  pesos  de  los  cuales  dos  mi- 
ilones  seiscientos  cuarenta  y  un  mil  novecientos  veinte  y  un  pesos 
han  sido  eDtre|;;ados  al  Consejo  Creneral. 

Diferencia  detenida  en  la  Tesorería  provincial  ó  distraida 
de  su  objeto  setecientos  ochenta  y  cinco  mil  setecientos  diez  y  oe¡u> 
pesos. 

Para  fijar  loque  haya  de  derecho  sobre  esta  sama  debe 
tenerse  presente  no  solo  el  espíritu  y  objeto  de  la  ley  de 
educación  común  al  crear  rentas  especiales  para  sus  sosten,, 
que  es  hacerla  independiente  de  las  necesidades  del  pre- 
supuesto ordinario,  sino  el  propósito  de  la  ley  nacional,  que 
en  manera  alguna  se  propone  proveer  &  las  necesidades 
ordinarias  de  las  Provincias  sino  esclusi  va  mente  al  fomen- 
to de  la  educación,  en  proporción  al  número  de  alumnos  en 
las  Ii]scuelaB.  La  cantidad  de  setecientos  oohenta  ycincomit 
ieteeientos  diex  y  ocho  pesos  n^.  retenidos  en  Tesorería  es  por 
tanto  valor  existente  perteneciente  á,  la  Educación. 

Porl877,  el  Gobierno  Nacional  ha  entregado  la  suma  de 
do9  miüoneg  ochocientos  siete  mit  seisoiintos  setenta  y  mteee  pesos  en 
letras  de  Tesorería  á  varios  plazos  que  han  sido  desconta- 
das en  plaza,  por  la  suma  de  dos  miílone»  seiscientos  veinte  y  tres 
mil  novecientos  tres  pesos  n^. 

De  todas  las  fuentes  de  renta  destinadas  al  sosten  de  las 
Escuelas,  tendríamos  las  sumas  siguientes  efectivamente 
aplicadas  á.  su  objeto  y  las  que  debieron  aplicarse  durante' 
al  año  1877. 
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Doa  por  mil  de  la  Cootribt 

Entregados  por    el  P.  R  9^ 
Por  el  entero   de  la  mitad 
Por  la  mitad  de  lo  no  reca 
Por  el  15  V"  Municipal,  de  1 

mestre    976.603 

Segundo  aemestre  adeudad 
De  otras  municipalidades  r 
Por  cálculo  de    recursos 


Por  sobre  21.000  alumnos. 
Deuda  de    la  Provincia  por  i 

nacional    de  1876 

Existencia  en  el  Banco  del  sei 

De  esta  demostración  reí 
términos  déla  ley  los  recurso 
las  diversas  fudntes  de  renta 
y  dos  mtíkmet  cuatrociento»  ouatt 
pesos  moneda  corriente  de  I 
cobrado  sino  once  míUotMJ  truc 
trainia  y  un  pesos  moneda  coi 

Con  esta  suma  ha  debido 
cesidades  todas  de  la  Educac 
han  invertido  el  pasado  añoi 
y  un  mil  noveaonto»  veinte  y  u» 
do  por  tanto  para  la  cuenta  i 
cia  en  el  Banco  de  un  miüm 
ireseierUo»  etíerUa  y  siete  pesos  w 

Este  déficit  se  llenó  con  las 

Por«l  ultimo   trimestre  de  s 

de  1876  cobrado  «n  1877, 

De  una  liquidación  de  187fi 

Subvención  nacional  2.807.f 

Total 


Sota— Signe  na  cuadro  demostntlTO  C 
clon  Directa  ea  el  aSo  1877  r  del  catad 
Conato  Geatm.—ÍN.  M  E.) 


TÍ.3  DE  Li  EDUOAOION  OOMDK 

>one  í  la  vista  la  distribución 
;Íoii  directa,  y  los  efectos  pr¿c- 
wi.uf>  1JU13  piuuuvr;  >a  ivj,  on  la  parte  que  asigna  k  cada 
Distrito  la  inversión  del  dos  por  mil  de  contribución  im- 
puesta sobre  la  propiedad  inmueble  del  mismo  Distrito. 
Solo  los  Distritos  Catedral  el  Sur  y  al  Norte  y  San  Miguel, 
producen  contribución  igual  ó  superior  &  la  inversión  que 
bacen  eo  sus  propias  escuelas. 

El  Distrito  Catedral  al  Norte  no  ha  invertido  en  1877 
medio  millón  de  pesos  de  que  pudo  disponer,  si  hubiese 
tenido  escuelas  que  reclamasen  su  inversión.  Favorécelo 
ademas,  para  hacer  economías  el  poseer  un  edificio  de 
«scuelas  que  admite  300  alumnos, con  lo  que  ahorra  el  valor 
de  tres  casas  alquiladas  pare  igual  número  de  niños.  La 
ubicación  del  Colegio  de  Huérfanas  en  el  mismo  Distrito 
ayuda  también  á.  la  educación  del  barrio. 

El  Distrito  Catedral  al  Sur  tiene  sin  empleo  300,000  pesos 
por  no  requerir  aun  el  número  de  sus  escuelas,  aunque 
paga  alquileres  en  reemplazo  del  ediñcio  de  su  Escuela 
Superior  distraído  de  su  objeto.  Ayúdanle  á.  educar  sus 
niños  el  Colejio  Uercantil  que  aunque  fuera  de  la  educación 
común  ocupa  el  ediñcio  y  hace  las  veces  de  Escuela  Supe- 
rior del  Distrito. 

San  Miguel  paga  769,931,  y  ha  invertido  478,913  pesos  en 
sus  escuelas  actuales. 

Monserrat  se  halla  en  las  mismas  condiciones. 

Balvanera  ha  pagado  de  contribución  directa  559.092  é 
invertido  873.800;  pero  como  es  aun  deudora  la  Parroquia 
de  279.544,  del  dos  por  mil  no  cobrado,  puede  decirse 
que  se  basta  á.  si  misma,  para  sostener  sus  escuelas 
actuales. 

En  todos  los  demás  Distritos  urbanos  y  exceptuando  tres 
ó  cuatro  en  la  campaña,  las  ciudades  y  villas  como  los 
Distritos  rurales,  no  producen  del  dos  por  mil  renta  bas- 
tante para  sostener  sus  escuelas  actuales.  Loa  Distritos 
siguientes  reciben  sumas  auxiliares  desproporcionadas  en 
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extremo  á  !a  parte  con  que  contribuyen  directamente  á  ser 
sosten  : 

Dos  por  mil  invierte 

Baradero 13702  176609 

Castelli 6000  88600 

Dolores  ( solo  cobrado ) 80  196980 

Junin 2360  56275 

Dolores  no  ha  pagado  159.668$,  Junin  debe  36.086  y 
Baradero  adeuda  65.794  $. 

Publicóse  en  algún  diario  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos 
un  destemplado  denuncio  de  la  parsimonia  y  negligencia 
del  Consejo  General,  en  proveer  á  ios  gastos  que  sus 
escuelas  demandaban,  deplorando  mejores  tiempos  en  que 
nada  faltó.  En  atenuación  del  cargo  valgan  las  cifras 
siguientes.  Del  dos  por  mil  de  la  contribución  directa 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  ha  pagado  solo  44.357  $,  no 
han  sido  recolectados  87.414  $,  y  el  Consejo  General  ha 
invertido  en  el  sosten  de  sus  escuelas  193.966  $  recibiendo 
por  tanto  en  exceso  de  loque  ha  contribuido  148.908.  Pueden 
por  la  inspección  del  cuadro  de  recaudación,  y  deuda  del 
dos  por  mil  por  Distrito,  y  para  invertirla  en  el  Distrito 
mismo,  notarse  las  chocantes  anomalías  y  las  injustiñca- 
bles  desproporciones  que  resultan  entre  los  recursos  propios 
de  un  Distrito  y  las  siímas  quo  sus  escuelas  invierten. 

No  debe  disimularse  que  la  irregularidad  de  la  recauda- 
ción crea  embarazos  que  pueden,  si  continua,  dar  por  tierra 
con  todo  el  sistema  de  Educación,  pues  no  alcanzando  á 
cubrir  los  gastos,  sería  forzoso  cerrar  ciento  quince  escuelas;, 
pues  lo  no  cobrado  es  mas  de  un  tercio  de  lo  recaudado,  lo 
que  DOS  haría  retrogradar  de  diez  años,  y  dejaría  en  triste 
posición  el  objeto  de  la  ley  que  es  jeneralízar  la  educación 
y  estenderla  hasta  alcanzar  á  toda  la  población  presente  j 
la  venidera. 

Los  Distritos  siguientes  no  obstante  pagar  contribución 
no  tienen  escuelas: 

Juárez — pagado 8.850  $ 

Lobería 56.496  » 

Mar  Chiquita 85.713» 

Tuyú 11.774  »  adeudando  68.490 

Tres  Arroyos 18.736  » 

Vecino: 1.320  »  nohamandado  registro- 
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haber  para  suplir  el  déQcit  que  resulta  de 
entre  la  contribución  que  paga  cada  Dis- 
i  que  están  ya  establecidas  ó  el  número  de 
litan  y  reciben  boy  ó  reclamarán  su  parte 
idelante.  Según  lo  demuestra  el  cuadro 
cuatro  millones  por  cobrar  de  Contribu- 
istritos  qua  no  han  pagado  ni  la  mitad  de 
4a  que  íes  esia  asignada. 

Las  Escuelas  son  establecimientos  permanentes  que 
pagau  una  casa  alquilada  de  año  en  año,  y  maestros  y 
ayudantes,  que  no  pueden  estar  sujetos  á.  las  eventualidades 
de  la  recaudación  de  las  rentas,  si  esta  no  es  tan  regular 
como  es  la  distribución  nominal  de  la  Contribución  Directa, 
destinada  al  sostén  de  esas  mismas  escuelas. 

Como  renta  auxiliar  para  llenar  el  déñcit  de  cada  dis- 
trito &  excepción  de  loa  de  la  Catedral  Sud  y  Norte,  y  San 
Miguel  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  únicos  que  se  bastan 
k  si  mismos,  queda  el  quince  por  ciento  de  los  recursos  de 
cada  Municipalidad,  y  ya  se  ha  visto  que  esceptuando  la 
Municipalidad  de  Buenos  Aires,  la  de  Lujan,  y  algunas  otras 
¿  quienes  se  lea  lian  podido  embargar  sumas  á  recibir  del 
<ilobierno,  este  recurso,  es  nulo,  como  lo  es  el  de  diez  pesos 
46  matricula. 

Queda  solo  la  subvención  nacional  que  ha  sido  pagada 
por  el  erario  nacional,  en  virtud  de  las  cuentas  presenta- 
das, aunque  haya  todavía  una  suma  que  no  ha  llegado  á, 
BU  destinación. 

Dados  estos  antecedentes  el  Consejo  de  Educación  ha 
debido  fijarse  reglas  para  la  distribución  de  estas  sumas 
auxiliares,  reclamadas  desproporcionalmente  por  los  Dis- 
tritos, según  el  número  de  escuelas  que  sostienen. 

Desde  luego  debe  tenerse  presente  que  al  dictarse  la  ley 
de  Educación  Común  existían  numerosas  escuelas  pagadas 
las  unas  directamente  por  las  rentas  públicas,  otras  por  las 
rentas  municipales,  por  la  Sociedad  de  Beneficencia  mu- 
chas, y  otras  particulares  subvencionadas.  Solo  se  inno- 
vaba en  someterlas  todas  á.  un  sistema  de  administración 
común,  y  &  asignarles  como  medios  de  existencia  rentas 
independientes  déla  administración  pública  y  del  presu- 
puesto provincial. 
El  objeto  de  la  ley  es  hacer  la  educación  común  y  obliga- 
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toria  para  todos  los  niños  en  edad  legal  de  recibirla  en  toda 
la  estension  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  y  por  tanta 
los  niños  que  estaban  ya  en  la  escuela  en  cada  uno  de  los 
Distritos  estaban  en  posesión  de  un  derecho»  al  continuar 
educándose  según  las  prescripciones  de  la  nueva  ley. 

De  aquí  resulta  que  habiendo  fondos  con  que  cubrir  el 
déñcit  de  la  Contribución  Directa  debidamente  pagada  en 
cada  distrito,  esos  fondos  deben  distribuirse  no  en  razón  de 
la  suma  apercibida,  ó  del  cupo  de  la  Contribución  Directa, 
sino  del  número  de  escuelas  y  de  niños  que  las  frecuentan, 
porque  así  se  llena  el  propósito  general  de  la  ley.  Este 
sistema  que  es  el  que  ha  seguido  el  Consejo,  tiende  á.  esti- 
mular la  apertura  de  nuevas  escuelas  y  jeneralizar  la  edu- 
cación, conforme  á  la  ley  en  relación  al  número  de  niños 
que  la  reclaman.  Si  se  estableciese  por  ejemplo  un  reparto 
de  la  subvención  nacional,  según  una  regla  relativa  al 
monto  de  la  contribución  en  cada  Distrito  que  no  se  basta 
&  si  mismo,  sucedería  que  llenada  esta  cifra  auxiliar  na 
podrían  abrirse  mas  escuelas  en  ese  Distrito,  por  grande 
que  fuera  el  número  de  niños  que  solicitasen  concurrir 
á  ellas. 

En  los  Estados  Unidos  al  crearse  el  sistema  de  educa- 
ción común,  se  partió  de  un  principio  tan  universal  como 
era  el  propósito  de  la  ley.  Dados  los  niños  en  edad 
de  educarse  que  denuncia  el  censo  en  cada  municipio,  la 
ley  impuso  cincuenta  centavos  por  ejemplo  por  cabeza 
de  niño  en  edad  de  educarse,  durante  tres  ó  cuatro  meses 
al  año»  y  dejando  alas  municipalidades  imponerse  la  con- 
tribución por  la  suma  resultante.  Este  sistema  hace  que 
todos  los  niños  á  un  tiempo  se  eduquen,  pues  es  por  niño 
la  contribución,  y  el  corto  plazo  legal,  en  que  están  obli- 
gados á  asistir  á.  las  escuelas,  hace  fácil  compeler  & 
los  padres  ignorantes  á  mandar  á  sus  hijos  á  recibir 
su  parte  de  educación.  El  resultado  práctico  ha  sido 
que  hallando  todos  ventaja  en  dar  la  mayor  educación 
posible,  los  municipios  mas  cultos  han  ido  de  año  en  año 
subiendo  la  contribución  por  niño  sobre  el  mínimum  de 
la'Jey,  y  prolongando  la  duración  de  las  escuelas  hasta 
que  en  las  grandes  ciudades  como  Boston  ó  Filadelfia  la 
duración  del  período  alcanza  á  diez  meses,  y  á  mas  de  veinte 
y  cinco  pesos  por  niño  la  contribucioni  según  es  de  estensa 
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ren  darlos  padrea  de  ramítia  &  su» 

ata  ma/or  esteneion    de  la  instruc- 

n   obligatorio,  la  ley    fija   también 

uu  luiuiiuuui   uo  laiiui,  dejando   &  la    solicitud  del  ma- 

nicipio  estenderlo,  aumentando  las  erogaciones  necesarias 

para  pagar  mayor  personal  educante. 

El  Estado  ó  el  conjunto  de  los  vecinos  de  un  país 
cuida  también  de  proveer  medios  auxiliares  donde  esca- 
seen las  rentas  y  sobreabunde  la  población,  y  á  este 
objeto  debe  responder  el  sistema  seguido  casi  en  todas 
partes  de  asociar  &  la  contribución  local  por  municipios  ó- 
distritos  una  subvención  de  las  rentas  públicas. 

La  subvención  nacional  ha  venido  &  remediar  el  año- 
1877,  las  desigualdades  en  el  reparto  de  la  contribución 
del  dos  por  mil,  en  relación  al  número  de  niños  en  el  Dis- 
trito, la  omisión  de  las  Municipalidades  en  dar  la  parte 
de  sus  recursos  que  está,  destinada  &  la  educación,  y  lo 
que  es  apenas  esplicable  aun  la  falta  de  pago  de  la 
Contribución  Directa  en  algunos  sino  en  todos  los  Dis- 
tritos, con  lo  que  la  subvención  nacional  viene  á  reem- 
plazar las  rentas  provinciales  por  falta  de  pago  efec- 
tivo. 

El  Cionsejo  General  de  Educación  en  presencia  de  estas 
desigualdades,  y  habiendo  el  Consejo  Escolar  del  Distrito 
Catedral  al  Norte  reclamado  como  propiedad  del  Distrito 
el  sobrante  de  la  Contribución  Directa  de  1876  pagada  por 
esa  parroquia,  A.  mas  de  lo  invertido  an  sus  escuetas  re- 
solvió: 

lo  Considerar  como  base  de  la  renta  especial  de  escue- 
las, la  parte  de  Contribución  Directa  pagada  por  el  Dis- 
trito y  que  debe  invertirse  en  las  escuelas  del  Distrito 
mismo. 

3*  Dar  ¿cada  Distrito  la  renta  municipal  del  mismo  Dis- 
trito  en  todos  los  municipios  que  forman  Distrito. 

3"  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  donde  hay  una  Municipa- 
lidad para  diez  y  seisDistritos,  repartir  esta  renta  de  manera 
que  sirva  de  auxilio  á  los  Distritos  mas  poblados  y  menos 
impuestos. 

4*  LaSubvencionNacional  distribuirla  en  todas  las  Escue- 
las de  la  Provincia  en    relación  al  número    de  escuelas- 
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-y    de  alumnos,  y  sin    reí 
renta. 

Solo  así  han  podido  man 

□o  obstante  la  deficiencia 

por  la  ley;  y  en  cuanto  &  J 

dad  de  Buenos  Airee»,  que 

4jue  las  sumas  que  inviertt 

luego  escuelas  euñcientes 

y  subministrarle  lo  que   í 

«zceso  para  que  entre  á,  ai 

se  bastan  á  sí  mismos  pan 

en  edad  de  recibirla,  y  ac 

Otro  sistema  traerla  une 

es  exclusivamente    destín 

contribución  directa  de  es 

las  necesidades  del  año  ve 

contribución  del  año    ven 

empleo  sobrante  de  contri 

decirse  que  pertenece  al 

masa  común  de  las  rentas 

clones  anuales  no  ae  devu 

Del  cuadro  de  larecaud 

&este  servicio,  resultan  or 

de  los  cuales  no  han  ingref 

Provincia  á  disposición  del 

millones  no  disponibles  pa 

gan  el  1.763.097  t  que  po 

invertidos  por  ciertas  pan 

para  otro  servicio  postor 

Distritos,  quedarían  dispoi 

y  medio  millones,  solo  7.7 

hacerse  frente  á,  lo  inveí 

sube,  por  el  mismo  cuadi 

déñcit  da  6.300.080  $. 

¿Con  qué  renta  se  cubre 

1»  Con  los  1.763.097  $  r 

-sus  niños  por  ciertas  par 

2»  Con  el  ilusorio  15  %  i 

3»  Con  la  subvención  na 

4°  Con  el  balance  del  añ 

Sí  no  se  adopta  esta  mai 
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art'oquias  exhuberaotes  de  renta  propia 
i  su  parte  de  auxilio  municipal  y  oaoio- 
imularían  un  tesoro  que  no  emplean,  y 
educación  de  sus  niños.  Lo  que  es  mas 
os  Distritos  son  ricos  en  contribución  di- 
recia  en  proporción  al  menor  número  de  niños  que  los 
habitan. 

Los  centros  comerciales  y  administrativos  alejan  las  fa- 
milias. Las  oñcinas  públicas,  los  templos,  hoteles,  alma- 
cenes, y  tiendas  por  mayor  y  menor,  al  paso  que  hacen 
valer  cada  vara  de  terreno  por  el  provecho  que  dejan,  rea- 
nen  hombres  de  negocios  ó  administración,  retirándose  las 
familias  á  puntos  mas  distantes. 

En  las  Parroquias  de  la  Catedral  Sud  y  Norte,  donde  casi 
todos  los  frentes  á  las  calles  están  ocupados  por  oñcínae 
y  almacenes,  y  por  tanto  hay  1a  mitad  menos  de  niños  que 
en  cualquier  otra  de  las  parroquias;  y  el  valor  de  los  edifi> 
cios  sube,  y  con  ellos  la  Contribución  Directa  en  proporción 
de  la  demanda  del  comercio.  En  Liverpool,  Londres,  y 
Nueva  York  no  hay  familias  establecidas  en  los  centros 
comerciales,  por  estensiones  mayores  que  cuatro  ó  seis  de 
nuestras  parroquias,  pues  que  lo  caro  de  las  habitaciones 
aleja  á  los  pobres,  y  el  ruido  y  movimiento  incesante  á  las 
familias  cultas. 

De  estos  simples  hechos  resulta  la  impropiedad  de  acu- 
mular las  [;'iayores  sumas  de  dinero  destinado  á  la  educa- 
ción de  todos  los  habitantes  dala  Provincia  donde  no  hay 
niños  que  se  eduquen  sino  en  Ínfimo  número,  y  dejar  á 
las  parroquias  ó  distritos  menos  comerciales,  pero  mas  po- 
blados, desprovistos  de  recursos  para  educarse. 

Al  esponer  los  resultados  que  la  ley  de  Educación  Común 
ha  dado  en  dos  años  de  práctica,  debo  hacer  notar  la  desi- 
gualdad del  impuesto,  el  dos  por  mil  sobre  las  casas  y  pro- 
piedad territorial  sin  que  contribuyan  los  bienes  muebles 
que  constituyen  sin  embargo  una  parte  considerable  de  la 
riqueza  de  los  habitantes  en  ciudades  eminentemente  co- 
merciales y  fabricantes.  Para  hacer  sentir  la  incongruencia 
de  este  sistema  debe  tenerse  presente  que  la  educación  de 
los  hijos  es  incumbencia  y  gasto  ordinario  de  ios  padres,  y 
que  la  injerencia  de  la  ley  en  esta  parte  de  los  deberes  pa- 

ToNO  niT.—  19 
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-nos,  tiene  por  objeto 
le  no  tienen  Tortuna  i 
iispensable  para  entri 
ia  se  resentiría,  si  gr 
Bsen  radicalmente  igm 
Como  este  es  el  princi 
js  cristianos,  y  en  vi; 
sn  nosotros  somos  los  i 
L  proclamada  igualda 
arto  por  base  de  toda  i 
3abo. 

El  dos  por  mil  no  es  pi 
1  Estado,  sino  una  sum 
a  paternidad,  adminis 
jn.  Pero  aquel  dos  por 
•ial  y  urbana,  sin  que  I 
)da<)  mueble,  tomen  su 
lus  hijos. 

El  comerciante,  el  joy< 
te  fondo  común;  y  pi 
na  alquilada  á  mas  de 
as  otras  contribuoione 
io  y  no  sobre  el  que  lo 
;ion  de  los  niños  de  su 
Nones  no  dá  nada  part 
jnes. 

jeria  fácil  demostrar  q 
es  propietaria  de  casa 
)porcion,  y  que  los  quí 
blica  son  precisament 
iliendo  sin  embargo 
uilíindolaa,  en  los  lugí 
nercio. 

"¡ende  además  este  mo 
la  educación  4  desint 
i  gran  mayoría  que  de 
propiedad  que  pague 
lella. 

:i  dos  por  mil  sobre  la 
iráctica  de  dos  años  n 
I  asisten  actualmente  i 
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se  otras  nuevas  como  lo  requiere  )a  gran  parte  de  población 
no  educada  aun,  y  lo  irá,  requiriendo  el  aumento  de  la  po- 
blación con  suma,  que  como  se  vé  por  las  cifras  tiresentadas, 
va  disminuyendo. 

Durante  la  discusión  de  la  ley  de  Educación  en  la  parte 
que  se  refiere  al  dos  por  mil  de  la  Contribución  Directa, 
consagrado  al  sosten  de  las  escuelas,  no  pasó  inapercibida 
la  desigualdad,  y  la  parcialidad  del  impuesta.  Pero  se  objetó 
al  parecer  victoriosamente,  que  los  comerciantes  é  indus- 
triales pagaban  una  patente  á  las  rentas  generales.  Queda- 
rla por  averiguar  si  los  que  tal  patente  p»gtin  (y  cuentan 
por  millares),  se  creen  por  ello  eximidos  lie  dar  educación  á 
sus  hijos!  La  verdad  es  que  todos  sin  excepción,  se  mues- 
tran solícitos  &  este  resj^ecto,  pues  es  signo  de  desarrollo 
intelectual,  el  ejercicio  de  una  profesión  y  el  propósito  y 
plan  de  hacer  fortuna. 

Pero  esta  educación  la  obtienen  dé  las  escuelas  publicas 
que  otros  y  no  ellos  costean,  ó  de  particulares  que  pagau 
exe8ivamente,de  donde  resultaque  pagan  patente  y  ademas 
la  educación  de  sus  hijos. 

Cualesquiera  que  sean  los  impuestos  para  el  sosten  de  la 
administración  pública,  es  decir,  jueces,  policía,  alumbrado 
público,  cárceles,  gobierno,  siempre  quedan  subsistentes 
los  deberes  paternaleB  con  respecto  á  los  hijos;  y  lo  que  la 
ley  hace  es  simplemente  colectar  las  sumas  que  los  indivi- 
duos invierten,  ó  deben  invertir  para  que  administráiidolas 
en  común,  puedan  educarse  loa  hijos  de  padrea  no  contri- 
buyentes, ó  incapaces  de  llenar  aquel  deber.  Si  se  quisiera 
alegar  la  independencia  individual  de  educación  cuando 
se  habla  de  comerciantes,  lo  que  no  se  alega  en  materia  de 
propiedad  inmueble  que  paga  la  educación  colectiva,  hay 
que  recordar  lo  que  poniamos  por  base  de  estas  observa- 
ciones, y  es  que  la  educación  común  es  una  ley  que  diría* 
moB  de  derecho  de  gentes,  por  cuanto  pertenece  hoy 
felizmente  á  aquellos  principios  que  son  la  base  fundamen- 
tal del  gobierno,  de  la  riqueza,  de  la  moral  y  de  la  cultura 
de  los  pueblos.  No  es  institución,  ni  republicana,  ni  mo- 
nárquica, sino  humana.  La  Noruega,  la  Suecia  y  la  Di- 
namarca monárquicas,  son  los  países  mas  adelantados 
en  esta  obra,  sigueiile  la  Prusia  y  varios  estados  alema- 
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manes,  siguiéndole 
Francia,  etc. 

CoDtamoB  nosotros 
llzacion  y  difusión  d 
que  es  libertad  en  las 
canos. 

Dios  sabrá  por  cua 
cia  de  las  grandes  r 
mismas,  y  á.  mercei 
avisados  el  desorden 
desorden  crónico  y  lí 
aun  así  mismo,  en  E 
en  esta  obra  y  son  li 
hay  ignorancia  en  le 
propio  de  gran  partí 
como  la  de  los  pueb 
África.  Se  han  hec 
decir,  de  oposición  c 
civilización,  el  derec 
nos  viene  al  espíritu 
para  que  todos  por  ift 
contribuido  para  se 
levadura  de  barbarie 
das  y  apenas  amaigai 
cuatro  siglos  atris, 
BObre|ionerse  ¿  la  coi 
i  su  vez  trabajando 
tros.  Hace  cincuem 
paba  de  la  educación 
que  no  conocían  h 
quien  se  persuade  i 
doméstico  de  su  casa 
asistir  í  la  escuela  p 
profesan  en  esto  com 
para  ai. 

EDIFICIOS   DE  BSODE: 

En  el  distrito  de  £ 
al  Sud,  San  Juan  Ev 
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¡ion,  Monserrat,  Piedad,  San  Cristóbal, 
lUCía,  San    Nicolás,  San  Miguel,  Sq- 

:o8to  mensual  de  las  escuelas  de  los 
uisiruus  u«  iM  uiuuud  de  Buenos  Aires,  resulta  que  la 
educación  de  cada  niño  cuesta  cincuenta  y  dos  pesos 
mensuales,  comprendido  et  alquiler  de  las  casas,  y  solo 
treinta  y  tres  si  ae  cuentan  los  salarios  de  los  maestros  sola- 
mente. 

Esta  sumadltimaya  excesiva  por  sí  misma,  pues  cons- 
tituye la  educación  mas  costosa  del  mundo,  se  aumenta  por 
la  estrechez  de  las  casas  alquiladas,  que  siendo  construidas 
para  familias,  no  permiten  aglomerar  un  gran  número  de 
alumnos,  bajo  la  dirección  de  un  p^-incípal  y  ayudantes,  y 
con  las  ventajas  de  distribución  cómoda  del  trabajo,  de 
manera  que  se  alquilan  tantas  casas,  como  clases  puede 
decirse,  aumentando  el  costo  de  la  educación  de  cada 
alumno. 

No  se  concebida  en  otras  partes  como  puede  funcionar 
un  sistema  de  enseñanza  común  sostenido  por  contribu- 
ciones publicas,  sin  que  se  principie  ante  todo  por  erigir  los 
edificios  püblicos,  en  donde  ha  de  darse  esa  educación. 
¿Qué  efectos  producirla  la  ejecución  de  las  disposiciones 
para  competer  bajo  pena  á  los  negligentes  á,  mandar 
sus  hijos  4  la  escuela?  ¿Dónde  están  las  escuelas  para 
triple  numero  de  niños  que  los  que  frecuentan  las  ac- 
tuales? 

Ley  y  propósito  análogo  ha  hecho  que  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  de  la  República  francesa  presente 
hace  pocos  meses  fi  la  Asamblea  el  proyecto  ya  aceptado 
en  comisiones  de  erigir  doce  mil  escuelas  públicas  nue- 
vas para  proveer  al  mayor  número  de  niños  que  reclaman 
aquella. 

La  Municipalidad  de  Paris  habla  ya  el  año  pasado  orde- 
nado la  erección  de  ediQcios  para  veinte  mil  alumnos  mas; 
y  en  Londres  se  hace  notar  que  hay  mas  asientos  (es  decir 
espacio  de  edificios}  que  alumnos.    En  los  Estados  Unidos 
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á  maa  de  la  contribiicior 
distrito  tisculuí'  se  itnpoiiE 
la  construcción  de  im«va£ 
guus,  a  medidd  (\a-i  el  aii 
quirieiido;  pues  qus  3iei 
locdl,  el  73ciii<liii'iu  que  h 
curárselas. 

Seguii  el  Informe  de  ei 
Liia  por  1876,  se  cuiistru; 
y  una  e$cueh»  en  todo  el 
de  las  antiguas,  mU  quim 
reediQnarse,  existiendo  d< 
distritos. 

El  valor  total  de  estos 
nes  de  dollai's,  eiitrandi 
Filadelüa  solamente  que 

Y  no  obstuDte  esta  pn 
Distritos  i)ara  jiroveerse 
seis  el  año  pasado),  el  Su 
me  á  la  LejisUtura  y  fiitiL 
otras  naciones  en  la  Espi 

«  no  debe  perder  tiempo  en  adoptar  algún  plan  para  ayu- 
a  dará  los  consejos  de  Distrito  k  erijir  y  equipar  edificios 
a  de  Escuelas,  no  debiendo  permitirse  que  existan  escue- 
«  las  de  mal  aspecto,  mal  ventiladas  y  ualentadas,  incóiao* 
€  das  y  mal  provistas,  que  desfiguran  el  paisaje,  y  que  son 
«  una  vergüenza  para  los  habitantes.* 

EulFICIOS   PÚllLIOOS   PARA  ESOUELAS    BN   OtDDADBS 
TILLAS   DK  LA  PhOVINOIA 

Distrito  de  Almirante  Brown,  1  edificio;  Alveur  1,  Arre- 
cifes 2,  Ayacucho  Arenales  1,  Baradero  9.  Babia  Blanca  % 
Barracas  al  Sud  2,  Belgrano  S,  Bragado  3,  Cañuelas  % 
Carmen  de  Areco  3,  Chascomús  2,  Chivilooy  2,  Dolores  1, 
Exaltación  de  la  Cruz  4,  Las  Concbas  4,  Lis  Flores  3,  l^o- 
bos  4,  La  Paz  2,  Lujan  2.  Magdalena  2,  Mercedes  2.  Meno 
3,  Monsalvo  1,  Monte  2,  Moreno  3,  Morón  2,  Navarro  3, 
Patagones  2,  Pergamino  2,  Pilar  1,  Quilmes  2,  Ramallo  3, 
Ranchos  2,  Rauch  1.  Rojas  2,  Saladillo  3,  Salto  2,  Saa 
Andrés  de  Giles  2,  San  Antonio  de  Areco  2,  San  Feroaodo 


José  de  Flores  3,  San  Justo  1,  Sun 
royoa  2,  San  Pedro  2,  San  Vicente  1, 
,  35  de  Muyo  2,  Z&rate  1.— Total  106. 

DISTBITOS   BOB&LES 

;«it  de  ediftem  de  eieuelat 

,  Bulcui'ce,  Brandzen,  Gliacabuco,  Ense- 
nada, Ajó,  Juuin.  Laa  Heras,  Lincoln,  Nueve  de  Julio,  San 
Martin,  Tapalqué. 

Asiloi  rurales  en  campo  sin  pueblo 

Distrito  de  Pila,  Castelli,  Tordillo. 

Sin  núcleo  de  población 

Distrito  de  Juárez,  Lobería,  Mar  Chiquita,  Mocochea,  Tres 
Arroyos,  Tuyú,  Vecino. 

La  Municipalidad  de  Chacabuco  tenia  recibidas  fuertes 
sumas  para  construcción  de  una  escuela  que  está  aun  eu 
ubra. 

El  Consejo  Escolar  de  Pila  tiene  depositado  en  el  Banco 
una  suoia,  y  se  le  ha  acordado  otro  tanto  de  lo  colectado 
hasta  aquí. 

Comparando  la  capital  en  que  eBt&  a^^lomerada  mas  de 
un  tercio  de  la  población  del  pais,  y  la  mayor  riqueza  y 
cultura  de  sus  habitantes,  resulta  que  el  Distrito  del 
Baradero  tiene  casi  el  doble  de  edificios  de  escuelas  que 
la  Capital,  y  la  Exaltación,  las  Conchas  y  Lobos  otro  tanto, 
pues  un  edificio  en  Buenos  Aires  ha  sido  ocupado  en  otros 
objetos.  Dundo  í  las  ciudades  y  villas  de  campaña  noventa 
y  dos  mil  habitantes  que  les  atribuye  et  censo;  y  pose- 
yendo ciento  seis  edificios  de  escuelas  tienen  un  edificio 
por  cada  noveeientos  veinte  habitantes,  mientras  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  hay  actualmente  un  ediñoio  por  cada 
cuarenta  mil  cuatrocientos  hubitantesl 

Las  causas  de  tan  extraña  anoraalia  ofrecerían  materia 
de  estudio,  y  reflejarfan  sombras  sobre  el  espíritu  domi- 
nante en  las  clases  que  gobiernan,  pues  se  ha  visto  lu  fuct- 
lidad,  la  indiferencia  mas  bien,  con  que  los  dos  únicos 
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ediñcios  de  escuelas  que  se  había  logrado  edificar,  fueron 
consagrados  á  otros  objetos  antes,  y  uno  aun  no  ha  sido 
devuelto  k  sus  propietarios  legales. 

Lo  que  nosotros  llamamos  contribución  es  en  otras  partes 
un  simple  reparto  de  un  gasto  que  todos  tienen  que  hacer 
en  común;  y  como  un  ediñcio  costará  dos  mil  ó  veinte  mil 
pesos  según  su  tamaño,  es  la  cantidad  de  dos  ó  de  veinte  la 
que  ha  de  repartirse  entre  la  suma  de  propiedad  del  distrito 
que  lo  necesita. 

El  superintendente  del  partido  (condado)  de  Gumberiand 
dando  cuenta  de  tres  nuevas  escuelas  construidas  en  el 
año,  añade,  «la  mayor  parte  de  las  otras  escuelas  de  este 
condado  están  sólidamente  construidas;  y  son  bien  adapta- 
das para  su  objeto.  He  declarado  inadecuadas  diez,  y  en 
cuanto  á  ventilación,  he  informado  que  ciento  emcuenta  y  una 
están  mal  ventiladas  y  deben  reformarse.» 

El  superintendente  del  condado  (partido)  de  Mongomery 
informa.  «Hay  en  el  condado  doscientas  treinta  y  tres 
escuelas,  una  de  estas  es  de  madera,  el  resto  de  ladrillo  ó 
de  piedra,  cuarenta  y  cinco  son  edificios  de  primer  orden: 
ochenta  y  cinco,  aunque  no  pueden  ser  declaradas  ina* 
decuadas  para  el  uso;  ya  han  hecho  su  t¡emj>o  y  debieran 
ser  reemplazadas  por  otras  construcciones  mas  en  con- 
formidad con  las  necesidades  de  la  época.  A  mas  de 
las  cuarenta  y  cinco  nombradas,  hay  quince  mas  que 
pudieran  sin  impropiedad  llamarse  de  primera  clase». 

Describe  una  de  estas  en  los  términos  siguientes : 

«Dos  pisos,  cuarenta  por  sesenta  y  nueve  pies  ancho 
y  largo.  Dos  grandes  salones  en  cada  unq,  separados 
entre  si  por  mamparas  movibles  de  vidrio.  Todas  las 
ventanas  tienen  persianas;  una  bodega  baja  corre  á  lo 
largo  de  todo  el  edificio  para  los  juegos  infantiles.  El  edi- 
ficio principal  está  dominado  por  una  cúpula,  en  que  hay 
colocada  una  gran  campana.  Todas  las  piezas  son  calenta- 
das con  caloríferos». 

Estando  en  vía  de  ensayo  nuestras  leyes,  dictadas  casi 
siempre  con  la  mas  sana  intención  pero  pocas  veces  bajo 
los  consejos  de  la  esperiencia,  debemos  señalar  lo  ya  es- 
perimentado  y  conocido  y  que  puede  servirnos  de  guia. 
Veinte  años,  si  no  se  cuentan  los  sesenta  de  independencia 
y  gobierno  propio  que  llevamos,  han  mostrado  que  ios  sis- 
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temas  adoptados  no  conducen  k  proveer  de  ediñctos  de- 
escuelas, sin  lo  cual  no  se  radicará  un  sistema  cual- 
quiera. 

Veamos  como  se  ha  logrado  lo  que  debemos  conseguir. 
Tomamos  á.  la  aventura  un  estado  de  costo  de  la  educacion- 
comun  en  el  año  1876  en  Pensilvania. 

En  treinta  y  seis  distritos,  veinte  y  uno  no  presentan 
gasto  alguno  en  el  año  para  ediñcar  escuelas  por  tenerlas 
suficientes.  De  los  restantes  quince  el  de  Auckiand  s» 
impuso  el  siete  por  mil  de  la  propiedad  mueble  é  inmue- 
ble para  construir  una  escuela.  El  de  Brady,  diez  por 
mil;  Brady  del  Este,  tres;  Highiand,  diez;  Knoz,  ocho;. 
Madíson,  nueve;  Bethleen,  tres;  Paint,  seis;  Perry,  cinco; 
Porten,  cinco;  Rimmersburg, once;  Petersburg,  trece; Fox- 
burg,  siete. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se  han  construido  sola 
dos  edificios  de  escuelas  hace  veinte  años,  sin  que  en  tan 
largo  tiempo  haya  sido  segundado  por  el  vecindario  el 
propósito  de  la  antigua  ley,  que  ofrecía  contribuir  con  el 
otro  tanto  ó  con  la  mitad  de  fondos  reservados  al  efecto,  de 
lo  que  las  parroquias  inviitieron  en  construir  edificios  para 
escuelas  declarándose  propiedad  irrevocable  de  las  pa- 
rroquias. 

La  nueva  ley  de  educación,  reservando  fondos  para  erec- 
ción de  escuelas,  tomó  igualmente  por  base  la  espontánea 
solicitud  de  los  distritos  para  proveerse  de  ediñcios,  de- 
biendo ser  auxiliados  con  un  tercio,  del  costo  total  de  la 
obra. 

No  se  deben  considerar  solo  los  tres  años  transcurridos 
desde  la  promulgación  de  la  ley  para  hacer  sentir  la  omi- 
sión de  toda  iniciativa  á  este  respecto,  pues  es  solo  la. 
continuación  del  hecho  tal  como  venia  manifestándose  de 
años  atrás,  y  continuará  en  adelante,  sino  se  adopta  otro- 
sistema  de  proveer  desde  luego  á  la  erección  de  ediñcios  de 
escuelas. 

Mientras  tanto,  sucede  que  habiendo  fondos  depositados' 
suficientes  para  la  construcción  de  cuatro  ó  mas  edificios 
de  escuelas  capaces  y  adecuados,  no  se  intenta  nada,  á 
causado  la  disposición  legal,  que  espera  que  los  distri- 
tos escolares  inicien  el  propósito,  y  depositen  previamente 
en  el  (Banco  los  fondos  de  que  dispongan    para    propor- 
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'Cionar   el    tercio  con  que  el   fondo  de  reserva  debe  ayu- 
dar. 

¿Cómo  procederían  los  Consejos  de  Distrito  para  procu- 
rarse las  considerables  sumas  que  requiere  la  construccioa 
de  vastos  edificios,  capaces  de  contener  el  número  de  ulum* 
nos  que  hoy  concurren  á  las  escuelas  comunes  y  particu 
lares  ? 

La  Ley  de  Educación  Común  no  provee  na<i>i  &  este 
respecto. 

El  art.  64  de  la  ley  de  Educación  Común  provee  que  €el 
Consejo  General  acordará  á  loa  Consejos  Escolares  de  Dis- 
trito que  lo  soliciten,  la  tercera  parte  del  costo  del  edifícío 
que  traten  de  construir,  siempre  que  dichos  Consejos  hayan 
justificado  tener  depositados  en  el  Banco  de  la  Provincia  la 
tercera  parte  del  valor  de  la  obra.j» 

No  solicitándolo  como  ha  sucedido  hasta  hoy,  continuarán 
por  siempre  desprovistos  los  distritos  de  ediñcíos  propios, 
pagando  en  cambio  sus  habitantes  el  enorme  gravamen 
^nual  de  doscientos  cuarenta  pesos  por  alumno  en  las  escuelas 
comunes,  y  mayor  cantidad  aun  en  las  escuelas  particula- 
res, pues  estas  hacen,  como  es  natural,  pagar  al  alumno  el 
alquiler  del  edificio  en  que  dan  sus  lecciones. 

El  medio  directo  de  remediar  defecto  tan  capital  en  todo 
sistemado  educación  pública,  y  cuya  continuación  esterili- 
zará en  gran  parte  todos  los  esfuerzos  para  difundirla  y  ge- 
neralizarla, sería  que  los  distritos  fuesen  autorizados  por  ley 
á  cotizarse  á  prorata  según  la  propiedad  ubicada  en  ellos, 
para  proveerse  de  los  edificios  indispensables.  Contar  coa 
las  suscriciones  voluntarias  es,  á  mas  de  inoficioso,  un 
sistema  de  contribución  que  pesa  sobre  la  inteligenciai 
amor  del  bien  público,  ú  otros  sentimientos  impulsivos  de 
unos  pocos  que  no  están  en  relación  siempre  con  la  fortuna, 
dejando  á  los  mas  pudientes  dar  buenamente  lo  que  desean 
ó  no  dar  nada,  sin  relación  á  sus  medios,  ó  la  necesidad 
local,  y  á  los  indiferentes  en  libertad  de  sustraerse  á  toda 
obligación. 

No  debe  disimularse  que  el  anuncio  solo  de  la  idea  de 
imponer  repartos  y  contribuciones  obligatorias  sobre  el 
vecindario  de  cada  distrito,  según  sus  recursos,  encuentra 
por  lo  menos  indiferencia,  sino  es  repulsión  en  los  ánimos. 

£1  hábito  contribuye  mucho  en  nuestras  impresiones,  y 


Lo  peor  es  qu<!  cuda  año  que  trascui're,  sin  proveerse  de 
ediñcios  público»  para  la  educación,  aumenta  la  díQcultad 
de  proveerlos  en  apocas  posteriores;  pues  creciendo  la  po- 
blación, BÍ  ba  de  contarse  con  el  desarrollo  natural,  cada 
nuevo  año  que  trascurra  babrá  necesidad  de  mayor  capaci- 
dad de  los  edificios  ó  del  aumento  de  otros  nuevos.  Esto  es 
lo  que  se  vé  en  la  estadística  y  movimiento  de  todas  iaa 
otras  naciones  y  ciudades,  y  de  ahí  la  erección  anual  de 
«diñcios  por  centenares,  á  mas  de  loa  existentes,  por  reque- 
rirlo asi  la  necesidad  de  proveer  al  aumento  de  población 
infantil  en  estado  de  educarse. 

El  egoísmo  mismo  no  puede  en  este  caso  servir  de  escusa, 
pues  quieran  ó  no  los  actuales  habitantes  están  pagando 
veinte  y  tres  pesos  mensuales,  ó  diez  fuertes  al  año  por 
■cada  niño  propio  ó  ajeno  ya  sea  en  escuelas  públicas  ó  par- 
ticulares, pues  siempre  se  paga  alquiler  de  casa. 

Los  alquileres  de  casas  mal  dispuestas  para  la  enseñanza, 
pesan  sobre  el  costo  de  la  educación,  y  como  cuarenta  y 
UDo  por  ctentode  los  niños  que  actualmente  se  educan  en 
la  ciudad  de  Buenos  A.ires,  lo  hacen  en  escuelas  particula- 
res, y  por  tanto  pagan  sus  padres  además  de  la  educación, 
las  casas  alquiladas  de  los  colejíos  ó  escuelas,  puede  do- 
blarse sin  exceso  aquella  pesada  contribución  de  alquileres 
que  pagan  las  escuelas  publicas. 

Añádase  á  esto  que  lo  estrecho  é  inadecuado  de  las  casas 
particulares  alquiladas,  fuerza  á  tener  mas  escuelas  que  las 
que  se  necesitarían  habiendo  ediRcius  adecuados,  lo  que 
hace  emplear  mas  maestros,  mas  mobiliario,  y  por  lo  mis- 
mo viene  á  ser  mas  costosa  la  educación  por  individuo;  pues 
si  un  principal  y  seis  ayudantes  pueden  rejir  una  escuela 
de  trescientos  ó  cuatrocientos  alumnos,  en  casas  pequeñas 
se  necesitan  cuatro  ó  cinco  escuelas  para  este  número  con 
-cuatro  principales  y  mayor  número  de  auxiliares. 
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Baste  teoer  presente  que  la  arquitectura  doméstica  por  lo^ 
común  y  casi  siempre  en  las  casas  mas  antiguas,  no  tiene 
salones  de  mas  de  ocho  varas,  y  el  resto  de  las  habitacio- 
nes es  de  seis  de  largo  y  menos,  por  cinco  y  medio  de  an- 
cho cuando  mas.  No  hay,  pues,  espacio  para  una  clase 
que  puede  tener  treinta  alumnos,  y  el  ancho  no  da  para 
establecer  dos  órdenes  de  bancas  y  dejar  pasaje  libre.  La 
luz  viene  de  donde  el  acaso  olas  comodidades  de  familia 
le  dieron  entrada  y  muchas  piezas  no  la  reciben  sino  por 
la  puerta  esterior. 

La  circulación  de  aire  no  está  establecida  y  en  invierno- 
el  frió  se  hace  insoportable. 

Los  propietarios  de  casas,  tienen  un  precio  para  alquiler 
de  escuelas  á  causa  del  deterioro;  arrendaron  cuando  la 
crisis  ó  subieron  los  precios,  y  se  niegan  á  bajarlos,  y  cuan- 
do menos  se  piénsase  uotiñcaal  Consejo:  «A.bril  9  de  1878 
«  que  he  resuelto  subir  el  alquiler  de  la  referida  casa  á  la 
«  ñumenie  dos  mil  dosei&nioa  pesos  desde  el  primero  de  Junio 
«  próximo,  y  para  que  el  Consejo  tenga  tiempo  sobrado  de 
<(  buscar  casa,  es  quedando  este  plazo  me  apresuro  á  po* 
«  nerlo  eti  conocimiento  deVd.  para  los  fines  consiguien- 
«  tes.  » 

Habrá,  pues,  de  emigrar  la  escuela  con  sus  bancas,  piza- 
rras y  mapas  á  otro  barrio,  donde  se  halle  casa  y  nuevos 
niños,  quedando  lejos  muchos  de  los  que  asistían. 

Este  hecho  se  demuestra  comparando  el  costo  de  la  edu- 
cación en  donde  está  provista  de  edificios  públicos.  El  tér- 
mino medio  de  salarios  de  maestros  y  maestras  en  Pensil- 
vania  por  el  año  de  1876  fué  de  treinta  y  seU  fuertes  ó  nove- 
cientos pesos  n^.  El  termino  medio  de  los  mismos  salarios^ 
en  Buenos  Aires  por  1877,  es  de  tnü  cuarenta  y  oineo  pesos 
mensuales. 

En  Pensiivania  el  costo  mensual  por  alumno  es  novenit^ 
céntimos  de  dollar,  mientras  Que  el  de  nuestras  escuelas 
con  alquileres  es  de  dneuenia  y  tres  pesos  n^b.  y  sin  alquile- 
res de  treintay  tres  lo  que  hace  una  enorme  diferencia  en  el 
aprovechamiento  de  las  rentas,  no  obstante  ser  casi  iguales 
los  salarios  de  los  maestros. 

Los  padres  de  familia  que  educan  sus  hijos  aparte,  ámas^ 
de  pagar  la  Contribución  Directa  para  proveer  de  alquile- 
res á  las  escuelas  comunes,  están  igualmente    interesados- 


x:on  la  incorporación  lie  trescientos  maestros  normales  de 
uno  y  otro  sexo,  y  con  la  creación  de  escuelas  graduadas 
&  que  ya  se  ha  dado  principio,  para  abrazar  todos  los  ta- 
mos de  enseñanza  superior,  estará,  en  aptitud  de  satisfacer 
-i  la  demanda  de  mas  alta  educación  de  los  padres  pudien- 
tes, con  lo  que  se  haifi  supérfluo  el  doble  gasto"  que  hoif 
hacen. 

Es  preciso,  pues,  que  hayan  edificios  capaces  para  dar 
mayor  ensanche  k  la  educación,  y  aprovechar  mejor  los 
salarios  de  los  tnaestros,  repartiéndolos  sobre  mayor  núme- 
ro de  niños  en  cada  escuela.  '^ 

Mientras  se  medita  sobre  estas  graves  consideraciones, 
un  temperamento  debe  adoptarse  para  poner  mano  íi  la 
obra  de  dotar  de  edíñcios  de  Escuela  á  los  Distritos  que 
carecen  de  ellos  en  la  ciudad,  y  el  mas  sencillo  y  hacedero 
«s  facultar  al  Consejo  de  Educación  para  emplear  los  fon- 
dos destinados  á  erección  de  edificios,  sin  el  requisito  del 
previo  depósitoque  habría  de  hacer  en  el  Banco  el  Distri- 
to beneñciado  cun  el  tercio  del  costo  de  la  obra,  pues  esto 
no  ocurrirá,  en  muchos  años,  no  teniendo  los  Consejos  de 
distrito  facultad  para  imponer  un  tanto  por  mil  sobre  la 
propiedad,  ó  hacer  ningún  género  de  reparto  obligatorio  que 
produzca  las  sumas  considerables  que  tales  construcciones 
requieren. 

La  ley  de  Educación  Común  hace  obligatoria  y  universal 
la  educación,  y  faculta  á  los  Distritos  para  hacerla  forzosa, 
apremiando  á  los  padres  á  mandar  sus  hijos  á  las  escuelas, 
&  fin  de  que  gocen  estos  de  un  beneficio  de  la  ley  de  que  los 
padres  no  pueden  desposeerlos. 

Pero  la  dificultad  de  proveer  de  mayores  rentas  ¿  la  edu- 
cación para  abrir  nuevas  escuelas  por  la  exigüidad  de  las 
actuales,  hace  ilusorio  el  laudable  propósito  de  la  ley,  por 
invertirse  en  alquileres  de  casas  casi  otro  tanto  de  lo  que  se 
■consagra  realmente  &  la  enseñanza  propia. 

No  es,  pues,  de  esperar  un  grande  aumento  en  la  concu- 


Je  la»  escuela»  ei 
)n  hoy,  aun  cuan 
ir  ¡iro[»orcion  aun 
n  crsce,  y  maye 
íqneiiilaa. 

que  se  ha  despe: 
13  por  la  etiucacic 
t  base  de  la  org 
rse  de  que  el  loe* 
?  seis  ó  siete  añoi 
i^íiériicas  que  la 
rvacion  de  la  salí 
rmeijades  contaji 
ii'den  las  clanes 
Je  manera  que  n 
■e  renueve  inces 
respirado  tantos 
sino  por  la  con^ 
inus,  á  mas  de  ve 
n  y  ajitaciun  del  i 
r.iielas  dice  la  le 
y  capacidad,  luz, 
i  el  fuego  y  gen 

á  lu  salud  de  1 
de  la  instrucción 
ilgica  y  en  Suiz£ 
AS  al  erijir  nueva 
011  ha  hecho  trad 
or  Raint,  escrita 
lelas,  Íl  fin  de  qi 
es  al  construir  ni 
ales  cuidados  su[ 
dos  especialmeiil 
ueciu  «cada  eeci 
i».B  Qué  podemt 
nouentran  barat 

necesidades  de 
s  sus  habitador 

nd»  solicitado  ur 
construcción  de 


I9Í  0BHA.8  DB  aAHUlINTO 

las  sumas  que  eat&D  abandonadas  en  el  Bbdco  por  los  qu« 
fueron  sus  dueños  y  han  desaparecido. 

Tales  sumas  son  de  consideración,  y  suponiendo  que  solo 
una  parte  hubiese,  por  los  años  transcurridos,  de  ser  repu- 
tada en  condiciones  de  herencia  ab  iatestato,  bastarla  esa 
parte  para  aumentar  el  fondo  de  escuelas  destinado  &  la 
erección  de  ediñcios  adecuados  &  su  objeto,  y  con  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  hijiene.  la  economía  de  los  gastos, 
y  las  necesidades  de  la  Educación. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  estado  actual  de  las  Escuelas, 
el  desarrollo  que  la  ley  se  propuso,  hasta  hacer  que  los 
beneficios  de  la  educación  alcancen  A  todos  los  habitantes, 
la  singularidad  misma  del  hecho  de  una  gran  ciudad,  con 
un  sistemade  educación  pública,  y  sin  embargo  sin  edifi- 
cios propios  en  veinte  años,  y  lo  que  es  mas  con  obstáculos 
en  la  ley  misma  para  proveerlos  inmediatamente,  exijan 
que  dicha  ley  sea  modiücada  en  cuanto  (l  poder  disponer 
de  los  fondos  que  existieren,  á  fin  de  construir  con  ellos  loa 
edificios  indispeusubles;  y  seria  simplemente  entrar  en  el 
camino  recto  y  traqueado  ya  por  todas  las  ciudades  y  na- 
ciones, autorizar  á  los  Distritos  á  impoDerse  repartos  de 
contribución  local  para  costear  los  edificios  que  la  localidad 
necesita  para  educar  ¿  los  niños  que  viven  en  ella.  Nos  es 
mas  fácil  concebir  cómo  nuestros  caballos  deben  tener  un 
pesebre,  que  consulte  las  conveniencias  de  higiene,  aseo,  y 
aun  lujo,  y  no  acertamos  siempre  á  interesarnos  por  iguales 
condiciones  que  debe  reunir  el  local  en  que  los  hijos  del 
dueño  de  la  pesebrera  hau  de  pasar  los  tiernos  años  de  su 
vida.  Horacio  Mann  demostró  hace  cuarenta  años  que  las 
casas  destinadas  á  engorde  de  cerdos  eran  en  los  Estados 
Unidos  mejores  que  las  escuelas  de  campaña;  y  cíen  mil 
edificios  de  escuelas  se  han  levantado  ante  esta  simple  de- 
mostración. 

No  está  demás  citar  el  cuadro  que  de  las  escuelas  anti- 
guas hace  el  Superintendente  del  Condado  de  York  con- 
cluyendo su  informe  con  esta  reminiscencia  histórica: 
«Trazaremos,  dice,  con  la  pluma  una  verdadera  pintura 
de  una  escuela  en  aquel  periodo  (cuando  la  oposición  al 
sÍHtema  de  escuelas  comunes),  &  fin  de  que  pueda  juzgarse 
mejor  del   estado  presente.     La   escuela  era  un    rancho 
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solo  suministraba  bumo.  Las  bancas  consistían  de  tabla? 
arrimadas  &  )o8  costados  de  la  casa  y  las  bancas  tie  esca- 
ños en  tres  pies. 

« El  maestro  era  un  viejo  borracho,  pasado  á  tabaco, 
sucio,  vulgar,  vestido  de  viejo,  é  iguorante,  que  tomaba 
ese  empleo  por  ser  demasiado  inepto  para  ningún  otro. 
Los  ramos  de  enseñanza  requeridos  por  la  antigua  ley 
eran  :  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas.  Leíase  deletreando; 
la  escritura  eran  garrapatos,  la  aritmética,  solución  sin 
principios,  aquello  de  echar  y  sacar  cuentas;  y  llegar  á 
regla  de  tres  simple  el  último  esfuerzo  de  maestro  y 
discípulo. 

«  Los  textos  se  componían  del  silabario,  el  nuevo  testa- 
mento y  una  aritmética.  La  mayor  parte  del  tiempo  el 
maestro  se  pasaba  en  azotar  &  los  muchachos,  y  cortar 
plumas.  El  término  de  esSuela  eran  tres  meses,  y  la 
asistencia  media  treinta  niños,  caso  que  pagasen  al  maes- 
tro al  dfa. 

*Si  alguien  duda  de  la  verdad  de  esta  descripción  no 
tiene  mas  que  preguntar  á.  los  que  aun  sobreviven  de 
aquella  época. 

«No  está  demás  describir  por  contraste  lo  que  es  una 
escuela  hoy.  Es  un  bello  edificio  de  ladrillo,  con  cüpula 
y  campana,  cíelos  rasos  adornados  de  yeso,  las  murallas 
perfectamente  revestidas,  decoradas  con  letreros,  mapas, 
pizarras  y  pinturas;  bancas  y  bancos  de  patente,  un  maes- 
tro en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  y  ademas  ense- 
ñándose dos  veces  mas  que  antes  por  doble  tiem{>o  en  el 
año.  Un  niño  ó  niña  de  doce  ó  trece  años  hoy,  está  mas 
educado  que  lo  era  un  maestro  en  otro  tiempo.  Uu  Diño 
de  diez  años  está'  familiai'izado  con  las  proporciones,  y 
-cualquiera  de  ellos  tomado  á  la  ventura  en  una  escuela 
de  condado  sabe  mas  geografía,  gramática  ó  historia  que 
una  caterva  dg  maestros  de  ahora  medio  siglo.» 

TOHO  XLIV.— II 
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la  LejUlatura  para  el  sosten  de  la  que  estuvo  á.  cargo  d» 
la  Sociedad  de  Benefíceucia. 

Habfa  por  lo  demás  exceso  de  aluranas  maestras,  prepa- 
rándose para  el  ejercicio  de  las  funciones  de  maestras,  do 
siendo  posible  esperar  que  se  creasen  nuevas  escuelas,  en 
igual  número,  ó  sus  servicios  fuesen  reclamados  para  llenar 
vacantes  en  las  que  existen. 

Dispúsose  pues,  la  supresión  de  la  Escuela  Normal  de 
mujeres  que  antes  habia  sostenido  la  Sociedad  de  BeneG- 
cencia,  habiéndose  aprovechado  del  personal  de  maestras 
de  que  disponía  y  de  su  mobiliario,  para  fundar  la  Elacuela 
graduada  superior  de  niñas  de  la  Parroquia  de  San  Miguel, 
que  funciona  con  éxito,  y  está  muy  concurrida  por  las 
niñas  del  vecindario. 

Hay  pues  en  ejercicio  dos  Escuelas  Normales,  una  para 
cada  sexo,  y  su  estado  actual,  número  de  alumnos  maes- 
tros y  necesidades,  están  expuestos  en  los  informes  de  sus 
Directores,  que  se  acompañan. 

En  cuanto  á  la  manera  de  ingresar  loa  alumnos  que  ocu- 
pan las'  becas  rentadas  por  el  gobierno,  y  el  espíritu  que 
anima  á  los  alumnos  y  aun  á  bus  padres,  el  Director  de  la 
Escuela  Normal  de  alumnos  mueslroá,  decía  en  su  Informe 
de  1876:  oHay  en  los  que  se  destinan  á  la  Escuela  Normal, 
falta  de  la  preparación  necesaria.  De  cien  alumnos  maes- 
tros aspirantes  puede  asegurarse  que  apenas  diez  están 
preparados  para  entrar  en  estudios  primarios,  superiores  ó 
preparatorios  normales,  y  aun  de  estos  diez,  algunos  deben 
pasar  por  una  que  otra  clase  especial,  para  aprovechar  de 
la  enseñanza.» 

«Otra  causa  de  atraso  viene  de  que,  muchos  padres  de 
familia,  con  tal  que  sus  hijos  reciban  350  i  mensuales  que 
se  dan  para  viático  á  los  alumnos,  obligan  á  estos  á  seguir 
una  carrera  para  lo  cual  no  se  sienten  con  vocación.» 

«He  tratado  de  remediar  en  parte  este  inconveniente  sus- 
pendiendo veinte  y  nueve  alumnos  becados,  que  ya  por 
falta  de  contracción  ó  de  capacidad  consideré  ineptos  para 
seguir  la  carrera  del  profesorado;  pues  la  Escuela  Normal 
de  maestros  no  es  para  favorecer  viudas  pobres,  ni  servi- 
dores del  país,  sino  única  y  esclusivamente  para  formar 
maestros.» 
El  Director  además  hace  sentir  la  influencia  desmorali- 
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voi milano,  inieresaao,  y  consaniiuo  por  ei  padr 
por  el  alumno. 

El  Gíobieriio  compró  un  vasto  terreno  en  la  F 
Pilar  para  construir  una  Escuela  Normal  i 
conTertirta  en  internado,  obviando  asi  tos  in< 
actuale8,y  ensanchando  la  educación  práctica,  ( 
de  agricultura  pareí  maestros  que  en  su  mayor 
destinarse  &  los  distritos  rurales. 

Mas  serena  es  la  atmósfera  que  respira  la  Esc 
dfl  Mujeres,  debido  al  sentimiento  moral  mas  de 
caz  en  las  mujeres  y  á  la  sujeción  que  imponi 
las  conveniencias  y  el  decoro. 

El  número  de  alumnas  maestras  es  de  50  y 
ral  muestran  mayor  contracción  que  en  la  < 
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Contribuye  poderosamente  á  ese  resultado  el  que  no  ofre- 
ciéndoles la  sociedad  ventajas  mayores  que  las  que  esperan 
obtener  consagrándose  á  la  enseñanza,  entran  decidida- 
mente á  prepararse  para  ella,  y  tratan  de  aprovechar  su 
tiempo. 

A  los  ramos  ordinarios  que  estaban  en  ejercicio  y  eran 
requeridos  como  preparación  para  maestros,  se  han  añadi- 
do dos  en  este  año,  que  completan  la  enseñanza.  El  uno, 
mas  bien  que  aumentado  ha  sido  perfeccionadoi  y  es  la  ca- 
ligrafía, que  no  era  perfecta  antes,  y  debe  serlo  siempre  en 
los  maestros,  pues  de  lo  contrario  van  &  propagar  en  sus 
escuelas  vicios  de  forma,  letra  poco  mas  ó  menos  inglesa, 
pero  sin  el  carácter  especial  de  esta  única  forma  que  dota 
á  los  niños  con  una  industria  requerida  por  el  comercio,  las 
oficinas  publicas  y  muchos  otros  servicios;  pues  es  sabido 
que  una  buena  y  excelente  letra  crea  carreras  que  produ- 
cen medios  de  vivir  y  no  pocas  veces  abre  caminos  para 
elevarse.    Se  ha  conseguido  mucho  á  este  respecto. 

El  otro  ha  sido  la  adopción  de  un  sistema  sencillo  de 
gimnástica  de  escuelas,  por  el  cual  sin  aparatos  costosos, 
sin  adquirir  las  facultades  del  acróbata,  los  niños  desarro- 
llan sus  miembros,  por  un  ejercicio  saludable  y  atractivo, 
»y  devuelven  al  cuerpo  la  elasticidad  y  á  los  moviaiientos 
la  gracia  que  pierden  ó  comprometen  las  posiciones  forza- 
das, ó  la  quietud  á  que  los  fuerza  el  trabajo. 

Los  exámenes  que  rinden  los  particulares  que  solicitan 
diplomas  de   maestros,  son  necesariamente  menos  ríjidos 
^  que  los  que  se  exigen  de  los  alumnos  de  las  escuelas  nor- 

males que  responden  á  programas  y  cursos  regulares.  Pam 
evitar  los  inconvenientes  de  la  igualdad  titular,  con  diver- 
sos grados  de  capacidad,  los  diplomas  de  los  alumnos 
maestros  que  han  terminado  satisfactoriamente  sus  estu- 
dios, son  de  otra  forma  y  redacción  que  aquellos  otorgados 
á  solicitantes,  con  la  espresion  de  alumno  MoMiro  ó  tüumna 
Maestra  de  la  íhmela  Normal  de...;  y  el  Consejo  General  ba 
circulado  á  los  Consejos  de  Distrito,  la  recomendación  de 
dar  preferencia  en  el  empleo  de  maestros  á  los  que  proce- 
den de  las  Escuelas  Normales. 

Esta  preferencia  convendría  hacerla  obligatoria  en  favor 
de  las  alumnas  maestras,  que  son  en  número  de  ciento,  y 
no  encontrarían   fácil  colocación,  sino  se  estableciese  en 


yor 
lio- 


Tendrían  ademas  colocación  en  las  escuelas  de  varones, 
como  sub-preceptoraa,  y  en  las  graduadas  de  uno  y  otro 
sexo  ein  inconveniente  alguno,  como  no  lo  hay  en  que  sean 
preferidas  en  las  de  ambos  sexos  en  las  ciudades,  y  en  las 
de  los  pueblos  de  campaña.  Antes  da  la  creación  de  es- 
cuelas  parroquiales  y  donde  no  bubo  de  estas,  todas  los 
niños  han  aprendido  á  leer  en  lo  que  se  llamaban  escuelas 
de  mujeres;  pues  la  separación  absoluta  de  escuelas  de 
varones  y  escuelas  de  mujeres  sostenidas  por  rentas,  pro- 
vino, sobre  todo  en  Buenos  Aires,  de  que  estas  últimas 
fueron  recien  creadas  durante  la  administración  Rivada* 
via,  &  fln  de  vencer  las  repugnancias  populares  á  dar  edu- 
cación á  las  mujeres. 

Acompaño  igualmente  la  nómina  de  alumnos  Maestros  y 
alumnas  Maestras  señalando  los  que  han  terminado  sus 
estudios,  pues  es  conveniente  que  los  Consejos  de  Distrito 
eepan  adonde  encontrar  sus  nombres,  cuando  quieran 
«mplear  maestros  y  maestras  graduados  en  la  Escuela 
Normal. 

Mucho  habría  que  decir  sobre  la  eficacia  como  institu- 
cion  de  los  Consejos  de  Distritos,  que  si  en  una  gran  ma- 
yoría de  casos  llenan  los  propósitos  de  la  ley,  las  fre- 
«uentes  renuncias  en  masa,  no  obstante  la  prohibición 
formal,  y  otras  causas,  impiden  que  sea  general  y  estable 
sa  acción.  Uo  año  mas  de  práctica  suministrará  datos  se* 
guroa  para  juzgar  del  acierto  de  la  disposición  que  Uis  ha 
-creado. 

Concluiré  por  recomendar  el  contenido  de  las  dos  notas 
que  he  creído  tienen  su  lugar  en  este  informe,  la  una  diri- 
jida  á  la  Honorable  Lejislatara,  reclamando  la  propiedad  y 
posesión  del  edificio  de  la  Escuela  Supeñor  de  la  Catedral 
al  Sur,  que  se  trataba  de  entregar  &  una  empresa  particu- 
lar; y  la  otra  &  S.  E.,  el  señor  Gobernador,  haciendo  sentir 
el  desorden  que  introduce  en  la  administración  de  la  Con- 
taduría de  las  Escuelas,  el  error  del  Colector  del  dos  por 
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mil  de  la  contribución  direc 
cajas  de  la  Tesorería  de  la  Pi 
espresa  de  la  ley  que  le  orde 
en  el  Banco  á,  orden  del  Gons 
de  la  Tesorería,  que  á.  dejarle 
por  colocar  la  Educación  cene 
des  de  la  admínístracioa  púb 
precaver  con  aquella  previa  s 

Buenos  Aires,  !•  de  Uaja  de  1878. 


( < )  HemM  niprimldo  en  esta  pabllcat 
presente  Inrorme^^Hesumea  estadisUco  < 
Escuelas  especiales  re nUdas.— Resumen  i 
gesllonando  la  propiedad  de  la  Escuela  Si 
las  alumaas  maestras  diplomadla.— Uaes 
cuelas  Normales,  del  Inspector  General.— 
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tentes  en  1877,  correspondieoí 
alumnos,  que  es  una  proporcío 
popde  ái  la  generalidad  de  las 

Este  dato  es  importante  pa 
poco  aumento  en  el  número  de 
Escuelas  Comunes. 

No  habiendo  edificios  públic 
para  admitir  sucesivamente  n 
las  Escuelas  actuales  no  admil 
niños,  sin  aumentar  el  peraon 
de  las  casas. 

El  gasto  de  cada  Escuela  en 
de  40.672  pesos  por  Escuela. 

Estas  Escuelas  daban  educí 
13.949.053  pesos  invertidos  ens 

Diez  Escuelas  mas  aumentad 
nos  en  todo,  han  costado  en  1 
pesos. 

El  aumento  de  gastos  de  u 
ponde  pues  al  aumento  de  i 
por  costo  medio  de  las  Escuela 
pesos. 

El  aumento  de  gasto  general  c 
y  un  pesos  anuales  por  cada 
creación  de  dos  Escuelas  grac 
nos  Aires  para  educación  supe 
profesores,  y  el  aumento  de  cus 
tras  agregados,  para  mejor  fa 
rías  Escuelas,  pues  las  de  187 
y  maestras,  y  las  da  1878  cuec 
docente,  to  que  constituye  un 
rrespondíera  al  aumento  de  c 
alumnos. 

Por  estas  cifras  se  vé  que  á 
1878,  corresponde  el  aumento  d 
yor  número  de  Escuelas,  sin  cf 
lacion  entre  el  costo  y  el  pro( 
en  adelante  guarden  las  misi 
aumentando  el  número  de  alu 
las  rentas  consagradas  á  la  ed 
se  construyan  edificios  de  Esc 


las  injentes  sumas  invertidas  en  alquileres,  ó  haya  mayor 
espacto  en  los  ediñcies  para  recibir  mayor  número  de 
niños. 

Las  necesidades  de  la  población  en  materia  de  Educación 
las  proveen  principalmente  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
concurrentemente  laa  Escuelas  Comunes,  bajo  la  Dirección 
del  Consejo  de  Educación,  y  los  establecimientos  particu- 
lares, por  cuya  razón  importa  mucho  conocer  la  parte  que 
toman  estos  últimos  en  la  enseñanza.  Cuesta  un  trabajo 
infinito  obtener  de  los  Directores  y  maestros  de  Escuelas 
particulares  la  trasmisión  de  los  datos  necesarios  para  co- 
nocer el  número  de  Escuelas  y  de  profesores  y  maestros, 
como  el  de  los  alumnos  que  enseñan.  Para  el  servicio  del 
pasado  año  ha  sido  preciso  repetir  el  procedimiento  de  qua 
se  echó  mano  para  el  año  1876,  que  consiste  en  encalcar 
al  señor  Gefe  de  Policía  de  tomar  razón  por  medio  de  sus 
Comisarios,  de  los  establecimientos  particulares  de  Edu- 
cación, anotando  los  rótulos  ó  tablillas  con  que  se  anuncian 
al  público,  conocer  el  nombre  de  los  Directores,  para  remi- 
tirles las  planillas  eu  blanco  que  deben  llenar,  obtener  re- 
cibo, y  requerir  dentro  del  tercero  día,  los  datos  exi- 
jidos. 

El  Señor  Coronal  Garmendia  ha  prestado  su  eñcaz  coo- 
peración &  este  laborioso  censo,  y  merced  í  su  celo,  puede 
asegurarse  que  se  ha  obtenido  la  lista  completa  de  las  Es- 
cuelas particulares  de  la  ciudad. 

En  loe  pueblos  de  campaña  no  puede  obtenerse  el  mismo 
resultado,  careciendo  los  Consejos  Escolares  de  autoridad 
para  compeler  á  los  particulares  íi  suministrar  datos,  no 
obstante  circulares  repetidas,  y  ofrecerles  un  interés  en 
la  multa  que  la  ley  impone  á  los  que  no  tienen  este  deber; 
multa,  sin  embargo,  que  no  puede  cobrarse,  sino  después 
de  haberles  repartido  las  planillas  en  blanco.  De  esta  di- 
ficultad resulta  que  no  se  tiene  conocimiento  exacto  de  las 
«scuelas  particulares  de  pueblos  y  ciudades  de  campaña, 
aunque  no  son  tan  numerosas  como  en  la  ciudad,  donde  es 
bien  retribuida  ia  enseñanza,  dada  fuera  de  las  Escuelas 
'Comunes. 

Por  lo  que  &  la  ciudad  respecta,  donde  los  datos  son  en 
cuanto  cabe  completos,  las  Escuelas  particulares  por  1878 
son  131,  con  419  maestros,  que  educan  7,480  alumnos,  míen- 
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tras  que  en  1877  eran 
7,908  alumnos. 

Han  diaminuido,  pues, 
tros,  y  cuatrocientos  veir 

Esta  disminución  con 
ciento  treinta  y  ocho  ol 
revela  que  el  vecindario 
dei  sistema  público  de  E 
jentes  pudientes  el  gasto 
ticulares,  la  misma  educí 
las  Escuelas  Comunes  si 
dRsá  este  objeto. 

La  diferencia  se  hace 
tos  respectivos,  en  propo 

En  1876  hablan  en  )a  < 
daban  educación  á  14.11 
Escuela  para  cada  ciento 
mayor  concurrencia,  dad 
casas.  Había  en  1877,  c 
culareacon  7,908  alumno 
nos  por  Escuela. 

En  1878  hay  en  la  capil 
educación  &  15.468  alun 
cuela  116  alumnos  con 
Hay  al  mismo  tiempo  1* 
alumnos,  lo  que  da  sest 
con  disminución  total  de 
te  y  ocho  alumnos. 

Los  maestros  no  han 
disminución  de  casas  y  ( 
rencia  si  es  de  un  año  á, 
Comunes  se  ha  forzado 
nueva  maestros  mas  con 
y  con  mil  cien  alumnos 

En  cuanto  ¿los  sexos 
traslación  de  un  sistema 
tian  k  Escuelas  comune 
siendo  como  se  vé  de  i 
rrencia  de  mujeres  que  I 
Escuelas  y  establecimien 


cuatrocientas  alumnas,  y  basta  vísitarlE 
rrer  la  matricula  de  inscripción,  para 
ellas  las  niñas  de  todas  las  familias  pud 
lado  por  el  porte  y  vestido,  como  por  lo 
distinguen. 

Están  en  via  de  abrirse  nuevas  escue 
niños,  en  las  parroquias  de  San  Miguel 
toda  la  población  acomodada  participa 
de  un  sistema  público  de  educación,  q 
la  inspección  profesional  de  funcionario 
raendada  k  maestras  y  profesoras  que  V: 
dios  en  las  escuelas  normales,  y  obt 
capacidad  teórica  y  práctica,  k  mas 
que  están  encargados  los  Consejos  E 
tos  de  personas  notables  de  la  misr 
siempre  los  mismos  padres  de  famii 
situación  de  suplir  las  deficiencias,  ó 
ñanza. 

Este  cambio  feliz  se  lia  obtenido  coi 
los  ex&menes  públicos,  dados  el  pasadi 
fechos  íi  los  padres  de  familia  sobre  la 
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de  escuelas  comunea,  y  n< 
encontrarlas  tan  adelantac 

Otro  tanto  habr&  de  si 
que  aun  concurren  en  mi 
escuelas  particulares. 

No  es  fíicil  darse  cuentE 
res  de  padres  de  familia,  < 
cioD  de  sus  hijos,  cuando 
gratis,  y  6.  cuyo  sosten  co 
tribuciones  que  pagan. 

Hase  visto  por  las  cifrí 
daba  en  la  ciudad  de  Bue 
cas  y  en  131  particulares, 
alumnos  habría  en  unas 
aquellas  con  la  mitad  de 
alumnos.  Pero  esto  se  e 
de  los  padres  de  familia, 
cion  íi  los  suyos,  sin  tenei 
pública. 

Solo  en  los  países  en  q 
cacion  común  han  desape 
limitadas  á  sectas  ó  ra 
persiste  aun  la  enseñan 
tienen  buena  idea  todavía 
comunes. 

Otras  causas  empero,  o 
Aires,  y  debo  mencionarla: 

Entre  las  escuelas  part 
instrucción  secundarla  qu 
clase,  á  mas  de  la  primari 
que  se  daba  en  las  escuel 
sido  posible  dar  para  vare 
mayor  instrucción  que  ac 
largo  tiempo  los  colejios  p 
buen  servicio,  supliendo  la 
completen  el  sistema  de 
alcance  de  todos,  la  que  i 
exigencias  de  la  vida  civil 

La  Escuela  Superior  de 
gio  Mercantil  y  dotada  pot 
ediñcio  de   propiedad  de 
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historia  para  estar  sin  desventaja  en  relación  con  los  de  su 
clase:  y  todavía  otra  porción  que  puede  pretender  á  mayor 
estension  de  conocimientos,  los  cuales  han  de  formar  parte 
necesaria  de  una  educación  adecuada  á  sus  necesidades. 

Esta  educación  en  un  buen  sistema  de  educación,  es  la 
Gomun,  que  hoy  dan  las  Escuelas  graduadas,  abrazando  el 
programa  en  sus  clases  mas  altas  las  lenguas  viva^  mate- 
máticas y  otros  ramos  accesorios,  y  en  las  High  Schooh^  ó 
Escuelas  Superiores  de  varios  de  los  Estados  Unidos  estas 
escuelas  gratuitas  y  comunes  abrazan  mayor  número  de 
ramos,  y  en  las  de  Massachussetts,  latin  y  otros  estudios 
clásicos. 

Es  infundado  el  temor  de  que  tan  elevada  instrucción 
puesta  al  alcance  del  común  de  las  jentes,  distraiga  del 
trabajo  material  y  de  las  profesiones  manuales  á  los  que 
adquieren  mas  instrucción  que  la  que  les  contiene.  La  es- 
periencia  ha  mostrado  que  principiando  todos  los  niños  de 
una  sociedad  por  la  instrucción  primaria,  á  medida  que  la 
adquieren,  van  abandonando  la  escuela,  los  hijos  de  la 
gente  de  trabajo  por  requerir  su  ayuda,  siguiéndoles  mas 
tarde  los  que  algo  poseen;  y  de  los  demás  quedan  pocos  á 
continuar  su  educación,  siendo  mas  bien  la  queja  de  los 
profesores  en  las  altas  clases;  de  no  asistir  á  ellas  suficiente 
número  de  alumnos. 

Escuelas  como  la  llamada  comercial  de  la  Catedral  al 
Sur,  son  necesario  complemento  de  la  primaria,  porque  la 
instrucción  superior  que  allí  se  da,  conviene  á  la  clase  culta 
y  acomodada,  cuyos  hijos  no  pueden  contentarse  con  los 
primeros  rudimentos,  que  satisfacen  la  necesidad  de  otra 
clase  de  educandos. 

El  gobierno  de  Francia  propone  hoy  la  creación  de  Liceos 
en  la  cabecera  de  Departamentos,  uno  para  cada  cierto 
número  de  círculos  ó  distritos,  cuya  instrucción  no  ha  de 
ser  clásica  ni  profesional,  acaso  para  llenar  el  intervalo  que 
hay  en  Francia  entre  la  Escuela  primaria  y  los  Colegios  de 
Educación  secundaria  ó  preparatoria,  que  han  de  servir  k 
la  educación  profesional  ó  universitaria. 

El  mal  está  en  favorecer  el  Estado  la  instrucción  profe- 
sional que  dan  Universidades  y  Colegios, sin  tener  en  cuen- 
ta el  número  de  habitantes  de  una  nación,  y  la  demanda 
que  puede  haber  de  los  conocimientos  científicos  que  re- 
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de  gentes  cultas,  y  aun  en  los  Estados  Unidos  llama  ya  la 
atención  de  los  pensadores. 

El  profesor  Hitchcok,  de  quien  se  dice  que  es  un  pensa- 
dor y  escritor  norte-americano  de  los  de  mas  vigor,  decía 
en  unos  exámenes  de  medicina  hace  tres  meses  de  las 
profesiones  de  médico,  abogado,  ó  teología  (los  pastores^, 
que  « son  k  la  sociedad,  lo  que  el  cerebro  al  cuerpo 
humano.  Pero  el  cerebro,  añadía,  puede  ser  demasiado 
grande  para  el  cuerpo,  ó  apropiarse  mucha  parte  de  la 
sangre.  Esto  es  lo  que  sucede  en  Grecia  actualmente.  La 
Universidad,  con  mas  de  cincuenta  profesores  y  mas  de 
mil  doscientos  estudiantes,  para  un  pueblo  que  cuenta  con 
millón  y  medio  de  habitantes,  es  un  hecho  que  debe  ser 
mirado  una  y  otra  vez,  y  nosotros  guardamos  bien  de 
aplaudirlo. 

«  Si  estos  Jóvenes  al  dejar  la  Universidad,  tienen  también  que  irse  de  Atenas, 
para  volver  á  sus  casas,  á  plantar  Arboles,  sembrar  cosechas,  ejercer  oficios,  go- 
bernar buques,  la  Grecia  volverá  á  ser  nuevamente  Grecia— la  Grecia  de  PericJes  y 
de  Platón. 

«  Aunque  hayan  de  vituperármelo  por  decirlo,  pero  yo  soy  honradamente  de 
opinión  que  nuestra  civilización  americana  se  está  excediendo  á  si  misma  profe- 
sionaimente,  no  en  calidad,  sino  en  cantidad.  La  economía  política  se  desarrolla 
rápidamente,  y  puede  irnos  diciendo  poco  á430COCon  gran  precisión  y  certeza,  la 
conveniente  proporción  entre  las  cuatro  grandes  profesiones,  que  llamamos  agrí- 
cola, mecánica,  comercial  é  industrial. 

«  Mientras  tanto,  no  creo  aventurado  decir  que  actualmente  estamos  hacienda 
demasiados  médicos,  tales  como  son :  demasiados  abogados,  tales  como  son,  y 
demasiados  ministros,  tales  como  son;  y  aunque  el  ministerio  sacerdotal  no  sea 
al  parecer  de  este  mundo,  es  sin  embargo,  una  profesión,  y  como  tal  cae  bajo  la 
ley  común. 

tt  Se  muy  bien  que  ninguna  profesión  tiene  muchos  hombres  culminantes;  pero 
la  mucha  extensión  de  la  base>  deprime  la  cúspide;  demasiada  competición  por 
las  plazas  subalternas,  abarata  los  competidores,  de  manera  que  las  candidatos 
para  posiciones  eminentes,  son  pocos,  sino  de  una  calidad  inferior. 

«  Con  respecto  á  vuestra  propia  profesión  ( médicos)  decidme  ¿cuál  es  la  propor- 
ción, en  que  produce  grandes  médicos  y  grandes  autores?  Puedo  estar  equivocado 
con  respecto  á  las  otras  profesiones,  aunque  creo  conocerlas  mejor;  pero  mi 
impresión  es  que  la  carrera  de  abogados  no  da  su  correspondiente  proporción  de 
Jurisconsultos,  y  hombres  de  estado^  ni  la  teología  un  número  adecuado  de  gran- 
des predicadores  y  grandes  teólogos.» 

«  Veome  obligado  á  decir,  pues,  que  nuestro  sistema  de  educación,  es,  á  mi 
Juicio,  seriamente  defectuoso.» 

a  Academias  como  la  de  Andover,  Bxester,  etc.,  tenemos  pocas,  de  colegios  y 
•scuelas  profesionales  tenemos  muchos,  y  si  solo  algunos  desapareciesen  nada 
perderla  el  país.  £1  único  remedio  por  lo  presente,  es  hacer  que  los  exámenes 
sean  mas  rigurosos.» 
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■  La  InstraccIoD  púbJIca  es  el  capitulo  sobre  el  cual  el  goblerao  griego  merece 
mas  elt^los.  En  Greela  la  InatniccíoD  pública  es  obligatoria,  lálea  y  gratuita  en 
todos  los  grados.  La  enseñanza  saperlor  comprende  cuatro  faculUdes :  t«olo);ia. 
letras,  derecho  y  medicina.  La  ease&uiza  secuodaria  se  da  en  los  gimnasios  y  en 
las  escuelas  beiéolcas,  que  son  en  oúmeio  de  ciento  cincuenta.  Las  escuelas 
primarlas  son  mil  ciento.  Bl  ge  anadea  cien  estableclmleotos  privados,  se  tendri 
la  cirra  de  cerca  ile  mil  cpjlnlenlDs  estibleclmloíttos  de  eúuoaclOD  {para  millón  y 
medio  de  tiabltanles ) . 

«  Sa  dejar  de  aplaudir  en  !os  griegos  esta  sed  de  saber,  y  en  au  gobierno  los 
sacrlflclos  que  se  Impone  para  iuUafac«rla,  bay  motivo  ala  dada  para  sentir  que  la 
eoseñaiiza  sea  gratuita  en  todos  los  grados.  Si  solo  se  limitase  i  la  Instracclon 
primarla,  se  lograrla  alejar  de  las  carreras  liberales  harto  recargadas,  una 
multitud  de  Jóvenes  de  valer,  que  acaban  de  ser  médicos  sin  clientela,  abogados 
sin  cansas,  y  bombres  políticos  en  disponibilidad  siempre,  ;  qae  babrlau  hecbo 
buenos  cultivadores,  y  Hábiles  obreros.»  ( i ) 

Para  bacer  mas  sensible  la  difarenela  entre  ambos  países  tomamos  d«  varias 
tnentes  los  datos  siguientes  : 

ünivertidad  de  fiuenoi  Jirel  ÍS7S 

Facultad  de  Derecbo,  matrículas 711 

>        deaenclas  Médicas,  Ídem 3C1 

••       de  Matemitlcas 177 

»       de  Ciencias  Naturales lu 

■>       de  Humanidades a% 

Alnmnos  libres  i  ídem un 

Estudiantes «08 

Itutibilo  Mereantíl 

Profesionales,  pagados 70 

Preparatorios,  Ídem 130         100 

Colegio  Nacional,  gratis i9S 

Este  aGo WO        iOO 

Colegio  de  san  Salvador,  pagado 40 

Alumnos U3i 
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Término  de  eomparaclon : 
La  Oréela  cod  doble  número  de  1 
tiene : 

Bnlaün 

Bstadtautes 

Colegios  de  Inatrueclon  secundarla 

bllcaa 

Escaelaa  de  taatrucelon  primarla... 
Escuelas  particulares 

Debiéramos  tener  en  proporción : 
Bn  la  UolTersIdad,  esludliates,  seda 
Para  la  educación  secundarla,  coleg 
Para  escuelas  primarlas,  escuelas. , . 
Partlcularea 

En  el  ínteres  de  la  difi 
ante  la  Legislatura  estas  c 
es  gobernada  por  una  cía 
raza,  educación  y  riqueza, 
ella  en  masa  encuentra  p 
colegios  preparatorios  gn 
poco  se  ha  de  interesar 
aunque  está,  animada  de 

No  estando  dlrectament 
mejora  de  la  enseñanza  d 
□o  están  allí  sus  hijos,  grí 
cargo  de  Miembro  del  Cor 
consagrarle  algunas  hora 
k  una  Escuela  en  vísitarl 
estén  sus  hijos  y  allegad) 
blico,  tiene  vinculadas  ai 
que  se  estender^  al  intere 

Bebo  hacer  notar,  lo  qi 
movimiento  de  Escuelas  ( 
prende  y  no  salta  á  la  v 
enseñanza  no  avanza,  coir 
porción  del  número  de  hi 

La  cifra  de  1877,  era  un 
no  obstante  que  no  debii 
las  de  aquel  primer  aña 
veríñcacion;  pero  la  cifra 
la  ciudad  de  Buenos  Aire 


interea  mayor  por  la  educación. 

"V  las  Escuelas  de  la  ciudad  sobre  todo  debían  aumc 
por  millares  al  ano  el  número  desús  alumnos.  Sin  i 
que  no  volverá  á,  reproducirse  el  movimiento  popular 
en  1857  hizo  subir-«i  número  de  los  alumnos  de  ocho 
&  once  mil,  de  once  mil  á.  trece  mil  al  año  siguiente, 
esta  cifra  á  diez  y  seis  mit,  como  consta  de  los  Infoi 
del  Departamento  de  Escuelas.  Sallamos  de  una  époc 
atraso,  y  todos,  vecinos,  ciudadanos,  gobierno,  legisla 
y  hombrea  públicos,  pusieron  el  hombro  para  hacer  i 
cbar  ta  educación  del  pueblo. 

Pero  sobrevinieron  épocas  de  calma,  periodos  de  riq 
y  contentamiento,  y  los  hombres  que  influyen  en  la  d 
cion  dada  á,  la  política  se  abandonaron  á.  las  inspiraci 
de  clase,  y  cuidaron  de  desenvolver  de  preferencia  la 
cacion  superior,  en  la  Universidad  y  Colegios  prepárate 
El  ínteres  por  la  Educación  Común  en  la  opinión  pú 
ha  ido  decayendo,  no  obstante  que  la  nueva  lejisle 
revela  mejor  conocimiento  de  los  sistemas  modernos, 
creación  de  un  Consejo  Qenerai  de  Educación,  con  un 
sonal  mas  que  suficiente,  tiene  por  cometido  impulsi 
educación  y  difundirla;  pero  noestíi  &  su  alcance  hacei 
los  padres  de  familia  que  nunca  han  mandado  sus  hi 
la  Escuela,  se  resuelvan  &  mandarlos,  pues  si  bien  1 
hace  obligatoria  la  educación,  el  número  actual  de  Ei 
las  es  insuficiente  para  admitir  mas  alumnos,  las  ( 
alquiladas  no  tienen  capacidad  en  proporción  de  la 
tencia  actual,  y  las  rentas  consagradas  á.  la  educacic 
dan  para  mas  que  costear  el  aumento  de  novecientos  n 
y  cuarenta  maestros  y  ayudantes  agregados  á.  las  i 
escuelas,  con  mayores  elementos  de  enseñanza. 

Y  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  continúan  sin  re 
educación  alguna  el  mismo  número  que  el  año  anteri 


mas  Io9  párvulos  que 
año  á  la  edail  legd.1  de 
hubiera  aditicios  y  es 
seria  pi-eciso  proveer 
para  loa  que  se  pre 
cacicn. 

Hicimos  notar  el  añ< 
habitantes  Je  la  campí 
están  dissminailos  en 
enormes  distancias  un: 
cei-  escuelas  para  qut 
mal  casi  esclusivo  de  I 
distribución  de  la  prop 
minacion  de  la  poblac 

Gq  la  provincia  mas 
blica  mas  rica  y  adel; 
hijos  de  doscientos  m 
perpetua  ignorancia,  i 
fancid,  que  es  leer  yt 
adulta. 

Nuestro  sistema  de  . 
particulares  no  intereí 
y  aun  entre  estos,  no  o 
josa  ciudad  como  Buei 
cientes  de  la  campaña 
las  ventajas  de  la  edui 
cuelas  Comunes  ó  las 
emolumentos  en  lase! 

Las  Escuelas  ambul 

Las  escuelas  existe 
bajo  diversas  adminis: 
cierto  número  de  niño 
educación  que  refundí 
nes.  Se  han  aumenti: 
mitido  las  rentas  CO' 
inmenso  déficit  de  edi 
la  nueva  ley,  y  el  aum 
entran  en  la  edad  de  i 
mas  estaremos  mas  at: 
pues  tos  nacidos  desde 
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I  &  la  edad  de  recibir  educación,  sin  encon- 

ice. 

ibligatoria    la    educación  y  provee    á    los 

a  efectiva;  pero  no  abriéndose  nuevas  es- 

¡háuiiose  la  capacidad  de  las  existentes, 

e    las   rentas   destinadas  á,  la  educación, 

ion  no  pasó  de  ser  una  simple  declaración 

o    como   regulador   el    progreso  y  movi- 
3cia,  como  el   que  mas  se    aproxima    al 
.clones  europeas  y  aun  los  Estados    Uní- 
de  su  emancipación  tradiciones  seculares 
(riegos  y  Sud  americanos  se  emanciparon 
)  de  gobiernos,  birbaro  el  uno,  atrasados 
los  otros,  y  emprendieron  la  ruda  tarea  de  civilizarse.   Los 
griegos  como  monarquía,    nosotros   como   república.     El 
resultado  del  trabajo  nos  es  desfavorable.    No  hemos  edu- 
cado á  la  mayoría  de  los  republicanos,  y  si  recargado  las 
ventajas  de  la  asociación  en  una   parte  de  la  población, 
dándole  mayor  que  la  que  requieren  las  necesidades  del 
Estado,  en  daño  de  los  otros,  no  obstante  ser  pagada  por 
todos. 

La  cabeza  de  este  cuerpo  como  dice  Mr.  Hitchcock  absorbe 
mucha  sangre. 

No  hacemos  por  simple  erudición  este  contraste,  sino 
para  mostrar  los  defectos  de  organización  de  la  educación 
pública,  y  la  causa  de  las  desviaciones  que  la  opinión  espe- 
riraenta,  y  deque  se  ven  signos  manifiestos  en  los  hechos 
que  se  producen. 

Los  padres  de  aquellos  tres  mil  estudiantes  en  Universi- 
dades, colegios  nacionales  y  mercantiles  gratis,  y  aun  ios 
que  la  reciben  asalariada  en  colegios  especiales,  están  por 
ello  desinteresados  en  el  progreso  y  desarrollo  de  la  edu- 
cación común,  de  que  aprovecharán  otros  que  ellos;  pero 
estos  padres  de  familia  favorecidos,  y  sus  hijos  beoelicia- 
rios,  son  la  parte  gobernante  y  dirijente  de  la  sociedüd, 
pues  de  ella  salen  gobernadores,  ministros  legisladores, 
jueces,  etc;  y  ellos  hacen  la  ley  y  la  aplican.  Dase  asi,  sin 
tasa,  instrucción  profesional,  cuando  no  sea  mas  que  para 
apurar  la  copa  con  quo  las  rentas  publicas  les  brindan,  y  la 
«ducacion  común  está  estacionaria,  porque  pocos  la  solici- 
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tan,  tenienlo  los  privileg 
llenas  y  sin  costo;  no  est 
dos  en  ella  los  que  posee 
ciedaJ  tan  comercial  é  ii 
de  las  grandes  ciudades. 

Salta  á  la  vista  de  la 
la  instrucción  intermedia 
nal,  pues  el  Colegio  Nacii 
vador  le  sustraen,  con  la 
alumnos,  y  haciendo  imp. 
creación  de  escuelas  supe 
quias  y  caliecerasdedistri 
pues  hasta  los  edificios  ( 
absorve  y  arrebata  el  pru 
truccion  especial  y  profes 
Todas  las  naciones  eur 
tos  de  esa  educación  sec 
cemos  completamente  n( 
Francia  que  vuelve  de  si 
profesional,  se  propone  ei 
riorea  de  educación  comu 
ordinaria. 

Aun  en  los  Estados  I 
su  educación  común,  qu 
hasta  las  lenguas  clásicas 
estas: 

«La  grande  necesidad  ei 
es  la  de  escuelas  secund 
para  que  nuestra  brillant» 
tan  bien  ha  sido  comenza 
debe  terminarse  «n  naesti 
tros  jóvenes  de  la  mas  bají 
han  oído  hablar  del  homb 
pisos,  pero  que  olvidó  pone 
róceme  que  un  error  sem» 
de  nuestros  Estados.  Neo. 
intermediarias  para  habilii 
jóvenes,  á  fin  de  aprovechi 
los  colegios.» 

Esta  idea  ha  sido  enérgi 
intendente  de  escuelas,  el 


para  consigo  mismos,  sin  dandi*  á  otros,  y  s 
pais,  á  ño  de  agolar  sus  esfuerzos  en  defent 
dos  como  estos  tos  dá  una  cultura  liberal.» 

Citaré  en  apoyo  de  esta  idea  la  proporciOQ 
dichas  escuelas  secundarias  á  la  población, 
duciremos  la  de  Suizf^  que  con  2.669.147  babít 
escuelas secundaria9,Ó3uperiores, con  mil  mi 
estudiantes. 

¿Cuántos  tenemos  nosotros? 

La  escuela  Modelo  de  la  Catedral  al  Sur  fué 
yode  este  género. 

No  existe  hoy,  y  ni  aun  el  edíñcio  conserve 
para  reorganizarla  y  llenar  este  vacio. 

La  ley  de  educación  cumun  está  obstruida 
por  el  mal  espíritu  reinante. 

RENTA  DE  ESCUELIS 

En  el  ejercicio  del  año  1877  á  78  se  hizo  no 
ridad  con  que  llegaba  íi  depositarse  en  el  Ban 
del  dos  por  mil  destinado  por  la  ley  al  sostei 
las,  y  que  debia  cobrar  conjuntamente  el  Gol< 
de  la  Administración  Greneral  de  la  Provinci 

Resultaba  de  este  hecho  que  solo  se  reci 
orijen  11.315,131  t  quedando  por  apercibirse 
lo  no  recaudado  basta  entonces. 

Aun  aquella  suma  recibida,  la  entregaba 
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-cion  previo  pedido,  en  las  cantidades  de  que,  según  sus 
necesidades  de  otro  carácter,  podía  disponer. 

Tratando  de  poner  orden  en  este  punto,  y  haciendo  sentir 
que  la  ley  distinguía  aquel  dos  por  mil  destinado  á,  las 
Escuelas,  del  dos  por  rail  reservado  á  la  Administración, 
aunque  cobrados  conjuntamente,  el  Gobierno  pretendía  que 
por  ser  un  funcionario  suyo  el  encargado  del  cobro  de  am- 
bas rentas,  dependía  éste  esclusivamente  de  sus  órdenes,  y 
no  hallaba  á  mal  que  una  y  otra  contribución  entrasen  en 
la  tesorería  provincial,  á  fin  de  que  el  Gobierno  entregase 
las  sumas  correspondientes  á  las  Escuelas. 

Esta  pretensión  contrariaba  el  objeto  y  fin  de  la  distin- 
•cion  de  la  ley  sobre  el  carácter  diverso  de  las  dos  contri- 
buciones, y  dejaba  el  sosten  de  la  educación  sujeto  á  los 
apuros  y  necesidades  del  erario  provincial,  quedando  en 
última  línea  el  pago  del  dos  por  mil,  y  esto  cuando  y  en  la 
forma  que  la  administración  pudiese. 

Llevado  el  asunto  á  la  Lejislatura,  ordenóse  por  la  ley 
del  presupuesto  que  el  Colector  bajo  su  responsabilidad 
personal  depositase  lo  que  del  dos  por  mil  de  las  Elscuelas 
fuese  recibiendo,  sin  pasar  por  las  cajas  de  la  Administra- 
ción General  de  Rentas. 

Asi  se  ha  practicado  este  año,  y  debe  continuarse  en 
adelante,  por  ser  ese  el  espíritu  y  la  letra  de  la  ley  de 
Educación  Común. 

Aun  asi  no  se  han  podido  evitar  del  todo  los  males  que 
traía  la  viciosa  práctica  de  confundir  en  un  fondo  común, 
dos  rentas  que  la  ley  separa,  asignándoles  jurisdicción, 
empleo  y  tesorerías  diversas. 

Para  pagar  sumas  atrasadas,  habiendo  la  Administra- 
ción empleado  en  sus  necesidades  generales  las  sumas  que 
fué  recibiendo  en  tesorería  del  dos  por  mil  en  moneda 
corriente,  ha  entregado  al  Consejo  General  de  Escuelas, 
en  fondos  del  empréstito  popular,  cinco  millones  de  pesos, 
que  tendría  que  negociar,  con  grave  pérdida,  sino  hubiese 
apeladado  al  espediente  de  depositarlos  en  el  fondo  de  Es- 
cuelas, y  sacar  del  Banco  por  cuenta  de  aquel  las  sumas 
que  representan. 

Con  un  pago  igual  hecho  por  la  Municipalidad  de  deudas 
atrasadas,  el  Fondo  de  Escuelas  está  inmovilizado  en  gran 
parte,  en  fondos  municipales  y  empréstito  popular. 


>  que  p 

m  maf 

in  que 

Golecti 

que  es  el  dd  la  ley,  debe  pues  coi 

remitiéadose  inmediatamente  al  B. 
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ley  misma  puede  haberlos  creado,  y  la  esperiencia  indicar 
al  legislador  el  remedio. 

Vamos  á  indicar  algunos. 

La  ley  destina  el  dos  por  mil  de  la  avaluación  anual  de 
las  propiedades  inmuebles  para  la  educación  de  todos  los 
niños  en  estado  de  educarse.  Tres  años  de  esperiencia  han 
mostrado  que  escasamente  alcanza  para  educar  con  ellos 
treinta  mil  niños,  que  con  pagar  de  nuevo  educación  par- 
ticular algunos  padres  de  familia»  no  pasa  de  cuarenra  mil 
los  que  se  educan.  La  difusión  no  se  consigue  pues, 
manteniendo  estacionaria  la  cifra  de  alumnos  en  doa 
años. 

Faltan  por  educarse  cien  mil,  ateniéndonos  á  los  datos 
estadísticos  de  las  oñcinas  de  la  Provincia  que  la  dan  700.000 
habitantes. 

No  en  todas  partes  la  falta  de  demanda  de  educación 
viene  de  los  padres  de  familia.  Cada  nueva  escuela  que 
se  abre,  en  lugar  apropiado,  se  llena  de  alumnos.  Las 
graduadas  de  mujeres  no  han  admitido  trescientas  soli- 
citantes por  falta  de  espacio,  la  Superior  de  varones  de 
aplicación  de  la  Escuela  Normal,  doscientosr  por  la  misma 
causa.  Estos  hechos  nos  inducen  á  subdivir  los  obs- 
táculos. 

PERCEPCIÓN  DE  LJI  RENTA 

Está  esta  encargada  por  comisión  á  la  Colecturía  General, 
que  como  se  ha  visto  opone  algunas  dificultades. 

Téngase  presente,  lo  que  no  ha  de  olvidarse  nunca,  y  es 
que  el  impuesto  para  la  Educación  Común  no  es  una  nueva 
contribución  que  pesa  sobre  los  vecinos,  sino  la  adminis- 
tración en  común  del  gasto  que  cada  padre  de  familia  ha 
de  hacer  para  educar  á  sus  hijos.  Si  paga  el  dos  por  mil 
para  las  Escuelas  Comunes,  en  cambio,  ahorra  por  cantidad 
mayor  el  salario  del  maestro  de  la  Escuela  particular. 

El  interés  del  Estado  está  solo  en  que  con  ese  mismo  di- 
nero, con  el  mismo  maestro  y  en  la  misma  escuela  ya  paga» 
dos,  se  eduquen  los  que  no  pueden  pagar,  y  que  sin  educa- 
ción, sin  medios  de  crear  propiedad,  destruirán  mas  tarde 
ó  pondrían  en  peligro  la  de  los  otros.  Los  indios  mismos 
no  asaltan  nuestras  fronteras,  sino  porque  no  sabiendo 
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trabajar,  no  poseyendo  propiedades,  necesitan  vivir  de  lo 
ajeno.  Invadir  es  trabajar,  y  de  un  indio  valiente  y  em- 
prendedor dicen  en  los  toldos,  en  su  elogio,  que  es  muy 
trabajador^  lo  que  nosotros  traducimos  muy  ladrón. 

Hay  ademas  en  nuestras  repúblicas  americanas,  y  sobre 
todo  en  la  Argentina,  mucho  mas  hoy  en  Buenos  Aires,  un 
motivo  mas  de  difundir  la  educación,  para  mantener  al  nive 
de  la  nueva  situación,  á  los  criollos  descendientes  de  la 
antigua  población  colonial.  En  los  Estados  Unidos  la  inmi- 
gración europea  limitada  al  principio,  creciendo  de  año  en 
año,  se  encontró  con  una  población  americana,  que  le  era 
relativamente  muy  superior  en  número,  en  inteligencia, 
en  inventiva,  energía  y  espíritu  de  empresa. 

Llegando  á  cientos  de  miles  los  inmigrantes,  también  los 
Bstados  Unidos    aumentaban  sus  Estados  ó  contaban  su 
población  por  decenas  de  millones  en  proporción.    Los  in 
migrantes  traían  su  continjente  de  industria,  de  inteligen- 
cia, de  actividad,  etc.;  pero  no  iban  á  hacer  adelantar  con 
eso  solo  los  Estados  Unidos,  de   los  que  Fulton,   Morse 
Edison, la  maquinado  coser,  etc.,  son  lajenuina  espresion» 
aunque  un  Edison,  un  Agassiz  hayan  llevádole  su  glorioso 
concurso.    La  juventud  americana  crea  los  nuevos  Estados^ 
les  da  constituciones  y  leyes,  y  les  inspira  soplo  de  vida:  o 
inmigrante  labra  la  tierra,  ejerce  su  industria  y  crea  la  fa- 
milia americana,  por  la  Escuela,  por  el  carácter,  por  el  espí- 
ritu público. 

No  produce  los  mismos  i^esultados  la  inmigración  entre 
nosotros,  y  es  preciso  tener  en  cuenta  sus  defectos  innatos, 
para  ponerse  en  guardia  contra  las  consecuencias  futuras. 
Medio  millón  de  inmigrantes  han  obrado  una  feliz  revolu- 
ción en  estos  diez  ó  quince  últimos  años.  Ellos  labran  la 
tierra  y  han  creado  la  industria  de  los  cereales.  Nuestra 
arquitectura  civil  acusa  la  abundancia,  gusto  y  escuela  de 
los  arquitectos.  La  industria  naciente  que  ya  nos  provee 
deciento  cuarenta  artículos  de  consumo,  es  emigrada,  y 
abre  aquí  sus  fábricas,  sus  talleres,  y  sus  usinas,  cada  vez. 
que  el  cálculo  de  los  provechos  lo  aconseja.  La  inmigra- 
ción nos  trae  las  ciencias  naturales  de  que  son  digna  espre- 
sion  Burmeister,  Gould,  Lorenz,  etc. 

En  cambio  y  á  causa  del  mismo  bien  que  hace,  y  como  al 
defecto  de  sus  calidades,  el  inmigrante  se  sustituye  al  crio- 
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pero  el  comercio  por  mayor,  que  muere  los  granaes  capita- 
les ha  pasado,  por  necesidad  y  ventaja  de  situacíoD,  á  los 
comerciantes  estranjeros.  Muchas  casas  nacionales  de  co- 
mercio han  sufrido  quebrantos,  ó  han  abandonado  el  cam- 
po, á  nuestro  juicio,  porque  no  están  ya  en  estado  de 
competir  con  el  elemento  europeo  que  nos  invade,  y  avasa- 
lla con  sus  ventajas,  correspondencia,  y  casas  principales, 
de  que  estas  son  sucursales.  La  inmigración  pues,  desaloja 
las  artes  manuales  anliguas,  el  comercio  de  comestibles  y 
por  mayor,  cerrando  caminos  á  los  menos  económicos,  los 
menos  laboriosos.  Pudiera  decirsede  esta-sustitucion  que 
el  país  gana,  lo  que  los  individuos  pierden. 

Es  preciso  haber  estado  alguna  vez  cerca  de  las  gradas 
del  poder  para  contar  los  millares  de  depiacéi  que  solicitan 
un  puesto  pura  vivir.  Si  se  les  dijera  |trabajen!  nos  cerra- 
rían la  boca  contestando:  en  qué?  con  qué? 

No  es  por  esto  mejor  la  condición  de  los  hijos  de  los  in- 
migrantes. Siendo  estosen  su  gran  parte  jentes  que  deja- 
ron sus  paisas  en  busca  de  mejores  condiciones,  no  traen 
mayor  preparación  en  cuanto  á  educación  que  la  que  tienen 
nuestras  propias  jentes.  Nótase  en  la  lista  diaria  de  apre- 
hendidos por  la  policía,  á.  causa  de  desórdenes,  delitos  y 
crímenes,  que  la  proporción  entre  las  nacionalidades  ostk 
en  relación  al  número  de  sns  miembros,  y  que  hay  tantos 
italianos,  españoles  como  argentinos,  sí  son  ¡guales  en  el 
número  de  habitantes.  El  censo  dio  el  mismo  resultado. 
El  número  de  europeos  de  ambos  sexos  que  no  vienen  sa- 
biendo leer  y  escribir,  es  igual  al  de  argentinos  que  no 
saben  leer  ni  escribir.  La  superioridad  del  inmigrante 
esti  en  su  mayor  aptitud  para  el  trabajo,  en  su  mayor  eco- 
nomía de  sus  ganancias.    La  imprevísíoa  del   indio,    vive 
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construidas  por  capitaliekas,  en  busca  de  rédito  asegurado, 
cuando  son  productivas,  pues  las  demás  no  producea,  sino 
en  cuanto  ahorran  al  propietario  el  alquiler  de  la  que  oenpa 
con  su  familia. 

El  olvidarse  de  qua  el  impuesto  para  escuelas  comunes 
no  es  una  nueva  contribución,  sino  la  administración  en 
común  de  un  gasto  que  hacemos,  el  de  educar  los  hijos, 
motivó,  según  se  dice,  el  no  imponer  al  comercio,  ni  &  la  in* 
dustria  su  parte  de  costo  de  la  Educación  Común. 

De  manera  que  tenemos  en  Buenos  Aires  este  fenómeno 
singular.  Los  dueños  de  las  casas  de  habitación,  y  de  las 
alquiladas  al  comercio  y  la  industria,  pagan  la  educación 
de  todos  sus  inquiünos,  y  por  tanto  de  toda  la  población  da 
la  ciudad. 

Los  dueños  de  casa  que  no  se  alquila  por  habitarla  ellos 
mismos,  pagan  con  el  dos  por  mil  de  su  avaluación,  la  edu- 
cación que  sin  eso  darían  &  sus  hijos.  Mientras  que  toda 
la  población  que  alquila  casas,  educa  con  aquel  dos  por  mil 
en  que  no  tiene  parte,  sus  propios  hijos,  no  obstante  que 
sea  mas  rica  que  los  otros. 

Asi  el  dos  por  mil  sobre  la  avaluación  de  la  propiedad 
inmueble  no  alcanza  á.  cubrir  los  gastos  de  la  educación  de 
un  tercio  de  los  niños  que  la  necesitan  en  la  ciudad,  y  es 
preciso  apelar  &  otros  recursos  para  llenar  el  déñcit  en 
teda  la  Provincia. 

Déñcit  inevitable  y  que  subsistirá  por  siempre;  porque  la 
población  infantil  no  está  en  relación  con  el  valor  de  las 
casas,  pues  estas  valen  menos  en  los  barrios  donde  la  po- 
blación trabajadora  se  aglomera,  y  en  las  Parroquias  que 
por  ser  fuertemente  comerciales,  que  con  el  excesivo  valor 
de  la  propiedad  viene  precisamente  de  que  estando  cada 
frente  á  la  calle  consagrado  á  una  industria  valiosísima, 
las  familias  se  alejan  en  busca  de  alquileres  mas  baratos  y 
de  barrios  de  menos  ruido  y  movimiento. 

En  el  primer  caso,  muchos  niños,  y  baja  avaluación. 
En  el  segundo  muy  alta  avaluación  de  la  propiedad  y  po- 
cos niños  para  educar  en  las  escuelas. 

Es  fuera  de  cuestión  que  el  mayor  número  de  niños  ricos 
ó  pobres  pertenecen  &  la  parte  mas  numerosa  de  la  pobla- 
ción que  vive  del  comercio,  del  jiro  de  capitales,  de  las  diver- 
sas industrias,  y  no  pone  en  común  su   parte  de  gasto  de 


INFOBUBS  SOBRB   BDUCACION  237 

educación  común,  con  los  propietarios  de  casas,  y  recibe  sin 
embargo  el  beneficio. 

Si,  pues,  se  remedia  como  debe  inmediatamente  reme- 
diarse este  defecto  de  la  ley,  imponiendo  indistintamente 
el  dos  por  mil,  sobre  toda  propiedad,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  desde  que  constituya  un  valor,  se  habrá,  quitado 
el  obstáculo  que  obsta  á  que  la  educación  común  se  haga 
efectiva,  y  se  diíanda  por  toda  la  sociedad  como  es  el  objeto 
y  fin  de  la  ley. 

Por  ahora,  y  de  eso  hace  ya  tres  años,  la  Educación  Go. 
mun  con  sus  altos  funcionarios,  sus  hombres  especiales  de 
ciencia,  sus  diplomas,  y  el  dos  por  mil  de  la  contribución  so- 
bre  casas,  son  el  monopolio  de  cuarenta  mil  niños,  eutre 
ciento  cuarenta  mil,  que  tiene  el  pais,  de  los  que  doce  mil 
se  educan  á  sus  propias  espensas  en  escuelas  particulares, 
y  los  demás  están  perfectamente  seguros  de  no  educarse 
nunca. 

¿  Qué  inconveniente  hay  para  ello? 

Quét:  el  artesano,  el  cigarrero,  el  joyero,  el  pulpero,  el 
tendero  resistirían  á  entrar  con  su  parte  de  gastos  en  la 
educación  desús  propios  hijos  en  las  Escuelas  Comunes? 
Pretenderá  como  clase  privilegiada  que  es  su  derecho  edu- 
carlos aisladamente  en  Escuelas  particulares?  Cómo  es 
quenohay  mas  que  siete  mil  niños  de  ambos  sexos  en  es- 
tas escuelas?    ¿Dónde  están  los  demás? 

Pretenderán  que  el  que  les  alquila  la  casa  de  su  almacén, 
tienda,  fábrica  ó  taller  debe  pagarles  también  la  educación 
desús  hijos?  ¡Se  llamarían  í  estranjems  para  perpetuar 
la  barbarie,  y  mantener  los  derechos  á  la  ignorancia,  en 
América,  en  nombre  de  la  mayor  civilización  de  ios  países 
de  donde  vienen  I 

[Vanoempeño  de  buscar  subterfujiost  En  Buenos  Aires, 
no  hay,  sean  nacionales  ó  estranjeros,  cíen  individuos  que 
poseyendo  medios  de  vivir  ó  una  industria  lucrativa,  no 
comprendan  lo  que  se  deben  asi  mismos,  á  sus  hijos,  y  á  la 
sociedad  de  que  forman  parte.  Conocemos  muchos  poe- 
tas que  se  han  hecho  un  idilio  de  la  patria  ausente,  para 
no  tener  patria  en  ninguna  parte,  y  llamándose  cosmo- 
litas, dejará  otros  las  cargas,  reservándose  los  provechos, 
«star  á  las  maduras  y  no  á  las  duras,  aunque  en  materia 
de  educación  seria  mas  bien  hacerse  educar  sus  hijos  á 
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f  espensas  de  otros.    La  ley  de  igualdad  de  distribución  del 

impuesto  de  Educación  es  eminentemente  requerida  por 
necesidades  apremiantes  de  la  educación,  y  para  desbara- 
tar el  obstáculo  que  bien  pronto  ha  de  hacerla  inútil  ó 
ilusoria  como  sistema. 

EDIFICIOS  DE  ESCUELAS 

Guando  los  conquistadores  españoles  trazaban  el  plan 
de  una  ciudad  en  América^  marcaban  la  plaza  de  armas, 
con  las  calles  que  da  la  prolongación  de  los  costados  de  un 
cuadrado.  El  Cabildo  y  la  Cárcel  ocupaban  con  la  casa 
del  Corregidor  un  lado,  en  otro  se  reservaba  local  para  la 
iglesia  Matriz,  y  una  cuadra  precisa  en  diversas  direccio- 
nes, una  manzana  entera  para  los  conventos  de  dominicos, 
franciscanos,  agustinos  y  aun  mercedarios. 

Este  era  el  ajuar  de  una  población  nueva.  Quillota  fun- 
dada hace  tres  siglos,  no  acudiendo  habitantes  á  poblarla 
se  ha  quedado  en  cuadro,  aldea  con  sus  conventos  sin 
frailes. 

Han  transcurrido  tres  siglos,  el  organismo  de  la  sociedad 
ha  cambiado,  y  el  habitante  de  Buenos  Aires  se  encuentra 
con  cinco  ó  seis  conventos  demás,  con  alguna  confiscación 
que  ha  aplicado  á  sus  nuevas  necesidades  científicas  ó 
políticas,  y  sin  edificios  de  Escuelas,  sin  casa  de  Gobierno* 
y  sin  otras  construcciones  que  requiere  el  mecanismo  de 
la  nueva  existencia.  Aunque  se  hayan  construido  palacios 
para  Bancos  y  hospitales,  se  nos  hace  cuesta  arriba  pro- 
veer de  un  golpe  de  cincuenta  edificios  de  Escuelas,  dis- 
tribuidos en  todos  los  barrios,  para  llenar  una  función  social 
colectiva  de  hoy,  de  mañana  y  de  siempre,  pues  se  han  de 
educar  en  alguna  parte  los  niños  que  nacen  y  crecen  ince- 
santemente. 

Los  padres  de  familia  ignoran  que  en  el  excesivo  sueldo 
que  pagan  en  una  escuela  particular  por  la  educación  de 
sus  hijos,  pagan  la  casa  alquilada  para  ellos,  los  maestros 
y  la  familia;  y  que  la  mitad  del  dos  por  mil  con  que  con- 
curren al  sosten  de  las  Escuelas,  se  invierte  en  pagar  casas 
de  habitación,  húmedas,  inadecuadas  para  su  objeto,  sin 
luz,  sin  ventilación,  y  que  sus  hijos  esperimentan  en  su 
salud,  crecimiento  y  conformación  de  las  delanteras  influen- 
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cías  de  estos  accidentes  que  obran  sobre  el  organismo  en 
la  época  de  su  mayor  desarrollo. 

De  estaoñcina,  la  Escuela,  indispensable  en  una  comu- 
nidad, mas  indispensable  que  la  caserna  y  la  cíircel,  han 
carecido  es  verdad  todas  las  naciones  modernas,  con  excep- 
ción de  la  Prusia,  la  Suecia  y  otros  Estados  protestantes 
que  se  anticiparon  de  un  sif^lo  á  educar  al  pueblo  con  fines 
religiosos;  pero  todos  los  demás  se  los  han  provisto  simultá- 
neamente con  la  adopción  de  un  sistema  general  de  edu- 
cación. La  Francia,  que  por  faltarle  el  sistema,  carecía  de 
edificios  de  Escuelas,  ha  acometido  valientemente  la  obra, 
decretando  diez  y  seis  ó  veinte  mil  Escuelas  para  toda  la 
Francia,  y  losediñcios  nscesarios  para  veinte  mil  alumnos 
mas  en  París. 

Existen  ya  eu  los  pueblos  de  campaña  de  Buenos  Aires 
cien  Escuelas,  y  aun  se  necesitan  gran  numero.  En  la 
ciudad  no  hay  sino  una  sola  que  téngalas  condiciones  re- 
queridas para  su  especial  objeto,  son  indispensables  veinte 
por  lo  pronto,  y  cuarenta  mas  tarde,  asi  que  estén  provistas 
las  primeras  necesidades,  que  son: 

Construir  ediñcios  para  Escuelas  Grraduadas,  una  por 
lo  menos  en  cada  parroquia,  que  sirva  para  dar  mayor 
estension  á  la  instrucción  de  los  jóvenes,  de  manera  que 
terminen  allí  sus  estudios,  los  que  no  se  hayan  de  consa- 
grar mas  tarde  k  las  carreras  liberales. 

La  construcción  de  edificios  propios  trae  por  tanto  ma- 
yor estension  de  la  enseñanza,  el  tiempo  mejor  aprove- 
chado, y  e]  ahorro  de  los  alquileres  actuales,  con  lo  que 
podrían  educarse  cuarenta  mil  niños  mas,  siguiendo  la 
proporción  de  los  que  se  educan  actualmente. 

Para  que  no  sea  una  quimera  hablar  da  edificios  en  todas 
las  Parroquias,  debo  indicar  el  medio  de  conseguirlo,  y  es 
sancionando  una  ley,  por  la  cual,  nombrada  una  Comisión 
parroquial  de  un  municipal,  dos  comerciantes,  dos  propie- 
tarios y  dos  miembros  del  Consejo  Escolar  de  cada  Parro- 
quia ó  Partido,  se  proceda  inmediatamente  á  hacer  et 
avalúo  de  las  propiedades  inmuebles  que  existen  en  cada 
Parroquia  ó  Partido;  y  con  las  comprobaciones  6  verifica- 
ciones que  sea  del  caso,  y  la  valuación  de  la  propiedad 
inmueble,  proceder  á  imponer  y  cobrar,  con  los  plazos  que 
par  ezcan  mas  cómodos  el  tanto  por  mil  que  en  cada  una 
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de  aquellas  se  declare  indispensable  pai'a  canstrair  la  Es- 
cuela ó  Escuelas  requeridas. 

La  operación  de  ti>mai'  razan  de  la  propiedad  inmueble 
QO  es  aquí  mas  difícil  que  ea  otras  partes,  y  se  ha  de  hacer 
una  vez,  como  se  tiene  corriente  y  eatablaclda  ea  cada 
ciudad  y  Estado  del  mundo. 

Esta  avaluación  Independiente  de  toda  otra,  es  para  con- 
tribuir cada  Parroquia  ea  proporción  de  sus  recursos  i  la 
educación  de  sus  propios  habitantes;  y  esta  vez  con  la 
propiedad  inmueble  obtener  cada  Parroquia  la  Escuela  ó 
Escuelas  que  habrán  de  necesitar  para  educarse  los  niños 
que  actualmente  asisten  á,  las  Escuelas  con  el  mayor  nú- 
mero de  niños  que  asistirán;  empleando  en  mayor  número 
de  maestros,  lo  que  hoy  se  malgasta  en  alquileres  de  malas 
é  inadecuadas  casas. 

No  debo  economizar  observaciones,  por  miedo  de  ser  im- 
portuno. La  idea  de  sostener  un  sistema  de  educacioo 
común  supone  la  existencia  ó  pronta  erección  de  edificios 
para  Escuelas;  y  en  nuestra  época,  es  decir,  de  diez  años  h 
esta  parte,  de  formas  y  contruccioi)  tal,  que  consulte  la 
observancia  de  las  coadiciones  hijiénicas  que  la  esperiea- 
cla  ha  ido  indicando  para  evitar  los  inconvenientes  que  á. 
la  salud  y  demasiado  rápido  desarrollo  de  la  niñez  oponen 
tos  ediñcios  mal  construidos,  ó  mal  adaptables  &  la  resi- 
dencia de  párvulos  durante  seis  ó  siete  años  de  la  vida;  y 
asi  son  casi  todas  las  Escuelas,  ya  sean  públicas  ó  particu- 
lares establecidas  en  casas  ediñcadas  para  residencia  de 
familias  y  alquiladas  hoy  para  Escuelas.  «Es  en  estremo 
penoso,  decia  un  visitador  da  Escuelas,  ver  niños  encara- 
mados en  bancos  muy  altos  ^  para  su  estatura,  dándoles  á 
la  barba  las  mesas,  bancas,  sin  apoyo  alguno  para  sus  pies, 
y  otros  encorbados  sobre  bancas  bajas.  Por  fortuna  nues- 
tra ya  se  encuentra  poco  de  esto,  si  bien  poco  de  este  jéne- 
ro  es  demasiado.  Debe  confesarse  sin  embargo,  que  no 
son  pocos  los  que  tienen  la  idea  de  que  todo  el  material  que 
se  necesita  en  una  Escuela  son,  cualquiera  clase  de  bancus 
"  'e  bancas,  una  pizarrita  da  tres  ó  cuatro  pies,  una  escoba^ 
i  cántara  de  agua  y  vaso,  y  un  mapa  de  los  Estados 
idos.  Nuestra  impresión  es  que  nuestras  escuelas  y  sus 
:>nes  debían  sostener  favorablemente  la  comparación 
I  nuestras  propias  habitaciones,  Y  ciertamente  que  todos 
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tamos  de  vivir  agradablemente,  en  salones  bisa 
sillas  blandas,  sofaes,  pintura  y  toda  otra  cosa 
que  contribuya  &  nuestro  confort.  ¿Por  qué  no  hacer  igual- 
mente agradables  nuestros  salones  de  escuelas,  con  todos 
los  necesarios  aditamentos,  como  colecciones  completas  de 
mapas  y  de  cartas  de  geografía  ó  de  historia  natural,  globos, 
reloj,  y  para  las  escuelas  superiores  laboratorios,  pinturas, 
lemas,  y  diccionario,  enciclopedias,  etc.?  Alternando  con 
müaica  los  ejercicios?  En  concesión  con  la  música  en  dos- 
cientas cinco  escuelas  he  visitado  cantan  en  la  mañana  como 
ejercicios  de  devoción,  pero  en  ninguna  la  enseñan  como 
un  ramo  de  instrucción.» 

No  hay  pues  otro  medio  de  proveer  á,  los  partidos  y  pa- 
rroquias de  los  indispensables  edificios.  Puede  el  limitado 
fondo  de  escuelas  que  se  está  formando  auxiliar  en  parte  á, 
este  gasto,  pero  ni  aun  asi  tendría  empleo  desde  que  deje 
á  la  iniciativa  de  los  Distritos  escolares  promover  la  erec- 
ción de  ediBcios,  sin  indicarse  cuales  son  los  recursos  con  - 
que  contarán  para  dar  principio,  sino  son  suscriciones 
voluntarias  insuficientes  casi  siempre. 

El  avalúo  de  la  capacidad  c<Hitribuyente  de  cada  uno,  da 
la  mejor  base  de  la  suscñcioo  sin  hacer  una  carga  del 
patriotismo  y  amor  del  bien  de  los  unos  y  un  premio  del 
egoísmo  de  los  otros.  La  ley  impone  la  obligación  de  pro- 
veerse de  edificio  de  Bscuelas  4  cada  Parroquia  y  Partido 
con  la  propiedad  de  los  vecinos  para  su  propio  bien  y  bene- 
ficio, de  manera  que  como  construyéndola,  no  hacen  mas 
que.  adquirir  una  nueva  propiedad,  y  una  nueva  casa  para 
sus  propios  hijos,  y  sus  descendientes,  pues  al  fin  en  una 
casa  común  se  han  de  educar,  y  todos  la  están  pagando 
alquilada,  con  las  desventajas  del  excesivo  alquiler  y  la 
excesiva  incomodidad,  y  desperdicio  de  tiempo. 

Háse  visto  ya  en  la  Escuela  G-raduada  de  niñas  de  la 
Parroquia  de  la  Catedral  al  Sur,  que  en  casa  que  ganó  antes 
14.000  t  mensuales  asisten  cuatrocientos  veinte  alumnos. 
Se  han  dejado  de  admitir  trescientos  mas  por  falta  de 
localidad,  mientras  que  las  Escuelas  particulares  cuentan 
con  sesenta  y  dos  alumnos  y  las  púbHcas  con  ciento  diez  y 
seis  en  término  medio,  lo  que  absorbe  muchas  casas,  mu- 
chos alquileres  y  asegura  poquísimas  ventajas  y  como- 
didad. 


232  OBtlAS  DB  SARMIENTO 

La  construcción  de  Escuelas,  como  que  no  ocurre  sino 
de  tarde  en  tarde,  cuando  ya  están  provistas  las  principales, 
no  puede  ser  costeada  por  las  rentas  ordinarias  anuales 
consagradas  á.  la  educación  común,  pues  no  bastarían  en 
el  año  de  la  construcción,  y  sobrarían  en  los  otros  años. 
Por  esta  razón  el  valor  calculado  de  la  Escuela  que  se  va  á 
construir  ha  de  repartirse  á  prorrata  entre  los  vecinos  de 
una  Parroquia  en  proporción  de  lo  que  posean,  y  del  nú- 
mero  de  niños  que  estén  en  estado  de  educarse  sin  olvidar 
que  la  población  aumenta. 

El  Estado  debe  por  su  parte,  y  esta  seria  función  encar- 
gada por  la  ley  al  Consejo  General  de  Educación,  reservar 
fondos  de  las  Parroquias  ricas  para  ayudar  ¿  Parroquias 
mas  recargadas  de  población  y  menos  afluentes  de  riqueza, 
como  las  rentas  nacionales  concurrirían  en  proporción,  y 
el  fondo  de  Escuelas  se  invertiría  en  el  mismo  objeto. 

Lo  que  importa  es  dictar  la  ley,  haciendo  imperativa 
construir  Escuelas  en  las  diversas  Parroquias  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  imponiendo  indistintamente  á  prorrata 
su  costo,  según  sea  el  tamaño  del  edificio,  á  la  propiedad 
mueble  é  inmueble,  debiendo  quedar  para  en  adelante  esta- 
blecido el  impuesto  sobre  ambas  clases  de  propiedad  para 
el  sosten  anual  de  la  Educación  Común,  con  lo  que  dobla- 
rán las  rentas  para  lo  sucesivo,  vinculando  á  toda  la  pobla- 
ción, y  reuniendo  á  todos  los  niños  en  un  mismo  sistema 
de  Escuelas.  • 

Estando  autorizado  el  Consejo  General  de  Escuelas  á 
promover  la  erección  de  edificios,  podría  en  los  Distritos  de 
Campaña  aprovechar  de  la  buena  disposición  de  los  veci- 
nos,  para  proceder  ai  prorrateo  y  construcción. 

Ocurre  actualmente  que  en  el  Azul  hay  un  Consejo  de 
Distrito  compuesto  de  personas  llenas  de  espíritu  pública 
y  que  han  tomada  á  pecho,  Henar  su  encargo  dignamente. 
Han  mejorado  la  condición  de  las  Escuelas  existentes, 
abierto  otras  nuevas  en  cuarteles  rurales,  y  han  acometida 
erijir  dos  edificios  de  Escuelas,  por  medio  de  suscriciones, 
que  siendo  voluntarias  no  pesarán  sino  sobre  los  pocos  en- 
tusiastas ó  amantes  del  bien.  El  recarga  de  estas  suscricio- 
nes  voluntarias  hace  ya  penosa  la  vida  de  las  personas  que 
gozan  de  una  reputación  cualquiera,  aun  la  de  buenos, 
pues  todos  los  tienen  presentes,  de  preferencia  á  los  ricos^ 
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y  acomodados  que  debieran  costear  tas  adquisiciones  y 
mejoras  públicas  pues  es  la  propiedad  la  que  salda  los 
impunatos. 

ESCUELAS  EXTRANJERAS 

La  disminución  que  hemos  aotado  en  las  escuelas  parti- 
culares, indica  que  la  población  en  general  tiende  é.  prefe- 
rir las  escuelas  comunes,  economizando  el  gasto  inútil  de 
pagarla  por  separado  para  sus  hijos.  El  movimiento  es 
mayor  en  las  de  mujeres,  habiendo  disminuido  este  año 
cerca  de  dos  mil. 

Permanecen  varones  en  gran  número  en  colegios  parti- 
culares donde  se  da  una  educación  adelantada,  que  suple 
&  las  escuelas  superiores,  que  aun  no  ee  han  abierto  por 
falta  de  rentas  y  editicios,  y  también  por  la  enseñanza  de 
las  lenguas  vivas  que  colegios  anglo-argentinos,  franceses, 
alemanes  enseñan  con  ventaja. 

Pero  hay  ademas  entre  estas  escuelas  particulares  varias, 
en  que  se  enseña  en  alemán,  en  italiano  sobre  todo,  tra- 
bajando con  éxito  sociedades  Qlantrópicas  de  estas  nacio- 
Dalidades  en  atraer  á.  sus  escuelas,  los  hijos  de  italianos,  de 
alemanes,  etc. 

En  las  colonias  de  Santa  Fe  ya  ha  aparecido  la  tenden- 
cia á  dar  educación  separada  por  lenguas,  y  el  Inspector 
General  de  Escuelas  del  Uruguay  combate  en  Montevideo 
esta  misma  tendencia. 

Seria  diQcil  trazar  una  linea  de  conducta  á.  este  respecto. 
Pero  no  puede  disimularse  que  su  desarrollo  tendería 
ít  dividir  la  población  en  nacional Idad es  en  lagar  de 
fundirla  por  la  escuela  común,  y  el  uso  de  la  lengua 
patria. 

Creo  que  el  remedio  si  mal  hay  en  ello,  que  no  es  grave 
por  ahora  ni  puede  tomar M:reces,  es  de  traer  el  impuesto 
sobre  la  propiedad  mueble  lo  mismo  que  el  que  se  cobra 
sobre  la  propiedad  inmueble,  pues  entonces  pagando 
los  padres  de  familia  la  educación  común,  los  extran- 
jeros, como  los  nacionales  han  de  ahorrarse  un  gasto 
doble. 

Ni  el  interés  de  los  maestros  como  profesión  favorecería 
la  separación  de  escuelas  por  lenguas  ó  nacionalidades. 
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El  Consejo  de  Educación  dá  diplomas  de  capacidad  á,  quien 
quiera  que  satisfaga  á  las  preguntas  del  programa,  y  sod 
muchos  los  italianos,  alemanes  y  franceses  que  rejen- 
tean  escuelas  comunes.  El  cuerpo  de  inspectores  se 
compone  de  profesores  extranjeros  de  origen,  excepto 
uno. 

Hay  algo  curioso  en  este  empeño  de  Los  padres  de 
conservarles  á  sus  hijos  el  corazón  extranjero,  y  ligarlos 
si  pudieran,  ¿  la  patria  que  ellos  dejaron  voluntaria- 
mente. Entra  en  ello  un  poco  de  egoísmo  y  de  preTísíon 
paterna. 

No  quieren  que  sus  bijos  sean  ciudadanos  argentinos, 
para  que  cuando  adultos  no  sean  enrolados  en  la  Guardia 
Nacional)  y  para  ello  obtienen  fácilmente  inscripción  como 
extranjeros  en  los  consulados  de  sus  respectiras  naciones, 
aunque  cuenten  también  sustraerse  á.  la  conscripción  ale- 
mana, francesa,  española  6  italiana  en  Europa,  no  obstante 
reputarse  subditos  de  aquellos  gobiernos. 

En  una  palabra,  todo  ello  se  reduce  k  un  escamoteo  de 
las  obligaciones  sociales.  El  cosmopolitismo  es  la  ciuda- 
danía de  todo  el-  mundo;  pero  el  que  aqui  se  pretendería 
seria  el  nihilismo  de  toda  patria,  sino  es  el  Miglhy  áoHiv] 
que  en  su  patria  está  ligado  sin  embargo  i.  un  patriotismo 
verdaderamente  contagioso  como  es  el  norte-americano. 
Durante  la  guerra  civil  de  Cuba  centenares  de  habaneros 
escaparon  de  ser  fusilados,  por  tener  carta  de  ciudadanía 
norte  americana,  pues  la  aspiración  de  todo  extranjero  que 
llega  i.  los  Estados  Unidos,  ingleses,  irlandeses,  escoceses, 
alemanes  sobre  todo,  es  abreviar  los  términos  para  poder 
llamarse  ciudadanos  norte  americanos.  El  sabio  Agassiz 
no  quiso  aceptar  el  nombramiento  del  director  del  Jardín 
de  las  Plantas  de  París,  con  el  cargo  de  Senador  que  le 
brindaba  Napoleón  III,  y  los  honores  y  emolumento  de 
posición  tan  alta,  por  adherirse  á  los  Estados  Unidos  como 
ciudadano  adoptivo. 

Como  nos  hemos  ocupado  mucho  de  la  educación  en 
los  Estados  Unidos,  y  puéstonos  en  contacto  con  sus 
maestros  y  directores,  podemos  decir  lo  que  hemos  obser- 
vodo. 

No  se  toma  medida  alguna  contra  las  escuelas  extran- 
jeras, porque  no  las  hay  ni  el  espíritu  que  aqui  las  fomenta. 


í 
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En  1868  se  fundó  una  italiana  en  Nuera  York  que  favoreció 
la  Ristori  para  los  niños  violinistas  que  venían  de  Italia  & 
ejercer  la  profesión  de  músicos,  los  que  no  cuentan  sino 
por  cientos. 

£1  ingles  es  absorbente  y  poderoso,  sobre  todo  para  las 
razas  del  Norte  que  todas  hablan  lenguas  afínes  con  el 
alemán.  En  varios  Estados  del  Oeste  donde  predomina  la 
inmigración  alemuna,  y  en  algunos  condados  de  Pensilva- 
nia  donde  se  habla  de  antiguo  alemán,  se  enseña  en  las 
escuelas  públicas  alemán,  pero  se  enseña  en  ingles.  El 
objeto  en  mira  es  conservar  el  alemán  que  facilita  las  rela- 
ciones de  los  nacidos  americanos,  con  los  alemanes  que 
llegan  y  llegarán  en  adelante  de  Europa. 

Tiene  ademas  un  propósito  de  mas  profundos  alcances. 
Los  Estados  Unidos  son  ricos  de  libros  de  ciencias,  artes 
y  todo  movimiento  intelectual,  por  el  trabajo  de  su  propio 
cerebro,  que  en  algunos  respectos  nada  tiene  que  envidiar- 
le á  la  Europa;  pero  tiene  ademas  á  su  servicio  todos  los 
libros  ingleses,  y  la  Inglaterra  es  una  de  las  naciones  de 
mayor  movimiento  intelectual.  Si  pudiera  aclimatar  el 
fruto  del  trabajo  científico  y  literario  de  la  Alemania  que 
es  la  nación  que  estA  hoy  &  la  delantera  de  los  otros  pue- 
blos, las  imprentas  norte-americanas  no  tendrían  mas  que 
reimprimir  los  libros  alemanes  en  el  acto  de  ser  conocidos, 
teniendo  una  población  que  ha  aprendido  en  las  Escue- 
las públicas  el  idioma  que  hablaron  sus  padres,  y  sus 
vecinos. 

De  otro  modo  estas  escuelas  en  donde  se  enseña  en 
otra  lengua  que  la  del  país,  son  la  piedra  de  Sisifo  que 
los  extranjeros,  empedernidos,  quieren  eo  vano  levantar 
hacia  una  cúspide  imaginaria. 

El  hijo  será  argentino,  no  solo  en  la  lengua  que  habla, 
sino  en  los  sentimientos,  en  las  ideas,  en  el  patriotismo 
y  aun  en  los  defectos.  Solo  con  la  adquisición  de  fortunas 
grandes,  un  extranjero  volverá  á  Europa  después  que  tiene 
familia  y  propiedades  en  América,  y  conocemos  á  muchos 
que  van  tras  un  sueño  y  encuentran  tristes  realidades.  La 
primera  de  todas  es  que  se  han  trasformado  en  América, 
desenvolviendo  mayor  inteligencia,  recibiendo  mayores 
consideraciones,  y  habituándose  á  relaciones,  libertad, 
jfoces,  que  no  siempre  vuelven  á  encontrar  cuando  regre- 


236  OBRAS  DB  SARMIlfiNTO 

san  á  su  pais.  Lo  primero  que  notan  es  que  son  extran- 
jeros en  su  propio  pais,  y  tienen  que  crearse  un  nuevo 
circulo  de  relaciones. 

Las  escuelas  italianas,  alemanas,  españolas  aquí  no  son 
de  consecuencia,  y  entrarán  luego  en  el  sistema  de  educa- 
ción común. 

GRADO  Y  ESTENSION  DE  LA  INSTRUCCIÓN 

Nos  liabiamos  abstenido  los  dos  años  anteriores  de  apre- 
ciar la  intensidad  y  estension  de  la  enseñanza,  esperando 
que  con  aquel  lapso  de  tiempo  las  clases  se  calificasen, 
y  los  grados  superiores  nuevamente  introducidos  tuvie- 
sen los  alumnos  que  vienen  preparando  los  grados  infe- 
riores. 

Podemos  ya  dar  una  idea  somera  del  estado  déla  ense- 
ñanza á  este  respecto.  Los  informes  de  los  inspectores 
que  visitan  á.  menudo  las  Escuelas,  el  testimonio  de  uno 
que  otro  profesor  estranjero  ó  inteligente  que  acierta  á  lle- 
gar al  pais  y  se  interesa  en  la  educación,  y  los  exámenes 
anuales,  de  cuyos  resultados  se  muestran  satisfechos,  sino 
sorprendidos  los  concurrentes,  acreditan  que  la  instrucción 
dada  es  eñcaz,  en  los  grados  que  contiene  alumnos  sufi- 
cientes. 

Para  inteligenciado  los  cuadros  destinados  á  dar  razón 
del  estado  de  la  educación  en  cada  escuela,  creo  conve- 
niente insertar  aqui  los  alumnos  divididos  por  grados,  y  á 
guiza  de  clave,  la  nómina  de  los  ramos  de  enseñanza  in- 
cluidos en  cada  grado,  según  lo  establece  el  reglamento, 
á  ñn  de  mostrar  la  proporción  entre  los  que  están  en 
rudimentos  con  los  que  alcanzan  un  cierto  grado  de  ins- 
trucción. 

Número  de  alumnos  que  cursan  cada  grado  de  inslruecion  y  los  ramos  de  emeñanza 

que  cada  uno  comprende 

EN  LOS    JARDINES     DB     INFANTES 

Ejercicios,  canto  y  revista  de  aseo.  Lecturas  y  escrituras  simultáneas.  Lenguaje, 
Aritmética,  Geometría  y  dibujo,  Geograna,  Lecciones  sobre  objetos— Moral  y 
religión.  Recreo. 

Un  Jardin  infantil  con  alumnos IS9 

Este  es  un  ensayo  del  admirable  sistema  de  Froebel  que  dirige  con  acierto  Mme. 
Pomb,  esposa  de  uno  de  los  Inspectores. 


Paro  niño*  v  niñaa  hoiM  8  añot—í^  v  e»  jri 

í  gimnástica,  Lectora  y  escritura  Hlmnllánea! 

Dictado  y  composleloo  escrita,  Geografía  prac 

, jClos,  Geometría  y  dibujo,  nociones.  Moral  y 

len^nale.  Recreos  y  evoluciones. 

Alamoos- Hambres 

Id.      Mujeres 

De  I*  y  i>  grado 


Cuno  elemeníal—S'  s  -l'gradot 

Revista,  canto  y  gimnástica.  Lectura  en  prosa  y  raanascrllí 
tica,  Hlsturla  Nacional,  Lengua  Nacional,  Dictado  y  composlc 
Objetos  (3er.  grado)  (animales  útiles),  Historia  \atural— Zool 
metria  elementos,  Geograria  [teúrlca  desde  el  i°  grado).  Mol 
lineal  elementos.  Música,  Labores  (costura)  y  ecoaomla  domi 

Alamnos-Hombre?. 

Id       Mujeres 

Total  de  alumnos  de  3°  y  4'  grado 

Revista  T  gimnástica.  Lectura  razónala  manuscrita,  Arltini 
Historia  Nacional,  Cúnstltuclan  Nacional,  Lengua  Nacional.  < 
elOD,  Lengua  estraogera  (trances  o  Ingles),  Historia  Natur 
Higiene,  Geografía  y  Cosmografia  teórlco-práctlca.  Geometría 
Música,  Moral  y  religión,  Agricultura,  Labores  (costura)  y 
Evoluciones  j  recreo. 

Alumnos-Hombres. 

Id      Mujeres , 

0°   Grado 

Elevltta  y  gimnástica.  Lectura  en  vtrio.  Algebra,  Coastlta 
mátic»  Jeneral  y  composición,  Lengua  estranjera  (Irance 
■ulural,  geología  y  mineralogía,  Química,  Fisiología  y  anat 
trico.  Música,  Agricultura,  Labores  (eosCiíra),  Economía  dom 

AtnmnOB 


Con  este  antecedente  es  fái 
bucion  de  la  instrucción  qu 
ciudad  de  Buenos  Aires. 

Gomo  se  ha  visto  antes,  no 
Graduadas,  cuyas  clases  supe 
cion  necesaria  para  la  vida,  co 
dos  lenguas  vivas,  el  dibujo 
tría  y  álgebra. 

Nótase  sin  embargo  en  tods 
ro  de  alumnos  llega  hasta  el 
quiriendo  alguna  instrucción 
critura,  con  los  elementos  di 
pero  sin  completarla  con  la  b 
en  los  grados  5"  y  6". 

Están  aprendiendo  á  leer,  esc 

Leyendo,  escribiendo,  aprend 
mática 

En  el  grado  quinto  en  que 
aquellos  conocimientos,  y 
una  ó  dos  lenguas  vivas,  r 
hay 

Ka  el  sexto  aun  mas  desenvi 

Debe  hacerse  notar  que  es 
os  que  siguen  educándose  1 
'uccion  que  se  dá  en  las  Escí 
'an    las    Escuelas  graduad; 


En  el  primero  y  segundo  gr 
imentos  de  leer,  escribir,  etc 
ccesiva  en  el  número  de  muj 
uesea  posible  esplicar  la  cau 
imenino  que  varones?  ¿Tien 
referir  en  tan  tierna  edad  esi 
irones? 

No  seria  violento  admitir  q 
18.  Llevados  por  el  deseo  d 
on  para  sus  hijos,  los  padres 
icuelas  particulares  pueden 
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instrucción  en  los  primeros  rudimentos, 
cuelas  Comunes. 

En  los  grados  tercero  y  cuarto  que  so 
dadera  instrucción  aunque  no  completa, 
¿debieran  salir  sabiendo  leer,  escribir  j 
garmente  86  dice,  con  conocimientos  ba 
iiramática  y  geografía,  y  las  nociones  de 
número  de  alumnos  que  allf  llega  es  d 
&  ser  un  poco  mas  de  la  sexta  parte  i 
todas  las  Escuelas,  y  los  que  en  realida< 
de  la  somera  educación  que  se  dá.'pues 
que  la  completarían,  no  son  frecuentadoE 

Aqui  pudiera  decirse  que  para  la  educ 
á.  todos  en  común,  quedando  por  averigu 
tos  terminan  un  cierto  grado  de  educaci 
el  3*  y  4°  grado  reciben  no  es  suñcient 
ella  para  los  negocios  de  la  vida. 

Acaba  de  notarse  en  Francia  un  liechi 

En  la  Revista  de  Francia  del  1"  de  Jut 
siguiente  curiosa  observación  que  pu( 
eacion: 

«Ahora,  dice,  que  se  trata  de  Escuelas 
remos  la  atención  sobre  un  becho  capi 
hasta  hoy  desapercido.  Es  en  estremo 
mero  de  niños  que  en  las  villas  sigue  u 
cion.  Después  de  su  primera  comunioi 
ñas  se  le  podría  avaluar  al  quinto  de  I 
demás  abandonan  la  escuela  un  mes  d 
aquella  ceremonia,  se  convierten  en  opi 
ra  toda  instrucción.  ¿No  convendría  re 
za  en  las  Escuelas  Rurales  á.  la  ma; 
ciones  elementales  útiles  que  un  cerebí 
do  es  susceptible  de  apropiarse  en 
comprendido  entre  la  edad  de  ocho  ai 
guardándose  bien  de  distraer  una  parUc 
ya  tan  corto,  en  provecho  de  estudios,  ó 
han  de  quedar  en  simples  comienzos?... 
un  año  mas  de  asistencia  á  las  escuelí 
instrucción  de  las  poblaciones  rurales 
mas  cuanto  que  &  la  edad  de  trece  años 
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bro  ya  preparado  se  encontrará  mas  dispuesto  á  aprovechar 
de  las  lecciones». 

Gomo  se  ha  visto,  nuestro  sistema  de  educación  pública^ 
no  se  estiende  de  la  rudimental  de  las  escuelas  primarias. 
No  tenemos  las  escuelas  de  gramática  de  Massachussetts, 
las  Highs  Schools  de  todos  los  otros  Estados  americanos,  ni 
los  ciento  cincuenta  liceos,  ó  escuelas  helénicas  de  Gre- 
cia en  proporción  de  mil  escuelas  primarías  lo  que 
requeriría  entre  nosotros  sesenta,  ni  tenemos  las  trescien- 
tas de  la  Suiza  en  relación  á  dos  millones  y  medio  de 
habitantes. 

iQué  curso  siguen  pues  los  niños  varones  de  la  capital 
que  como  se  ha  visto   concurren  en  menor  número  que 
las  mujeres  á  las    escuelas  comunes,  y  que  ni    aun  así, 
están    suficiente    tiempo  para   perfeccionar  sus    conoci- 
mientos? 

De  aquí  proviene  que  cuando  se  han  querido  fundar 
escuelas  normales  de  hombres  y  de  mujeres,  no  presen- 
tándose solicitantes  con  la  instrucción  preparatoria  reque- 
rida para  entrar  en  los  cursos  normales,  se  han  abierto 
clases  en  la  escuela  de  aplicación  anexa,  para  suplir  esta 
falta  en  los  que  solicitan  colocación. 

Otro  tanto  ha  sucedido  al  fundarse  el  Colejio  Mercantil, 
que  no  hallándose  alumnos  preparados  para  recibir  educa- 
ción puramente  mercantil,  tuvieron  que  convertirlo  esen- 
cialmente en  escuela  primaria,  cuyas  clases  cursan  los 
cuatro  quintos  de  los  alumnos. 

A  igual  espediente  ha  tenido  que  recurrir  el  Colejio  Nacio- 
nal, abiendo  clases  de  instrucción  primaria  para  habilitar  á 
los  alumnos  á  recibir  instrucción  superior. 

Y  á  la  misma  deñciencia  debe  atribuirse  en  Francia,  la 
creación  de  cuatrocientos  liceos,  para  suplir  á  la  limitación 
de  la  instrucción  que  dan  las  escuelas. 

Los  esfuerzos  del  Consejo  de  Educación  durante  el  año 
de  1879  que  transcurre,  tienden  con  la  creación  de  escuelas 
graduadas,  á  desenvolver  mas  instrucción;  y  lo  ha  conse- 
guido ya  en  las  que  lleva  establecidas  por  la  mayor  instruc- 
ción recibida  en  las  escuelas  graduadas,  con  el  mayor  núme- 
ro de  profesores,  y  cuyo  costo  es  casi  el  mismo  que  en  las 
comunes  primarias  según  que  es  mas  crecido  el  número  de 
alumnos  que  las  frecuentan. 


i 
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Así  la  escuela  graduada  de  mujeres  de  la  Catedral  al 
Sur,  en  edificio  que  cuesta  seis  mil  pesos  mensuales, 
admitiendo  por  su  capacidad*  cuatrocientos  veinte  alumnos; 
7  requiriendo  once  profesores,  con  el  costo  de  doce  mil 
pesos  mensuales,  da  un  costo  por  alumno  al  mes,  que  es 
apenas  dos  pesos  mas  que  el  costo  en  término  medio 
<ie  cada  niño  en  las  escuelas  primarias  en  la  Provincia 
entera. 

En  esta  escuela  graduada,  sin  embargo,  se  enseña,  á  mas 
de  los  ramos  de  las  primarias,  ingles,  francés,  dibujo,  cali- 
grafía, música  y  gimnasiSi  con  seis  maestros  y  cinco  maes- 
tras de  enseñanza, y  un  portero. 

En  la  escuela  graduada  .de  varones  de  la  Catedral  al 
Norte,  no  obstante  no  pagar  casa  por  tenerla  propia  la  pa- 
rroquia, no  admitiendo  mas  que  230  alumnos,  con  igual 
dotación  de  maestros  y  profesores,  cuesta  cincuenta  y  dos 
pesos  cada  alumno. 

La  escuela  de  aplicación  afecta  á  la  escuela  Normal,  con 
^1  cuesta  cincuenta  y  seis  pesos  cada  alumno. 

La  de  San  Miguel  con  250,  sesenta  y  seis  pesos. 

Últimamente  una  graduada  de  la  Catedral  al  Norte  con 
noventa  alumnos,  cuesta  ciento  sesenta  y  dos  pesos. 

Estas  cifras  harán  palpable  la  necesidad  de  imponerse 
toda  clase  de  sacrificios,  para  proveer  ¿  todas  las  parro- 
quias de  Escuelas  capaces  del  mayor  número  de  alumnos, 
<;on  lo  que  se  doblada  la  cantidad  de  educación  dada  con 
ínfimo  costo  por  alumno,  y  alcanzando  las  rentas  para 
iodos  los  que  no  se  educan.  Nadie  mejor  que  los  padres 
de  familia  pueden  estimar  estas  ventajas,  dada  la  igualdad 
de  instrucción  en  Escuelas  Comunes  ó  particulares,  compa- 
rando con  estas  cifras,  lo  que  pagan  individualmente  por 
hábito,  ó  en  busca  de  lo  que  creen  mejor. 

Por  la  diferencia  de  número  en  menos  de  los  varones 
<iue  asisten  á  estas  escuelas  y  el  mayor  número  que  con- 
curre á  las  particulares,  debiera  presumirse  que  estas  atraen 
luego  á  los  que  dejan  anticipadamente  las  Escuelas  Comu- 
nes, y  van  á  aquellas  á  completar  lo  mal  aprendido,  por 
falta  de  tiempo,  en  busca  de  idiomas  vivos,  ú  otros  ramos 
<le  enseñanza. 

Están  designados  siete  años,  como  el  término  que  debe 

Tomo  xuv.— 46 
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durar  la  educación  que  se  ák  ert  las  Escuelas,  y  todavía  no 
hay  datos  ni  tiempo  suñciente  para  averiguar  el  que  invier- 
ten nuestros  niño»  en  adquirir  la  dosis  de  educación  que 
se  dá  en  las  Escuelas.  En  la  Escuela  Modelo  se  notó  que 
DO  obstante  que  se  daba  en  ella  una  instrucción  perfecta, 
y  se  enseñaba  bien  cuanto  se  necesita  y  forma  la  instruc- 
ción superior,  se  notó  decíamos  que  de  trescientos  alumnos 
no  siguieron  mas  de  veinte,  el  curso  durante  tres  años,  no 
obstante  que  se  necesitaban  cuatro  para  completar  los 
ramos. 

En  todas  partes  sucede  que  las  gentes  pobres  y  que  de- 
penden de  su  trabajo  retiran  sus  hijos  de  les  Escuelas, 
cuando  han  adquirido  lo  indispensable,  aunque  lo  indis- 
pensable tenga  diversa  medida,  según  la  civilización  y 
cultura  de  cada  pala.  En  el  nuestro  sería  leer,  escribir, 
contar,  y  nociones  de  gramática,  geografía  etc. 

Es  de  temerse,  pues,  que  la  educación  de  la  generalidad 
no  alcance  mas  allá,  que  la  de  los  grados  3"  y  4*  ofrecen 
hoy  en  las  Escuelas  públicas.  En  1858,  examinando  una 
de  las  Escuelas  parroquiales  cuyo  maestro  se  preciaba  de 
entendido,  después  de  examinarse  varios  ramos,  y  en  los 
mas  altos  un  pequeño  prodijio,  que  se  lo  sabía  todo, 
mandando  pararse  á  los  que  sabían  partir  por  mas  de  un 
número,  resultaron  solo  siete  en  denominados,  tres  en  regla 
de  tres  simple,  los  mismos  tres  que  hablan,  según  se  ave- 
riguó, venido  de  otras  escuelas  sabiendo. 

Sin  embargo,  debe  haber  otras  que  suplan  la  falta  com- 
pleta de  Escuelas  graduadas  ó  superiores  de  enseñanza,  á 
donde  vayan  los  de  las  escuelas  comunes,  y  los  de  las  par- 
ticulares que  no  asistieron  nunca  á  ellas,  &  completar  su 
educación. 

Estas  escuelas  las  hemos  indicado  ya. 

Tal  es  el  estado  de  la  instrucción,  y  las  proporciones  en 
que  se  reparte  en  la  población.  En  los  Colegios  Nacio- 
nales ó  provinciales  gratuitos  podía  establecerse  un  examen 
previo  de  admisión  para  contener  la  afluencia  de  loa  que 
soliciten  instrucción  mayor  que  la  que  están  preparados  á 
recibir;  pero  no  sucederá  asi  en  los  colegios  particulares 
en  que  el  Director  está  interesado  en  reuDir  el  mayor 
número  posible  de  alumnos,  y  darles  instrucción  durante 
el  mayor  tiempo  posible. 
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En  vista  de  los  datos  atesorados  por  la  esperiencia  de  los 
dos  pasados  años,  el  Consejo  General  de  educación  ha  re- 
Buelto  reconcentrar  en  el  grado  3»  y  i\  lo  que  del  6'  y  5"  es 
complemento  de  loque  se  venia  enseñando  hasta  aquí,  pues 
no  permaneciendo  los  alumnos  hasta  llegar  &  aquellos, 
dejan  la  escuela,  antes  de  adquirirlas.  Para  esto  será  indis- 
pensable suspender  algunos  ramos  de  nociones  generales  á, 
fin  de  aprovechar  el  tiempo  consagrado  á  ellos,  y  estender 
las  lecciones. 

Seria  de  desear  que  el  Consejo  General  de  Educación,  sin 
estender  sus  facultades  de  inspección  A  los  diversos  depar- 
tamentos de  instrucción  pública,  fuese  autorizado  k  pedir 
datos  sobre  su  movimiento,  &  fín  de  poder  dar  cuenta  del 
estado  de  la  instrucción  en  general,  y  de  los  giros,  que  & 
impulsos  de  la  tradición  y  de  la  opinión  va  tomando,  sin 
que  haya  medio  de  considerarlo  separadamente  para  que 
la  opinión  se  aperciba. 

9ucédenos  en  todos  los  ramos  de  administración  lo  mis- 
mo.  Las  necesidades  de  todos  sentidas  reclaman  erogacio- 
nes del  erario,  y  se  dictan  leyes  especiales;  pero  al  fin  la 
administración  se  encuentra  imposibilitada  de  marchar,por- 
que  ni  el  Congreso,  ni  la  opinión  han  tenido  por  delante  el 
cuadro  general  de  las  rentas,  las  deudas  interiores,  y  el 
servicio  anual. 

Lo  mismo  sucede  en  la  educación.  El  publico  ignora  ó  le 
preocupa  poco  que  haya  doscientos  mil  habitantes  perdu- 
rable y  topográficamente  condenados  á  la  barbarie.  Se 
contenta  con  tener  Escuelas  de  Educación  Común  y  parti- 
culares para  los  primeros  rudimentos,  y  &  eso  se  limita  la 
Educación  Común,  no  habiendo  Bscuelas  Superiores  para 
completar  útilmente  esta  enseñanza,  pues  la  juventud  se 
lanza  k  la  Universidad,  cuando  menos  al  Colegio  Nacional, 
6  al  Mercantil,  sin  preparación  suficiente,  y  desequilibran- 
do la  instrucción  profesional  ó  liberal,  con  la  demanda  y  las 
necesidades  de  la  sociedad.  Bicese  que  un  doctor  será  un 
ilustrado  hacendado,  lo  que  es  en  general  posible;  pero  no 
&  causa  de  loa  años  que  perdió  en  prepararse  para  una 
carrera  que  no  debia  de  seguir,  sino  por  la  instrucción  se- 
cundaria que  desenvolvió  su  inteligencia,  y  que  lo  habilita 
para  el  trabajo. 

Necesit&nae,  pues,  mayor  instrucción  común,  y  muchas 
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escuelas  superiores,  que  la  den,  c< 
partes;  y  esto  debe  preocupar  muy  » 
ladores. 

Ed  la  lista  de  Escuelas  particulares 
DOS  A-íres  vienea  comprendidos  cato 
generalmente  por  estranjeros,  según 
padres  por  uno  ú  otro  de  los  idiomas 
nao,  y  varios  muy  acreditados  por 
excelentes  resultados. 

Pueden  considerarse  estos  catorce  i 
cuelas  Superiores  que  corresponder» 
Parroquias  de  la  ciudad,  para  compleí 
se  administra  por  el  Consejo  General 
gan  las  rentas  públicas.  Aquellos  Ce 
alumnos,  á  loa  que  agregando  los  t 
Mercantil  que  es  hoy  una  Escuela  paf 
res,  ó  del  carácter  de  aquellos  colegio 
mas  ó  menos  lo  mismo,  tendríamos 
educación  en  la  ciudad  de  Buenos  A.ii 

En  escuelas  Comunes : 

En  rudimentos  de  leer,  escribir  y  con 

Sabiendo  leer  y  escribir 

En  15  colegios  particulares  recibiend 

cion  suticiente 

Y  ai  ae  agregan  á  estos  el  Colegio  Na( 

Salvador 

Tendremos  por  suma  total  menos  d' 
reciben  instrucción  superior,  dos  mi 
dos  que  no  obtienen  en  las  escuelas  < 
narlds  anticipadamente,  taque  necea 
que  reciben;  y  trece  mil  setecientos 
están  en  los  primeros  rudimentos,  ce 
mero  y  segundo  grados. 

Deduciendo  de  los  5337  varones  ( 
cuelas  particulares,  los  dos  mil  veiu 
Colegios  de  Instrucción  superior,  se 
cton  entre  los  dos  sexos  en  dichas  es( 
lia  reducida  i  tres  mil  doscientos 
doscientos  cincuenta  y  tres  mujeres 
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K  distribución  actual  da  la  enseñanza  en  Buenon 
t  inversión  de  dineros  que  hacen  ios  particulares 
lacioQ  da  sus  hijos,  ya  en  Escuelas  Comunes  ya 
llares,  dando  por  resultado    que   la    verdadera 
lunbiuuuiun,  la  que  les  subministra  lo  necesario  para  los 
negocios  de  la  vida,  la  patean  en  Colegios  particulares,  reci- 
biendo adem&s  del    Estado,  por  la  Nación  y  la  Provincia 
instrucción  profesional  en  las  carreras  liberales,  mas  allá 
de  lo  qu«  las  necesidades  sociales  reclaman. 

CONSEJOS  ESCOLARES 

La  ley  de  educación  encarga  la  gestión  de  las  escuelas 
comprendidas  en  cada  distrito,  y  son  ochenta  y  cinco,  á,  un 
Consejo  Escolar  de  Distrito  compuesto  de  cinco  individuos 
en  propiedad  y  cinco  suplentes. 

Da  experiencia  ha  dejado  en  dos  años  muchas  dudas  so- 
bre la  generalidad  ó  la  conveniencia  de  este  proceder.  Nada 
parece  mas  natural  que  conñac  al  mayor  número  de  veci- 
nos la  gestión  y  cuidado  de  las  escuelas  en  que  se  educan 
sus  propios  hijos. 

En  la  práctica,  empero.  Tallan  los  resultados,  ó  faltan  en 
muchas  localidades  vecinos  que  se  interesen  vivamente 
en  el  progreso  de  la  educación,  ó  no  saben  siempre  cuales 
sean  los  medios  de  impulsarla;  ó  bien  los  que  tienen  reco- 
nocidas aptitudes  no  quieren  ó  pueden  contraerse  á,  estas 
atenciones,  ó  últimamente  ios  partidos  políticos,  las 
enemistades  y  preferencias  de  aldea  ó  de  barrio,  y  la 
inasistencia  de  los  unos  acaban  por  embarazar  la  acción 
de  los  que  tienen  buena  voluntad,  suscitar  divisiones,  y 
abandonar  en  definitiva  la  gestión  &  un  secretario  ren- 
tado, que  se  ocupa  de  llevar  las  cuentas,  pasar  las  pla- 
nillas al  Consejo  Oeneral,  y  cobrar  los  salarios  de  los 
maestros. 

A  cada  momento  ocurren  vacantes,  que  impiden  obrar 
ft  los  mas  asiduos.  Las  Municipalidades  desde  el  princi- 
pio nombraron  provisoriamente  los  Consejos,  no  habién- 
dose sino  en  raros  casos  practicado  la  elección  popular  que 
presonbe  la  ley.  No  estando  por  otra  parte  en  vijencia  la 
ley  municipal  á  que  se  refíere  la  de  la  educación  común,  el 
Gobierno  ha  autorizado  los  nombramientos;  y  hay  pendien- 
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te  ante  la  Legislatura  uo  proyecto  de  ce 
G-eneral  esta  función. 

Eale  es  el  aspecto  geaeral  que  presenta 
los  Consejas  Generalas  de  distrito. 

Durante  los  tres  años  traDscurridos  sii 
UD  número  crecido  de  Distritos  sin  Conse, 
grande  perturbación  en  la  administrac 
pago  de  maestros  y  alquileres,  y  en  gei 
pliiia  y  progreso  en  las  escuelas,  por  m 
tiempo  sus  necesidades  y  quedaa  abaud 
buena  voluntad  del  maestro.  Otras  vecei 
nos  mien:ibro3  del  Consejo,  ó  el  secretai 
disturbio  en  las  escuelas,  sobre  todo  si  i 
verlo,  para  poner  á.  otro  en  su  lugar,  po 
siempre    aparecen  justifícados  ó  exente 

Hay  varias  parroquias  y  distritos  que  b 
tuna  de  elegir  ó  de  continuar  poaeyem 
los  Consejos  miembros  influyentes  que 
atención  á  las  escuelas,  y  muestran  cuat 
en  todas,  si  reinase  el  mismo  espíritu.  1 
nos  hace  creer  que  no  debe  condenarse 
mente,  sino  que  bastarla  introducir  algu 
para  darles  estabilidad  disminuyendo  el 
restringir  sus  facultades  en  loque  tienet 
espone  í  inevitables   errores,  ó  excesos. 

Este  ultimo  inconveniente  lo  hizo  not 
dente  de  Escuelas  de  Pensilvania  en  la 
que  reasumía  las  observaciones  de  su  It 
laturaen  1876,  diciendo  «que  la  politicf 
Apoderen  manos  de  los  Consejos  localeE 
«como  lo  hacen  nuestras  leyes,  tiene  su 
a  la  par  da  los  que  las  justifican.  Sería  ( 
a  gio  si  hubiese  de  darse  siempre  coo 
«jentes,  animados  del  mayor  celo  por  i 
e  cuando  por  mayorías  ignorantes,  ó  geni 
s  espií'itu  público  se  elijan  consejos  qi 
«  nada  puede  ser  peor  que  aquel  sistemí 
«  liarse  un  medio  de  fortalecer  esta  part 
a  sistema  de  educación?  Como  todo,  n 
«  agencias  consagradas  k  la  educación  { 
a.  manera  organizadas  que  adhiriesen  n 
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cion  remedia  en  parte  á 
mandando  iospectores  á 
>u6de,  sin  embargo,  repe- 
ritos de  campaña,  por  el 
lO  queriendo  ó  no  pudiendo 
darse  gratis  como  debia  ser,  ó  al  menos  á  la  mitad  de  su 
valor  usal,  los  pasajes  de  los  ferrocarriles  y  vapores. 

Entre  las  facultades  puestas  en  mano  de  aquellos  Conse- 
jos está  la  de  remover  los  maestos,  «cuando  lo  crean 
conveniente»  dice  la  ley,  sin  restricción  alguna,  sin  con- 
sideración al  maestro  6  maestra  que  de  la  noche  &  la 
mañana  dejan  en  la  calle,  sin  medios  de  subsistencia,  sin 
tener  derecho  de  pedir  las  causas,  sin  poder  apelar  á 
autoridad  ninguna  que  oiga  sus  descargos,  que  á  veces 
no  son  sino  cargos  contra  los  móviles,  no  siempre  de 
puro  progreso,  que  indujeron  &  un  miembro  del  Consejo 
Ó  á  varios  i.  deponerlos.  El  Consejo  General  ha  tenido 
conocimiento  de  casos  ocurridos  en  que  miembros  del 
mismo  Consejo  le  informaban  de  las  razones  ó  de  la  sin 
razan  de  sus  concolegas  para  hacer  estas  remociones. 

Es  en  vano  que  el  Consejo  General  haya  ordenado  por 
UD  articulo  del  Reglamento  de  Escuelas,  que  los  Consejos 
al  anunciar  la  separación  ó  destitucioa  de  un  maestro  ó 
maestra  Informen  sobre  los  hechot  que  motivan  el  acto, 
por  disponer  la  ley  que  se  les  suspenda  su  diploma  si 
son  deshonrosos. 

Pero  los  Consejos  se  tienen  í  la  letra  de  la  ley,  cuando 
lo  consideran  conveniente;  y  se  muestran  en  general  intra- 
tables en  cuanto  &  esta  facultad  despótica,  arbitraria  y 
sin  límites,  que  según  su  propia  versión,  la  ley  ha  puesto 
en  sus  manos. 

Seria  poco  instructiva,  aunque  muy  curiosa  y  A  veces 
cómica  la  narración  de  las  cuestiones  de  jurisdicción  enta- 
bladas por  Consejos  de  Distrito  al  General  de  Educación, 
por  querer  entrometerse  en  aquella  parte  que  consideran 
el  Paladium  de  las  libertades  de  los  Consejo»  Escolares, 
que  vienen  ¿  ser  una  federación  ó  Confederación  de  Conse- 
jos independientes,  sin  otra  autoridad  del  Consejo  General, 
que  la  de  proveerles  de  maestros,  pagar  alquileres  y  suel- 
dos, y  al  mismo  Secretario,  autor  por  lo  general  de  las 
notas.  El  Consejo  General  ha  contemporizado  sin  embargo. 
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y  en  todos  tos  caso»,  después  de  bi 
rjue  creía 'le  justicia,  cedido  á  lase: 
veces  vienen  acompañadas  de  frase 
siempre  con  la  anieaa7.a  de  la  r 
Consejo,  !o  que  ya  ha  sucedido,  ai 
e\  Consejo   General  resolviese  nada 

Los  Consejos  Escolares,  sin  emba 
manoseando  una  de  las  cuestiones 
cacioD  pública.  Se  educa  una  niñ. 
males,  invierte  el  Estado  mil  duros 
enseñanza  á  que  consagra  su  vida,  o 
escuela,  y  un  dia  un  Consejo  renové 
vención  que  no  faltan  en  las  aldeas 
ha  de  reemplazarla,  y  á  nombre  <j 
juzgare  conveniente»  la  ponen  á  la 
bles,  en  villas  de  campaña,  sin  esp; 
para  trasportarse  no  sabrá  ella  mis 

¿Hacen  las  leyes,  ni  aun  la  dÍ8< 
condición  mas  precaria  é  infeliz  c 
maestras  sujetos  k  esta  miserable  d 
de  un  capricho? 

En  una  de  esas  reyertas  sobre  de 
apreciados  maestros,  ha  sucedido  qu 
ha  abierto  escuela  particular  al  lad< 
trasladado  de  esta  á  aquella  todo  lo 
las  familias  del  lugar,  depobUndose 

Esta  es,  sin  embargo  la  exajeracto 

La  ley  de  Educación  Común  e3( 
diploma  como  requisito  de  idoneii 
maestras  que  estaban  en  actual  ej 
nes.  Era  en  esto  la  ley  protectora 
maestros,  [ó  que  no  debían  despedí) 
altura  de  nuestro  siglo»,  como  objet: 
diploma  de  España  un  Juez  de  Paz  ( 
ahora  veinte  años. 

Los  Consejos  Escolares  no  tienei: 
mientos,  no  sin  que  aparezcan  just 
mejora,  introduciendo  elementos  mi 
demos.  Sabemos  de  maestras  y  me 
literalmente  se  mueren  de  hambre. 

En  los  Estados  Unidos  el  sistemí 
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Escuelas  es  singular.     Nómbranseles  por  un  ter- 
es menos  de  un  año,  una  sesión,  6  una  data  de 
concluida  la  cual  quedan  ambos  contratantes 
os.    Favorecía   este  sietema  la  abundancia  de 
aputadas  idóneas  para  tener  escuela,  entrando 
)  los  estudiantes    de  colejios  y    universidades 
para  proporcionarse  con  el  salario  de  estos  seis  meses,  en 
una  Escuela,  los  medios  de  pagar  seis  meses  de  estudios 
en  un  colejio. 

La  creación  de  multitud  de  Escuelas  Normales,  que  pre- 
paran maestros  como  una  profesión  liberal,  ¿  que  han  de 
consagrar  su  existencia,  requiere  hoy  alguna  seguridad 
para  los  que  son  encargados  de  la  dirección  de  Escuelas 
de  poder  desarrollar  durante  tres  ó  seis  años,  el  plan  de 
educación  graduada  que  se  proponen  enseñar,  y  esto  va 
introduciendo  modiQcacíones  en  la  antigua  práctica.  Un 
sabio  francés  que  asistió  &  la  Exposición  de  Filadelfía,  y 
visitó  con  esmero  las  escuelas,  criticaba  en  los  términos 
Biguientes  la  situación  que  la  ley  ó  la  costumbre  hacia  á 
los  maestros  en  los  Estados  Unidos. 

«La  primera  reforma,  dice,  que  los  amigos  de  la  educación 
en  los  Estados  Unidos  deben  desear  se  introduzca,  es  aban- 
donar el  sistema  que  pone  el  nombramiento  de  los  maes- 
tros en  manos  de  funcionarios  cuyo  término  solo  dura  tres 
años  (entre  nosotros  dos),  y  que  se  ven  inñuldos  en  despe- 
cho de  ellos  mismos,  por  las  mismas  circunstancias  á,  que 
deben  su  elección. 

«El  maestro  debe  ser  electo  por  sus  méritos,  probados 
por  diplomas  y  serios  exámenes.  Debe  sentirse  seguro  de 
mantenerse  en  su  posición  mientras  se  conserve  digno  de 
ella,  aa  salario  ha  de  proporcionarle  un  modesto  bienestar, 
y  el  tener  el  conocimiento  de  que  después  de  veinte  cinco 
años  de  servicio,  puede  contar  que  en  su  vejez  no  se  verá 
espuesto  á  la  miaeria.  Mientras  que  los  Estados  Unidos  no 
aseguren  á  los  maestros  imparcialidad  en  el  nombramiento 
y  promoción,  permanencia  en  sus  funciones,  y  seguridad 
para  lo  futuro,  no  tendrán  por  to  general  sino  maestros 
mediocres  é  inferiores;  y  en  despecho  de  los  mas  alha* 
güeños  programas,  la  instrucción  popular  permanecerá  en 
muchos  distritos  enteramente  ineficaz.* 
No  aconsejaré  por  mi    parte    adoptar    tan    pronto    este 
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sistema  de&nitiro.  Serla  inmúTllizar  i 
aciertan  á,  haber  maestros  idóneos.  La 
realiza  tantos  progresos  y  pide  tantas  lu 
que  ha  de  darse  tiempo  primero  para  c 
Necesitamos  que  las  Escuelas  NormaU 
número  de  maestros  y  maestras  para  c 
da  las  Escuelas. 

Por  .ahora  bastará  la  recomendación  di 
á  los  Escolares,  de  preferir  en  sus  non 
Maestros  Normales,  cosa  que  no  siempre 
muchos  los  prefieren. 

Bastada  á  mi  juicio  que  los  miembr 
Escolares  estuviesen  en  estoa  antecedenl 
al  pié  da  la  letra  á  la  facultad  de  su 
cuando  lo  juzguen  conveniente.  Gonvend 
Consejo  General  conozca  da  las  causas  i 
Qn  de  que  puedan  evitarse  abusos,  haci 
su  parte  á  la  necesidad  de  cambiar  n 
viciosos. 

En  cuanto  á  la  pronta  y  preferente 
maestros  normales,  el  Consejo  Oeneral  < 
directos  de  efectuarla;  pues  sucede  qu« 
colocación,  no  sabiendo  donde  hayan 
servicios  en  la  campaña,  ó  encuentran 
en  poblaciones  escasas  de  recursos  3 
sus  aptitudes  é  instrucción  ae  malogra 
y  ejercicio. 

En  algunas  Provincias  ha  sucedido  q 
raalistas  de  la  Escuela  Normal  del  Pa 
no  han  querido  emplearlos  en  la  escuel 
remover  á  otra  al  que  sin  tantas  aptitud 
gándose  derechos  adquiridos,  con  lo  que 
dos  á  emigrar  i,  otras  provincias,  ó  ha 
escuelitas  de  suburbio  ó  de  campaña, 
que  vamos  tos  derechos  adquiridos  em 
4e  Escuelas. 
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TEXTOS  DE   ENSENANZI 

LIBBOa      DB     KDUO&CION 

No  serla  excesivo  decir  que  la  iastruccion  pública  se 
encuentra  abrumada  de  textos  de  enseñanza  y  d«  libros 
auxiliares  de  educación.  Es  este  un  hecho  tan  nuevo,  que 
he  creído  debia  hacerlo  notar  particularmente  al  Consejo 
General. 

En  1843  al  darse  en  Chile  el  primer  paso  en  la  organiza- 
clon  de  la  educación  primaria,  creando  la  primera  Escuela 
Normal  que  haya  existido  en  esta  parte  de  A.méríca,  se  en- 
contró que  no  habla  un  silabario  para  enseñar  á.  leer,  sino 
es  la  antigua  cartilla  conteniendo  los  rezos  y  oraciones 
cristianas,  y  por  todo  libro  de  lectura  el  Catón  Cristiano. 
Con  excepción  de  un  silabarlo  y  el  libro  de  las  OMigacionet 
de¡  hombre,  no  estaba  mas  provista  de  textos  la  educación 
primaria  entre  nosotros,  si  bien  de  Montevideo  y  de  Buenos 
Aires  prestaron  mas  tarde  atención  á,  este  ramo  varios  edu- 
cacionistas, proveyendo  de  textos  mas  ó  menos  ingeniosos» 
ó  completos. 

Mas  el  movimiento  general,  «Q  favor  de  la  difusión  de  la 
enseñanza*  el  espíritu  emprendedor  de  los  libreros  y-el  estu- 
dio de  escritores  que  cultivan  las  letras,  han  hecho  que  en 
estos  últimos  diez  años,  las  imprentas  de  Paris,  de  Bélgica, 
de  Nueva  York  y  de  España  hayan  puesto  en  castellano, 
series  de  textos  de  enseñanza,  métodos  de  lectura,  y  libros 
de  ejercicios,  tratados  de  aritmética,  geografía,  gramática' 
historia,  etc.,  con  el  auxilio  de  láminas  ilustrativas,  y  mapas 
-de  todos  los  países,  que  ponen  al  alcance  de  nuestros  niños 
«n  las  mas  atractivas  formas,  loa  medios  de  instruirse.  A.an' 
las  ciencias  naturales,  encuentran  textos  apropiados  á  la 
infancia. 

Con  este  inmenso  material  la  dificultad  está,  solo  en  poder 
elejir  los  mas  convenientes  y  adecuados  á  los  limites  y  for 
ma  de  nuestra  enseñanza,  produciéndose  la  mayor  confu- 
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Ríon  en  las  Escuelas,  por  la 
Itrovee  tan  rica  colección  de  lil 

A^ñádase  &  este  caudal,  lo  qi 
usuDles  entre  nosotros,  producí 
tores;  y  lo  que  viene  á  complica 
de  innovación  que  se  despierta, 
textos  ya  conocidos,  que  lleva 
tareas  á  componer  nuevos  mé 
textos  para  la  enseñanza  de  la  ( 
geografía. 

El  Consejo  General,  teniend 
enorme  de  libros  de  enseñanza 
uniformidad  en  los  libros  usado 
tado,  para  loa  diversos  ramos  le 

Casi  sin  nuestra  cooperación, 
blos  de  la  lengua  castellana,  p 
como  en  Europa  un  vasto  me 
encontramos  hoy  felizmente  d 
riada  y  útil  colección  de  textos 
lectura,  como  pocas  naciones 
con  los  propios  recursos  de  su 
zacion. 

Centenares  de  estos  libros  di 
esco);idos,  de  historia, de  geogral 
enseñanza  en  las  escuelas,  coot 
los  mas,  ó  son  tan  legibles  los  o 
tienen,  y  la  manera  fácil  y  am 
bueno  los  conozcan  las  familias, 
medio  de  instruirse  aunlosadi 
nimiento  los  curiosos. 

Pertenecen  á  este  número  el 
tura,  del  malogrado  hablista  N 
versal  que  debe  leer  toda  perso 
estudio  especial  de  materia  tai 
para  abrazarla  en  su  conjunto,  i 
sus  principales  lineamientos. 

El  Consejo  General  aprovechó 
suscribirse  con  200  ejemplares  á 


(1)  Iiltu  que  omltlmM  por  ler  d«  poco  Id 
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cion,  cuya  publicación  emprendí 
don  Pedro  J.  Várela,  Inaijector 
vecino  Estado  del  Urup;uay,  p6 
versada  en  materia  de  Educacic 
dicba  revista,  conteniendo  uns 
raaterias,  y  de  trabajos  de  bombr 
¿losarcliívosó  bibliotecas  de  V 
Escuelas  de  laProviiicin,  :'i  ítn  < 
de  BU  contenido  ahora  ó  mas  tan 
reo  conocer  toda  la  imporltinulü 
reas,  inspirándose. eu  el  pensu 
eaperiencia  adquirida,  ya  en  la 
cion,  como  asi  mismo  en  el  espl: 
dirigirla. 

La  misma  variedad  y  abunda 
mos,  para  la  enseñanza  de  diver 
nota  en  los  métodosde  escritura 
de  diversos  países  de  Europa,  coi 
letra  inglesa  sobre  papel  rayada 
«09  costosos. 

Es  de  notar  que  el  cai-ficte 
hoy  la  letra  universal  del  co 
teneduría  de  libros,  como  c 
nosotros,  está  sujeta  á  degrai 
quitan  su  belleza  primitiva,  rec 
de  los  niños  la  adquisición  de 
rali  a- 

Persuadido  el  Consejo  Gener 
*iu  sus  funciones  cuidar  de  que 
í4ean  un  semillero  de  propagar  ( 
buena  forma  de  letra  es  un  cap 
adquirida,  mientras  que  una  mt 
parable.  pues  no  8ecori-ij«ii  co 
ridos  en  la  infancia»  el  Consejo 
razonado  de  letra  inglesa  de 
Berhgman  costeando  su  impret 
dolo  en  las  escuelas  como  el  mi 
ñflnzade  este  necesario  cuanto 
Una  instrucción  á  los  maestre 
dirifcido  uso,  se  envió  por  la  Dii 
i  loa  Maestros  y  Muestras,  y  e: 
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años  se  sientan  ya  los  efectos  lentos  1 
cirse,  de  un  carácter  de  letra  inglesa  co 
i  todas  las  Escuelas. 

El  Profesor  Berhgman  est&  encargac 
grana  en  las  Escuelas  Normales  don< 
imponerlo  i  los  alumnos  Uaestros,  ( 
hábitos  adquiridos,  que  resisten  su 
yendo  i  esto  el  poco  celo  sin  duda 
esta  clase  de  establecimientos,  y  el  di 
métodos  que  llamansímultáDeosde  le 
tiempo,  que  se  persuaden  que  se  puei 
mal  y  descuidadamente  á  los  chicuelo 
mas  tarde  roejorar&n  la  forma,  y  adqu 
letra  perfecta. 

Los  resultados  del  método  del  sei 
tenido  ya  lugar  de  manifestarse,  ds 
neral  ocasión  de  congratularse  de 
como  método  de  enseñanza  de  la  c 
cuelas. 

En  cuanto  i  las  Escuelas  Nórmale 
continuación  los  informes  de  los  Birec 
el  númerode  profesoreSjy  alumnos  ma 
clases. 

El  Consejo  habiéndose  recibido  del  1 
cion  para  la  Escuela  Normal  de  Mujer 
tarlo  en  cuanto  sea  indispensable  pai 
meses  mas,  el  número  de  alumnas  m 
alojarse  en  la  parte  del  plan  general  y 
rando  que  la  Escuela  Normal  de  hoi 
edificio  propio,  adecuado  á  las  necesida 


Tras  los  cuadros  de  distribución  de  la 
la  Provincia  se  ha  creído  oportuno  pu 
las  notas  dirigidas  k  los  Consejos  de  I 
tor  General  de  Escuelas,  que  contiene 
puntos  de  ínteres  general,  y  que  convi 
los  Consejos  de  Distrito  para  evitar  la  n 
juzgados. 

Por  lo  demás,  todas  las  observacioni 
flste  informe  pueden  reducirse  auna  i 
centro  á  que  todas  converjen,  á  saber,  I. 
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truireSiñcioa  de  Escuelas  en  cada  Parí 
y  en  cada  Distrito  de  Gampafia,  sin  cu 
rentas  se  malbaratan,  los  padres  de 
escuelas  públicas  ya  en  las  particulare 
dinero  que  consagran  á  la  educación 
alquileres  de  casas  particulares,  inade 
para  la  enseñanza.  Bastará,  repetir  el 
progreso  que  en  otros  paises  hace  la 
ñalado  por  el  niimeru  de  edificios  de  Ee 
truyen  al  año,  mientras  que  en  nuest 
años,  sin  que  un  nuevo  edificio  mués 
laate  en  la  educación,  al  paso  que  la  p 
Teerlos  debe  ser  el  constante  objeto  ( 
adelante. 


TERCER  INFORME  DEL  DIRECTOR  GENERAL  DE  ESCUELAS 

DE  BUENOS  XIRES-AflO  1879 


Las  cifras  que  arrojan  las  planillas  remitidas  por  los  Con- 
sejos Bsculares  de  Distrito,  y  los  Directores  y  M&estros  de 
Escuelas  y  GoleKlos  particulares,  muestran  un  mayor  pro- 
greso y  difusión  de  la  educación  en  el  año  de  1879  qUe  en 
los  anteriores,  permitiendo  creer  que  mayor  interés  se  ba 
despertado  en  el  vecindario  en  faror  de  la  instrucción,  y 
notándose  además,  como  ya  lo  habla  indicado  en  el  Informe 
del  año  anterior,  na  aumento  muy  marcado  de  alumnos  en 
lae  Escuelas  Comunes,  al  mismo  tiempo  que  disminución 
en  los  de  las  Escuelas  particulares,  las  que  no  obstante 
han  participado  en  el  aumento  fteneral. 

Para  poder  formarse  una  idea  general  del  estado  de  la 
educación,  es  oportuno  conocer  los  datos  siguientes: 

Número  de  Distritos  Escoujies  en  toda.  la.  Provikcu. — 86 

Numero  de  Consejos  Escolares 71 

Número  de  Escuelas  Comunes 370 

Número  de  Escuelas  Particulares 367 

Número  de  Bscuelas  Especiales 6 

Número  total  de  Escuelas 643 

NÚMBRO  DB  HASSTBOS 

En  Escuelas  Comunes..' 796 

En  Escuelas  Particulares 658 

En  Escuelas  Especíales Si 

_  Número  total  de  Maestros ....  1.478 


ihtoruis  sobrb  bddcaciom 


NÚMEBO  DE  ALDUNOS 


Ga  Escuelas  Comunes..... 
En  Escuelas  Particularea. , . 
En  Escuelas  Especiales 

Número  total  dealunanoa.. 


ASISTENCIA  MEDIA 

En  Escuelas  Comunes 

En  Escuelas  Particulares 

En  Escuelas  Especiales 

Asistencia  media 

PROaRBSO  DE  LA  EDDOAOIOK   EN  1879 

Se  han  abierto  18  nuevas  Escuelas  Comunes  i 
anterior. 

Se  ha  aumentado  veinte  y  un  Maestros  en  I 
Comunes. 

Se  ha  aumentado  el  número  de  alumnos  s( 
anterior  por  2579. 

Se  han  aumentado  las  Escuelas  particulares, 
y  cinco  nuevas  Escuelas  abiertas. 

Se  han  aumentado  en  ellas  por  474  alumnos. 

En  las  Escuelas  especiales  se  ha  disminuido 
y  151  alumnos. 

La  educación  en  general  ha  adquirido  el  añ' 
renta  y  dos  Escuelas  de  nueva  creación,  con  ir 
cinco  maestros  y  dos  mil  novecientos  dos  alum 

La  asistencia  media  sube  igualmente  sobre 
rior,  por  mas  asidua  y  regular  asistencia  de  U 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  desde  que  ha  pi 
funcionar  á  ñnes  de  18761a  ley  de  Educacioi 
año  1879  es  el  primero  en  que  se  nota  un  progn 
sensible  para  poder  apreciar  los  efectos  de  la 

El  año  1878,  el  aumento  de  alumnos  en  toda 
cuelas  alcanzó  solo  á,  412  alumnos. 

En  las  poblaciones  rurales  la  inscripción  en 


( 
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Comunes,  lejos  de  aumentar,  habla  dísmÍDuido  de  369 
alumnos,  mientras  que  las  particulares  aumentaron  596,  io 
que  daba  un  aumento  total  de  S27  alumnos  por  todo. 

Ed  1879  aumentan  en  general  3903  alumnos.     Las  Escue 
las  Comunes  en  la  capital  aumentan  d^nfi^vlns  narMi^n- 
lares  465.     En  las  poblaciones  rurales  I 
tan  1410,  manteniéndose  estacionarias  ¡ 
diferenciado  nueve  alumnos  de  aumen 

Tenemos  en  el  Registro  Estadístico  d 
dros  completos  de  la  educación  priraai 
con  traba  en  la  Provincia  de  Buenos  Ai 
1872  á  1873,  y  vale  la  pena  de  compara 
jaron  entonces  los  cuadros,  para  medir 
marcha  de  la  educación  hastael  presen 
diferencia. 

En  1873  hay  en  toda  la  Provincia: 


Escuelas  Publicas 

Escuelas  Particulares.. 


Escuelas  Comunes 

Escuetas  Particulares 

Escuelas  Especiales 

Suma... 

RESUMEN 

Aumento  en  las  Escuelas  Comunes 
Disminución  en  las  particulares. . . . 
En  1873  hay  alumnos  en  todas  las  Esi 

En  1879 

Aumento  de  alumnos  en  1870 

Aumento  por  año  desde  1873  á,  1878 
Aumento  del  año  1879 

Et  Censo  Nacional  de  1869  da  á  la  Pi 
Aires  495,107  habitantes,  y  correspond 
99,213  niños  de  seis  &  catorce  años. 
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La  primera  cifra  admite  por  aproximación  ser  redondea- 
da á  medio  millón  de  habitantea,  y  los  niños  en  estado  de 
educación  i.  cien  mil,  lo  que  hace  la  quinta  parte  de  la  po< 
blacion  total,  y  la  materia  educable  como  el  blanco  á  que 
deben  dirijirse  los  esfuerzos  del  pais. 

Del  mismo  Censo  Nacional  consta  que  se  educaban  de  al- 
guna manera  28,373  de  aquellos  niños  comprendidos  entre 
la  edad  de  cinco  y  de  quince  años,  resultando  de  ahi  que  no 
recibían  educación  por  entonces  70^40  niños. 

En  1879  aparecen  recibiendo  educación  en  toda  clase  de 
Escuelas  44,483  niños,  y  suponiendo  que  en  las  casas  pro- 
pias ó  en  colegios  religiosos,  provinciales  6  nacionales  se 
eduquen  cuatro  mil  mas,  tendríamos  que  la  mitad  de  los 
niños  de  la  población  asisten  á  las  escuelas,  lo  que  seria  un 
gran  progreso  sobre  1869,  en  que  no  alcanzaban  á.  la  tercia 
parte,  pero  una  muestra  de  atraso,  comparándolo  con  el 
estado  de  difusión  de  la  instrucción  en  otros  pueblos  cris- 
tianos y  civilizados. 

Desgraciadamente  para  estos  complacientes  resultados,  la 
población  aumenta  anualmente,  y  en  1879  el  numero  de  ha- 
bitantes, y  portento  el  de  niños,  ha  aumentado  en  cierta 
proporción. 

Hemos  pedido  &'  la  Oticina  de  Estadística  sus  cálculos 
sobre  la  población  actual  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
y  suministrádosenos  por  el  señor  Jorge,  Jefe  de  ella,  la 
cifra  de  780-000  habitantes,  basada  sobre  el  aumento  de 
los  bautismos  hasta  1879,  que  calculados  á  un  cuatro 
por  mil  de  la  población,  con  un  35  por  ciento  que  se 
repata  se  establece  de  la  emigración  anual,  dan  aquella 
cifra. 

Como  la  población  de  los  Estados  Unidos  es  la  que 
marcha  en  el  mundo  á  paso  mas  acelerado,  pues  se  dobla- 
ba cada  veinte  y  dos  años,  la  población  calculada  en  los 
diez  años  trascurridos  desde  el  censo  de  1869  en  Buenos 
Airea  excede  todavía  de  aquella  proporción,  pues  que  ul 
paso  de  los  Estados  Unidos  ascenderla  sólo  á  750.000  sobre 
el  medio  millón  de  censo  de  de  1869. 

Verdad  es  que  la  inmigración  hacia  la  República  Argen- 
tina es  mayor  en  relación  al  número  de  habitantes  indíge- 
nas, que  la  de  loa  Estados  Unidoí',  pues  si  esta  alcanzara 
en  la  República  Argentina  í  cincuenta  mil  personas  al  año 


260  OBRAS   DI  8ARMIIMT0 

estarla  en  relación  al  núoiero  de  habitantes  como  de 
uno  á  cuarenta.  Los  Estados  Unidos  necesitan  recibir 
un  millón  de  inmigrados  al  año  para  ponerse  en  la 
misma  proporción  á  sus  cuarenta  millones  de  habitantes. 
Este  año  se  aproxima  en  los  Estados  Unidos  á  medio 
millón. 

La  inmigración  hacia  la  República  Argentina  se  fija  hace 
años,  en  su  mayor  parte  en  la  provincia  y  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  y  de  ello  son  prueba  los  matrimonios  celebrados 
en  la  capital  el  pasado  año,  en  los  que  entran  378  matri- 
monios de  varones  argentinos  contra  1.258  de  varones  de 
origen  extranjero,— lo  que  da  una  familia  de  origen  argen- 
tino por  tres  de  origen  extranjero, — lo  que  se  agregan  al 
anterior  capital  de  población. 

Un  resultado  semejante  dan  los  datos  tomados  de  los 
Registros  de  matrícula  de  las  Escuelas  Comunes  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  de  los  que  resulta  que  12.211 
alumnos  son  hijos  de  padres  extranjeros,  y  6.143  de  padres 
indígenas.  Dos  tercios,  pues,  son  de  familias  nuevas, 
aumentadas  á  la  población  original  en  estos  quince  años, 
pasados,  según  lo  acredita  la  edad  de  los  niños  debien- 
do en  adelante  ser  de  tres  cuartos  el  aumento,  en  relación 
á  la  proporción  en  que  están  los  matrimonios  de  indígenas 
con  los  de  emigrados. 

Suponiendo  pues  exacta  la  cifra  de  780.000  habitantes 
en  1879  para  la  Provincia  Buenos  Aires,  debemos  supo- 
ner la  existencia  de  156.000  niños  de  cinco  á  quince  años, 
de  los  cuales  solo  reciben  educación  en  todo  caso  cin- 
cuenta mil. 

En  este  concepto  la  difusión  de  la  educación  está  hasta 
hoy  estacionaria,  y  en  la  misma  proporción  que  guardaba 
en  1869, 1873  y  1876,  por  más  que  aparezca  mas  abultada 
la  cifra  de  alumnos  en  1879,  pues  sise  educan  en  1879  en 
todas  las  Escuelas  44.483  alumnos,  en  relación  á  780.000 
habitantes,  están  exactamente  en  la  misma  proporción 
que  28.373  alumnos  en  1873  lo  estaban  á  500.000  habitantes 
que  daba  el  censo  de  1869. 

Pero  según  la  misma  regla,  el  número  de  niños  que  no 
recibe  educación  ha  subido  en  los  trascurridos  diez  años  á 
84.373,  de  71.627  que  eran  entonces.  Hay  pues  ahora  mas 
niños,  que  no  reciben  educación  que  antes. 
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Dnos  en  las  eso 
niños  que  viene 
el  número  de 
íetii'  í  la  esouel 
>n  repreeentaba 
'a  aumentando 


El  aumento  de  población  áe  las  ciui 
como  ae  sube,  &  regia  alguna  pudiem 
Giou  como  Chicago  cada  cuatro  añc 
estacionarias,  si  no  disminuyen,  segur 
mano  en  el  movimiento  y  el  comercÍ< 
oído  mas  que  Ghivilcoy,  escediéndolo  i 
últimos  diez  años. 

Ninguna  base  tendríamos  para  cah 
población  de  la  ciudad  de  Buenos  í 
del  doctor  Goni,  tan  competente  en  la 
sen  por  resultado  del  movimiento  de 
ciudad  de  Buenos  Aires,  durante  el  añc 
aceptable. 

Dando  un  veinte  por  ciento  6.  la  em 
blece  en  Buenos  Aires  y  por  cálculos  i 
mes,  etc.,  dfi  &  la  ciudad  de  Buenos  A 
tesen  1879;  á,  los  que  corresponderían 
de  recibir  educación.  Las  escuelas  pú 
de  la  ciudad  han  registrado  solo  por 
alumnos;  y  como  en  1869  asistían  á  la 
hieran  asistir  A  las  mismas  en  1879  en 
de  la  población,  38.438  alumnus,  mien 
35.S58  para  mantenerse  en  el  mismo  | 
progresar. 

La  difusión  de  la  educación  popui 
pues,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  pai 
de  población  que  ha  experimentado  e 
asegurarse  que  está  menos  difundida 
diferencia  de340Ú  alumnos  menos,  sím 
tir  que  estén  representados  en  colegio 
cion  particulares  que  llevan  nombre  i 
cíales,  nacionales,  etc. 

De  todos  modos  los  datos  suministrad 
nes  hechas,  ponen  de  manifiesto  que 
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pósitos  de  la  Legistura,  el  deseo  de  todos  los  hombres  ilus* 
trados,  el  rango  que  ocupa  la  ciudad  y  provincia  de  Buenos 
Aires  en  América,  y  las  responsabilidades  de  la  América 
republicana  ante  la  civilización  y  la  libertad,  la  mas  rica, 
culta,  progresiva  y  libre  ciudad  de  la  América  española, 
apenas  ha  conseguido  en  estos  diez  últimos  años,  mante- 
ner un  cierto  nivel  de  educación,  dándose  por  bien  servida 
de  no  retrogradar,  sin  poder  ganar  un  solo  alumno  mas  para 
las  escuelas,  aumentá,ndose  por  miles  al  contrario  cada 
año,  los  bárbaros  que  al  llegar  á  la  edad  adulta  darán  su 
voto,  sin  saber  leer  la  boleta,  en  favor  del  que  mejor  sepa 
esplotar  sus  pasiones  ó  les  trasmita  la  orden.  Esto  ya  lo 
hemos  visto,  y  continuaremos  viéndolo  por  largo    tiempo. 

Para  hacer  mas  sensible  por  medio  de  comparaciones, 
nuestro  estado  estacionario  en  materia  de  educación,  bus^ 
cariamos  en  vano  un  país  que  se  hallase  en  Europa  ó  en 
Estados  Unidos  en  iguales  condiciones  al  nuestro.  Solo  la 
Australia  se  presenta  en  situaciones  análogas,  por  ser  un 
país  extenso  y  poco  poblado;  con  solo  lo  que  va  de  un  siglo 
de  existencia;  consagrados  sus  habitantes  á  la  cria  de  ove- 
jas á  campo  abierto;  ocupando  una  legua  cuadrada  con  diez 
ó  doce  mil  ovejas,  lo  que  dá  la  medida  de  lo  diseminado 
de  una  población,  en  esto  inferior  á  la  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Los  datos  estadísticos  de  la  Provincia  de  Victoria  en  Aus- 
tralia comparados  con  los  nuestros  nos  dan  las  siguientes 
diferencias: 

Australia  República  Argentina 

Provincia  de  Victorta  Baenos  Aires 


Población  total  de  habitantes  683.927  780.000 

Número  total  de  niños  entre 

cinco  y  quince 166.907  156.000  (?) 

Número  total  en  las  Escuelas 

Comunes 101.925  32.378 

En  las  particulares 19 . 000  12. 105 

Total  educándose 120.925  44.385 

Faltan  por  educarse  en  Bue- 
nos Aires  en  proporción . .  •  76.660 


j 
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Mayor  sería  la  diferencia  si  adoptásemos  la  misma  pro-* 
porción  de  niños  en  edad  de  educarse  en  Victoria  que  en 
Buenos  Aires  relativamente  &  la  población,  lo  que  nos  daría 
ciento  noventa  lait  niños  en  edad  de  educarse,  y  un  déficit 
de  educandos  de  ciento  cuarenta  y  seis  mil  en  Buenos 
Aires. 

Las  lanas  de  Buenos  Airea,  sin  embargo,  son  mas  reñ- 
nadas,  y  valen  mas  en  el  mercado  Londres  que  las  de  Aus- 
tralia; y  aunque  estas  se  produzcan  en  mayor  cantidad  en 
Australia,  las  nuestras  con  el  aumento  y  difusión  de  los 
mejores  métodos  de  cría,  corren  parejas  eñ  tiempo  y  per- 
fección. 

Una  circunstancia  indicativa  pudiera  agregarse  h  los  da- 
tos comparados. 

En  Austria,  tierras  menos  feraces  que  las  nuestras,  pues- 
to que  sus  pastos  naturales  dan  alimento  solo  i  diez  mil 
ovejas  por  legua  cuadrada,  mientras  que  en  Buenos  Aires 
alcanzan  á  veces  A  veinte  mil,  valen  setenta  mil  libras  es- 
terlinas por  legua,  mientras  que  en  Buenos  Aires,  ¿  mitad 
de  camino  hacia  el  mercado  común,  con  tierras  mas  pro- 
ductivas, con  menos  pérdidas  anuales  (excepto  el  año  ac- 
tual) no  alcanzan  á  valer  la  legua  seis  mil  fuertes  en  varios 
Partidos  de  campaña,  cuyos  nombres  se  ver&n  en  la  ava- 
lucion  de  la  contribución  directa. 

¿Porqué  en  un  país  mas  antiguamente  colonizado,  vale 
diez  veces  menos  la  tierra,  aunque  valga  lo  mismo  la  pro- 
ducción? Por  la  falta  de  seguridad.  Ser  colonos  de  In- 
glaterra es  ya  un  capital  productivo  como  la  feracidad  del 
suelo,  que  acusan  las  cifras  comparadas  anteriormente. 
El  estar  120.000  habitantes  de  ciento  sesenta  mil  educán- 
dose, no  deja  en  el  espíritu  vapores  y  nebulosidades  de 
desconfianza,  de  que  la  predominante  barbarie  pueda  con- 
densarse mas  tarde  en  revueltas,  revoluciones,  motines  y 
anarquías,  como  queda  en  el  fondo  del  alma  de  cada  com- 
prador de  tierras  entre  nosotros,  cuando  sabe  que  queda 
para  lo  futuro  en  perspectiva  la  influencia  que  ejercerán 
cien  mil  niños,  hechos  hombres,  que  desde  ahora  quedan 
«n  mayoría  sin  educación  alguna. 

La  anarquía  y  la  guerra  son  el  ángel  esterminador  de 
)a  cría  de  ganados  á  campo  abierto,  que  exije  un  voto  de 
confianza  para  vivir  en  despoblado. 


Pan 
estr 
cele 
Reii 


el  (i 

cria 

E 


poq 
cue 
parí 
H 
sobi 

él>0' 

tan( 
tras 
gob 
pun 
Uni 
colé 
sinc 


teñí 
con 
peo: 
alar 
lect 
del 


CARION  SS5 

eficaces  y   sin  alcance 

389  estudiantes,  35  do- 
to y  18  de  Medicina,  con 
al  son  300  pesos.  La 
menes,  la  mayor  parte 
B  en  español  y  francés. 
-as  cubiertas  de  poiro, 
ue  parece  leñera,  cla- 
rei'sidad  que  las  clasi- 
,iene  45  alumnos,  un 
I  física,  sin  un  profesor 
completa  de  rocas  d» 
lunado.  El  colegio  de- 
•res  y  120  estudiantes. 
8  estudian  en  común  y 
í  Árabes.  Hay  cuatro 
icta  algunas  veces  el 
ra   antes   la  Gaceta  de 

que  un  pueblo  puede 

emos  que  el  Presidente 

I  Congreso  americano, 

muriendo   asesinados, 

en  las  revueltas  que  cambian  la  faz  de  estos  pueblos  sin 

alterar  gran  cosa  en  el  fondo. 

La  República  Argentina  ha  andado  mucho  camino  desde 
1810  á  la  fecha,  alejíindose  lenta  pero  no  radicalmente  del 
plan  de  educación  del  Elcuador,  que  era  el  de  la  Univer' 
sldad  de  Córdoba  hasta  entonces,  y  no  ha  dejado  de  ser  en 
algo  el  de  Buenos  Aires  aun  en  1880.  La  Grecia  escan- 
daliza á  la  Europa  con  el  número  de  sus  .doctores;  las 
Universidades  argentinas  dejarían  pequeñitas  ñ.  la  única  de 
la  Grecia  y  aun  á  las  de  Europa.  En  cambio  escasean  los 
establecimientos  de  educación  secundaria,  donde  algo  útiV 
para  la  vida  práctica  se  enseñe,  saltando  de  la  Escuela  el 
niño  mal  preparado  á  la  Universidad,  ó  á  un  colegio  pre- 
paratorio, y  no  dando  las  Escuelas  públicas,  sino  la  instruc- 
ción puramente  elemental,  falta  de  alumnos  que  perma- 
nezcan en  ellas  el  tiempo  oecesario  é  indispensable.  La- 
•ducacion  corre  á  vapor,   y  los  estudiantes  recorren  las- 


«íencias  como  el  pasajero  vé  pasi 
ojos  el  paisaje  que  en  ferrocarn) 

Sin  embargo,  el  propósito  claro 
los  colonos  españoles  para  Robei 
«onocimiento  de  los  medios  no  ba 
estas  secciones,  sobre  todo  en  la  1 

Desde  el  albor  de  la  Indepen». 
pueblo,  que  se  creía  negada  k  d< 
figura  en  la  espresion  de  agravios 

Desde  Belgrano,  el  General  qu 
■cueUs  con  una  honorable  gratiflc 
acordó  por  sus  servicios,  hasta  Rn 
«orno  la  base  de  la  prosperidad 
los  últimos  Presidentes  que  se  1 
prugruma  de  su  política,  los  esfui 
-sin  que  el  saber  profesional  haya  I 
Argentina  ha  producido  los  mas  n 
práclicoH  sobre  la  educación  con 
pone  por  base  del  edificio  social. 
medio  tiiglo  de  ensayos,  la  ciudac 
de  edilicios  de  Escuelas,  y  hay  es 
por  lo  menos  doscientos  mil  bal 
«riun  en  lugares  donde  no  hubo. 

Viene  sin  poderlo  evitar  al  espii 
facer  las  alarmas  que  suscita  esta 
setenta  unos.  ¿Eran  acaso  mas  i 
-ticos,  ni  patriotas  mas  ardientes  I 
en  Grecia  desde  1836  adelante  se 
pais  hasta  entonces  turco,  y  lo  b 
nosotros  hemos  sido  impotentes 
desarrollo  de  la  educación  en  pue 
iiario  ricos?  Era  mas  instruida  li 
destje  1846  acá  ha  poblado  Melboi 
Australia,  no  lejos  de  Botany  Bay, 
sirvió  de  núcleo? 

La  Inglaterra,  sin  embargo,  d 
educación  popular,  hasta  ahora 
sus  colonias,  debiéndose  á  Lord  Bi 
tiempos  y  k  otros  patriotas,  la  p 
tomado  en  fomentarla,  pues  aun  t 
inglesas  son  en  gran  parte  sostenic 


^ 
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«chools),  por  los  particulares,  y  por  las  asociaciones  reli- 


No  sería  difícil  encontrai'  las  causas  de  tanta  impotencia, 
y  vamos  á.  indicarlas  brevemente,  á.  ñn  de  que  los  errores 
de  juicio  se  corrijan  si  es  posible. 

Apenas  de  nombre  es  conocida  la  ciencia  que  el  inglés 
Spencer,  y  recientemente  los  escritores  franceses  llaman 
Sociología,  y  que  trata  de  las  propensiones,  los  elementos, 
y  las  necesidades  humanas  que  traen  por  resultado  la 
■sociedad  como  tribu,  como  nación,  y  por  tanto  la  forma 
de  gobierno  que  satisface  mal  6  bien  esas  propensiones  y 
necesidades. 

Seria  de  averiguar  como  se  aplican  á  nuestra  sociedad  . 
americana,  (indico-española,  que  vendrá  luego  á.  ser  indio- 
híEipano-politana,  con  el  influjo  de  inmigración  de  todas 
partes  que  ya  imprime  un  sello  particular  á  nuestra  pobla- 
ción), las  ideas  de  gobierno  que  ha  elaborado  la  revolución 
francesa  de  un  lado,  y  la  República  de  los  Estados  Unidos, 
-con  la  adopción  del  sistema  representativo  inglés  del  otro 
y  nuestras  propias  tradiciones. 

Para  la  parte  india  de  nuestra  población  según  Spencer, 
«  mucbo  tiempo  ha  de  pasar  antes  que  la  disciplina  social, 

<  haya  de  tal  manera  modiQcado  el  carácter  humano,  que 
«  el  respeto  ala  ley  ocupe  el  lugar  del  respeto  al  poder 
■*  que  la  aplica.  A  medida  que  los  miembros  de  una  socie- 
«  dad  son  agresivos,  no  pueden  ser  mantenidos  juntos, 
«  sino  por  un  sentimiento  proporción  al  mente  poderoso,  de 

<  reverencia  irreflexiva  por  un  jefe  ó  un  régulo.» 

La  parte  hispano-americana  deja  de  «maníñesto  que  aun 
-«  en  las  sociedades    civilizadas,  si  aquel    sentimiento  de 

<  subordinación,  se  debilita,  sin  que  el  hábito  de  tenerse 

<  cada  uno  en  ciertos  términos  se  haya  fortiñcado  propor- 
a  cionalmente,  ha  de  nacer  de  ahí  un  peligro  de  Üíolucion 

<  toeial,  de  cuya  verdad  puede  servir  de  ejemplo  la  Franr 
«  cía»,  (y  pudiera  agregarse  muchas  repúblicas  sud-ame- 
rioanas  y  la  nuestra  que  llevan  ese  camino.) 

«Este  sentimiento  de  adhesión  ó  lealtad  es  esencialísi- 
«  mo.  Las  antiguas  sociedades  se  mantuvieron  unidas 
«  por  él  y  todavía  ea  de  indispensable  ayuda  para  la  cohe- 
■«  síon  social  y  para  el  mantenimiento  del  orden.» 

La  población  europea  super viniente,  se  muestra  estraña 
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estas  tendencias,  ya  porqi 
sus  miembros  mejor  aptitud 
tran  en  el  país,  ya  por  que  si 
de  esta  sociedad,  y  si  de  I 
constituye  el  mas  nuevo  y 
sociales,  y  es  aquel  de  hon 
embargo,  de  las  ventajas  que 
no  ha  podido  examinar  es 
creerlo  posible.  Existe  sin 
del  Plata,  constituyendo  Esl 
de  naciones  y  por  el  momer 

Al  aceptar  las  instituctone 
pueblos  cultos,  no  aceptam 
instintivas  de  estos  maí  ami 
pero  bastarla  tender  la  visl 
sud-americanus,  y  aun  al  I¡ 
mas  distintos,  mas  lejanos 
propiedad  de  los  blancos,  pi 
cion  en  común  de  los  indios' 
de  descendientes  de  español 
cinco  millones  de  imlios?    Q 

Ahi  está  el  punto  de  unió 
No  querrían  educarlos,  no  i 
sea. 

Hasta  1866  que  se  escribió  i 
para  difundir  ideas  sobre  la 
ses  españoles  que  forman  el 
posición  habían  tomado  sus 
como  San  Martin,  hubieron 
pendencia,  acojidocon  entuí 
cuatro  escuelas,  las  formas  d 

La  obra  de  la  fusión  de  ra; 
dad  en  la  Repüblica  Argentii 

Las  distancias  no  son  tar 
todavía  en  el  resto  de  la  Ami 
por  andar.  Extinguida  casi 
cupaciones  de  nobleza  de  ra: 
tarse;  pero  en  la  organizac 
monta,  la  clase  de  orijen  eu 
la  tropa,  reservándose  el  m: 
plaza  de  soldados.    Los  estr 
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cia,  capacidad  persona),  crecidas  fortunas,  y 
Lmilias,  DO  forman  parte  ni  del  Congreso,  ni 
,  ni  del  ejército,  siendo  en  esta  parte  mas  vU 
ibia  la  repulsión  que  en  las  otras  subdivisiones 
^e  la  población. 

Dada  la  población  actual  de  Buenos  Aires,  la  mitad  de 
los  íMocíarfoí,  pertenecen  á  esa  categoría;  y  aunque  no  sea 
«párente  el  mal  por  ahora,  compréndese  cuanto  está,  tra- 
bajando este  elemento  no  integrante  para  desintegrar  la 
la  nación .  Acaso  esta  situación  asumida,  traiga  el  remedio 
á  uno  de  los  males  americanos. 

No  siendo,  dado  este  estado  sociológico  de  la  América 
española,  posible  hacer  funcionar  correctamente  el  sistema 
electoral  que  sirve  de  base  á  las  instituciones  republicanas, 
la  parte  bispano-americana  generalmente,  trata  por  medio 
de  revoluciones,  de  correjir  los  errores  que  comete  la 
parte  mas  india,  prestando  su  voto  sumiso  é  indiferente  & 
los  politicastros  ó  militares,  caudillos  ó  ambiciosos  que  los 
hacen  Qgurar  como  tantos  vítlidos  y  opinión  en  las  urnas 
electorales.  La  población  estranjera,  no  votando,  ni  im- 
portándosele directamente  el  triunfo  de  los  partidos,  viene 
infundiendo  k  toda  la  masa  la  indiferencia  de  que  ella  est& 
poseída,  con  lo  que  se  logrará  al  6n  quitarles  la  exacerba- 
ción que  hoy  tienen  las  luchas  políticas.  En  [cambio,  crea 
con  el  trabajo  riqueza,  y  exige,  ó  se  hallará  con  ella  en 
aptitud  de  exigir,  el  respeto  á  la  propiedad,  que  ya  entra 
hondamente  en  nuestras  costumbres,  pues  la  propiedad 
tiene  mas  influencia,  que  el  temor  de  perder  la  vida, 
■en  la  preservación  del  gobierno  y  en  conservación  de  la 
tranquilidad  pública. 

Baste  lo  dicho  para  ver  lo  que  la  Escuela  común  importa 
en  esta  desintegrada  sociedad  americana.  Un  sistema  de 
Escuelas  comunes  es  simplemente  el  laboratorio  donde  se 
amalgaman  aquellos  elementos  discrepantes.  Es  la  colo- 
nización social,  que  se  hace  introduciendo  las  ideas  que 
queremos  hacer  prevalecer  en  nuestro  pueblo,  pues  el  pueblo 
fígura  como  fundamento  de  la  libertad  deseada  por  la  clase 
bispano-americana,  y  comprometida  por  lo  que  aun 
llamamos  masas  popularas,  que  las  forman  los  descendien- 
tes de  los  conquistados  indios,  tan  estraños  alas  ideas  de 
individualidad,  de  acción,  de  propiedad,  de  representación 
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de  república,  de  gobierno  en  ñn  que  no  s- 
autoridad  delinca,  del  Cacique,  del  Gurac 
denominaciones  que  hemos  cambiado  po 
masas),  déspotas, tiranos,  etc.,  etc. 

Pueden  seguir  su  camino  las  cosa  comí 
esperar  quede  suyo  se  haga  en  cuarent 
que  en  diez  hadamos  con  un  piandetermi 

Esto  es,  con  efecto,  lo  que  en  todo  vi 
Se  sale  como  quiera  de  la  dificultad,  y  '. 
aun  no  nos  hemos  muerto  A,  nosotros  misi 
nenos  en  política,  ó  dejando  llegar  el  fuego 
pólvora. 

Solo  si  que  despuesde  pasadas  una  de  es 
bas,  mil  ó  dos  mil  personas  no  responden 
cientos  ó  cuatrocientos  millones  de  pesos  r 
han  desaparecido  de  las  arcas.  Y  al  día  si| 
hacer  otra  vez  elecciones,  con  electores  qu 
de  quien  les  dé  la  consigna  de  un  lado,  y  ( 
rubor  de  llamarse  ciudadanos  del  otro. 

Vergüenza  debiéramos  tener  de  Han 
republicanos,  demócratas,  pues  ciudadan< 
nos  pese  y  no  eatrangeros.  CulpBnuestr 
puesto  jamás  ni  ponerlo  paraen  adelante  ( 
social,  que  hace  imposible  la  libertad,  esl 
pueblo  homogéneo,  educado  en  cuanto  e 
que  desempeñe  sus  funciones  de  ciudadanc 

Las  consideraciones  que  preceden  hará 
inserción  de  las  siguientes  observaciones  e 
ofthe  Comiiioners  Bducatiott  IS'JO,  United  Statei 

«¿Qué  derecho  constitucional  invoca  « 
imponer  una  carga  sobre  la  propiedad  i 
emplearlas  rentas  públicas,  de  cualquie 
das,  para  llevar  adelante  un  sistema  de 
blica? 

«¿No  debe  considerarse  la  educación  coi 
clon  personal,  en  ventaja  del  individuo 
como  la  posesión  de  la  propiedad,  ó  de  to 
bienes?» 

A.  esta  pregunta  satisñzo  en  un  lumii 
comisión  de  ciudadanos  ilustrados,  deque 
sirve  de  base  á  nuestras  propias  ínstitucioi 


r\ 
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— >.  ,.u^u.u  ^-u  uon. ,~..  u.u.^-u^.  .U..U.UU  ana  Bociedíd;  y  hableodo  conveolda 
en  coQatllalrse  ea  sociedad  civil,  sos  miembros  m  propusieron  asegararee  j  ob- 
lener  para  si  mismos  las  mas  altas  ventajas  de  la  asoclacloD  por  el  iotermcdlo  j 

geoda  de  ciertas  formas  de  gobierno  ;  administración.  Hemos  adoptado  el  sis- 
tema representativo:  7  esle  sistema  supone  que  todo  el  poder  político  del  país, 
parte  por  su  iamediato  elerclclo,  y  parte  por  su  objeto,  esU  en  roanos  del 
pueblo. 

■Todas  nuestras  formas  reposan  absolutamente  sobre  esta  posición  como  base. 
Pero  asi  como  los  niños  son  Incapaces  de  gobernarse  i  al  mismos,  asi  los  bombrea 
no  preparadas  por  la  educación,  siendo  por  esto  aun  Dlños,  aunque  de  alta  estatura, 
DO  estlQ  en  estado  de  gobernarse  á  si  mismos.  Asociaciones  semejantes  las  ha- 
bieron y  las  habrin  siempre  "pero,  de  un  modo  6  de  O^o,  siempre  tendrin  necesi- 
dad de  protectores  ó  de  amos;  y  apenas  creemoa  necesario  añadir  qoe  un  pueblo 
con  amos  de  cualquiera  clase  que  sean,  eomo  la  base  de  un  sistema  libre,  repre- 
wntatlvo.  Implica  coutradlecloD  en  los  términos.  Es  por  tanto  evidente,  que  la 
diruBlOD  de  la  cultura,  difundida  y  general  basta  alcanzar  i  todos  los  miembros 
de  la  República,  es  Indispensable  para  preservar  las  formas  repDblIcaoas,— y  de 
abl  proviene  el  gran  deber  constitucional  del  gobierno  que  es  «I  d«b«r  de  propia 
eomervaeion,  conforme  á  lu  actual  modo  de  exiiteneía,  teniendo  por  objeto  Bl  bien 
común.  El  mayor  bien  del  todo,  como  un  cuerpo,  eaelfln;  y  este  bien  bade  obte- 
nerse solamente,  según  los  términos  dei  lostrumenlo  original,  por  medio  de  las 
formas  republicanas  adoptadas;  y  el  deber  de  conservar  y  mantener  aquellas  for- 
mas  en  bd  pureza  y  vigor,  viene  i  constituir  el  mas  alto  deber  de  los  que  estío 
encargados  de  la  administración.  Es  un  deberenya  fuerza  se  siente  a  cada  Ins- 
tanta  y  perpetuamente.  Ningún  cambio  de  administración  puede  afectarlo,  y  si 
llega  un  momento  en  que  sea  negado  ó  abandonado,  en  ese  momento  la  República 
ba  sido  renegada  y  traicionada. h 

Webster,  el  célebre  orador  y  hombre  de  Estado,  esponien- 
do los  principios  en  que  reposa  el  gobierno  Ubre  con  apli- 
cación i  la  Nueva  Inglaterra.  «La  Nueva  Inglaterra»,  decía 
con  este  motivo,  adoptó  desde  temprano  y  lo  sostiene  como 
811  derecho  indisputable,  y  como  obligación  de  su  gobierno, 
proveerá  la  educación  de  toda  su  juventud.  Lo  que  en 
otras  partes  se  deja  al  acaso  de  la  fortuna,  ó  remedia  la 
candad,  nosotros  lo  aseguramos  por  la  ley.  Para  asegu- 
rar el  propósito  de  la  pública  iaatruccion,  establecemos 
que  todo  hombre  estíi  sujeto  á  coDtribuir  según  sus  medios, 
sin  pararnos  á  considerar  si  él  mismo  tiene  ó  no  tiene  hi- 
jos, que  hayan  de  ser  beneficiados  por  la  educación  que  él 
paga.  Nosotros  miramos  esto  como  un  sistema  de  sabia  y 
liberal  política,  por  el  cual  la  propiedad,  la  vida  y  la  tran- 
quilidad pública  son  aseguradas.  Tratamos  de  prevenir^ 
en  cuanto  es  posible,  la  aplicación  del  Código  Penal,  inspi- 
rando desde  la  primera  edad  un  principio  saludable  y  con- 
servativo de  virtud  y  conocimiento.    Esperamos  despertar 
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Xku  sentimiento  de  respetabilidad  y  de  dignidad,  aamentan- 
do  la  capacidad  y  ensanchando  la  estera  de  los  goces  inte- 
lectuales. Por  medio  de  la  instrucción  general  tratatnoa, 
en  cuanto  es  posible,  de  purificar  toda  la  masa  de  la  atmós- 
fera moral;  hacer  prevalecer  los  buenos  sentimientos,  y 
hacer  converger  las  corrientes  de  opinión  y  de  sentimien- 
tos, tanto  como  las  censuras  de  la  ley  y  las  condenacio- 
nes de  la  religión  contra  la  inmoralidad  y  el  crimen;  y  sa- 
biendo que  nuestro  gobierno  reposa  directamente  en  la 
voluntad  pública.  La  duración  de  nuestro  sistema  de  go- 
bierno reposa  sobre  aquella  verdad,  que  la  Constitución 
puede  ser  asegurada  por  la  difusión  de  la  instrucción  gene- 
ral, los  buenos  y  virtuosos  sentimientos  contra  la  violencia 
á  mano  armada,  y  los  trastornos,  y  contra  la  mas  lenta  pero 
destructora  corrupción  de  la  licencia.» — (Discurso  en  P/y- 
jnouth). 

MOVIMIENTO  DE  LAS  ESCUELAS  COMUNES 

Contribuyen  á  formar  la  renta  de  Escuela  de  distinto 
modo  las  parroquias  de  la  capital  y  cada  uno  de  los  Parti- 
dos ó  Distritos. 

En  Buenos  Aires  entran  k  formar  la  inversión  del  año  la 
renta  de  4.872.554  pesos,  del  dos  por  mil  de  la  Contribución 
directa,  y  3.367.046  pesos,  del  quince  por  ciento  con  que 
contribuye  la  Municipalidad. 

En  las  poblaciones  rurales  todas  las  municipalidades  solo 
han  contribuido  con  910.753  pesos,  entrando  por  6.183.827 
el  dos  por  mil  de  la  Contribución  Directa  en  el  sosten  de 
sus  escuelas. 

Sise  suprimiese  en  la  capital  el  quince  por  ciento  de  la 
Municipalidad  habría  que  cerrar  53  escuelas,  y  dejar  sin 
educación  6.800  de  los  alumnos  que  actualmente  se  educan. 
Por  la  Constitución  Provincial  y  por  la  ley  de  Educación 
Común  el  dos  por  mil  de  la  Contribución  Directa  se  destina 
á  la  Parroquia  para  consagrarlo  á  la  educación,  y  por  tanto 
los  sobrantes  de  lo  que  no  invierte,  pueden  reservarse,  para 
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la  construcción  de  ddiñcios  ó  apertura 
cuando  Be  hayan  acumulado  sumas  au 
De  la  comparación  entre  los  nño3  187Í 
«I  costo  total  de  la  educación  Común  h 
obstante  haberse  aumentado  2.003  aluí 
«1  contrarío  bajado  el  costo  de  cada  Esc 
Proviene  esta  aparente  economía  de 
aumentado  el  número  de  las  Escuela 
Buenos  Aires,  los  alumnos  oueiramenl 
distribuido  en  las  escuelas  existentes 
costo  de  la  enseñanza  en  maestros,  n 
quiladas. 

No  ha  sucedido  asi  en  las  villas  y  p 
de  la  Provincia,  donde  se  han  abierto  d 
nuevas,  aumentando  con  ellas  A  cinco  i 
187d,  el  número  de  alumnos  que  en  1 
eran  de  8.875  en  las  Escuelas  Comuní 
La  Taita  de  un  cierto  número  de  Escu 
por  las  Parroquias  el  año  pasado  en  la  < 
exije  el  incremento  de  población  inft 
solo  en  las  aglomeraciones  exorbitante 
Escuelas  ya  existentes,  sino  que  no  adr 
ioscripcioD  por  falta  de  local,  se  han  al 
12  escuelas  particulares  mas,  con  nu< 
notarse  que  en  1878,  no  se  abrieron  n 
ticularea  &  mas  de  las  que  existían 
número  de  alumnos  disminuyó. 

El  costo  de  ia  enseñanza  de  los  alun: 
do  en  la  ciudad  por  el  mismo  año,  por 
mismos  maestros  y  alquileres  de  edlGc 
cacion  cuesta  un  poco  menos  en  los  pi 
rurales  por  la  ventaja  de  poseer  mucb 
públicos  de  Escuelas. 

Gomo  se  ve  por  los  datos  que  prec 
de  la  campaña  han  aumentado  sonsi 
de  sus  alumnos,  con  mayor  número 
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el  número  de  alumnos  excede  al  quinto  pro 
población  calculada,  como  el  de  los  niñoi 
educarse,  es  claro  que  el  número  de  habitai 
tado  mas  de  la  cifra  proporcional  que  ha 
de  Estadística  Provincial. 
Tsi  se  ve  que  en  San  José  de  Flores  el  ci 
de  la  población  por  los  niños  da  704,  miei 
cuelas  hay  inscriptos  904,  lo  que  hace  supe 
cion  mayor  en  edad  áe  educarse. 

La  misma  desproporción  entre  loa  inscri 

calculado  muestra  que  Mercedes  tiene  ya  i 

que  Chivilcoy,  aunque  en  1869  le  excedie 

mil  habitantes,  &  no  ser  que  tan  grande  dif 

nos  en  las  Escuelas  denuncie  menor  dilige 

sejos  Escolares  de  Chivilcoy  y  por  taoto 

de  la  enseñanza.    Fuera  de  estas  discrepai 

en  general  una  mitad  de  los  niños  queda 

las  poblaciones  rurales,  pareciendo    men 

medida  que  las  poblaciones    son  mas  p 

puede  eaplicarse  por  un  mayor  crecimiei 

cion  en  estos  últimos  diez  años.    ¿Cómo  i 

eso  que  en  Ayacucho,  Saladillo.  Ensena. 

•'  '--zas,  Chacabuco,  Merlo  y  Moreno,  haj 

icuelas  que  niños  calculados  en  la  ] 

los  Partidos  que  no  tienen  todavía 

alacion,  como  los  cincuenta  y  dos  qu 

y  son  veintiuno,  dan  sin  embargc 

IOS  en  las  Escuelas,  aunque  haya  enl 

)nen  ni  escuela  siquiera. 

ís  mil  quinientos  niños  correspondei 

,  algunas  miles  de  leguas  cuadrada 

jtas  de  centros  de  educación,  como  1 

e  Distritos  siguientes,  con  la  estensi( 

de  habitantes  por  kilográmetro,  y 

adad  para  la  imposición  del  cinco  p 

;ion  Directa. 


u.a. ni.ua 

ION  EN  Cíe 

esteoBlOQ 
leguas 

186808 

Ajó 

Bal  caree 

Gasten  i 

Juárez 

Tres  AiToyos 

Tuyú 

Bahia  Blanca 

Rauch 

Pilar 

Necochea 

Mar  Chiquita 

Monsalvo 

Lobería 

Vecino 

Tordillo 

106 

51248 

75  1/2 

99653 

84 

71Í30 

74277 

137194 

41968 

133900    .... 

67 
153 
141 

253 
111 

85495 

113168 

65864 

94 
303 
82 
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Capital  sobre  el  5  por  mil  impuesto 

Término  medio  de  población,  0,58  habit 
metro. 

Término  medio  del  valor  de  la  legua  cu 
pesos  moneda  corriente. 

Para  mejor  estimar  estas  circunstancias 
el  Censo  Nacional  contiene  una  estadística 
de  todos  los  paisas  del  mundo  y  en  relacio 
terreno  que  ocupan.  £1  país  de  Améric 
por  la  Groenlandia,  que  manos  habitantes 
menos  uno  por  kilómetro.  Estados  Unid' 
Cuba  8,  Chile  6,  Bolivia  1,60. 

La  República  Argentina  solo  cuenta  un 
cada  dos  kilómetros  y  un  décimo  quinto  di 

Es  el  país  mas  despoblado  de  Europa,  A 
se  esceptúá  la  Siberia,  donde  hay  un  ha 
kilómetros. 
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En  Tres  Arroyos  (Baenos  Aire 
ceda  30  kilómetros. 

Lo  que  de  barbarie,  de  atraso,  c 
en  estas  distancias  que  median  < 
pues  que  íiua  kilómetro  es  como 
hombre  ó  mujer  ó  niño,  fuera  del 
ñas,  unos  de  otros  para  auxiliar 
una  fuerte  y  general  educación  e 
norrios  y  granjas,  como  las  obra 
paises  infestados  de  la  malaria. 

Los  sud-americanos  han  sido 
dencia  de  formar  una  sociedad  < 
amalgamarlas  entre  si. 

Los  argentinos  hemos  añadido 
brio  ensayar  un  sistema  que  me 
inmigrantes  de  raza  europea.  Ui 
dado  íi  poblar  un  enorme  terrítoj 
de  ver  levantarse  en  defecto  de  I 
los  bárbaros  y  salteadores  que  ei 
en  nuestras   fronteras. 

«  Despoblación  comió  la  que  n 
en  1869  el  doctor  La  Fuente,  al 
censo,  tiene  que  influü'  singulari 
del  pais,  imprimiendo  un  sellóos 
gantina.  El  viejo  asunto  de  indií 
El  indio  argentino,  por  si,  es  tal  ' 
y  menos  temible  de  la  civilizacioi: 
vicioso,  desnudo,  tiene  hasta  un 
lle\a.  Suprmidle  del  todo,  per 
tendréis  en  seguida  que  ocupan  8 
doscientos  gauchos,  sobrado  nuü 
poner  en  alarma  la  frontera  de  li 
tener  en  jaque  y  á  raya  unos  oua 
{Primer  Censo  Nacional,  pág.  LV. 
Buenos  Aires  estará  mas  espu« 
azote  previsto,  á  causa  de  su  m 
riqueza,  y  la  mayor  energía  de  1: 
mayor  grado  de  civilización. 

La  estancia  es  una  forma  de 
ejerce  solo  el  capital  tomando 
poblarlas  de  ganado,  y  por  tanta 


estaríi  royendo  lentamente,  lo  que  de 
el  salitre  que  disimula  el  nuevo  rebo 
ralla  vieja. 

Y  estas  oscuras  nociones  de  ia  pn 
madas  por  otro  orden  dd  cifras.  El 
eufrajio  da  en  Francia  veinte  y  sei: 
cien  habitantes;  lo  que  importa  dec 
dad  el  número  de  varones  adultos  es  < 

Ahora,  si  tomamos  por  medida  de  d 
cion  en  la  parte  adulta,  la  de  la  parte 
está  en  la  Escuela  y  mañana  serán  los 
tendremos  que  mas  de  la  mitad  en  B 
de  dos  tercios  en  las  otras  Provincias, 
su  imájen  y  semejanza. 

Y  estas  previsiones  están  obrando 
ta  idea  do  los  valores  de  las  cosas  q\ 
Kosas  lo  comprendía  y  lo  ha  espresad 
cuando  debía  contar  con  la  adhesión  i 
de  la  sociedad  que  él  llamaba  los 
para  no  cuidarse  de  sabei-  cómo  pe 
&  su  primer  gobierna  «Buenos  A.ir< 
CirctUar  dtl  Gobernador  y  Capitán  Genen 
iuíce*  de  Paz.  La  relaciones  de  unitart 
teriormente  se  pidieron  á  los  Comisa 
de  Campaña,  no  han  llenado  el  objc 
senté 

«No  es  preciso  comprender  en  ella, 
general  es  bien  conocida  su  opinión,  po 
federación.  Solo  deben  ponerse  los 
propiedad,  porque  estos  serán  los    qi 
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gos  y  comisiones  sí  es  necesario  i 
siempre  ditpuestoi  parí  lo  que  el  Gol 
ordenarles. 


Firmado — Ja 
LEY  DE  IRPUES1 

Serian  estériles  las  lecciones  de 
encargados  de  aplicar  las  leyes  ni 
nientes  que  su  práctica  va  denunc 
con  que  lucha  su  ejecución. 

La  ley  de  Educación  Oomun  está 
años,  y  hay  ya  sobrado  tiempo  pan 
defectos. 

El  propósito  de  la  ley  al  crear  un 
cíales  para  el  sosten  de  la  Educa' 
emanciparla  de  toda  sujeción  k  cua 
contribuciones,  ó  de  gastos  públici 
nistracion  propia  en  un  Consejo  G 
un  Director  General,  que  en  el  ej( 
no  dependiesen  del  P.  E. 

Sin  este  requisito,  y  nunca  debe 
quedará  sujeta  &  los  escedenteSt  si  I 
los  otros  Ítems  del  presupuesto,  pue 
ponde  á  una  serie  de  empleados, 
siones  que  están  en  definitiva  ~repi 
El  presupuesto  de  Escuelas  no  dae 
cerrarse  y  abrirse  de  nuevo  Escuelí 
cienes  de  los  gastos  generales. 

Ha  de  estar  establecido  de  modo 
tarlo  localmente  en  proporción  de 
educación.  Pero  sobre  todas  estas 
común,  campea  una  consideración 
las  condiciones  generales  de  la  con 
es  que  dada  su  aplicación,  no  ea 
una  administración  en  comuu  y  i 
personal  y  al  parecer  voluntario  di 
lares.  Cuando  pagamos  los  jue 
Gobierno,   beneficiamos   indirectai 
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obtenida  por  este  medio.  Pairamos  un  servicio  público. 
La  suma  exijida  al  vecino  para  la  educación  se  invierte 
por  el  cotiti'Hfio  en  darle  á  sus  propios  hijos  la  educación 
que  él  les  pttgura  mensualraente,  de  otro  modo,  en  escuelas 
particuliires  pui-  sumas  exajeradas,  sin  su  propia  dirección 
y  control  de  U  enseñanza.  Todos  loa  vecinos  son  asi  direc- 
tamente beneficiarios  de  la  Educación  CrfmuD,  pues  que 
todos  la  pH(;an  en  común,  en  lugar  de  patearla  cada  uno 
en  particular.  La  parte  desvalida  de  la  sociedad  aprove- 
cha la  comunidad  de  enseñanza,  por  cuanto,  no  pagándose 
por  el  alumno  el  maestro,  basta  lo  que  los  mas  ricos  han 
contribuido  para  costear,  con  los  mismos  maestros  y  en 
la  misma  Escuela,  la  educación  de  los  mas  pobres. 

Los  grarides  poseedoras,  aun  no  teniendo  hijos,  pagan  en 
proporción,  á  ñn  de  que,  educándose  los  grand33  desva- 
lidos, la  propiedad  no  sea  destruida  ó  amenguada  en  lo 
futuro,  por  la  prevalencia  en  el  gobierno  de  la  República, 
que  forman  todos,  de  los  escesivamente  ignorantes,  que 
formarían  la  mayoría  con  las  ideas  estrechas,  á,  veces 
absurdas,  de  las  gentes  ignorantes.  Rosas,  estanciero,  que- 
ría ante  todo  dar  seguridad  ¿  la  propiedad  rural,  que  con»- 
tituia  su  riqueza  personal,  y  lo  apoyaban  en  su  política  las 
gentes  del  campo,  contra  cierta  clase  de  ciudadanos.  Obran- 
do durante  veinte  años,  bajo  la  inspiración  de  ideas  per- 
versas, y  no  obstante  haber  desaparecido  toda  tentativa  ó 
temor  de  guerra  civil  desde  1840,  la  propiedad  rural  y 
urbana  fué  decreciendo  de  su  valor,  hasta  que  en  1848  se 
vendian  las  vacas  fi  31  t  uífa  al  corte,  y  casas  de  la  ciudad 
por  3.000  fuertes  que  después  han  valido  60.000. 

En  1840  solo  se  edificaron  treinta  y  dos  casas  de  160  A 
200  que  se  venían  edificando  por  año,  desde  1830,  porque 
BUS  mismos  cómplices  no  tenian  confianza  en  el  por- 
veni  r. 

En  Santos  Lugares  murieron  ajusticiados  sin  proceso 
como  dos  mil  paisanos,  según  cálculo  del  cura  del  lugar, 
mandados  de  la  campaña  por  Jueces  de  Paz,  por  delitos, 
deserción,  heridas,  sospechas,  etc.;  todo  lo  cual  con  otras 
Tiolenctaa,  bacía  desconfiar  mas  y  mas  de!  porvenir,  y 
hacia  bajar  de  presente  el  valor  de  la  propiedad. 

En  cambio,  apenas  cayó  la  tiranía  de  Rosas,  si  bien  se 
inició  realmente    una  guerra  intestina  éntrela  Confedera- 


ciot)  y  Buenos  Aires,  e 
empezase  k  subir  y  ha 
entonces  en  Buenos  Ai 
años  <je  mal  estar  y  de  g 
hombres  que  gobernabaí 
BU  propio  programa  daba 
escuelas,  creando  ei  eré 
tando  de  hacer  efecti 
Gobierno. 

La  ley  de  Educación  Gi 

Buenos  Aires  eu  1876,  e 

que  según  la  mente  de  S' 

del  país  y  la  seguridad  i 

Comprende    en  sus  d 

á  generalizar  la  educac 

ciedad. 

¿Se  ha  logrado  este  ob] 

Loa  datos  recojidos  y  q 

tran  que  no.    El  tiempo 

población  del    país  auir 

mentó  de  alumnos  en  la 

La  renta  que  debe  sos 

progresiva  como  es  la  pe 

lo  que  ha  sido  el  año  ac 

cios  de  Escuelas  en  ning 

Normal  de  Mujeres,  y  ei 

una  nueva  Escuela  Con 

que  ee  han  inscripto  en  I 

y  en  veinte  y  dos  escuelí 

hecho  abrir,  y  que  pruet 

rna  de  Escuelas  Comunei 

lal,  ó  es  del  todo  inefíc 

Examinemos  la  rents 

Contribuyan  &  sostene 

>r  mil,  según  la  ley  de  ( 

opuesta  sobre  la  propi 

Un  quince  por  ciento, 

8  para  ser  invertidos  ei 

Un  impuesto  de  matrl 

uevamente  inscripto. 

En  cuanto  á  construc 


La  contribución  municipal  de 
adscripta  á  ningún  Distrito  esp 
en  que  está  dividida  la  ciudad 
velador,  sin  el  cual  una  gran  [ 
-drian  funcionar. 

Gomóla  Constitución  asegur 
de  sus  pi'opias  contribuciones 
■ó  Parroquias  de  Buenos  Aires 
cíente  del  dos  por  mil  de  la  Co 
tener  todas  las  Escuelas  qi 
requieren,  no  tendrían  con  qui 
tes,  si  la  contribución  munictp 
empleada  para  llenar  el  déficit 
mas  población  y  menos  valor 

EDIFICIOS  01 

Ocupa  la  primera  página  de 
del  frontis  de  la  Escuela  Norm 
-de  Córdoba. 

Cubre  este  edificio  un  espai 
con  formas  demasiado  monun 
de  su  objeto  que  es  la  prepare 
preceptoras  para  las  Escuelas 
Buenos  Aires. 

En  cambio  llégase  á  él  por  u 
curácter  de  alameda  al  acercaí 
mientos  públicos  ó  religioso 
embellecer  el  paisaje,  inspirar 

El  Informe  de  la  directora  di 
idea  del  estado  próspero  de  s 

El  Consejo  General  además 
ddiliciosque  formaron  por  un 
Colegio  Mercantil,  y  han  vuel 
que  es  de  sarvirde  de  Escuelí 
la  Catedral  al  Sur. 

Como  puede  colegirse  por 
■de  sus  salones,  hay  en  local  i 
nientas  bancas,  y  esta  parroqi 
^jue  faltaba  para  la  completa 
«omun,  á  saber:  una  ó  dos  Es 
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hijos  de  sus  habitantes  reciban  mas  educación  que  la  que 
dan  las  escuelas  pnmarías. 

Obtenido  este  ediñcio  hace  solo  unos  cuantos  días,  hemos 
debido  hacer  k  un  lado  parte  de  lo  ya  preparado  para  este 
Informe  relativo  al  año  1879,  y  anticipar  hecho  qae  aun- 
que tenga  lugar  en  1880,  deja  áín  aplicación  práctica  las 
consideraciones  á  que  su  indebida  retención  daba  lu- 
gar. 

El  fallecimiento  del  director  del  Colegio  MefemtU  dejaba 
sin  efecto  el  contrato,  autorizado  por  la  Legislatura,  para 
asegurar  el  uso  de  aquel  ediñcio  &  un  establecimiento  par- 
ticular que  continuaba  el  nombre  de  Colegio  Mureantil,  coa 
que  se  inició  hace  años  un  ensayo  de  esta  clase  de  Semi- 
narios; pero  que  no  pudiendo  hacerse  efectivo  como  tal 
institución  puramente  mercantil,  fué  necesario,  á  pretesto 
de  preparatoria,  transformarlo  en  escuela  de  enseñanza  pri- 
maria, despensas  del  erario. 

Dictada  mas  tarde  la  ley  de  educación  común,  quedaba 
este  establecimiento  fuera  de  la  Dirección  General  de  Es- 
cuelas; lo  que  no  hubiera  traido  inconveniente,  si  realmente 
fuese  una  escuela  de  enseñanza  secundaria  ó  cientffica. 
Gomo  anexo  va  el  profframa  del  «Instituto  Mercantil»  de 
Paris,  para  que  se  pueda  formar  idea  de  lo  que  son  esta 
clase  de  cursos,  que  tienen  por  objeto  educar  especialmente 
para  dirigir  casas  de  comercio  á.  los  que  tal  profesión 
ejercen  ó  se  proponen  ejercer.  El  que  va  á  adquirir  cono- 
cimientos tan  particulares  debe  tener  por  lo  menos  la  edad 
de  15  años  y  haber  adquirido  de  antemano  todos  los  cono- 
cimientos que  forman  las  educación  de  los  jóvenes  á  esta 
«dad. 

No  serla  fácil  esplicarse  porqué  un  gobierno  emplearla 
fondos  para  educar  &  ios  hijos  de  comerciantes  en  la 
manera  mejor  de  hacer  y  dirigir  sus  negocios;  y  aun  los 
que  tienen  el  propósito  de  adquirir  las  aptitudes,  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  que  aquellos.  La  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  DO  puede  suministrar  sino  una  veintena  ds 
alumnos  para  la  enseñanza  puramente  mercantil,  y  es 
demasiado  ediñcio  el  que  á  tan  reducido  resultado  se  con- 
sagraba . 

Pero,  dejando  k  un  lado  consideraciones  de  este  género, 
ya  estrañas  á.  los  cuidados  del  Consejo  General  de  educa- 
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cion  comiitl,  la  derolucio 

desde   au   origan    le    Iv 

un   nuevo  moTimiento 

nado   á  refluir  sobre  laa  otras  parroquias    da  la  ciudad- 

Con  la  Escuela  No 
dicada  Escuela  Su 
principiar  el  movin 
escuelas,  sin  los  c 
Instrucción  álosqu 
quimera. 

Para  ilustrar  la  0[ 
do  í  los  precepto 
capital,  el  número 
en  el  presente  a&o 
siguiente: 

(En  total  2380). 

Y  aunque  estas  ci 
mos  niños  que  se  h 
parroquias,  indican 

El  señor  Inspecl 
una  parroquia  el  i 
notar; 


■Que  li  mifOT  parte  de  U 
tíon  t  los  alumnos  que  asís 
sin  las  condlclODes  de  comí 

■  Bn  las  bancas  bechas  pi 

al  pié  del  escritorio  de  ia  i 
fun  aslealo.    So  caben  m; 

■  Ya  no  bay  lugar  cúmod 

manna  nintPSrpIMr  (,  eJeC 

Sr.  P< 

«n  tal 
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salü 
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to  &.  la  diaria  asistencia  de  los 

ay  no  exije  mas  de  cinco  meses 
Estado  de  Penailvania,  uno  de 
SDcia  media  en  todo  el  Estado 

I  asisten  asiduamente  á  la  Es- 
mte  una  asistencia  media  ma- 
)  inferior  al  de  las  escuelas 
i  del  Sr.  Inspector  Kiauae,  de 
^46  se  hallaban  presentes,  sien- 
I  para  maestros,  padres  y  niños, 
li: 


n<*    4  Baturnmo  üenaviaes 200  183  91  % 

»  10  Juan  Pérez 189  170  90    » 

.     3  Aib.  González 199  161  83    b 

»     8  Catalina  Loustet 198  159  80    » 

Los  habitantes  de  la  Provincia  fuera  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos A.ires  se  reconcentran  en  cincuenta  y  seis  núcleos  de 
población,  algunos  de  los  cuales  toman  el  aspecto  y  exten- 
sión de  ciudades,  como  San  Nicolás,  Mercedes,  Ghivilcoy, 
Chascoraús,  etc.  En  el  resto  de  la  Provincia,  y  cuanto  mas 
distantes  estén  las  estancias  de  aquellos  centros,  la  pobla- 
ción, diseminada  en  los  campos,  carece  de  toda  posibilidad 
de  recibir  educación,  sino  son  los  hijos  de  gente  acaudalada. 
Esta  población  que  se  cria  lejos  de  todo  medio  de  disciplina 
moral,  pues  al  mismo  tiempo  que  falta  la  escuela,  falta  el 
■cura,  la  iglesia,  el  Juzgado  y  todos  los  otros  vínculos  que 
constituyen  la  sociedad,  aumenta  sin  embargo  cada  día  y 
en  una  grande  proporción. 

Las  autoridades  y  Consejos  Escolares  de  los  nádeos  de 
población  debieran  ser  inflexibles  en  compelerla  asistencia 
del  mayor  núraeru  posible  de  niños  de  loa  que  concurren  k 
formar  esos  núcleos,  para  resarcir  en  cuanto  es  dado  el  es- 
trago que  causa  la  diseminación  de  la  población,  á  causa 
•de  la  tatífitndia  de  las  estancias.  . 

Ha  sido  pasada  al  Director  General  de  Escuelas  en  con< 
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suUa,  la  solicitud  que  di 
Gobierno  de  la  Provincia, 
escuelas  &  rasa  campaña, 
dido  obtener,  no  obstaot 
designe  el  lugar  donde  e 
merosas  familias  sin  hog 
creciendo  fuera  de  todo  v! 
distanciados  de  leguas  u 
han  destruido  de  losindic 
Las  leyes  de  Indias  hacen 
para  fundación  de  pueblo: 
lar  mantendría  el  desiert 
bulantes  que  proveyó  la  I 
y  es  de  creer  que  el  Coní 
cer  las  dos  Escuelas  solici 
de  Necochea,  á  ñn  de  n< 
estado  semi-bárbaro  que 
ignorancia.  Se  ha  preveí 
formación  del  Consejo  E 
exista  la  autoridad  regula 
sejo  General. 

FONDOS  P 

A  Qnes  de  1875  se  recit 
clon  del  antiguo  Departat 
práctica  la  nueva  ley  de  ei 
Provincia  coutiaud  sumii 
de  los  maestros  y  gastos  < 
corrridoá  cargo  del  Depar 
de  la  Sociedad  de  Beneñc 

Habia  además  gran  nún 
vencionadas. 

Se  requirió  el  transcur 
apercibirse  de  los  incoi 
seguido,  de  suministrar  la 
del  Director  General  las 
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itregadas,  para  el  sosten  de- 

3  pueblos  de  campaña  se 
quince  por  cieoto  que  les  es- 
taba ordenado  por  ley,  reduciéndose  el  total  enterado  ¿  su- 
mas insigníGcantes. 

En  1876  y  1877  ascendió  á  129.097  %;  en  1878  ss  redujo  á 
87.074. 

La  Municipalidad  de  Buenos  Aires  entregó  por  el  quince 
por  ciento  de  sus  rentes  correspondientes  al  año  de  187& 
y  primer  semestre  de  1877,  la  suma  de  3.176.000  %  en  Bonos 
de  Ley  de  1876.  Por  el  segundo  semestre  de  este  ultimo  año 
y  por  todo  el  año  de  1878  declaró  no  entregar  nada,  que  no 
entregó  en  efecto,  ni  reconoció  mas  tarde,  pues  en  la  cuenta 
de  deudas  municipales  presentada  é  impresa  no  fígura 
suma  alguna  adeudada  á  esta  Dirección  Oeneral. 

El  Gobierno  Provincial  persistía,  no  obstante  las  recla- 
maciones del  Director  General,  en  entregar  ad-libitum  y 
cuando  asi  conviniese  á  los  intereses  fiscales,  las  sumas 
requeridas  para  el  sosten  diario  y  mensual  de  las  escuelas 
comunes. 

El  Director  General  de  Escuelas  reclamó  del  Colector  Ge- 
neral de  la  Provincia  el  cumplimiento  de  la  letra  de  la  ley 
de  educación  comuD,  en  lo  que  dispone  «que  el  impuesto 
escolar  será  recaudado  conjuntamente,  y  por  los  mismos  co- 
lectores que  los  demá.s  impuestos  de  la  Provincia,  debiendo 
su  producto  ser  depositado  en  el  Banco  de  la  misma,  á  la 
orden  del  Consejo  General,  y  á  nombre  del  Consejo  del  dis- 
trito respectivo.» 

El  Colector  de  la  Provincia  entendía  que  solo  obraba 
como  empleado  público,  y  el  Gobernador  apoyaba  la  irre- 
gularidad de  hacer  entrar  en  cajas  provinciales  conjunta- 
mente el  dos  por  mil  délas  escuelas  con  cualesquiera  otra» 
rentas,  y  darle  salida  solo  con  previa  orden  del  Ministerio,  y 
en  la  forma  que  conviniere. 

El  objeto  de  la  separación  de  la  renta  de  escuelas,  aun 
con  el  texto  de  la  Constitución  quedaba  con  tales  usurpa- 
ciones  destruido;  y  la  administración  de  las  escuelas  se  re- 
sintió de  ello  hasta  1879. 

El  Consejo  General  hace  un  presupuesto  de  gastos  que 
presenta    á  la  Legislatura    en  tiempo   oportuno,  y    este 
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presupuesto  debe  extenderse  ó  limitarse,  según  los  re- 
cursos con    que  el  Consejo  pueda  á  ciencia  cierta  contar. 

Incidentes  tan  pequeños  al  parecer  como  estos  tienen  una 
inmensa  influencia  en  la  administración  de  las  escuelas, 
y  bastan  á  esplicar  la  mesura  con  que  el  Consejo  procedió 
en  la  formación  del  presupuesto. 

Felizmente,  puesto  en  conocimiento  de  la  Legislatura  el 
doble  tropiezo»  dictó  una  nueva  aunque  innecesaria  ley, 
pues  la  de  educación  es  esplícita  y  terminante,  para  que 
el  Colector  General  de  la  Provincia  pasase  copia  de  los  im- 
puestos cobrados  de  la  Contaduría  directamente  al  Director 
General  de  Escuelas,  cuenta  de  la  recaudación,  entregando 
al  Banco  diariamente  lo  recaudado,  sin  que  el  hecho  ma- 
terial de  entrar  en  caja  de  la  administración  pública  el  dos 
por  mil,  constituyese  derecho  administrativo,  ni  diese  inje- 
rencia al  Ejecutivo  para  proveer  á  su  salida. 

La  misma  interpretación  se  aseguró  á  la  ley,  con  res- 
pecto á  la  Municipalidad  de  Buenos  Afires,  y  tanto  la  Admi- 
nistración de  la  Provincia,  come  la  Municipalidad  de  la 
Ciudad,  principiaron  en  Enero  de  1879,  que  es  el  año  de 
que  doy  cuenta,  á  proceder  como  no  debieron  dejar  de  ha- 
cerlo, desde  que  se  les  espuso  el  error  ó  la  mala  aplicación 
de  las  leyes. 

Desde  el  principio  de  Enero  de  1879  comenzaron  pues 
tanto  el  Colector  como  la  Municipalidad  á  depositar  en  el 
Banco  diariamente  las  sumas  que  les  correspondían,  y  el 
Gobierno  de  la  Provincia,  por  las  que  había  retenido  de 
años  anteriores  entregó  en  Bonos  municipales  de  1874,  la 
cantidad  de  3.400,(KX)  al  90  X,  ó  S3rn  3.060,000$,  y  eu  Agosto 
entregó  también  cinco  millones  en  Títulos  del  Empréstito 
popular. 

El  Consejo  General  reunía  así  de  lo  que  era  dinero  con- 
tante percibido  del  dos  por  mil,  y  del  15  %  de  igual  carác- 
ter, cerca  de  trece  millones  inmovilizados  en  papeles  de 
crédito  para  pagar  maestros  y  alquileres,  materiales  y  li- 
bros de  Escuelas.  Fué  necesario  tomar  del  Banco  los  fondos 
en  numerario  que  estaban  de  antemano  depositados  y  lo 
que  se  obtenía  de  multas  y  herencias,  para  hacer  frente  á 
los  gastos  diarios,  y  depositar  en  su  lugar  los  papeles  de 
x^rédito.  La  suerte^  mas  apiadada  de  las  Escuelas  que  los 
hombres,  las  municipalidades  y  los  gobernantes  ha  hecho 
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recaer  en  dos  veces  distintos  premios  por  686.000  %  del 
empréstito  popular  con  que  habrán  de  resacirse  ias  pér- 
didas que  imponga  el  cambio  da  los  papeles  de  crédito  al 
reducirlos  á  valores  efectivos. 

En  cuanto  k  las  Municipalidades  de  campaña,  merced  al 
apremio  de  retener  en  Tesorería  de  la  Provincia  el  quince 
por  ciento  escolar  de  lo  que  perciben  de  rentas  generales, 
86  obtuvo  también  en  1879.  hacer  subir  de  87.000  k  que 
había  caído  lo  que  de  esta  fuente  entregaban,  á  934.385  % 
que  no  es  ní  la  tercera  parte  de  lo  que  deben  destinar  í  la 
educación. 

Pasando  por  tales  dificultades  y  tribulaciones  el  Con- 
sejo General  entró  recién  en  1879  en  posesión  de  sus 
rentas.  ' 

Desgraciadamente  el  año  1879  que  preparó  el  desenlace 
funesto  de  1880,  puede  contarse  entre  los  nefastos  que  ha 
atravesado  el  país.  El  vértigo  se  había  apoderado  de  todas 
las  cabezas.  Congresos,  Legisldturas,  Ejecutivos,  partidos, 
desecharon  por  unanimidad  la  solución  por  ley  del  punto 
en  disidencia,  hallando  todos  el  ínteres  de  su  pasión  en 
íbrar  &  la  violencia  la  solución.  De  estos  acuerdos  huma- 
nos solo  en  el  error,  la  historia  y  las  hogueras  extinguidas 
crecuerdan  que  el  Papa,  Lutero,  la  Iglesia  católica,  Calvino 
atólicos  y  protestantes,  mientras  eran  irreconciliables  so- 
bre el  dogma,  estaban  de  acuerdo  sobre  las  brujas,  y  la 
justicia  de  quemarlas  vivas.  Un  día  ha  de  saberse  en  que 
brujas  estuvieron  de  acuerdo  las  que  prepararon  las  esce- 
nas de  18801 

La  lucha  en  Buenos  Aires  y  en  lo  que  concierne  &  la 
Educación  y  al  Consejo  General  era  en  1879  entre  la  Le- 
gislatura y  el  Poder  Ejecutivo,  negándose  facultades  reci- 
procamente, i  evadiéndose  acaso  las  no  cuestionables,  la 
Legislatura  acudiendo  al  perverso  recurso  de  no  celebrar 
sesiones  para  no  dar  asidero  á  las  garras  de  su  adversario, 
hasta  proilucirse  elecciones  que,  como  era  .de  esperarse 
cambiasen  el  personal  y  el  espíritu  de  la  Legislatura  in- 
troduciendo en  ella  una  especie  de  estado  mayor  militar, 
para  proveer  á  emerjencias,  que  poco  tenían  que  ver  coa 
la  Eilucacioa  común.  Para  complemento  de  zozobra,  la 
administración  pública  andaba  á  caza  de  fondos  i)ara  dub- 

Toao  sur.—U 
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flejos  Escolares  de  las  poblaciones 
encarecerles  la  necesiJail  ds  aplica 
lugares  donde  solo  asisten  boy  de 
laf>  Escuelas;  pues  es  enormemenU 
reciben  con  un  maestro  rentado  y 
ficio.  Esta  inisma  regla  se  aplicari 
concurren  mas  de  ciuouenla  niños 
ñor  de  alumnos  que  puede  educar 
te  ñti  convendría  que  todos  los  Cor 
trito  lerantasen  el  Censo  infantil  qi 
saber  cuál  es  el  número  de  niños  < 
Escuelas,  hacen  desperdiciar  las  re. 
á  la  educación. 

El  ésiio  tan  satisfactorio  obtenidí 
lares  de  Monserrat,  Piedad  y  Moreí 
das  partes  con  poner  i.  disposici( 
módica  suma  acordada  á  aquellos 
nombrando  un  encargado  de  ejecu 
to  es  inútil  abrir  puevas  escuelas, 
datos  que  acompaño  al  Consejo,  ha 
escuelas,  con  reducido  námero  di 
tienen  dotaciones  insudcientes  pai 
tuosa  inversión  de  las  rentas. 

Por  el  contrario  debiera  en  las  ps 
cion,  Balvanera,  y  donde  quiera  i 
demasiado  concurridas  en  relación 
cidad  del  local,  acordar  con  los  Coi 
veniencia  ya  sea  de  tomar  edifici( 
abrir  nuevas  escuelas  para  descurf 
que  existen,  ó  proveer  í  barrios  a 
cesitan. 

En  las  parroquias  que  dan  frenti 
cuelas  en  el  bajo,  donde  pulula  u 
residencia;  pero  cuyos  hijos  por  la 
ritima  ad'juiereii  desde  temprano  h 
peligiosos  cuando  no  son  moilerad 

La  reivindicación  del  ediñciu  de 
la  Catedral  al  Sur,  y  la  adquisicio 
Escuela  Graduada  de  mujeres  en 
queríanla  inversión  de  fondos  ne 
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par  obserTaciones  que  emanan  necesariamente  de 
Educación  Común,  tal  como  rlje  á  la  Provincia  d 
Aires. 

Debo  insistir  sin  embargo  en  la  necesidad  de 
edíñcius  de  Escuelas  tanto  ^  la  Capital,  como  &  ti 
poblaciones  de  la  Provincia  &  la  brevedad  posibl 
proporción  que  lo  exije  el  crecimiento  de  la  pobi 

La  Educación  Común  es  una  inetituoioo  de  ta 
te  adopción  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  cr 
civilizadas,  que  nada  de  particular  tiene  que  m 
tremes  despruviatos  de  los  ediñcios  que  su  ejercici 
oente  requiere. 

Cuando  se  fundaban  ciudades  en  América,  de: 
en  la  traza  de  fundación  misma,  como  se  ve  en  la 
doza  y  San  Juan,  que  publica  el  señor  Tielles,  la 
de  los  conventos,  que  debían  formar  parte  consti 
la  ciudad.  Hoy  es  la  Escuela  la  institución  social 
que  no  nos  han  legado  nuestros  antepasados  la  < 
mulada  de  los  transcurridos  siglos,  tiene  que  im| 
una  sola  generación  para  sus  propias  necesic 
cantidad  y  capacidad  de  edificios  cuanto  requiera 
ro  actual  de  sus  habitantes. 

La  ley  de  Educación  Cumun  no  ha  provisto  d 
en  proporción  á  la  necesidad,  cuan  grande  es,  pi 
de  disimularse  que  se  necesitan  algunos  millo 
llenarla,  y  que  sería  en  vano  contar  con  el  tiemp 
hará  mas  que  acrecer  las  cifras  necesarias. 

Galcúlansd  en  doscientos  millones  dedollarsel 
los  edificios  y  propiedad  de  Escuelas  en  los  Estí 
dos. 

Parece  que  en  Francia  el  gobierno  y  la  nación 
han  encontrado  desprovistos  de  edificios  de  Escuel 
do  en  estos  últimos  años  la  opinión  ha  tomado 
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veras,  la  convicción  de  que  i 
obtenerse  que  asegure  la  rict 
La  ciudad  de  Pai'is  mandó  ce 
de  capacidad  de  recibir  veinl 

Por  lo  que  respecta  ¿  la  F 
de  1878,  pone  á  disposición  di 
Publica  una  asuma  de  setstiía 
repartidos  á  titulo  de  subvenci< 
las  comunas  ó  muaicipalidad*: 
cion  de  Escuelas,  adquisición 

«Otra  suoias  de  aeteata  milU 
gable  en  anualidades,  se  poi 
posición  de  las  comunas  q 
autorizadas  para  dicho  ñn.» 

Son  por  ahora  escusados  I 
dome  hatfer  notar  que  en  est 
tiendo  teitoieutoi  millones  de  p 
proveer  de  los  editicios  nec"t 
diversas  poblaciones  francesa: 
casa  de  Escuela  debe  ser  pro| 
eo  una  circular  el  Ministro  R 
premiosas  instanciiis  de  la  Á 
acordados  para  la  construccio 
numero  de  comunus  no  son 
en  que  sus  Escuelas  están  es 

«El  decreto  de  1850,  da  los 
mala  voluntado  la  iiideferonc 
una  comuna  no  sea  propieta 
cuando  aun  no  haya  formadi 
cion  ó  de  adquisición,  no  se 
casti  íiiiio  por  un  arriendo  po 
recindible  por  parte  de  la  corr 

Nuestra  ley  de  Educación 
exJKÜos  y  tardíos  recursos. 

Entre  ellos  las  multas  que  1 
reneitis  al  intustato,  y  algo  de 
donaciones  que  hiciei'en  los  pi 

De  estas  las  multas  lian  alca 
tro  años,  sin  llegar  á  esa  cifra 
que  á  mucho  mas  debió  espeí 

En  cuanto  ¿donaciones: 
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de  haber  nacido  en  parroquia  donde  la  población  sobre- 
abunda, y  no  tiene  valor  excesivo  la  propiedad  que  soporta 
el  impuesto  de  Escuelas. 

En  Buenos  Aires  son  las  mas  neóesitadas  de  edificios  da 
Escuelas*  las  Parroquias  de  Balvanera,  Concepción»  San 
Cristóbal  y  aquellas  de  mas  densa  población. 

El  sistema  de  varios  Estados  norteamericanos  para  pro- 
veerse de  edificios  es  el  que  el  buen  sentido  aconseja^ 
donde  el  buen  sentido,  el  sentido  práctico  inspira  las  leyes. 
Creen  aquellas  buenas  gentes,  que  debiendo  educará  sus 
hijos,  vale  mejor  y  es  mas  económico  hacerlo  en  común;  y 
como  siempre  tendrán  hijos,  siempre  los  educarán,  lo  que 
hace  venir  la  idea  de  tener  casa  propia,  adecuada  para  que 
reciban  las  lecciones  del  maestro;  y  como  creen  como  ar- 
ticulo de  fe  que  los  niños  de  las  Escuelas  son  los  hijos  de 
los  habitantes  del  distrito,  no  conciben  porque  lo  han  de 
pasar  mal,  en  lugar  estrecho,  mal  aereado,  desapacible  é 
incómodo,  durante  seis  horas»  en  los  diez  años  de  la  niñez, 
en  una  casa  alquilada,  y  que  ellos  mismos  pagarán,  cuando 
es  mejor  poseer  en  propiedad  una  casa  común  por  ahora  y 
para  siempre. 

Cómo  costearla?  Oht  rara  invención,  puramente  yankee.. . 
á  prorataÜ! 

Con  el  catastro  de  la  propiedad  mueble  é  inmueble  que 
sirve  para  imponer  y  cobrar  la  contribución  directa,  la 
Parroquia  ó  distrito  escolar  hace  el  presupuesto  del  costo 
del  edificio  que  necesita,  y  su  importe  sirve  de  dividendo 
para  un  divisor  que  forma  la  suma  total  del  capital  contri- 
buyente, obteniendo  asi  el  tres  por  mil,  el  doce  por  mil  que 
corresponda  á  cada  vecino  pagar,  según  el  capital  y  propie- 
dades que  se  le  reconocen. 

Nadie  puede  escusarse  de  contribuir  con  la  parte  que  le 
viene  asignada,  pues  si  son  ricos,  son  los  que  menos  pue- 
den quejarse  de  que  sus  hijos  no  pasen  el  día  en  corrales 
mientras  sus  caballos  están  atendidos  en  caballerizas,  y  si 
menos  acomodados,  la  pobreza  misma  no  exime  del  deber 
de  educar  á  los  hijos,  ni  de  proveerles  lo  necesario.  Ea 
algunos  Estados  hay  una  contribución  por  cabeza^  capita- 
ción, pues  los  proletarios  mismos  llevan  este  título  por  refe* 
rencia  y  aplicación  á  su  fecundidad. 

He  creído  con  estas  observaciones   generales  terminar 
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INFORIE  SOBRE  EL  ESTADO  DE  UEDUCACIOR  COMÚN  EN  LJI  CAPITAL 

Y  LA  APLICACIÓN 
EN  LAS  PBOYINCIAS  DE  LA  LEY  NACIONAL  DE  SUBVENCIONES 

Baenos  Aires,  Janlo  8  de  18SI. 

Señor  Miniitro  de  Inttruccion  Pública: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á,  V.  E.  el  Informe  sobre 
el  Estado  de  la  Educación  Común  en  el  Municipio  de  Bue- 
nos Aires,  según  lo  prescribe  el  decreto  de  28  de  Enero  de 
la  creación  de  este  Consejo. 

Las  observaciones  que  le  siguen  versan  sobre  los  puntos 
que  habrá  de  ñjar  el  proyecto  de  ley  sobre  Educación  Co- 
mún» que  se  encomienda  preparar  al  Superintendente  de 
Instrucción  Pública. 

El  proyecto  mismo  está  en  estudio,  no  habiendo  dado 
espacio  el  cúmulo  de  atenciones  y  trabajos,  que  revelan  las 
notas  que  van  en  los  anexos.. 

En  las  actas  de  las  sesiones  quedan  consignadas  todas  las 
resoluciones  tomadas  por  el  Consejo;  y  en  el  acta  del  7  de 
de  Marzo,  para  obviar  disentimientos  que  traía  la  falta  de 
reglamento,  se  tomó  la  siguiente: 

«Queda  sancionado  el  artículo  41  del  Manual  de  Cusking^ 
«  en  la  forma  propuesta  por  el  Superintendente,  como  mas 
«  adecuada  para  garantir  su  a[>licacion,  que  es  la  siguiente: 
ec  en  todos  los  casos  no  determinados  por  el  Reglamento  del 
«  Consejo,  para  ser  resueltos  por  este,  ó  por  el  Superinten- 
«  dente,  se  distinguirán  como  del  resorte  de  este  ó  del  de 
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número  de  Escuelas  y  al 
cíones,  al  tiempo  del  ped 

Se  ha.  circulado  &  los  '. 
nota,  haciendo  sentir  k 
otras  tan  sustanciales  co 
los  pedidos,  acompañánd 
mar  estados  de  Escuelas 
venidero  pueda  la  Repúl 
el  estado  de  la  edueacio] 
el  Miitisterio  no  entregan 
cuelas  sin  recibir  con  el 
acompañarlo. 

Desde  la  instalación  di 
81,  fecha  en  que  se  cel< 
del  Consejo  se  han  reur 
Consejo. 

Hasta  igual  fecha  sehai 
autoridades  de  ta  Nación, 
lidud;  16  circulares  y  var 
respectivos  copiadores. 

Han  tenido  entrada  en  ' 
periodo  de  tiempo,  463  ex[ 
y  3*  vez,  habiendo  dado  e 
mitadas  doce  resolucionef 

Además  se  han  present 
pondiente  mas  de  cincuei 
tro  de  la  Capital. 

Sobre  Colonias  y  media 
sus  Irispectores,  se  ha  da< 
BUS  Escuelas. 

GDA.DRO  Gbkeful  del  esta; 
pkimaiua  en  bl  MoNtcn 

EL   AÑO    1881. 

De  las  planillas  y  cuadre 
de  las  Escuelas  Comunes 
datos  que  arroja  «1  Censt 
1880,  con  loB  Informes  pai 
lo  que  puede  obtenerse  d 
resultan  comprobados  los 
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L  uoNiciPio  DK  Buenos  Airbs  bn  1881 
(PJUU.  kkkoriá) 


«.»»»».».feit(oi  de  Educación  Secundaria 

Colegio  Nacional  con  alumnoR 5SS 

Escuela  Normal  de  varones 50 

Escuela  Normal  de  mujeres 53 

Escuela  Militar 113 

Escuela  Naval ,     60 

Colegio  (le  San  Salvador 401 

Elsouela  auxiliar  de  las  Dominicales 77 

Alumnos 1379 

Cbmm  BtiMLik  D>b  Umicirtú  na  Bomm  Ams  m  1881 

PoUitíon  calcalada  del  Uaalclplo halilUntct  tSOOOO 

PobbcloD  iDtantll  calcattda  eo  edad  de  recibir  edncidon..  DO. 000 
Número  de  niaoi  que  han  sido  reelBtndos  en  el  Censo  Ea- 

oolar  de  1880 (7 .078 

Rienn  Edcoaoioic 

Número  de  alumnos  en  lai  Esenelas  ComoDes U.on 

>  ■  ■  o        partícnlares 8.tt7 

Total  en  esenelas  púMleas, M.eu 

Número  de  alomaos  eoroo  padres  O  tutores  dijeron  recibir 
alguna  edneaeloD  doméstica 1.008 

Nlimpro  de  niños  qoe  sos  padres  0  tutores  dijeron  tener  O 
recibir  edocaclou  pero  que  no  estln  Inscriptos  en  las  Bs- 
cuelas  Comnnes  0  partlcularea t.VK 

Nfimero  de  olflos  que  sos  padras  6  tutores  dijeron  no  reci- 
bir edocaclon  alguna lO.Tw 

17.071 

nlllot  Tagoa  sin  familia  r  do  presentados.  ealCDlado...  i.ns 

w.oeo 
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Sao  Hlgnel. 
*>  StD  Telmo . 
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I>  Piedad 

Sao  ftleoiis. 
i>  Concepción. 

Sania  Loda 
I»  PlUr 

Socorro  — 
<•  UoDserrat.. 

San  Crísl6ba 
7.  San  Juan  Er 
8*  Balvanera  .. 


Los  resu 
indicación 

La  prim 
verdad,  da 
1880. 

Sí^gurarn 
47075  niño 
Comunes  j 
loa  niños  < 
educación 
¿  estos  los 
gun  modo, 
darift  79  jk 
cuui'tos  de 

Quedan  : 
hace  un  23 
del  quinto 

¿Es  exac 
que  han  n 
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sin  educación,  lo  que  hace  otro  tanto  de  los  que  reciben 
alguna  en  las  Escuelas  Comunes,  que  según  sus  registros 
son  18.000;  pero  cuya  asistencia  media,  es  de  14.000  sola- 
mente, que  es  lo  que  constituye  la  cifra  verdadera  de  los 
que se  educan. 

A  otras  consideraciones  se  presta  la  comparación  de  las 
cifras  del  Censo  Escolar. 

Como  se  ve  por  él,  las  rentas  que  para  proveer  de  edu- 
cación se  impone  al  vecindario,  solo  educan  18.023  alum- 
nos al  costo  de  25  pesos  fuertes  ai  año.  Los  padres  de 
los  8.629  que  se  educan  en  escuelas  particulares,  ayudan 
al  pago  de  la  educación  con  sus  rentas  particulares;  pero 
sin  ahorrar  la  parte  que  del  fondo  de  Escuelas  les  corres- 
pondería. 

Debe  darse  la  mitad  por  lo  menos  del  costo  de  los  diez 
mil  niños  que  se  presentan  como  teniendo  comienzos  de 
educación,  pero  retirados  &  deshorade  la  Escuela,  como  di- 
nero perdido  por  los  padres,  ó  por  la  contribución;  pues  de 
poco  provecho  ha  de  ser  esa  incompleta  cultura.  Estos 
6.000  niños  costarían  7.000  pesos  fuertes  mensuales. 

Mas  los  10.720  que  no  se  educan  reclamarían  la  inver- 
sión de  14830  pesos  mensuales  para  educarlos,  loque  haría 
en  todo  39.830  pesos  fuertes  mensuales  ó  cerca  de  medio  mi- 
llón de  duros  al  año.  Esta  inversión  que  ha  de  hacerse 
sobre  la  parte  no  educada  de  la  población  infantil,  ha  comen- 
zado ya,  con  la  creación  de  nuevas  Escuelas,  según  resulta 
del  estado  comparativo  de  este  año;  pero  suponiendo  que 
se  abriesen  tantas  Escuelas  como  se  necesitan  para  los 
nuevos  alumnos,  he  aquí  las  que  requerirían  Escuelas  de 
doscientos,  y  de  ciento,  para  los  quebrados  que  excedan  de 
aquella  cifra. 

NUEVA.S  BSCUELAS 

Piedad  para  644  niños  que  no  reciben  educación  3  escuelas 

San  Nicolás  436  »  2 

Pilar  936  »  5 

Socorro  858  »  5 

Bal  va  ñera      1450  )>  7 

San  Juan        1279  »  6 

San  Telmo    680  »  4 
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reacción;  pero  cuando  dejen  de  creer  amenazada  su  liber- 
tad, y  sientan  que  ningún  interés  propio  los  lleva  á  las 
urnas  electorales,  la  enorme  masa  de  votos  de  los  negros 
abrirá  un  camino  á  las  artimañas  de  la  demagogia  y  del 
cohecho,  tal  como  el  mundo  no  lo  ha  presenciado  jamás. 
Gentes  sin  propiedad  y  sin  aliciente,  guiados  por  sus  emo- 
ciones y  penosamente  tímidas,  es  tan  seguro  que  la  vena- 
lidad sea  su  resorte,  como  es  seguro  que  al  día  suceda  la 
noche.  Serán  vendidos  y  comprados,  adulados  y  burlados, 
y  llevados  á  las  urnas  por  hombres  sin  escrúpulos,  sino 
como  manso  ganado,  en  ningún  caso  como  «hombres  libres 
que  conocen  sus  derechos,  y  que  conociéndolas  se  atrevan  á 
sostenerlos.» 

No  hay  duda  que  tales  alarmas  responden  á  un  movi- 
miento de  la  opinión  pública.  Al  principiar  su  tercera 
sesión  el  cuadragésimo  sexto  Congreso  de  la  Union  federal 
de  los  Estados  Unidos,  ha  sancionado  una  ley  para  promo- 
ver la  educación  común,  por  medio  de  concesiones  de  tie- 
rras públicas  y  sumas  del  Tesoro  Nacional;  y  en  Diciembre 
pasado  sancionó  otra  ley  el  Senado,  disponiendo  que  el 
producto  de  la  venta  de  tierras  públicas  (ocho  millones  fuer- 
tes, anuales),  y  los  derechos  cobrados  por  la  oñcina  de  pa- 
tentes (por  inventos),  sean  capitalizados  en  un  fondo  al 
cuatro  por  ciento,  cuyo  interés  se  dividirá  entre  los  Esta- 
dos en  proporción  á  su  atraso  (illiteracy).  Son  estos  los 
primeros  actos  del  Gobierno  federal,  tomando  parte  en  la 
difusión  de  la  educación  primaria;  y  es  grato  recordarlo  al 
Congreso  federal  Argentino  que  tiene  que  legislar  sobre 
instrucción  primaria,  por  los  mismos  motivos  de  interés 
público. 

Mas  grato  aun  debejserle  al  Congreso  Argentino,  al  reco- 
rrer las  leyes  que  sobre  educación  ha  dictado  en  sesiones 
anteriores,  apercibirse  de  que  tuvo  la  feliz  inspiración,  y 
guiado  por  iguales  causas,  de  anticiparse  de  doce  años'al 
de  los  Estados  Unidos,  destinando  tierras  públicas  y  rentas 
del  Tesoro  Nacional,  distribuyéndolas  á  las  provincias,  en 
proporción  inversa  al  grado  de  instrucción  de  sus  habitan- 
tes, á  saber,  dando  mayores  sumas  cuando  menos  difundida 
se  hallaba  esta. 

El  Gobierno  Nacional  no  puede  empero  por  sus  institucio- 
nes, sino  indirectamente  influir  en  la  marcha  y  difusión  de 
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la  educación  primaria  en  las  Provincias.  Lo  ha  hecho  sin 
embargo,  y  en  la  mayor  escala  posible,  ofreciendo  el  con- 
curso de  sus  rentas  para  fomentarla  eficazmente.  Leyes, 
decretos,  reglamentos  se  han  dictado  sucesivamente,  para 
distribuir  fondos,  en  proporciones  tomadas  de  la  compara- 
tiva distribución  de  la  riqueza  de  un  lado,  y  de  la  población 
de  otro. 

Los  datos  recogidos  en  diez  años  de  experiencia  no  han 
mostrado  corresponder  á  tales  propósitos  las  medidas  adop-. 
tadas.  No  ha  ganado  con  ello  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza; y  las  series  de  decretos  reglamentarios  de  las  le- 
yes de  subvenciones  muestra  que  su  distribución  se 
presta  á  abusos,  á  veces  escandalosos,  de  que  el  H.  Con- 
greso debe  estar  apercibido.  Este  asunto  será,  tratado 
separadamente. 

Las  escuelas  de   las   Colonias  por  ser  hoy  poco  concu- 
rridas y  en  corto  número,  á  causa  del  reducido  número  de 
habitantes,  no  requieren  una  legislación  laboriosa.  Sin  em- 
bargo, siendo  cada  una  de  las  llamadas  colonias  el  núcleo 
de  poblaciones  que  pueden  llegar  á  ser  numerosas  y  flore- 
cientes, compuestas  en  lo  general  de  individuos  de  diversas 
naciones,  y  en  gran  parte  de  aquellas  clases  y  aun  de  aque- 
llos pueblos  que  no  tienen  hábitos  arraigados  de  proveer 
á  la  educación  de  sus  hijos,  convendría  dictar  ordenanzas 
ó  leyes  que  les  sirvan  de  norma  á  todas;  de  manera  de  fun- 
dar la  contribución  de  escuelas  en  la  facultad  que  se  acuerde 
á  los  mismos  vecinos  de  imponer  sobre  la  propiedad  y  las 
personas,  contribuciones  para  sostener  el  número  de»  escue- 
las necesario  á  toda  la  población  infantil,  y  construir  los 
edificios  que  hayan   de  contenerla,  procediendo   en   este 
sentido,  sin  esperar  á  que  se  produzca  en  poblaciones  de 
origen  europeo,  el  mal  que  la   antigua  colonización  dejó 
agravarse,  de  proveer  de  educación  ó  no  compeler  á  dár- 
sela por  la  ley  &  las  poblaciones  que  se  venían  formando, 
dejándonos,  al  andar  del  tiempo,  campañas,  pueblos  y  aun 
ciudades  que  carecían  de  instituciones  de  educación,  y  con 
tal  falta    de  hábito  popular  de   proveerla,  que  en  toda  la 
extensión  de  la  República  no  hay  aun  edificios  para  escue- 
las, sin  exceptuar  á  la  capital,  la  ciudad  mas  populosa  y 
adelantada,  que  carece  de  ellas  absolutamente. 

Quedaría  al  Congreso  el  deber  de  legislar  sobre  el  Muni- 
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cípia  de  Buenos  Aires,  para  la  administración  de  sus  es- 
cuelas, por  caer  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  del  Congreso 
la  capital  de  la  República,  como  residemsia  de  sus  auto^ 
ridades. 

El  decreto  gubernativo  de  entrada  de  año,  estatuyó  lo 
que  convenia  á.  tal  situación,  y  fué  declarar  vigentes  bajo 
la  administración  nacional,  todas  las  instituciones  escola* 
res  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  y  así  estatuyendo, 
mientras  el  Congreso  entraba  en  sesiones,  resolvía  exacta- 
mente lo  que  el  Congreso  federal  que  nos  sirve  de  guía 
en  la  administración  de  la  ciudad  capital,  resolvió  en  igual 
caso,  á  saber:  «que  quedasen  en  todo  su  vigor  y  fueraa  las 
ordenanzas  municipales  existentes  sobre  escuelas;»  y  como 
por  dicha  ley  le  sustituye  una  Legislatura  para  el  gobierno 
propio  del  Distrito  de  Colombia,  delegaba  á  esta  la  facul- 
tad de  proveer  con  las  rentas  generales  de  dicho  Distrito^  k  la 
educación  de  los  niños  de  la  edad  que  por  ley  ella  misnna 
indicase,  lo  que  no  limita  ni  excluye  la  suprema  autoridad 
del  Congreso;  para  legislar  sobre  la  materia.  En  el  A.nexo 
Gr.  de  esta  Memoria,  se  halla  un  extracto  de  aquella  legis- 
lación á  ñn  de  que^e  conozca  su  carácter. 

Para  'nosotros,  empero,  militan  otras  consideraciones 
cuando  se  trata  de  instituciones  para  la  ciudad  Capital. 

Es  Buenos  Aires  la  citidad  por  autonomasia  hoy  de  la 
República,  es  el  centro  del  comercio,  el  puerto  que  recibe 
las  ideas  del  mundo  exterior;  y  por  lo  que  hace  al  interior, 
hacia  ella  convergen  todas  las  producciones,  los  capitales^ 
las  inteligencias.  La  renovación  que  tan  rápidamente  está 
haciendo  con  acrecentamiento,  la  población  europea  que 
se  fija  en  Buenos  Aires  y  forma  ya  con  sus  hijos  la  mayoría 
de  su  población,  hace  que  de  las  instituciones  que  rijan  á 
esta  ciudad,  en  cuanto  á  educación,  haya  de  depender  en 
parte  el  porvenir  y  la  cohesión  del  pueblo  entero,  pues  ear 
esta  la  influencia  de  las  grandes  ciudades,  y  de  la  educación 
en  común. 

Las  instituciones  escolares  preparan  el  porvenir  de  un 
país;  y  si  la  disgregación  de  las  poblaciones  en  nuestras 
campañas,  si  la  distancia  que  media  aun  entre  las  ruzasr 
que  formaron  la  antigua  población,  oponen  serios  obstácu- 
los en  las  Provincias,  sin  escluir  la  de  Buenos  Aires  misma, 
para  una  distribución  igual  de  las  ventajas  de  la  educación 
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en  aplicar  á  una  gran  nación,  por  temor  de  las  perturba- 
ciones que  el  cambio  puede  traer. 

En  Washington  se  declaró  de  ocho  horas  solamente  el 
día  de  trabajo  retribuido  por  un  salario;  en  Washington 
se  declaró  la  emancipación  de  los  negros,  antes  que  la 
guerra  fuese  el  proyecto,  y  las  batallas  la  sanción  de  la 
ley  que  debía  romper  las  últimas  cadenas  que  se  oían 
resonar  en  paisas  cristianos. 

En  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República,  debe  ensayar 
el  Congreso  Argentino  un  sistema,  lo  mas  perfecto  posible 
de  educación  primaria;  y  el  bosquejo  de  ese  sistema  se 
encuentra  en  la  Ley  de  Educación  Común  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  y  algunas  leyes  anteriores;  y  sin  los  de- 
fectos que  se  señalarán  mas  adelante  en  el  presente  Infor- 
me, no  habría  creído  llenar  mejor  el  encargo  del  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  que  proponer  como  proyecto  de  ley 
ante  el  Congreso  Argentino  en  1881,  las  palabras  mismas 
del  Decreto  de  28  de  Enero,  conservando  las  instituciones 
vigentes  sobre  Escuelas,  por  consultar  en  el  fondo  los  gran- 
des principios  en  que  tal  lejislacion  se  funda  en  los  países 
que  ya  las  poseen  experimentalmente,  á  saber:  separación 
del  sistema  de  educación  primaria  de  los  otros  ramos  de 
administración  pública  por  la  renta  y  el  personal;  y  con- 
servar á  los  vecinos,  es  decir  á  los  padres  de  familia,  una 
buena  parte  de  influencia  en  la  dirección  de  la  educación 
de  sus  hijos,  por  la  acción  de  las  subdivisiones  parroquia- 
les, ó  las  que  se  les  sustituyan. 

Esto  importa  la  denominación  de  Comunes  dada  k  este 
sistema  de  Escuelas,  de  las  comunidades^  las  Comímus^  los  Oh 
munes^  en  Inglaterra  the  common  peaple^  ó  las  corporaciones 
fuera  del  régimen  gubernativo,  ó  del  Estado. 

Las  consideraciones  que  siguen,  tienden  á  poner  de  ma- 
niñesto  las  deficiencias  de  la  presente  Ley  de  Educación 
Común,  la  parte  que  no  se  adapta  á  la  actual  condición  del 
Municipio,  y  los  antecedentes  que  han  de  tenerse  á  la  vista 
para  el  mayor  acierto  de  las  deliberaciones  del  Honorable 
Congreso  al  formular  una  nueva  ley. 
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necesitados  de  recursos,  en  las  catorce  Provincias  que  for- 
man la  Union  Federal. 

Pero  antes  de  hablar  del  sistema  de  rentas  que  conven- 
dría establecer  en  una  gran  ciudad  para  proveer  á  la  gene- 
ral educación  de  la  juventud,  conviene  examinar  el  sis- 
tema tal  como  está  establecido  por  la  Ley  de  educación 
Común. 

Cuatro  á  cinco  años  de  práctica  llevaba  aquella  ley,  citan- 
do sobrevínola  separación  de  jurisdicciones  éntrela  ciu- 
dad capital  y  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Tiempo  ha 
habido  para  que  sus  defectos»  si  los  tuviere,  se  pongan  de 
manifiesto,  y  casos  han  ocurrido  en  efecto,  en  que  han  po- 
dido ejercer  una  grande  influencia  en  la  marcha  y  difusión 
de  la  educación. 

Por  el  capitulo  II  de  dicha  ley  se  establece  la  Dirección  y 
administración  general  de  las  Escuelas,  creando  un  Direc- 
tor General  y  un  Consejo  de  ocho  personas^  el  primero 
nombrado  con  acuerdo  del  Senado,  y  los  ocho  Consejeros  con 
acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  ambos  á  propuesta 
del  Gobernador.  La  elección  del  Senado  ha  recaído  dos 
veces,  y  dos  veces  el  Poder  Ejecutivo  cuando  ha  llegado  el 
caso  la  ha  hecho  recaer,  spbre  persona  reputada  faculta- 
tiva en  la  materia,  fundándose  en  títulos  que  aparecen 
fuera  de  discusión.  El  Consejo  se  ha  renovado  dos  veces 
en  la  Provincia,  y  la  elección  y  renovación  ha  recaído  sobre 
ciudadanos  espectables  por  su  instrucción  y  situación  (K)- 
litica,  según  el  espíritu  dominante  en  las  mayorías  que 
los  eligieron,  pero  sin  conexión  ninguna  con  la  educación 
primaria,  y  sin  pretender,  con  honorables  excepciones, 
tener  otras  aptitudes  que  buena  voluntad  y  juicio  recto. 
Importa  notar  estas  diferencias,  porque  la  ley  misma  las 
presupone,  al  distinguir  la  dirección  facultativa  y  la  admi- 
nistración. 

Esta  falta  de  homogeneidad  escolar,  si  es  posible  usar  de 
esta  calificación,  campea  ya  en  la  ley  misma.  Sábese  que 
al  crear  un  Consejo  General  de  Educación  se  seguía  ó  creía 
seguirse  la  práctica  muy  autorizada  de  los  mas  antiguos 
Estados  norte-americanos,  de  Massachussetts  por  ejemplo, 
cuyos  Informes  de  Educación  por  el  célebre  Horacio  Mann 
han  hecho  familiar  entre  nosotros  su  legislación.  Hay  alli 
en  efecto,  un  Consejo  de  Educación  que  dirije  la  Educación 
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obstante  que  eo  otros  respectos  entraban  á.  componei'los 
hombres  muy  nótales. 

Pero  aquel  Consejo  de  Bducaciotí  se  compone  del  Croher- 
Dador  del  Estado,  y  del  Vice-Crobe mador,  por  nu  oficioi;  y 
además  de  ocbo  Consejeros  nombrados  por  el  Consejo  Eje- 
cutivo de  gobierno,  que  deben  ejercer  el  cargo  puranuiUe 
eottcejií,  durante  nueve  años. 

Aquí  están  invertidos  los  roles.  Los  Qobernadores,  que 
deben  sucederse  de  tres  en  tres  años,  no  deben  ser  precisa- 
mente faeultativot  en  achaques  de  Escuelas,  pues  son  electos 
por  otras  caliñcactones.  El  Consejo  debe  ser  el  guardián 
de  la  tradición  de  la  enseñanza,  posesor  por  esperiencia 
propia  de  nueve  y  mas  años  de  su  historia,  á  ñn  de  ayu- 
dar al  gobernante  con  sus  adquiridüs  luces,  y  ademas  un 
Secretario  permanente,  que  era  el  Pablo  del  nuevo  Evan- 
gelio; pues  sus  ideas,  sus  doctrinas,  y  sus  trabajos  difun- 
dieron en  todos  los  demás  Estados  el  sistema  de  Escuelas 
Comunes. 

La  Ley  del  Estado  de  Massacbussettsdice  asi: 

B  El  Consejo  de  Educación  se  comprodri  del  Gobernador,  vice  Goberoador  j  de 

•  ocbo  personas  qne  el  Goberoador  noinbrari  coa  acuerdo  de  el  Consejo  Ejecutivo. 

■  El  Consejo  podrí  nombrar  su  propio  Secretarlo,  quleo  bajo  su  dirección  bará  los 

■  ealraetOB  de  Jos  Informes  de  Bacuelas,  Informará  de  la  cündlclon  ;  eHcacia  del 

■  sistema  y  otros  medios  de  Educación  popular;  j  difundirá  por  toda  la  República 

•  Instrucciones  sobre  los  mejores   métodos  ile  educación  y  sistemas  de  estudio 

•  para  la  Juventud,  etc.  s 

El  único  funcionario  rentado  en  este  sistema,  es  el  Secre- 
tario, pues  el  Gobernador  y  Vice  desempeñan  en  el  Consejo 
las  mismas  funcioi^B  de  su  cargo.    Gobiernan  las  Escuelas 
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con  el  auxilio  de  hombres  buenos  interesados  en  ellas,  con 
cargos  consejiles. 

En  los  Estados  Norte-americanos  se  vigila  mucho  que  no 
se  insinúe  en  la  enseñanza  de  las  Escuelas  Comunes  el 
espíritu  de  alguna  denominación  religiosa,  por  simpatiaa 
del  maestro,  en  menoscabo  de  las  otras,  y  aquellos  ocho 
Consejeros  pertenecen  de  ordinario  á  distintas  persuasio- 
nes cristianas»  sin  que  sea  de  poco  momento  el  caudal  de 
luces  que  han  acumulado  en  nueve  años  de  gestión,  y  las 
que  les  atrajeron  antes  la  atención  pública  por  sus  esfuerzos 
en  favor  de  la  Educación.  He  conocido  y  tratado  al  vene- 
'  rabie  George  Emerson,  miembro  del  aBoard  of  EducatumM 
de  Massachussetts,  tenido  como  uno  de  los  cooperadores 
mas  activos  é  inteligentes  de  Horacio  Mann. 

Estos  Consejeros  son  puramente  municipales,  y  de  ordi- 
nario residentes  en  el  barrio  ó  parroquia  cuando  el  Consejo 
es  de  ciudad. 

Con  una  organización  semejante,  no  se  concibe  como 
vendría  la  pregunta  tan  frecuente  entre  nosotros.  ¿Cuál  es 
la  autoridad  del  Consejo?  ¿Cuál  es  la  autoridad  del  Director 
de  Escuelas?  ¿Podrá  votar  el  Director?  ¿Podrá  tomar  la 
palabra  en  las  deliberaciones  diarias?  ¿Puede  obrar  en  lo 
facultativo  sin  el  Consejo?  Y  la  verdad  es  que  estas  cues- 
tiones no  tienen  solución.  El  Director  General  es  Presi- 
sidente  de  un  Congreso.  Un  Congreso  que  delibera 
diariamente  y  decide  sobre  todo  asunto  facultativo,  admi- 
nistrativo, financiero,  lejislativo.  El  Estatuto  Provisional  era 
todavía  menos  complicado,  pues  creaba  un  Poder  Ejecutivo^ 
bajo  la  inspección  inquisitiva,  que  no  debía  ser  diaria  sin 
embargo  ni  obrar  conjuntamente,  de  un  Consejo  llamado 
Junta  de  Observación. 

¿Hasta  dónde  ha  podido  influir  en  daño  de  la  difusión  de 
la  enseñanza  esta  acumulación  de  sistemas  que  se  esclu- 
yen,  de  un  Consejo  deliberante  y  de  un  Director  facul- 
tativo, cuando  nadaba  producido  en  cuatro  años  que  ponga 
de  maniñesto  el  error?  Dejando  á  un  lado  lo  que  la 
prudencia  evita  en  tales  casos,  y  las  dejeneraciones  y 
abandono  de  atribuciones  que  corrijen  en  la  apariencia  la 
pugna,  de  otro  modo  inevitable,  entre  atribuciones  contra- 
dictorias, bastaría  citar  un  solo  hecho  documentado,  y  de 
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pietarios  y  en  tesorerias»  en  lugar  de  contribuyentes,  olvida 
el  objeto  de  la  ley  misma,  aislando  y  haciendo  de  Parroquias 
y  Partíaos,  Estados  indepeudieuies.  Mas  no  es  ese  solo  el 
error  de  interpretación,  sino  el  dar  á  la  aplicación  de  los 
sobrantes  de  un  año  del  presupuesto,  que  concluye  coa 
ese  año,  empleo  en  el  siguiente,  además  de  lo  presupues- 
tado para  esa  segundo  año.  La  doctrina  contraria  fué 
desenvuelta  por  el  Director  General  en  nombre  del  Consejo, 
en  los  siguientes  términos,  en  el  Informe  anual  de  1877. 
(Véase  pag.  157  de  este  volumen). 

Conforme  con  estas  elementales  nociones  de  Gobierno,  el 
párrafo  19  de  la  ley  de  Educación  de  la  ciudad  de  Nueva 
York,  dividida  en  veinticuatro  Distritos  escolares  dice: 

«  Si  los  dineros  de  Escuelas  destinados  á  Escuelas  Públicas,  segim  lo  dispae«to 
en  el  articulo  anterior,  excediesen  á  los  gastos  necesarios  7  legales  de  alguna  de 
dicbas  Escuelas,  el  Consejo  de  Educación  autorizará  solamente  U  suma  que  bas- 
tase para  proveer  á  tales  gastos;  y  todo  déficit  que  ocurriese  en  alguna  de  dlctias 
Escuelas  de  las  sumas  que  necesitaren  para  sus  gastos,  será  llenado  por  el  Consejo 
de  dlclia  ciudad,  quedando  por  la  presente  autorizado  á  levantar  por  empréstito 
sobre  la  contribución  del  año  próximo  las  sumas  necesarias  para  üacer  frente  á 
dicbo  détlcit.» 

Después  de  una  declaración  tan  motivada,  y  sometida 
además  á  la  Lejislatura  de  Buenos  Aires  como  el  comen- 
tario de  la  ley  y  su  recta  aplicación  ¿  las  circunstancias,  el 
Consejo  de  Educación,  obedeciendo  á  la  inspiración  de  la 
versión  contraria,  adoptó  en  la  práctica  la  doctrina  que 
hace  propietarios  tesaurisadores  á  los  Consejos  de  Distri- 
tos, y  se  ha  llevado  á  efecto  con  un  vigor  severo  durante 
cuatro  años  en  toda  la  Provincia.  En  vano  era  que  los 
Consejos  Escolares  recomendasen  la  apertura  de  nuevas 
Escuelas  para  su  numerosa  población  infantil,  privada  de 
educación.  Haciendo  el  balance  á  un  Consejo  de  su  haber 
y  de  sus  gastos,  resultaba  deudor  á  veces  de  cientos  de 
miles,  en  lugar  de  tener  derecho  á  dar  educación  k  sus 
hijos;  y  aun  para  las  distribuciones  de  premios  se  daban 
tres  mil  pesos  á  una  Parroquia  con  tres  mil  niños  en  las 
Escuelas,  y  veinte  mil  pesos  á  la  que  solo  tuviese  mil  niños, 
pero  cuyas  finanzas  se  reputaban  estar  mas  florecientes. 

La  ^  monstruosidad 7»  presentida  en  el  Informe  de  1877  se 
hizo  sensible  en  1880,  no  dejando  de  contribuir  á  darle 
mayor  gravedad,  los  continuos  asaltos  á  que  estuvo  espues- 
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nUs,  tanto  del  dos  por  mil  como 
iiicipal,  pues  Gobernadores,  Hu- 
no perdían  ocasión  de  quedarse 
n  al  alcance  de  su  codicia  adnri- 
ñn  de  enojosas  jesliones  ó  de 
:iales,  en  bonos  y  boletos  de  em- 
<  en  efectivo  habían  deteaido  ea 

las  e)  Consejo  se  encontró,  á  los 
isposltario  de  veinte  millones  de 
!i  qué  Distritos  pertenecen,  pues 
)  empleo,  acumulados  en  cuatro 
inicipal  de  la  ciudad  de  Buenos 
)s  por  mil  de  toda  la  Provincia^ 
n  nacional,  que  por  ser  la  que 
á  mano  cubrió  los  gastos  de  la 
rjaucacion  que  las  autoridudes  Provinciales  trataban  de 
distraer  de  su  lejitimo  empleo. 

¿Provino  esta  mala  aplicación  de  la  ley,  de  propósitos 
torcidos  ó  de  ignorancia?  Nó;  pri>cedia  solumeote  de  la 
votación  por  mayoría  en  Consejos  compuestos  de  personas 
que  no  están  siempre  en  antecedentes  de  las  cuestiones 
sobre  las  cuales  tienen  que  resolver. 

Compréndese  que  en  el  Consejo  ( Board  of  Educación )  de 
Massaohussetts,  el  Gobernador,  que  no  bu  de  ser  electo  por 
BU  previa  dedicación  ít  la  euseñunza,  encontrará  en  las  lu- 
ces y  esperiencia  de  los  consejeros  por  ocho  años  un  grande 
auxilio;  sin  que  hayan,  como  es  de  práctica  administrativa, 
de  serle  impuestus  autoritati  va  mente,  sus  decÍHíunes.  El 
Poder  Ejecutivo  se  compone  k  su  vez  del  Gobernador,  Vice 
y  otro  Cuiisejo  de  nueve  individuos  distintos.  En  el  Díntrito 
de  Colombia,  y  para  la  ciudad  Gupital  de  Washington,  hubo 
nn  Consejo  da  tres  Síndicos  por  cuda  uñó  de  los  cuuti'o  Dis- 
tritos, quienes  con  el  Correjidor  Mayor  ó  Presidente  de  la 
Municipalidad,  tenían  la  administración  de  las  Escuetas 
cuyos  alumnos  blancos  no  pasaban  de  siete  mil  por  enton- 
ces. Podían  ser  separados  sus  minmbros  toda  vez  que  no 
asistiesen  á  cuatro  sesiones  seguidas,  sin  aviso;  y  las  sesio- 
nes sucesivas  durante  todo  un  año  muestran  que  solo  fun- 
cionaban una  vez  cada  raes.  Así  pues,  loa  Distritos  tenían 
lina  especie  de  representación  para  la  administración  co- 
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mun  de  las  rentas  de  educación,  sin  embarazar  la  acción 
ejecutiva  en  administración  que  cuando  se  estiende  ¿  cen- 
tenares y  aun  millares  de  Escuelas,  requiere  rapidez  de 
acción;  pues  es  necesario  que  una  Escuela  esté  provis- 
ta siempre  de  maestro,  so  pena  de  cerrarla  mientras  se 
escoje  uno  entre  varios,  ó  bien  se  desmoraliza  en  poder 
de  ayudantes  ó  funcionarios  de  menos  categoría  que  el 
maestro. 

Los  Consejos  suponen  la  gestión  ordinaria  de  la  Educación 
de  un  Estado,  ó  de  la  Capital  en  su  caso,  confiada  al  Gober- 
nodor  ó  al  Correjidor  de  la  Municipalidad.  Aun  después  de 
creados  Superintendentes  en  algunos  Estados,  según  que 
las  ideas  iban  progresando,  el  Consejo  se  compuso  del  Go- 
bernador del  Estado,  el  Ministro  de  Gobierno,  el  Procura- 
dor General  como  en  Colorado,  Kansas,  Mississipi,  Missouri, 
ó  bien,  del  Gobernador  y  del  Tesorero  como  en  Tejas.  En 
el  Estado  de  Colorado  el  Ministro  de  Gobierno  y  el  Procu- 
rador General  forman  un  Consejo  que  preside  el  Superin- 
tendente; pero  en  todos  estos  casos,  todos  los  miembros 
del  Consejo  son  funcionarios  públicos,  revestidos  de  auto- 
ridad, y  reunidos  en  desempeño  de  sus  propias  atribuciones 
ordinarias  como  Gobernadores,  Ministros,  Tesoreros,  Pro- 
curadores, lo  que  escluye  la  creación  de  Consejos  ad  hoc, 
con  funciones  especiales  deliberativas  y  ejecutivas  al  mis- 
mo tiempo,  y  en  todos  los  actos  administrativos. 

Hoy  se  hará  sentir  en  Buenos  Aires  con  poco  mas  de 
trescientas  escuelas,  con  limitado  número  de  alumnos,  en 
relación  á  seiscientos  ó  setecientos  mil  habitajites,  la  exis- 
tencia de  diez  y  seis  Consejeros,  dos  Directores  ó  Superin- 
tendentes,  ocho  ó  mas  Inspectores,  teniendo  presente  que 
se  han  renovado  por  completo  los  primeros,  lo  que  elevaría 
la  cifra  á.  un  consumo  de  veinte  ó  treinta  altos  personajes, 
pues  los  miembros  de  ambos  Consejos  son  ó  han  sido  Di- 
putados, Ministros,  ex-Gobernadores,  publicistas,  etc.,  sin 
que  se  sepa  realmente  que  influencia  necesaria  hayan 
de  ejercer  en  la  marcha  de  la  administración  de  las  Es- 
cuelas. 

El  Honorable  Congreso  tendrá  por  delante  estos  antece- 
dentes para  resolver  la  forma  que  habrá  de  darse  &  esta 
dirección  de  las  Escuelas  de  la  Capital  y  Territorios,  aten- 
dida  la  población  y    el  número    de  Escuelas  á  que  ha  de 


}s  funcionarios  que  cree,  pues  no 

nicipalidad  ni  al  EjeeutíTO,  la  di- 

ha  dd  estarlo  á  funcionarios  de 

lidad  administrativa  han  provisto 
nos  con  la  creación  de  Superia- 
Piibliea,  revestidos  de  facultades 
ccion  á  la  educación,  que.  no  solo 
sino  que  abraza  la  dirección  de  la 
atraer  i,  los  padres  de  familia  á. 
la  entero.  Secretario  como  Hora- 
y  encargo; 

n*,  ele.)  y  á  la  Legislatura,  mejoras  en  el  actual 
ir,  cuantas  veces  le  permitan  sus  otros  del>eres , 
^on  el  objeto  de  Pncllar  y  galar  la  oplDloo  pú- 
áetleas  de  la  e< 


Y  liis  oraciones  de  Horacio  Mdtm  en  esas  visitas  forman 
el  mas  rico  caudal  de  conocimientos  en  achaque  de  educa- 
ción que  poseen  los  pueblos  modernos. 

La  esperiencia,  y  la  necesidad  de  hacer  práctico  cuanto 
la  ciencia  venía  indicando,  ha  hecho  al  ñn  separar  como 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  la  Provincia  de  su  nombre, 
la  administración  de  las  Escuelas  da  toda  otra,  ya  sea  ge- 
neral ó  local,  aunque  estas  deban  contribuir  con  subven- 
ciones para  aumentar  sus  recursos,  ó  prestarle  el  auxilio  de 
las  autoridades. 

El  Director  General  de  Escuelas  ha  sido  nombrado  con 
acuerdo  del  Senado  de  Buenos  Aires;  como  pudo  serlo  por 
ambas  Cámaras  reunidas.  El  Superintendente  ha  sido 
provisto  administrativamente  por  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, y  puede  el  Congreso  á  propuesta  del  Ejecutivo,  nom- 
brar quien  le  suceda  en  adelante. 

La  jurisdicción  del  Superintendente  creado  por  el  Decreto 
de  38  de  Enero  1881,  ño  se  limita  ahora  áU  ciudad  Capital 
solamente,  sino  quese  estiende  á  los  Territorios  en  via  de 
poblarse,  y  á  todas  las  Provincias  que  reciben  subvenciones 
del  Tesoro  Nacional  para  la  educación  primaria.  La  ley 
del  Congreso  de  1873,  estableciendo  las  subvenciones,  re- 
quirió apenas  puesta  en  práctica,  sucesivas  disposiciones 
reglamentarias,  que  no  han  sido  bien  observadas,  y  que  re- 


quieren  funcionarios  nacionales  para  ñscalizar  lainTérsioil 
de  las  rentas,  puea  los  abusos  ae  hacen  sentir  mas  y  mAA 
cada  dfa. 

La  creación  de  Escuelas  Normales  por  la  Nación,  reque- 
rirá bien  pronto,  á  medida  que  se  gradúen  alumnos  maes- 
tros, que  la  Nación  pueda  asegurarles  colocación  ert  las 
Escuelas  Primarias  Provinciales,  y  unidad  de  enseñanza 
en  las  Bacuelas  Normales  que  han  de  proveerlas  de  maestHos, 
con  el  derecho  que  da  á  la  administración  nacional  el  deber 
de  hacer  que  se  cumplan  las  leyes,  y  que  las  rentas  vota- 
das por  el  Congreso  para  fomentar  la  educación  sean'  em- 
pleadas estrictamente  en  el  objeto  á  que  fueron  destinadas. 
La  difusión  déla  educación  ganará  mucho  con  esta  ínter- 
vención  de  la  Nación,  prestando  su  concurso  ji  las  pobla- 
ciones menos  avanzadas;  pues  la  rigidez  del  sistema  federal 
nu  va  hasta  abandonar  &  su  suerte  á  unos  miembros  de 
la  asociación,  si  las  distancias,  ó  la  antigua  mezcla  de 
razas  desfavorece  ó  retarda  su  progreso  y  desarrollo.  Las 
recientes  leyes  norteamericanas  proveyendo  de  mayores 
subvenciones  á  los  Estados  menos  educados,  hacen  resaltar 
tos  princi[iios  que  desde  1873  dedujo  de  nuestra  propia 
Constitución  el  Congreso,  que  en  buenahora  dictó  la  ley 
de  subvenciones. 

Como  ha  podido  colejirse  de  lo  que  precede,  la  institución 
délos  Superintendentes  de  Instrucción  Pública  es  de  re- 
ciente creación  en  los  países  que  la  tienen,  y  sus  faculta- 
des y  acción  salen  del  régimen  antiguo  de  gobierno,  eú 
que  la  educación  primaria  no  estaba  regida  por  leyes  es- 
peciales. 

En  Prusia,  la  administración  pública  tiene  fi  su  cargo 
la  educación,  en  todos  sus  grados.  En  Francia  el  Qubierno 
Be  sirve  de  lasComunasó  Municipalidades  para  sujestiuQ, 
proveyéndolas  de  rentas,  con  unos  cinco  céntimos  adicio^ 
nales  sobre  la  contribución  directa.  El  año  pasado  la 
Asamblea  ha  votado  sesenta  millones  para  proveer  á  las 
'omunas  de  editicios  de  escuelas,  y  es  de  esperar  que  su 
ístema  de  administración  de  Escuelas  se  modifique,  pues 
luy  se  preocupa  mucho  el  (Gobierno  y  la  opinión  de  so 
[eRarnillu;y  sus  sabios  estudian  en  las  otras  nacioties  la 
Tgariizacion  que  han  alcanzado. 
En  Suecia  donde  está,  en  extremo  ^adelantada  la  educa- 
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Su  oñcioa  está  situada  en  la  caga  de  Gobierno  y  mai 
«ida  &  espensas  del  Estado.  Puede  nombrar  los  oficif 
que  considere  necesarios;  pero  la  suma  total  de  sus  suel 
DO  pasar6.de  5.000  dollars,  alano.  Tiene  un  sello  espe 
para  los  documentos  emanados  de  sus  actos,  haciend< 
-.ante  los  tribunales. 

El  Superintendente  es  por  su  oficia.  Sindico  del  Col( 
4el  Pueblo,  y  del  Asilo  de  Nueva  York  para  sordosmudc 
el  de  ciegos;  es  uno  de  los  Regentes  de  la  Universida 
.freeidente  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  las  cuatro  Eacui 
Normales  del  Estado.  Pasa  todos  los  años  un  Informa 
Poder  Legislativo  sobre  toda  clase  de  establecí mien 
Puede  remover  k  los  Comisionados  de  Escuelas  ú  otros 
-pleados  siempre  que  haya  evidencia  de  que  hayan  viol 
las  leyes  ó  sido  desobedecidas  sus  órdenes. 

Con  esta  autoridad  y  con  disposiciones,  leyes,  regí 
.prácticas  que  ya  han  creado  una  jurisprudencia,  codifi( 
-en  tratados  voluminosos,  que  evitan  el  arbitrario 
.Superintendente  de  Instrucción  Pdblica  del  Estado 
Nueva  York  con  los  funcionarios  á.  sus  órdenes  adtnini 
^obre  una    población  hoy  de    cinco    millones,   doce 
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Escuelas  con  diez  y  ocho  mil  maestros  y  una  renta  de  cinca 
millones. 

En  1857  una  ley  del  Estado  de  Pensilvania,  ordenó,  cque 
«  el  Departamento  de  Escuelas  Comunes  sea  y  permanezca 
«  en  adelante  separado  de  la  Oñcina  del  Secretario  de 
«  Gobierno,  y  que  un  Superintendente  de  Escuelas  Gomu- 
«  nes  sea  nombrado,  á.  propuesta  del  Gobernador  y  con 
«  asentimiento  del  Senado,  por  tres  años.» 

Las  grandes  ciudades,  cuya  población  está  aglomerada 
en  estrecho  espacio,  requieren  una  administración  en  que 
la  población  misma  corra  con  la  gestión  de  las  Escuelas 
por  los  Distritos  en  que  están  divididas;  y  no  creo  superfino 
mostrar  esta  organización  que  debe  tenerse  presente» 
cuando  se  trate  de  legislar  para  la  primera  ciudad  argen- 
tina por  su  población  y  riqueza. 

La  ciudad  de  Nueva  York  cuenta  por  mas  de  un  millón 
de  habitantes,  y  está  dividida  en  veinticinco  Distritos  Esco- 
lares, lo  que  haría  cuarenta  mil  habitantes  por  Distrito. 
Estos  Distritos  elijen  en  la  época  y  en  la  forma  de  la» 
elecciones  municipalesi,  ocho  Síndicos  de  Escuelas  por  cada 
Distrito,  dos  Comisionados  y  dos  Inspectores. 

Los  Comisionados  de  cada  Distrito  se  reúnen  en  un  Con- 
sejo de  Educación  para  toda  la  ciudad,  el  cual  debe  fun- 
cionar desde  el  primer  Viernes  de  Enero,  nombrando  un 
Presidente  de  su  seno,  un  Secretario  y  los  escribientes  que 
reclame  el  servicio.  Sus  facultades  son  las  mismas  que 
por  ley  general  están  acordadas  al  Superintendente  de  Ins*- 
truccion  Pública,  y  son  en  su  mayor  parte  las  que  contie^ 
nelaley  de  Educación  Común  de  Buenos  Aires:^-8uplir  las 
vacantes  que  ocurran  en  los  funcionarios  de  Escuelas  an- 
tes de  la  época  de  elecciones;  nombrar  Superintendente  de 
la  ciudad  y  suplente,  (oficiales  ejecutivos),  sujetas  sus  de- 
cisiones en  casos  litigiosos  al  Superintendente  de  Instruc* 
cion  Pdblica  del  Estado.  El  Consejo  es  juez  de  sus  propias^ 
elecciones;  y  cada  empleado  de  Escuelas,  Comisionado,  Sin- 
dico ó  Inspector  tiene  que  ser  residente  del  Distrito  que  lo 
nombre,  y  quedar  vacante  su  puesto  si  cambia  de  domici- 
lio fuera  del  Distrito.  Tiene  los  privilegios  de  persona  jurí- 
dica, y  distribuye  las  sumas  de  dinero  recaudadas  por  im» 
puestos  para  el  sosten  de  las  Escuelas,  según  lo  prescribe 
la  ley.    Suministra    al  Superintendente  del  Estado  y  ft  la 
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uiuiiea  iiumu  lu  ciiiiiiauu  ut)  uuscieiitus  fi 
actas  de  sus  sesiones;  llevan  su  contuiJ 
infotme  tirtnado  poi'  todos  iudividualrneu 
mera  total  de  Escuelas  de  su  jiicis.licoion,  j 
lies  establecidos,  con  toda3  las  iiifoi'inaciont 
pueda  requerirles.  Deben  reunirse  en  los 
declarar  vacante  el  puesto  del  que  dejare  s\ 
concurrir  á  sus  sesiones.  El  Consejo  ile  Sin 
jurídica  en  cuanto  A  la  prüp¡eda<l  que  fíe  I' 
el  servicio  de  las  Escuelas. 

Todos  estos  empleos  son  iiuj'amenle  con 
solo  derecho  á  indemnización  por  el  tiempí 
en  algunas  de  sus  funciones. 

El  Superintendente  de  la  Ciudad  y  su 
aon  funciones  retribuidas  por  salarios  qi 
Consejo.  Deben  visitar  las  escuelas,  é  ind 
003  la  marcha  do  la  eilucacion,  libros,  esti 
métodos  y  los  libros  de  Instrucción  quts  »a 
i'iguar  ó  informar  aubru  ello  al  Consejo  de  ! 
sido  violada  la  ley  sobre  enseñanza  de  i 
con  el  estado  en  que  se  encuentran  dicha? 
observaciones  que  les  sujieran.  Examinar 
maestros,  conceder  certificados  de  capacid 
con  audiencia  del  poseedorjos  que  se  huí 
su  juicio  fuesen  inmerecidos. 
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RENTAS  DE  ESCUELAS 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  la  ley  de  Educación 
de  1875,  ha  dado  un  paso  inmenso  en  el  sistema  de  educa- 
ción primaria,  común  ó  universal  requerido  por  nuestra 
Constitución,  é  impuesto  á  las  sociedades  cristianas,  cual- 
quiera que  sea  su  forma  de  gobierno,  por  el  sentimiento  de 
igualdad  entre  los  hombres  cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción, impuesto  también  por  las  necesidades  de  la  industria 
moderna  que  requiere  el  concurso  de  la  inteligencia  para 
el  mayor  valor  del  trabajo. 

El  resto  de  la  América  del  Sur,  y  lo  que  es  mas,  el  resto 
de  la  República  Argentina  se  encuentra  con  escasas  excep- 
ciones, en  cuanto  á  rentas  de  Escuelas,  en  el  punto  donde 
se  hallaba  en  la  época  de  la  Independencia,  k  merced  de 
expedientes,  sino  es  la  caridad  pública  ó  religiosa  el  primer 
auxiliar. 

Gomo  el  Decreto  de  S8  de  Enero  declara  vigentes  las  ins- 
tituciones escolares  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  la 
Capital,  tiene  aquí  su  lugar  la  primera  ley  dictada  para  pro- 
mover la  educación  primaria,  y  que  el  Honorable  Congreso 
debe  tener  á  la  vista  al  lejislar  sobre  la  misma  materia. 

BaenoB  Airas,  Agosto  Si  de  1858. 

El  Senado  etc. 

Art  lo— SeráD  exclusivamente  destinados  á  la  creación  de  edificios  de  escuelas  de 
varones  y  de  mujeres,  en  toda  la  extensión  del  territorio  del  Estado,  los  fondos 
siguientes: 

i» -El  producto  de  los  terrenos  que  se  mandaron  vender  por  la  lay  de  as  de 
Julio  1857. 

9*— El  producto  de  los  arrendamientos  de  los  mismos  terrenos,  que  exista  de- 
positado en  el  Banco,  ó  que  en  adelante  se  deposite. 

3«>-El  producto  de  la  venta,  ó  del  arrendamiento,  mientras  no  se  vendiere,  de 
las  propiedades  urbanas,  incluso  Palermo,  de  que  se  hace  mención  en  la  citada 
ley,  que  serán  vendidos  por  el  P.  B.  i  justa  tasación. 

4«— Todos  los  fondos  provenientes  de  bienes  declarados  de  propiedad  pública, 
por  el  Decreto  de  16  de  Febrero  i85i,  que  antes  de  la  sanción  de  la  ley  anterior» 
mente  citada,  existan  en  el  Banco,  asi  como  en  adelante  se  depositaren,  y  no  se 
hallasen  comprendidos  en  las  tres  clasificaciones  anteriores. 

5«— El  valor  de  los  bienes  que,  por  muerte  ab  iiíte$taiú  ftiesen«  conforme  á  las 
leyes,  declarados  bienes  del  Estado. 


eloD  en  Mta  le;,  cod  las  adyacenelaa  que  (ormen  parte  de  e 
ceElTO  destinarse  i  otroa  objetoa. 

DcDlirase  cojuprendlda  ea  lo  qae  por  cate  articulo  h  dlí 
Helos  qae  ocnpaaetnal mente  la  escaeta  superior  de  la  Cat 
faceoclas  serán  determinadas  por  el  Poder  EJecatlvo. 

Arl.  s>  Esceptúase  de  las  ventas  de  las  propiedades  munl 
torio  del  Bstadu,  los  terrenos  ú  edlHclos  que  cada  Parroquia  ( 
d«  campaña  posea  ;  sea  conveniente  pjra  escuelas,  ó  s 
hallarse  conveDlonlemanle  ubicados. 

Art.  1°  L,a  inversión  y  ad  ministrad  o  u  de  los  fondos  que  p 
erección  de  escuelas,  correrá  i  cargo  de  comisiones  de  ved 
nlzarán  í  proeederAu  con  arreglo  i  las  reglas  siguientes; 

!•  A  petición  de  doce  ú  mas  padres  de  ramiiia  de  una  pa 
municipio  de  la  campaña,  et  Departamento  de  Escuelas  eo 
de  Escuelas,  compuesta  de  siete  vecinos  cuando  mas,  y  d 
dando  cuenta  al  Gobierno. 

1*  Las  conisloaea  asi  constituidas,  seria  las  encargadas 
clones  de  que  se  habla  en  el  articulo  3*, 

3*  Con  presencia  de  las  cuentas  comprobadas  que  presen 
sionas,  visadas  por  el  Departamento  de  Escuelas,  el  Poder  I 
las  cantidades  depositadas  en  el  Banco,  en  la  proporción 
el  artlenlos*,  según  que  diciios  comisionados  Justlfleaseo  i 
mas  escuelas. 

Art.  7*  El  Departamento  de  Escuelas,  con  aprobación  del 
torma  j  composición  de  di cbas  escuelas,  aegun  la  poblado 
munlcIplQB,  BumlntatradoB  los  planos  i  los  respectivos  con 
con  arreglo  i  tas  cantidades  suscritas  j  depositadas  en  el  I 
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á  las  que  proporclonalmente  les  corresponda  do  ios  fondos  especlOcados  en  elartí- 
cul )  primero,  formen  el  presupuesto  de  los  costos  de  erección. 
Art.  8»  Comuniqúese  etc. 

Felipe  Laoalio^—Ocantf— Secretario. 
Setiembre  6  de  1858. 

Cúmplase  etc. 

MITRE. 


La  contribución  de  patentes  había  sido  abolida  un  año 
antes,  y  se  propuso  en  vano  restablecerla  para  este  fio. 
Resistiéronlo  las  viejas  ideas;  y  si  bien  la  misma  contri- 
bución se  restableció  mas  tarde,  fuólo  á  impulso  de  necesi- 
dades del  orden  económico,  sin  que  la  educación  ad- 
quiriese una  base  segura  de  rentas  en  la  contribución 
anual. 

Así  careció  aquella  ley  de  un  impuesto  directo  para  el  sos- 
ten de  las  escuelas. 

La  ley  de  educación  común  de  1875  llenó  este  vacio, 
estableciendo  una  vez  por  todas  el  principio  que  la  pro- 
piedad debe  proveer  de  medios  de  educación  á  los  que 
la  ley  impone  la  obligación  de  educación  hasta  cierto 
giado  para  vivir  en  sociedad,  pues  tal  importancia  y  tras- 
cendencia ha  tomado  la  instrucción  colectiva  en  las  socie- 
dades modernas. 

La  ley  de  educación  común,  vigente  aun,  asigna  para  el 
sosten  de  las  escuelas,  «el  dos  por  mil  sobre  el  valor  de  la 
^propiedad  territorial^  deduciéndolo  del  impuesto  con  que 
«está  gravada.»  Y  «Las  municipalidades  quedan  obliga- 
«  das  k  los  gastos  de  educación  común  con  el  quince  por 
«  ciento  por  lo  menos  del  producto  anual  de  todas  sus  ren- 
«  tas  é  ingresos.» 

Las  otras  fuentes  de  rentas  que  establece  son  contin- 
gentes. 

La  contribución  como  se  vé,  está  impuesta  sobre  una 
forma  de  propiedad  que  la  ley  llama  territorial.  Para  de- 
finirla, en  lo  que  respecta  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
podemos  servirnos  de  la  definición  dada  por  otras  legisla- 
ciones á  la  palabra,  por  la  importancia  que  tiene  en  nuestro 
sistema  tributario  esta  definición: 

«  El  término  tierra  (y  de  ahí  contribución  territorial),  según  está  usado  en  este 
«  capitulo,  ha  de  entenderse  incluir  la  tierra  misma,  todos  los  edificios  y  otros 
M  objetos  erigidos  sobre  ella,  ó  fljos  ó  clavados  en  ella;  los  árboles  y  plantas  qne 
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■  autorizadas  por  las  leyes,  anjeiaa  i  Impuestos  por  el  capital  que  i 

■  tldo  eo  propiedades  raices. 

Están  escentts  de  Impuestos:  las  tierr&s  pertenecientes  al  Estado  i 
los  edificios  consagrados  i  la  Educación  de  todos  los  gradOB,  loi 
casas  de, los  Irlbnnates  j  cárceles,  con  el  terreno  en  que  estiu 
ob]etos  que  lea  pertenecen.  Lo  mismo  con  todo  estable  el  id  lento  de 
habitación  de  un  sacerdate  con  cierta  limitación.  Toda  propiedad  ei 
de  ejecución.  El  tenedor  de  acciones  de  una  compañía  sujeta  á  I 
fiO  capital,  no  estará  sujeto  personalmente  á  contribución  por  Us  i 
oes.    [Estatuios  Revisados  de  Nueva  York). 

Como  B8  vé,  la  contribución  del  dos  por  mil  en 
de  Buenos  Aires  está  impuesta  sobre  la  propiedt 
rial,  y  no  sobre  la  propiedad  cualquiera  que  sea 
como  es  la  práctica  de  todos  los  otros  pueblos. 

La  contribución  sobre  la  propiedad  raíz  prin 
timidez,  y  ha  acabado  por  aj^ravarse,  no  tanto  p 
puesto  que  recae  sobre  «lia,  como  por  la  ñjeza  c 
luacion,  fundada  en  cálculos  arbitrales,  y  de  pt 
menos,  aun  sin  relación  al  producto  ó  renta  mucl 

La  propiedad  moviliaria  se  ha  sustraído  á  to 
ijucion  directa,  sobre  el  valor,  y  para  alcanzar 
ha  tenido  que  servirse  del  subterfugio  de  paten 
ciándola  por  categorías,  según  el  capital  que  se  ci 
cesario  ó  aparente  en  las  insdustrías  que  las  form 
esta  parte  de  la  propiedad  no  entra  A  formar  pt 
contribución  de  Escuelas,  de  manera  que  puede 
lo  confirman  los  hechos,  que  siendo  la  mayor  pe 
niños  que  frecuentan  las  Escuelas  Piiblicas,  hijos 
que  no  son  propietarios  territoriales,  son  los  propi 
ediñcios  los  que  contribuyen  á  educar  ft  tos  niñi 
aduce  que  aquellos  arriendan  alguna  case,  bast 
dar  que  en  el  mismo  almacén,  banco,  tienda,  bai 
pueden  indiferentemente  contenerse  millones  de 
-como  cientos  de  miles,  miles,  ó  nada  en  la  casa 


loque  estorba  el  equibrio  (i 
Ciisas  <ie  ali)uiler  pagan  á  ¡ 
sus  hijos  en  cuHlquier  núin 
Hltimbrad'),  Hguas  corriente 
liiilado. 

Estas  cuestiones  deben  f 
iliitar  una  tnieva  ley  para 
pmgresivu  para  BOaten  de  la 

('orno  es  jii-njífesivo  el  m 
do  Uacerse  caerla  contribu 
muriera  c^iie  todos  ios  habitti 
nu-nte  interesados  en  su  s< 
dilectamente  aprovechan  di 
1h  gi-aii  muyiiriu  de  los  hubi 

Basta  paia  hacer  sentii' 
observar  que  los  establecimi 
que  i'ejistra  la  Oficina  de  P 
la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
qtie  aumentando  sobre  el  iif 
hurta  suponer  que  en  dos 
subido  ít  diez  mil. 

Ahora,  diez  mil  casas  da 
(lietarios  de  un  cierto  caudí 
con  las  casas  deque  ouupai 
zus;  y  como  la  mayor  part' 
actualmente  k  las  Rscuelas 
artesanos,  almaceneros,  teni 
ponerse  que  los  dueños  de  ai 
tos  comerciales  ó  industríale 
pertenecen  á  sociedades,  ó 
ramilla. 

Para  mejor  inteligencia  di 
cion  da  dichos  establecimie 
sulta  por  los  estados  en  la  Me 
de  la  Provincia  por  1879.    Ci 

Catedral  al  Norte I.3IB 

Catedral  al  Sud 1.19« 

Piedad «67 

San  Miguel eiT 

Saa  Nlcolis ara 

HoDterrat Ub 

Socorro iw 


«  Consejo  de  Sduaclon  del  Distrito  escolar  en  que  el  Banco 

■  está  ubicado,  toda  vez  que  i  ello  lea  solicitado  coa  el  Sq 

■  Impuesto  de  DiBtiito,  una  lista  de   toila  persona  ó  perso 

■  raciones  que  llenen  ú  poseen  capital  ó  acciones  en  dicho 

■  trarí  también  el  monto  de   ctpltal  qne   tieuen  é   posee 

■  Juridlcü.    Toda  vez  que  los  empleados  de  dichas  asocli 

■  especlilcadas  rehusaaen  cumplir  con  lo  que  esta  dlsposlcloi 

■  en  una  mulla  que  no  baje  de  cincuenta  dollars,  ni  exceda  i 
•  UBI  lafracclon  i  beneficio  de  las  Escuetas  jlel  Distrito.  •  < 
clon  del  Estado  de  Nueva  York. ) 

Pai'a  no  dejar  asiJero  íi  la  dada  sobre  la  r 
recaer  la  Cüiitribucioa  de  Escuelas  sobre  la 
Tiene  echar  una  mirada  sobre  el  cuadro 
registra  en  las  instrucciones  dadas  4  los  Slr 
lasen  los  prontuarios  para  hacer  la  lista  < 
que  d«be  cobrarse  á  ios  habitantes  de  sus 
rroquias  ó  Distritos,  á  saber: 

Lista  de  los  Impuestos  que  deben  cobrar  los  Síndicos  del 
Municipio  de de  acuerdo  con  lo  que  provee  el  art.  de 

muD,  con  el  objeto  de  reunir  ana  suma  de  pesos  fnertes 
Distrito  conforme  á  la  Ley,  á  saber:  pesos  SO  para  comprar 
para  ensanchar  ei  de  la  Escaela;  pesos  100  para  una  obra 
Asamblea  del  Distrito  el  d la  de 187. 
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Nombre  de  loi  habitantes  y 
eorporaeiones  imponibles 

Cantidad  de 

tierra 
imponible 

VeUorde 

tierra 

imponible 

Valor  de 

propiedad 

inmueble 

Manió  de  lo 

q*  eorretponds 

imp<mer 

Santiago  Tomas 

80  acres 

t     400 

._ 

$     6.81 

Santiago  Tomas,  albacea  de 

J.  Tomas,  flnado 

— 

— 

$    1.015 

m    Í7.M 

<3ark  y  O,  fábrica  de  Teji- 

dos de  algodones 

5  acres 

»  1.Í50 

» ts.ooo 

»  446.M 

Juan  Davlson 

i/S  acre 

»     6S3 

s    10.84 

Las  razones  que  urjen  para  asentar  la  contribución  sobre 
una  base  general  y  equitativa,  tienen  mayor  fuerza  aquí  que 
«n  cualquiera  otro  país,  ya  sea  en  América  ó  en  Europa, 
por  ser  este  y  sobre  todo  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  cen- 
tro poderoso  de  inmigración  de  diversas  nacionalidades» 
que  no  sintiendo  vínculos  que  liguen  á  cada  uno  de  sus 
miembros  con  la  sociedad  de  que  forman  parte,  tienden 
&  agruparse  en  nacionalidades,  por  lenguas  y  aun  conti- 
nentes. 

Las  contribuciones  directas,  tan  aprobadas  de  hombres 
de  Estado,  por  cuanto  afectan  personalmente  al  contribu- 
yente, y  le  hacen  tomar  ínteres  en  que  sean  equitativa- 
mente impuestas,  y  regular  y  ultímente  invertidas,  produ- 
cen otra  utilidad  mas,  y  es  adherir  al  contribuyente  á  la 
institución  que  sostiene  con  sus  propias  rentas.  Las  Es- 
cuelas Comunes  están  destinadas  á  operar  la  fusión  de  las 
familias  nuevas  que  mantienen  separadas  ó  agrupan  por 
simpatías  de  procedencia,  las  lenguas  ú  otros  vínculos  es- 
trañosal  país  en  que  están  establecidas  y  en  que  sus  hijos 
han  nacido. 

¿Greeríase  por  ventura,  que  haya  familia  que  habla  en  su 
«eno  el  dialeto  milanés,  desdeñando  el  uso  del  italiano 
mismo,  como  hay  otras  en  la  campaña  en  que  solo  se  habla 
irlandés?  En  alguna  de  las  Colonias  de  Santa  Fe  algún 
maestro  ha  propendido  á  enseñar  en  alemán  en  Escuela 
Municipal;  y  son  pocos  los  que  no  se  aperciban  de  la  ten- 
dencia casi  invencible  del  estranjero  á  conservar,  y  si  pu- 
diera hacer  prevalecer  su  lengua,  sus  hábitos  y  aun  la 
^allegeance^  de  sus  hijos  al  país  y  gobierno  en  que  ellos  han 
nacido. 

De  aquí  provienen  escuelas  particulares  que  perturban 
todo  el  sistema  de  enseñanza  establecido  por  la  ley  y  sos- 


Art.  X[V.  SeccIoD  3>— La  Leglslati 
'u  Kscaelu  Comunes  por  m«<Uo  de  1 
sobre  Uspropiedides  Imponibles  del 
fUa  de  nn  dollarpor  cada  bollante 
La  Legislatura  podrtaatoriuirl  losi 
exceda  del  claco  por  mil  sobpe  la  pro 

La  facultad  dada  á  los  1 
bucioD  hasta  el  5  por  mil, : 
destinada  &  la  erección  de 


Art  X.  SecclOD  T>:  La  LeJIslatura 
que  no  exceda  de  dos  dollars  anualc 
fondo  de  Bscaelas. 

COHETITVCION  DB  Ll  Citl 

Cap.  X.  Sección  f:  La  Lejlsltturt 
fondo  de  Escuelas,  que  será  eoleclai! 
que  el  Impuesto  ordinario  del  Estad 
Levantan  un  iropncsto  Umblea  de  i 

La  Ley  de  PensilTania 
puesto  de  educación  sobi 
recursos  un  impuesto  de 
haciendo  cada  tres  años  le 
contribuyentes. 

A.SÍ  en  aquel  Estado,  en  < 
aüo  1863  se  encuentra  este 
a  los  Distritos  y  Escuelas  C 
«sobre  personas  impoaibI« 
«1863,  calculada  en....  S7 

Y  en  el  texto  del  infoii 
presupuesto: — excedente  8< 
psf.  se  dice :  a  este  exceso 
mentó  de  personas  imponi 
enumeración  triennal  sobr 
hecho  sobre  el  mismo  d: 
bles  (40  cents.)  como-  el 
aumento  k  cincuenta  cen 
mendado.B 


n 
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>ueBto  escolar  es  mas  general  todavía  en  el 
uovBuu  u<>  I  r>L.cUvanta,  conviene  tener  presente  también 
4o8  siguientes  ejemplos: 

■  Ha;  tres  clases  de  Impuestos  para  propósitos  de  Escaelas,  conforme  i  aaa  ob- 
jetos, cada  ano  Independiente  j  separado  del  otro,  cuando  los  ottjelos  de  ellos 
twrteneeen  a  la  misma  persona;  i  saber: 

t*  H  Impuesto  mínimo  de  un  dollar,  sobre  ocupaciones,  salarlos,  emolunientos 
-de  (^clo  7  también  sobre  cada  residente  varón,  Imponible,  de  II  afios  de  edad, 
410  Incluido  en  estas  clases. 

*>  La  propordoD  de  Impuesto  sobre  tales  oficios. ocupaciones,  profesiones,  sala- 
'rios  y  emolamentos,  que  produzcan  mas  de  un  dollar  como  impuesto,  según  sn 
4i*aInaclon. 

3>  El  Impuesto  sobre  la  propiedad  raíz  j  la  morlUarla. 

El  dinero  Impuesto  a  ínteres  está  sujeto  á  tara  para  las  escuelas  en  el  Distrito 
«n  que  el  protagonista  luii  luri  reside. 
Mittnplo  i>.~Jaan  Cash  quintero,  ocupación  no  avaluada  mlolman  de  im- 

pnesto  sobre  ocupación S     t.— 

Dos  caballos  300  posos ■     l.ts 

dea  áreas  de  tierra  pesos  t.sOO. ■  W.IS 

Total  del  Impuesto $  n.S) 

^emplú  K.— Ángel  Frop.  sastre,  ocupación  avaluada  en  100  pesos,  ml- 

nlmon  del  impuesto  sobre  ocupación %     1.— 

Un  caballo  tta  pesos n     i.n 

Casa  y  terreno  en  villa  pesos  1.500 i>     9.7» 

Monto  total  del  Impuesto (   11.98 

Cf^mplo  «•.— Ricardo  Sbone,  abogado,  ocupación  avaluada  en  I.OOO.pesos.   %    6.t0 

Casa  y  terreno  en  el  pueblo  pesos  1.900 ■   IS.S 

Dinero  i,  Interés  3.O00  pesos ■   19. SO 

Aeloj  de  oro  (imponible  con  los  carruajes  de  lujo) .'.    x     l.M 

%  ^l.M 
{PmtUwmia,  Lawt  of  SducaUo»). 

Las  leyes  posteriores  que  se  han  citado  estienden  &  un 
dollar  y  aun  á  dos  por  cabeza  la  facultad  de  imponer  k  los 
adultos  de  mas  de  veinte  años. 

Varios  Estados  han  acudido  A.  otra  fuente,  aunque  acci- 
■dental,  para  dotar  de  mayores  fondos  de  ios  que  se  obtie- 
nen por  leyes  generales  para  la  educación  común;  y  son 
los  que  resultan  de  las  esenciones  de  servicio  en  la  Milicia* 
■ó  los  reemplazos  cuando  ha  de  desempeñar  en  campaña  sus 
deberes  militares.  El  Parque  3  de  Febrero  fué  creado  con 
un  fondo  de  tres  millones  de  pesos  que  existían  sin  desti- 
nación por  la  ley,  procedente  de  enganches;  en  1874  el 
Oobierno  Provincial  de  Buenos  Aires  cobró  la  suma  de  ocho 
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milloneB  (ealvo  exageración),  de  f 
se  dijo  fueron  destinados  á,  obra 
han  sido  mas  tarde,  un  poco  arb 
producto  de  Fondos  que  no  están  < 
de  que  emana  el  presupuesto,  pf 
Agricultura  y  Artes. 

Asi  pues,  de  estos  ejemplos  re: 
suben  á  catorce  millones  de  pes 
QO  emanan  del  cálculo  ordinari 
arbitralmente  empleadas,  por  fall 

Quedarían  las  tierras  públicaf 
provinciales,  cuyos  valores  entre 
en  el  presupuesto  y  que  serian  u 
cada  á,  la  construcción  de  ediñc: 
destinadas  algunas  por  leyes  p 
pero  que  no  se  consagran  al  efect 

La  ley  reciente  del  Congreso  d< 
talizando  el  producto  anual  de  la 
nacionales,  y  destinando  la  ren 
el  medio  de  sustraerlas  á  las  ev 
lacion. 

La  formación  de  la  renta  de  Esc 
en  la  ley  de  Educación  Común  po 
la  Capital  respecta,  tiene  hoy  c 
permite  examinarla  con  precisior 

El  d6s  por  mil  de  ta  contribucii 
Buenos  Aires  ha  vacilado  en  tér 

años  en  poco  mas  ó  menos  de  fi.uuu.ww  pesos  aiiuamsj  j 
siendo  reducidos  los  cambios  que  esperimentarla  la  avalua- 
ción existente  de  la  propiedad  raiz,  una  suma  igual  debe 
servir  de  cálculo  de  recursos  para  el  corriente  año. 

El  quince  por  ciento  de  la  Municipalidad  ba  ascendido 
el  pasado  año  A  poco  mas  de  tres  millones  de  pesos. 

Si  se  suman  ambas  partidas  tendremos  9.600.000  pesos 
moneda  corriente  con  ¡os  diez  pesos  de  matricula  en  la 
paite  que  se  cobra;  y  como  las  rentas  nacionales  contri- 
buyen  por  un  tercio  de  lo  que  gastare  la  Provincia  en  las 
Escuetas,  tendríamos  12.000.000  pesos  moneda  con'iente  de 
renta  anual. 

Las  Escuelas  particulares  educaban  á  mayor  costo,  aun- 
que en  las  mismas  condiciones  7.945  alumnos,  que  ascienden 


moneda  corriente  sóii  4.043.500    p3.  iii¿.,  mas  requerid 
para  bu  educación. 
Asi  tendríamos: 

18.000  niños  educándose  á  500  ps. . .  9.000.< 

8.000  niños  que  no  reciben  edu- 
cación    4.000.( 

8.000  niños  en  escuelas  particu- 
lares 4.000.1 


17.000.1 


El  presupuesto  en  globo  de  los  costos 
de  la  Educación  Común  en  Buenos 
Aires,  es  pues,  según  la  población 
infantil  en  et  año  de  1880  de 

El  presupuesto  por  contribución  di- 
y  15  "^municipal 9.000.000 

Los  vecinos  contribuyentes  en  Es- 
cuelas particulares  para  8.000 
niños 4.000.000 


Faltan 5.000.1 

La  necesidad  de  aumentar  inmediatamente  el  númt 
de  Escuelas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  lo  demuestra 
exposición  que  hacen  los  Inspectores  en  sus  informes  r 
pectivos. 

El  aumento  anual  de  la  población  exija  que  se  al 
cierto  número  üe  Escuelas  todos  tos  años,  para  mantet 
el  mismo  nivel  de  instrucción. 

Las  Escuelas  particulares  dan  todos  los  años  un  aumei 
de  alumnos  &  las  Escuelas  Comunes,  disminuyéndose 
gradualmente  el  número  de  alumnos. 

De  niños  que  independientemente  de  aquellas  dos  caus 
ingresan  á  las  Escuelas,  por  moverse  sus  padres  á  envi 
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4os,  habiendo  descuidado  antes  hacerlo  debe  también  es- 
perarse un  grande  aumento;  pues  se  nota  que  en  los 
barrios  apartados  donde  nunca  hubo  escuela^  se  pueblan 
inmediatamente  sus  bancas  con  alumnos  de  todas  edades. 

No  obstante  todos  estos  contingentes  que  vendrán  anual- 
mente á  las  Escuelas  Comunes,  no  ha  de  esperarse,  cual- 
quiera  que  sea  el  esfuerzo  de  los  que  dirijen  la  educación, 
que  en  el  presente  ó  el  en  próximo  año  haya  de  requerirse 
toda  la  suma  que  se  calcula  necesaria  para  la  educación. 
Pasarán  algunos  año  sin  que  la  ciudad  siquiera  de  Buenos 
Aires  en  la  República  Argentina  llegue  al  grado  de  la 
mayor  parte  de  los  fistados  de  Alemania,  de  la  Suecia,  de 
la  Nueva  Inglaterra  en  los  Estados  Unidos  donde  cuentan 
4jn  alumno  en  las  Escuelas  por  cada  cuatro  habitantes. 

El  presupuesto  necesario  por  ahora  será  de  poco  mas 
<ie  lo  que  da  el  cálculo  de  recursos  actual,  con  el  dos  por 
mil  sobre  la  propiedad  territorial  y  el  quince  por  ciento 
de  las  entradas  y  recursos  municipales. 

No  se  trata  sin  embargo  aquí  del  presupuesto  y  cálculo 
de  recursos  para  este  año  ó  el  venidero. 

Las  funciones  del  Congreso,  llamado  á  revisar  la  Ley  de 
Educación  Común  vigente  lo  llevan  á  asentar  sobre  una 
base  sólida  la  contribución  para  Escuelas  en  la  Capital,  que 
•encierra  la  mayor  población  y  la  mayor  suma  de  riqueza 
en  toda  la  República. 

El  dos  por  mil  sobre  la  propiedad  territorial  no  dará  en 
adelante  como  no  ha  dado  hasta  hoy,  lo  bastante  para  sos- 
tener la  Educación  Común  á  mas  de  recargar  de  impuesto 
á  una  forma  de  inversión  del  capital,  dejando  sin  gravamen 
precisamente  á  los  que  benefician  mas  directamente  del 
impuesto. 

El  quince  por  ciento  municipal  ha  sido  resistido  con  una- 
nimidad por  las  Municipalidades  de  la  antigua  campaña  y 
suspendido  dos  veces  por  la  municipalidad  de  la  ciudad,  y 
^s  imposible  no  persuadirse  que  este  auxilio  será  siempre 
precario,  siendo  la  Municipalidad  solicitada  mas  directa- 
mente á  invertir  sus  fondos  en  las  mejoras  ó  creaciones 
apremiantes  que  reclama  la  buena  administración  de  ciu- 
dad en  continuo  desarrollo. 

No  debe  insistirse,  pues,  en  un  impuesto  pagado  de  mala 
voluntad,  que   no  ha  crecido  como  debiera  esperarse  en 
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¡  aun  para  los  sirvientes,  para  entender  ios  letreros,  carteles 

y  y  avisos  que  salen  al  encuentro  á  cada  paso.     Aprenden 

^  todos  á  leer  ya;  pero  aun  no  se  ha  provisto  de  locales  per- 

manentes donde  prepararse  en  un  ramo,  que  k  n  adié  se 
oculta,  ha  de  proveerse  siempre,  mientras  exista  una  pobla- 
ción civilizada  en  el  lugar  que  ocupa  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  ley  de  1858  ya  citada,  tuvo  por  principal  objeto  pro- 
veer á  las  parroquias  y  Partidos  de  edificios  de  escuelas. 
Construyóse  el  de  la  Catedral  al  Norte,  bajo  sus  prescripcio- 
nes, y  un  edificio  destinado  á  escuela  Modelo  quedó  por  la 
misma  ley  garantido  escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sur, 
como  propiedad  particular  de  la  Parroquia. 

{Cuánto  hubiera  ganado  la  ciudad  si  en  las  doce  parro- 
quias restantes  se  hubiera  continuado  el  movimiento  tan 
felizmente  empezado!  Lasguerras  civiles  que  trajeron  Cepe- 
da y  Pavón,  distrajeron  la  opinión,  la  legislación  y  aun  los 
recursos  de  aquella  tarea;  y  hoy  los  terrenos  de  varias  pa- 
rroquias valen  un  millón  de  pesos,  con  el  cual  debe  contarse 
independientemente  del  edificio  que  ha  de  construirse  so- 
bre él  para  escuela;  y  se  necesitan  cien  edificios  para  dar 
educación  á  cincuenta  mil  niños  que  ya  corresponden  á 
250.000  habitantes. 

Cada  niño  paga  hoy  seis  fuertes  437  centavos  anuales 
por  el  alquiler  de  la  casa  particular  en  que  se  le  enseña; 
por  los  siete  años  en  que  ha  de  continuar  educándose, 
el  costo  de  alquiler  de  casas  de  cada  niño  será  para  los 
contribuyentes  cuarenta  y  cinco  fuertes  por  niño;  y  debien- 
do educarse  cincuenta  mil  costarían  por  el  gasto  de  al- 
quiler, dos  millones  doscientos  cincuenta  mil  fuertes  en 
siete  años. 

Al  dictar  la  ley  de  educación  común  en  1875,  la  Legisla- 
tura de  Buenos  Aires  proveyó  algo  para  la  construcción  de 
edificios,  destinando  para  ello  todos  los  fondos  eventuales, 
provenientes  de  la  mitad  del  fondo  de  escuelas  existente 
en  el  Banco  (cinco  millones),  la  mitad  del  producido  de  he- 
rencias, multas,  donaciones  y  otras  fuentes. 

El  Congreso  Nacional  entre  sus  leyes  de  subvención  ¿  1^^ 
Provincias,  contribuye  con  un  tercio  del  valor  presupues- 
tado de  cada  edificio  de  escuelas  que  se  trate  de  erigir. 
La  ley  de  educación  de  Buenos  Aires  imponía  al  Consejo 
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de  Educación,  dar  una  tercia  parte  de  sus  eventuales,  al 
Distrito  que  depositase  una  suma  que  representaría  los 
dos  tercios  de  su  costo  total;  y  como  el  tesoro  nacional 
suministraba  otro  tercio  sobre  todo  lo  contribuido,  re- 
sultaría que  la  Nación  hacia  frente  al  mayor  gasto. 

Si  hay  error  en  estos  cállenlos,  no  ha  habido  casi  ocasión 
de  rectificarlos  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  durante 
cuatro  años.  Ningún  Consejo  de  Parroquia  tomó  la  inicia- 
tiva de  colectar  la  primera  suma;  y  no  se  ha  construido 
una  sola  escuela  en  veinte  y  mas  años  de  vigencia  de  la 
ley  de  1858,  y  en  seis  de  la  de  1875  que  dejaba  el  acto  ini- 
cial á  la  espontaneidad,  celo,  ó  aun  siquiera  interés  bien 
entendido  de  los  vecinos  que  han  de  educar  siempre  á,  sus 
hijoSi  en  una  escuela  cualquiera,  buena  ó  mala,  cuésteles 
lo  que  les  cueste,  y  les  costará  siempre  una  enormidad, 
sino  la  poseen  en  propiedad,  haciendo  de  padres  á  hijos, 
siempre  el  mismo  gasto  excesivo  ó  innecesario  de  alqui- 
leres. 

Añúdense  hoy  nuevos  y  mas  apremiantes  motivos  pa- 
ra construir  casas  especiales  para  la  educación  de  los 
niños. 

La  higiene  ha  entrado  por  mucho  en  el  gobierno  y  ad- 
ministración de  las  ciudades,  cuyas  infracciones  son  tan 
cruelmente  castigadas  por  las  epidemias  que  las  asolan 
y  despueblan.  Las  escuelas,  pequeñas  pero  densas  aglo- 
meraciones de  seres  en  vía  de  formación  y  desarrollo, 
imponen  también  sus  penas  á.  sus  habitantes  cuando  n 
se  ha  cuidado  de  que  el  edificio  por  su  construcción  y  des- 
tino especial,  llene  todas  las  condiciones  higiénicas  reque- 
ridas para  que  la  planta  animal  se  desenvuelva  sin  torcer- 
se  ni  debilitarse. 

Necesitansé  en  los  salones  destinados  á  escuelas  cierto 
número  de  pies  cúbicos  para  cada  niño,  de  aire  fresco  que 
renueve  el  que  alimenta  sus  pulmones.  Ha  de  haber  me- 
dios de  expulsar  el  aire  viciado,  y  corrientes  de  aire  nuevo 
que  acudan  incesantemente  á  ocupar  su  lugar.  La  luz  ha 
de  inundar  todos  los  salones,  de  manera  que  el  ahinco  del 
niño  por  ver  bien  no  lo  ponga  en  la  obligación  de  acercarse 
al  libro  y  á  la  escritura,  y  desarrolle  la  miopía,  que  es 
frecuente  §n  las  escuelas  mal  iluminadas.  Los  asientos 
y   bancos   han   de  estar  de   tal  manera   proporcionados 
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al  cuerpo  humano»  según  sus  grados  de  desarrollo,  que 
no  se  fomenten  curbaturas  á  fuerza  de  inclinarse,  6 
desproporciones  por  tener  un  hombro  mas  alto  que  el 
otro,  ó  interrupción  de  la  circulación  por  opresión  del  pe- 
cho etc.,  etc. 

El  padre  de  familia  no  aleja  la  perspectiva  de  estos  males, 
con  mandar  sus  hijos  á  escuelas  particulares,  porque  sien- 
do estas  igualmente  casas  de  habitación  para  familias  cuyas 
piezas,  excepto  el  comedor  y  salas  de  recibo  por  momen- 
tos, están  calculadas  solo  para  una  ó  dos  personas  y  k  Teces 
ex-profeso  sin  luz.  El  mismo  fantasma  del  castigo  por 
su  incuria  se  levantará  delante  de  él,  porque  en  todas  par- 
tes encontrará  escrito  upeeatum  meum^  contra  me  est  sem- 
per.9 

Las  ciudades  antiguas,  faltas  de  aseo,  aguas  corrientes, 
cloacas,  etc.,  preparaban  cada  diez  años  el  ajuste  de  cuentas 
que  trae  una  plaga,  un  contagio. 

Las  escuelas,  los  colegios  públicos  ó  particulares,  por 
falta  de  estar  provistos  de  edificios  adecuados  á  su  objeto, 
están  viciando  lentamente  constituciones  robustas,  ó  acele- 
rando la  destrucción  de  las  que  nacidas  débiles,  no  reque- 
rían sino  darles  aire,  espacio  y  facilidad  de  movimientos 
para  reintegrar  sus  fuerzas  y  alcanzar  al  pleno  desarrollo 
de  la  existencia. 

No  debe  olvidarse  que  los  higienistas  Rawsoii,  Goni, 
Galaraní,  Wilde  y  otros  han  llamado  la  atención  sobre  la 
mortalidad  excesiva  de  niños  en  Buenos  Aires;  exceso  que 
empieza  á  mostrarse  en  la  cuna,  y  que  sin  duda  los  malos 
edificios  que  sirven  hasta  hoy  para  amontonar  niños,  no  han 
de  disminuir  por  cierto  en  grande  escala. 

¿Cómo  ha  podido  producirse  el  hecho  singular  de  que  una 
gran  ciudad,  habitada  por  mil  lares  de  ciudadanos  ricos,  ilus- 
trados, apasionados  por  la  instrucción  como  pocos  pueblos, 
con  institituciones  municipales,  con^LejisIatura  y  Grobierno 
propio,  no  haya  invertido  un  centavo  en  escuelas  para  sus 
hijos,  mientras  ha  invertido  tantos  millones  en  guerras  y 
tantos  también  en  cosas  útiles,  y  en  edificios  para  todo,  me- 
nos para  Escuelas? 

¿Cómo  ha  podido  disiparse  en  gastos  arbitrarios  la  venta 
de  un  tercio  del  territorio  tan  productivo  de  la  Provincia, 
sin  que  la  ciudad  capital  aprovechase  de  esto  maná  llovido 
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rablos  reparaciones  hechas  en  algunos.  Muchos  que  eran  tenidos  como  inadecua- 
dos han  sido  adapta<los  á  su  objeto.  Cuatro  edilicios  en  el  Condado  fueron  destrui- 
dos por  el  fuego  y  serán  reconstruidas  durante  el  verano.  Uno  nuevo  ba  sido  cons- 
truido en  el  Distrito  de  Marrison. 

Blaire— Edilicios  nuevos:  uno  en  el  Distrito  de  Frankstown;  uno  en  Huston,  uno 
en  Loganí,  uno  en  Waodberry,  uno  en  Waodberry  del  Norte.  Todos  son  ediücios 
espaciosos  y  sólidos,  construidos  convenientemente,  con  buenos  asientos  y  bancos. 

Bladford— Los  edilicios  levantados  este  año  son  bajo  todos  respectos  superiores 
á  ios  í|ue  hasta  hoy  están  en  uso.  En  Uisber  se  ha  conscraido  un  buen  ediñcio  para 
Escuela  graduada. 

Bucks— Siete  edificios  de  Escuelas  han  sldoerijidos  durante  este  año.  El  de  dos 
pisos  de  Envina  ha  sid(;  construido  por  suscripciones  voluntarias  entre  los  vecinos 
y  hace  honor  á  aquel  Distrito.  Nokamixon  construyó  también  dos  edificios  nue- 
vos, uno  de  ellos  para  Escuela  graduada. 

Butler— Los  seis  edificios  de  Escuelas  construidos  este  año  indican  el  espíritu 
de  progreso.  El  de  Clay  es  superior  á  ios  otros  que  posee.  El  de  Concord  en  sa 
estilo  de  estructura  moderna  ha  sorprendido  agradablemente  á  todos.  Parker  con 
sus  dos  bien  dispuestos  edificios  no  se  queda  atrás,  mientras  que  Slíppery  Rock, 
echando  abajo  uno  viejo  ha  construido  un  agradable  edificio  con  todas  las  mejoras 
de  nuestros  tiempos.  Worth  erigió  un  edificio  que  por  la  belleza  del  diseño  no 
cede  á  ninguno.  Todos  estos  edificios  han  sido  construidos  consultando  las  exi- 
gencias de  la  salud  de  los  alumnos. 

Camboia— Los  pueblecillos  de  Altegueny,  Jackson,  Cleafleld,  Summechil  y  Ri- 
hlave,  se  han  construido  cada  uno  una  Escuela.  El  número  total  de  edificios  de 
Escuelas  en  el  Partido  es  de  iU.  Por  las  razones  que  antes  expuse  no  estoy  en 
aptitud  de  decir,  cuales  son  inadecuados  por  su  mala  construcción,  para  su  objeto; 
pero  me  consta  que  un  gran  número  son  defectuosos,  ya  por  si  mismos,  ya  por  sn 
mala  ubicación. 

Cameron— Ningún  edificio  nuevo  este  año.  Hay  diez  y  ocho  edificios  de  Escue- 
las en  este  Partido,  es  decir  casas  donde  s^  enseña.  Las  de  'Jrowe  y  Gibson  fue- 
ron construidas  para  servir  sucesivamente  de  Escuelas  y  de  templo.  Una  antigua 
casa  de  habitación  en  Gibson  fué  usada  como  Escuela  el  Invierno  pasado.  Varios 
de  aquellos  edificios  son  suficientemente  anchos  y  espaciosos  para  el  número 
de  niños  que  asisten  á  la  escuela.  Algunos  con  ligeras  reparaciones  pueden  ser 
habilitados,  y  ios  que  no  se  prestan  á  compostura,  deben  ser  reemplazados  por 
otros. 

Carbón— Dos  edificios  de  madera. 

Central— Seis  nuevos  edificios  de  Escuelas  de  mejorada  arquitectura,  y  en  sitios 
escogidos  fueron  construidos  este  año.  Doce  son  completamente  Impropios  pan 
la  educación  de  los  niños.    Tenemos  i63  de  todas  clases. 

Chester— No  obstante  el  estado  de  perturbación  causado  por  la  guerra  se  lian 
construido  catorce  edificios  de  Escuelas. 

Clarion— El  gran  defecto  de  nuestras  Escuelas  es  que  son  demasiado  pequeñas 
en  su  construcción,  pero  se  tiene  en  cuenta  la  comodidad  de  los  alumnos;  y  de 
parte  de  los  maestros  no  siempre  está  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  higiene. 
He  entrado  en  muchas  Escuelas  durante  el  pasado  invierno  donde  bajo  una  atmos- 
fera sofocante,  languidecían  los  alumnos,  y  los  maestros  se  admiraban  de  que  sus 
alumnos  no  progresen  como  debían. 

Cleurfleld— Este  año  se  han  construido  diez  y  seis  Escuelas,  la  mayor  parle  en 


dldas  para  proveer  á  todas  las  dencleoelas  i  este  respecto. 

OolutnbU— De  los  claco  edlUcloa  nuevos  todos  son  de  madera  con  ) 
mejoras  sobre  los  antiguos,  excepta  uno  de  manipostería  con  útiles  y  amu 
COrrespoDdleDle.    Varios   edificios  nuevos  están  actualmente  coostruyéodoi 

Orossolord— Número  de  edlQcioa  construidos  en  el  año,  K,  felnte  y  seis 
de  madera,  excepto  uno  de  ladrillo. 

DuipUu— En  el  barrio  del  Norte  aa  excelente  edinclo  de  material  de  do: 
con  cuatro  salones.  Mllknborg  ha  tennlntdo  su  edlflclo,  eu  el  Distrito  d< 
hlngtoD  se  constroyú  uno  de  ladrillo.  En  Tackelsoo  es  la  Intención  de  los 
lores  renovar  todos  bus  edlflclos  basta  acabar  con  los  viejos. 

En  las  grandes  ciudades,  donde  el  valor  de  un  gn 
edificio  de  Escuela,  excedería  á  las  sumas  que  en  un  ai 
pueden  ain  gravamen  imponer  al  vecindario  de  una  P 
quia,  el  articulo  XIX  de  la  ley  de  Educación  faculta  i 
Distritos,  para  Lomar  dinero  á.  réditos  y  contraer  deuda 
los  siguientes  términos: 

KIX.  Con  el  propósito  de  erigir  edificios  de  Escuelas,  ó  comprar  pat 
terrenos  seri  licito  á  los  Directores  ó  con  tro!  adores  de  un  Distrito  l< 
empréstitos  á  ana  (asa  de  Interés  qae  no  pase  de  seis  por  ciento,  y  emltii 
que  DO  bajen  de  den  dollare  cada  uno.  Con  tal  que  ¡a  deuda  totil  en  < 
carra  nn  Distrito  bajo  lo  proveído  por  esta  acU,  no  eiceda  en  tiempo 
de  la  mitad  de  nno  por  ciento  del  valor  asignado  í  la  propiedad  raU  {ri 
'dicho  DlBlrlto. 

ERECCIOH  DE  EDIFICIOS  DE  ESCUELAS 

He  indicado  el  defecto  de  la  Ley  de  Educación  Ge 
no  creando  renta  para  erección  de   Escuelas,  defectc 
le  trasmitid  la  de  1858,  que  contó  demasiado  con  el 
sentido  y  espontaneidad  públicas. 

Ha  de  designarse  fuente  de  renta  para  proveer 
edificios  de  Escuelas;  y  siendo  local  su  necesidad 
provecho  de  los  hijos  del  vecindario  el  que  ese  loca 
accesible,  la  contribución  ha  de  ser  local  y  no  gei 
impuesta  sobre  la  propiedad  de  aquellos  mismos  que 
-de  aprovechar  de  sus  beneficios.    Y  como  el  costo  i 
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ediñcio  de  Escuelas  depende  del 
y  los  materiales  en  un  lugar  y 
comodidad  y  eatension  que  se  li 
formes  ni  prescritas,  por  lo  que 
vecindario  debe  entrar  por  mu( 

Tal  es  el  curácter  de  la  ley  qi 
de  Escuelas.  Asi  se  esplica  com< 
de  Arkaneas,  que  limita  al  dos  p 
sobre  la  propiedad  para  el  sosté 
autoriza  á  los  Distritos  Kscolat 
cinco  por  mil.  Durante  el  año 
tritos  de  Pensilvania,  veinte  y 
alguno  durante  el  año  para  edil 
acaso  en  número  suficiente.  De 
Auckland  se  impuso  el  siete  por 
ble  é  inmueble  pat-a  construir  l 
diéz  por  mil;  Brady  Este,  tret;  '. 
Madison,  ntteve;  Betle6m,(rei;  Pan 
cinco;  Rimesburg,  once;  Petersbui 
mil.  El  impuesto  sobre  la  propi 
año  de  cero  en  gran  número  di 
once  y  hasta  trece  pof  mil  en  ot 

La  ley  autoriza  á  los  Distritos  i 
sobre  la  propiedad  mueble  ó 
Distrito,  ó  mas  bien  á,  hacer  sot 
del  costo  presupuestado  de  un 
construcción  y  planta  haya  sido 
mismo.  Los  Inspectores  de  Dis 
Escuelas,  declaran,  ó  inadecu: 
Escuela,  Ó  indispensable  la  ei 
Comisionado  de  Barrio  ó  Dlstri 
de  la  Parroquia,  quienes  convoc 
blea  General  para  decretar  el  imj 
según  la  mayor  ó  menor  importa 
volviendo  &  los  Síndicos  para  st 
del  recaudador  ó  Colector  de  fl 
puesto  faenera!  de  la  Contribucic 
toca  á  su  Distrito;  y  con  las  pre( 
que  la  misma  ley  señala  hacen 
listase  los  Colectores  ordinario! 
cobro  como  en  los  demás  casos. 
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de  todos  los  edificios  que  se  construyen  en  la  República;  y 
repugnaiíanos  apelar  á  este  recurso  para  ciudad  tan  rica, 
8i  la  obra,  á  causa  de  la  incuria  ó  prescindencia  de  las  pa- 
sadas generaciones,  no  impusiera  un  gravamen  enornae  á 
la  presente.  Paris  ha  decretado  de  un  golpe  la  erección 
de  Escuelas  para  dar  cabida  á  veinte  mil  alumnos ;  y  la 
Asamblea  ha  consagrado  sesenta  millones  de  francos  á  au- 
xiliar las  Comunas  del  resto  de  la  Francia,  que  por  cierto 
ni  ciudad  ni  Comunas  se  encuentran  tan  desprovistas  como 
nosotros. 

Es  casi  imposible  calcular  el  número  de  Edificios  de  Es- 
<2uelas  necesario  para  rescatar  la  mitad  casi  del  dos  por 
mil  que  se  paga  en  alquiler  de  casas  inadecuadas  y  mal 
dispuestas  para  la  enseñanza.  Los  18.000  niños  que  actual- 
mente se  educan,  necesitarían  treinta  y  cuatro  Escuelas 
capaces  de  contener  quinientos  niños  cada  una. 

Los  ocho  mil  que  se  educan  á  espensas  de  sus  padres  en 
EJscuelas  particulares,  pero  en  casas  alquiladas  que  ellos  y 
no  los  maestros  pagan,  no  mejores  ni  mas  baratas  que 
aquellas,  requerirían  escuelas  en  proporción. 

Los  diez  mil  que  no  se  educan  pero  que  deben  ser  educa- 
dos requieren  Edificios  de  Escuelas. 

Actualmente  se  alquilan  142  edificios  para  Escuelas  que 
solo  contienen  18.000  alumnos. 

Habría  necesidad  de  cien  edificios  de  grande  magnitud, 
como  se  vé;  y  siendo  catorce  las  Parroquias,  tocaríales  á 
cada  una  dos  por  lo  menos  de  primera  magnitud,  á  saber 
las  Escuelas  Graduadas  de  uno  y  otro  sexo,  y  gran  número 
de  menos  capacidad  para  los  grados  inferiores. 

El  ignorar  muchos  padres  de  familia  que  pagan  con  sus 
rentas  la  educación  que  se  da  en  las  Escuelas  Comunes;  la 
vanidad  de  muchos  que  quisieran  mantener  á  sus  princi- 
pillos  lejos  del  contacto  del  vulgo;  la  propensión  de  los 
estranjeros  k  vivir  de  la  imajinacion  y  la  poesia  del  país 
.ausente,  todas  estas  distracciones  nos  arrastran,  pagando 
doble,  k  economizar  por  ahora  edificios  de  Escuelas  para 
Jos  ocho  mil  niños  que  se  educan  en  Escuelas  particulares 
y  pagan  k  mas  subido  precio  la  casa  alquilada;  y  los  doce 
mil  mas  que  aun¿no  reciben  educación  en  escuela  alguna. 

Así  pues,  los  edificios  de  escuelas  reclamadas  por  ahora 
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enumeradas.  La  ciudad  de  Buenos  Aires,  tenía  antea  dd' 
la  separación  de  jurisdicciones,  y  reclama  su  derecho  á  doce 
miUones  del  fondo  de  Escuelas,  de  veinte  y  cuatro  acumula- 
dos en  cuatro  años  en  virtud  de  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  Educación  Común,  Con  la  subvención  Nacional 
tendría  asegurado  dos  tercios  del  valor  de  EdiGcios  de  Es- 
cuelas de  grandes  dimensiones  dejando  para  mas  tarde  las 
restantes. 

Hay  adquiridos  en  la  ciudad  terrenos  de  gran  costo 
prontos  para  recibir  construcciones,  lo  que  alijera  la  car- 
ga de  la  mitad  del  valor  de  los  grandes  edificios,  pues 
importarían  mas  de  catorce  millones  de  pesos  ya  adqui- 
ridos. 

Falta  solo  la  ley  compulsoria,  y  no  la  retardará  el  Ho- 
norable Congreso,  para  hacer  cesar  la  parálisis  de  esta 
i;ran  ciudad  que  desea  ardientemente  ser  libre,  y  que 
no  tiene  escuelas,  ó  las  tiene  ambulantes,  ó  vergonzan- 
tes, pidiendo  ó  alquilando  locales  de  desecho  ó  de  oca- 
sión, que  acaban  por  formar  zurdos,  miopes,  vizcos  6 
contrahechos  á  sus  hijos.  A  ciudad  tan  despierta  y  aten- 
ta á  los  menores  accidentes  que  perturban  los  movedi- 
zos  valores  de  la  Bolsa,  empieza  ya  á  ocurrlrsele  que 
solo  18,000  niños  absorven  el  3  por  mil  de  la  contribu- 
ción directa,  y  de  ellos  emplea  la  tercera  parte  en  al- 
quileres. 

Construyendo  edificios  con  los  dos  tercios  de  ese  capital, 
pues  la  subvención  nacional  acuerda  el  resto,  se  disminu- 
yen para  siempre  el  gasto  de  las  escuelas,  millones  inver- 
tidos hoy  inútilmente  ea  alquileres,  y  bastará  el  dos  por 
mil,  sin  este  despilfarro,  por  muchos  años,  para  sostener 
la  educación  de  cuarenta  mil  niños  en  casas  cómodas, 
salubres  y  propias. 

Aun  la  capitación  debiera  emplearse  para  este  objeto. 
Todavía  subsiste  en  Francia  y  en  las  provincias  nuestras 
la  contribución  en  natura,  para  arreglos  de  caminos,  repar- 
io  de  aguas,  etc.    ¿Porqué  los  hombres  de  trabajo  no  da- 


348  OBKAS  DI 

rfan  como  en  Francia,  tres  je 
en  dinero,  para  la  creación  < 
¿No  tienen  hijoa  los  gañanc 
guas  proletariOB. 

Terminaré  este  punto  de 
cuelas  con  una  lista  de  los  1 
que  existen  en  el  Munícipi' 
nacionales  por  haber  servid 
cuarteles  del  Rey  y  de  la  Pat 
de  Independencia  en  sebera 
ya  por  conüscacíonea  y  temp 
ser  obras  pías  fundadas  poi 
palidad,  en  ñu,  y  que  deben 
comunes  al  servicio  de  la  mÍ! 

La  ley  del  Estado  de  Ohio 
cion  á  espropiar  la  propiede 
mente  situada  para  escuelac 
organismo  de  la  ciudad. 

Lo  que  en  este  caso  indií 
hacer  efectivas  las  leyes  ezis 
nos  Aires,  y  poner  término  II 
ciob,  dineros,  herencias  al 
venido  haciendo  &  las  Escuel 
clones  locales,  en  violación 
de  la  ley  de  1858,  que  para  h 
de  Escuelas— «Exceptuó  de 
«  propiedades  municipales  e 
a  los  terrenos  ó  ediScios  que 
«  municipio  de  la  campaña  ; 
«  Escuela,  ó  su  permuta  en  < 
•  temente  ubicado.  »  Art.  5" 
de  1858.  ¿Vendría  porventi 
dar  su  sanción  á  aquella  seri 

Las  disposiciones  de  la  le> 
por  la  de  1875,  en  la  parte  qu 
ediñcios  y  terrenos  á  que  ha( 
yes  que  conceden  edificios  y 
dominio  público  para  pasar  e 
nes,  salvo  por  motivos  ilicitoi 
participan  del  caricter  de 
creado  títulos  de  propiedad. 


a 
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13.  Un  terreno  calle  Talcabaano  esquina  Temple  con  f.067  varas. 

44.  La  casa  al  lado  del  Resguardo  en  Barracas  al  Norte,  cayo  terreno  mid 
i65S  varas. 

i5.  Un  terreno,  calle  Bolívar   esquina  de  calle  sin   nombre;  que    atraviesa  la 
quinta  de  González  Moreno. 

16.  El  terreno  para  ubicar  una  escuela  municipal  situada  en  la    Barranca  de  la 
Recoleta  llamada  de  Callejas,  con  1702  varas. 

17.  El  terreno  núm.  194.  de  Salta,  Barracas  al  Norte. 

18.  La  casa  681  calle  Cbarcas. 

19.  El  terreno  calle  Libertad  y  Tucuman  que  ocupa  como  cuartel  el  1<>  de  Linea. 

50.  Un  terreno  de  una  cuadra  entre  Rioja  y  Patagones. 

51.  Un  terreno  de  100  varas  de  Trente  por  75  de  fondo,  frente  á  la  calle  proyectada 
que  divide  la  quinta  del  señor  Herrera. 

22.  Media  manzana  en  los  pies  del  terreno  adyacente  al  hospital  de  San  Baena- 
ventura  que  mide  366  varas  de  frente  por  600  de  fondo. 

23.  La  escuela  de  la  Boca  con  una  superficie  de  1152  varas. 

24.  Una  escuela  en  la  calle  de  Rivadavia  con  24  1/2  varas  de  frente  por  96  de 
fondo. 

25.  Tres  cuartos  de  manzana  sobre  56.776  varas  de  terreno  llamados   mataderos 
del  Norte,  al  costado  de  la  Recoleta. 

26.  Media  manzana  de  terreno  entre  las  calles  de  Pozos,  Entre  Ríos,  Cocliabam- 
ba  y  Pavón,  12.948  varas. 

27.  Media  manzana  entre  Sarandi,  Pozos,  Pavón  y  2«  Cocbabamba. 

28.  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Norte,  calle  de  Reconquista. 

29.  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sur,  y  terreno  adyacente  esquina  Moreno  y 
Perú.  (Ley  de  1868). 

30.  Un  terrcDO  comprado  por  el  Consejo  General  de  Educación,  á  pedido  del* 
Consejo  Escolar  de  la  Parroquia  Catedral  al  Norte  para  Escuela. 

31.  Un  terreno  hacia  el  Sur  contiguo  á  la  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sar, 
comprado  en  remate  por  el  Consejo  Escolar  de  aquella  Parroquia  para  ensancbar 
el  de  la  Escuela  Superior. 

32.  Un  terreno  comprado  por  autorización  del  Consejo  para  escuela  de  la  Parro- 
quia de  San  MigueL 

33.  Un  terreno  comprado  en  la  calle  dn  Bolivar  por  el  Consejo  General  de  la 
Provincia  y  destinado  á  Escuela  de  mujeres  en  la  Catedral  al  Sur. 

34.  El  terreno  ubicado  entre  las  calles  de  Palermo  y  el  Rio,  y  entre  Yambi  y 
Palermito  pertenecientes  á  las  tierras  de  Palermo,  dadas  á  las  escuelas  por  ley  de 
1858,  convertido  en  Parque;  pero  como  aquel  sitio  no  está  unido  á  Palermo  do  ba 
sido  ocupado  y  queda  por  tanto  á  su  primitiva  destinación. 

35.  Un  terreno  de  Palermo  para  Escuela  de  Aplicación  á  la  enseñanza  de  agricul- 
tura que  baya  de  darse  en  el  establecimiento  que  se  funde  para  este  objeto. 

36.  Un  terreno  en  el  espacio  reservado  á  Escuela  Normal  de  mujeres  para  la  Es- 
cuela de  aplicación  que  debe  estarle  anexa. 

37.  En  el  convento  de  San  Francisco  á  los  fondos,  esquina  calle  Moreno  é  Inde- 
pendencia, el  terreno  y  un  largo  salón  que  fuéreserTado  para  Escuela  de  Lancaster 
y  estuvo  sirviendo  desde  1826  hasta  1858,  en  que  el  Gobierno  de  la  ProviDcia  la 
ocupó  administrativamente  para  almacén  de  Aduana,  y  debe  reintegrarse  á  su  pri- 
mitiva destinación. 

38.  Un  terreno  calle  General  Lamadrld^  esquina  Rodríguez,  propiedad  de  Bscae- 
las.    (Parroquia  de  San  Juan  Evangelista)  22  metros  por  35  centímetros. 
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isa  pertenecleate  al  Consejo  de  Educación  y  de  que  está  en  po 

rreoo  para;  Escuela  de  Aplicación  afecta  á  la  Escuela  Normal  ea  la 
lar,  qulDta  que  Fué  d«  Uolmberg  y  ocupa  con  una  Escuela  el  Con: 

EL  FONDO  DE  ESCUELAS  DE  LA  CAPITAL 

iblar  de  edificios  de  escuelas,  y  aconsejar  la 

medios  regulares  y  permanentes  de  proveer 

creación,  no  debo  dejar  de  esponer  para  conocimientc 

H.  Congreso  la  situación  del  fondo  de  Escuelas,  creadi 

la  ley  de  1876. 

El  acto  de  separación  de  jurisdicciones  entre  la  ce 
de  la  Nación  y  la  Provincia,  fué  proclamado  en  lo  que 
pecta  i  las  escuelas,  por  el  acuerdo  del  12  de  Enere 
presente  año,  y  el  decreto  de  Enero  38  reconoció  vigt 
las  instituciones  de  educación  de  la  Provincia,  inter 
Congreso  legislara  sóbrela  materia;  y  yaBehademosI 
como  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  habla  dispi 
lo  mismo,  al  cambiar  el  sistema  puramente  municipi 
la  ciudad  de  Washington  por  un  Gobierno  general  del 
trito  de  Coiumbia.  En  nuestro  caso,  de  un  interregno  t 
ia  erección  de  la  capital  y  la  reunión  del  Congreso,  Ic 
puesto  por  ei  Ejecutivo  Nacional  es  de  estricta  ley,  al 
servar  ¿  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sus  instituciones  i 
lares  propias.  La  ley  de  admisión  de  California  e 
Union  norte-americana,  dice:  «que  todas  las  leyes  d 
Estados  Unidos  que  no  sean  localmente  inaplicables, 
drán  la  misma  fuerza  en  California  que  en  los  damíi 
tados  de  la  Union.»  Pero  como  no  tiene  aplicación  t 
activa  la  ley  según  aquella  Constitución  como  segu 
nuestra,  todos  los  títulos  de  tierras,  aun  aquellos  que 
ban  en  contradicción  con  las  leyes  de  ios  Estados  Un 
fueron  adjudicados  por  una  Comisión  nombrada  al  e 
según  las  leyes  mejicanas,  y  no  según  las  de  los  Es' 
Unidos.  Esto  dio  lugar  &  que  se  tradujeran  al  inglés  t 
las  leyes  españolas  y  de  Indias  sobre  tierras,  que  for 
la  única  y  la  mas  completa  recopilación  que  hayí 
nuestras  leyes  á  este  respecto.  No  está,  demás  citar 
de  tantos  caaos  resueltos.  Un  reglamento  del  Gobi 
de  Méjico  á  la  ley  del  Congreso  mejicano  de  1834,  pn 
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'<  quQ  los  gobernadores  de  los  Territorios  tendriaa  facultad 
«  para  conceder  tierras  de  misiones  á  particulares,  y  el 
«  Gobernador  dar  un  título  en  que  se  establezca  que  tales 
«  tierrras  son  acordadas  en  virtud  de  la  ley  de  1824,  cuyas 
«  condiciones  están  llenadas.»  Ocurriendo  ante  la  Corte  el 
caso  dudoso  para  ei  Fiscal  de  los  Estados  Unidos  de  la  ad- 
judicación de  once  leguas,  la  corte  falló:  «  que  hay  prueba 
«  satisfactoria  (en  autos)  de  que  A.I varado,  Gobernador  de 
-«  California  concedió  á  Juan  Sutter  una  eKtension  de  tie- 
«  rras  de  once  leguas  en  1641;  y  aunque  no  se  ha  presen- 
«  tado  la  concesión  original,  hay  prueba  suñciente  de  que 
a  existió  y  fué  destruida  por  el  fuego.  Encontrándose  en 
«  los  archivos  un  borrador  de  la  concesión  hecha  por  el 
«  Gobernador;  y  constando  que  la  concesión  fué  registrada 
«  en  el  registro  de  escrituras  del  Partido;  lo  que  muestra 
a  que  la  concesión  fué  genuina  como  también  los  mapas 
«  que  la  acompañaban;  y  aunque  el  mapa  sea  incorrecto 
«  en  cuanto  á  los  grados  de  latitud,  puede  ser  localizado  con 
«  referencia  á  objetos  naturales.» 

Para  deslindar  los  intereses  de  los  Distritos  Escolares 
incluidos  en  el  Municipio  de  la  Capital,  no  había  pues  otra 
ley  ni  otra  regla  que  la  que  subministrase  la  ley  de  Educa- 
ción Común  de  la  Provincia,  ó  en  general  sus  instituciones 
escolares. 

Estando  sujetos  ala  decisión  del  Congreso  los  actos  del 
Ejecutivo,  y  habiendo  el  señor  Ministro  del  Interior  decla- 
mado en  dos  notas  dirigidas  antes  al  Director,  después  al 
Superintendente  de  Escuelas,  ser  este  su  propósito,  apro- 
vecho la  ocasión  de  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de 
revisar  todo  lo  obrado  con  respecto  á  las  Escuelas  del  Mu- 
nicipio, por  haber  sido  dañado  ó  intentársele  dañar  en 
cantidades  crecidas,  y  poner  al  nuevo  Consejo  en  la  impo- 
sibilidad de  llenar  sus  funciones. 

Quede  establecido  de  una  manera  incontrovertible  que 
no  habiendo  leyes  nacionales  de  educación  primaria  rigen 
sui  Jure  las  leyes  de  la  Provincia. 

Que  los  Ejecutivos  tanto  nacional  como  provincial,  en 
cualquier  acto,  aun  por  autorización  espresa  del  Congreso 
ó  de  la  Legislatura  no  pueden  ir  mas  allá  de  lo  que  la 
<}onstitucion  permite;  y  que  las  leyes,  la  de  capitalización 
•como  toda  otra,  no  tienen  efecto  retroactivo. 


separación  de  juris- 
lales  qua  la  pruden- 
>n  el  Gobierno  de  la 

iene  por  díspoaicíon 
,  creando  un  Director 
ra  deslindar,  «Teri- 
los  ípertenecientes  á. 
Escuelas.» 

El  Gobernador  de  la  Provincia  ha  hecho  mas  todavia,  y 
es  no  sujetarse  á  lo  mismo  que  habla  acordado  con  el  Mi- 
nistro del  Interior,  decidiendo  por  si  cuestiones  que  no  le 
estaban  sometidas  por  el  mismo  acuerdo;  y  adjudicándose 
á  si  mismo,  como  si  su  resolución  fuese  un  fallo  deñoitivo, 
sumas  por  valor  de  diez  y  ocho  millones  de  pesos  u^  to- 
mando del  Banco  tres  millones  que  él  llamaba  nacionales,  y 
cobrándose  por  otra  parte  del  fondo  de  Escuelas,  cinco 
millones  que  decia  deberle  a  la  Provincia  el  Tesoro  Nacio- 
nal. Es  preciso  no  olvidar  que  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  no  puede  ordenar  al  Director  General  ó  al  Consajo 
<íeneral  de  Escuelas,  nada  sobre  inversión  de  fondos  por 
no  tener  jurisdicción  para  ello;  mientras  que  la  Legislatura 
ha  ordenado  al  Gobernador  depositar  en  et  Banco  á  órdenes 
del  Consejo  los  fondos  que  retenia  indebidamente  en  cajas 
provinciales.  No  debe  olvidarse  tampoco,  que  el  Goberna- 
dor retuvo  en  cajas  en  violación  de  dicha  ley  de  la  Legisla- 
tura una  suma  de  millón  y  medio,  no  obstante  reclamo  del 
Director  de  Escuelas,  y  que  al  tomar  del  Banco  tres  millo- 
nes, no  quiso  aceptar  en  pago  el  millón  y  medio  que  ratenia 
indebidamente. 

Para  justíñcar  la  verdad  de  estos  hechos,  tan  irregula- 
res, baste  tenar  presante  el  artículo  1°  del  Acuerdo  que 
dispone  que  el  tContejo  Superior  de  Educación  presettíará  al 
<  Ministro  del  Interior  una  liquidación  de  tos  fondos» — mientras 
-que  la  liquidaciones  hecha  por  un  señor  Redonnetque 
consta  ser  al  Contador  del  Consejo  provincial,  pero  cuyo 
aserto  en  cifras  no  tiene  valor  legal  sin  el  Visto  Bueno 
del  Director  General,  cuya  omisión  y  la  de  una  nota  del 
Consejo,  constituye  al  Gobernador  que  tan  informal  líqui- 
■dacion  presenta,  como  si  fuera  él  el  representante  del  Goa- 

Tmt»  luv.— IJ 
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sejo  Superior,  ó  el  mismo  Consejo,  y  el  encargado  de  rendir 
aquella  cuenta. 

Comunicada  dicha  liquidación  al  Consejo  Nacional,  sior 
aprobación  del  Ministro  del  Interior,  firmante  del  arre- 
glo, el  Superintendente  de  acuerdo  con  el  Consejo  la  de- 
claró nula  y  por  tanto  impropia  para  proceder  á  su 
examen . 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  por  cuyo  conducta 
se  habían  remitido  estas  piezas,  las  devolvió  con  fecha 
31  de  Mayo,  declarando  que  eran  objetables,  en  los  siguien- 
tes términos: 

«LAliqnidaciOD  practicada  de  orden  del  Sr.  Gobernador  no  es  ni  puede  ser  defini- 
tiva. Es  pura  y  simplemente  una  cuenta  como  otra  cualquiera,  que  se  presenta  en- 
tre partes  para  su  reconocimiento  y  aceptación  mutua,  como  las  observaciones  i 
que  ella  pudiera  dar  lugar n 

Y  mas  adelante  en  la  misma  nota: 

«Puede,  pues,  ese  Consejo  objetar  la  liquidación  practicada  de  orden  del  Gobie^' 
no  de  la  Provincia  que  le  ba  sido  remitida  á  los  efectos  del  Decreto  de  9S  de  Enero- 
de  i88l.» 

La  importancia  de  las  cifras  hará  sentir  al  H.  Congreso  la 
necesidad  que  hay  de  poner  término  &  la  incertidumbre 
que  pesa  sobre  este  asunto.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  te- 
nia antes  de  ser  declarada  Capital  una  suma  de  mas  de  doce 
millones,  economizados  de  sus  propias  rentas,  y  destinados 
por  ley  á  la  erección  de  Escuelas  en  sus  propios  Distritos. 
Tenía  entre  ellos  dos  millones  de  pesos  de  fondo  permanea- 
te  de  Escuelas  ya  liquidado,  según  consta  del  3^  Informe^ 
del  Director  General. 

Tenia  por  esa  misma  ley,  como  producto  de  la  mitad  de 
herencias,  multas  y  otros  eventuales  destinados  &  la  erec- 
ción de  Edificios  de  Escuelas,  seis  millones  de  pesos,  como 
consta  del  mismo  documento;  tenia  seis  millones  mas  de 
impuesto  municipal  y  contribución  directa  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  recaudados  sobre  la  propiedad  de  sus  ca- 
torce Distritos,  cuyos  seis  millones  que  le  reconoce  nomi- 
nalmente  la  liquidación  y  que  entran  &  figurar  entre  los 
eventuales  para  edificios  de  Escuelas. 

¿Qué  es  lo  que  se  entrega  de  sumas  tan  considerables,, 
al  hacerse  la  separación  de  los  Distritos? 
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«#•  Adjudicando  un  premio  anual  al  Gonsejo  que  haya  eonsegaido  anmentir 
mas  la  concurrencia  de  alumnos  en  las  escuelas,  relativamente  al  número  de 
niños,  que  el  respectivo  distrito  cuente  en  edad  de  presentar. 
«7«  Subviniendo  finalmente,  á  la  adquisición  de  libros  para  las  Bibliotecas 
Populares,  en  la  forma  que  lo  dispone  el  capítulo  V  de  esta  ley- 
«  Art.  75.  Las  Municipalidades  que  no  entreguen  á  los  Consejos  Escolares  de  1» 
Distritos  respectivos,  las  cantidades  que  les  correspondan,  en  virtud  de  lo  dispaes- 
to  en  el  artículo  73,  serán  obligados  al  pago  ante  el  Juez  competente,  y  coQdeaa- 
das  con  la  simple  comprobación  del  hecho. 

ttArt.  76.  Las  Municipalidades  pueden  acordar  extraordinariamente  á  los  Conse- 
jos de  Distrito,  las  sumas  que  crean  conveoientes  para  auxiliar  la  construcción  de 
edificios  de  escuela  ó  de  adquisición  de  terrenos  para  las  mismas. 
ttArt.  77.  Designase  como  contribución  de  Escuelas  lo  siguiente: 
c  lo  Bl  dos  por  mil  anual  sobre  el  valor  de  la  propiedad  territorial,  deducién- 
dolo del  impuesto  con  que  ésta  esté  gravada. 
«t«  Diez  pesos  al  año,  por  la  inscripción  de  cada  niño  en  la  matricula  esco- 
lar, que  deberán  pagar  sus  padres  ó  encargados  en  el  acto  de  Inseribhiofi; 
con  escluslon  de  los  pobres  de  solemnidad. 
»  3*  Las  subvenciones  que  acuerden  los  particulares. 
ttArt.  78.  La  Contribución  Escolar  que  produzca  cada  Distrito,  queda  destinada  á 
sufragar  los  gastos  de  la  Educación  Primaria  en  el  mismo,  y  su  inversión  corres- 
pondiente á  los  Consejos  respectivos. 

«Art.  79.  El  impuesto  escolar  será  recaudado  conjuntamente  y  por  loa  mismos 
colectores  que  los  demás  impuestos  de  la  Provincia,  debiendo  su  producto  aer 
depositado  en  el  Banco  de  la  Provincia  á  la  orden  del  Consejo  General  y  á  nombre 
del  Consejo  del  Distrito  respectivo. 

«Art.  80.  Las  Municipalidades  procederán  respecto  de  las  subvenciones  escotares 
en  la  misma  forma  que  determina  el  articulo  precedente,  quedando  exonerados 
solamente  del  depósito  en  el  Banco  en  aquellos  Partidos  en  que  este  establecimien- 
to no  tuviese  sucursales. 

«Art.  81.  Tanto  el  Director  General  de  Rentas,  como  las  diversas  Municipalida- 
des pasarán  al  fin  de  cada  trimestre,  al  Consejo  General  de  Educación  un  estad» 
de  las  sumas  percibidas  por  razón  de  la  Contribución  de  Escuelas,  cuyos  estadM 
servirán  de  base  ai  Consejo  para  el  examen  de  las  cuentas  que  deben  rendir  los 
Consejos  Escolares  de  Distrito.» 

—(Como  cada  uno  de  los'articulos  déla  ley  de  educación  común  ha  sido  invocado 

en  casos  ocurridos  con  la  Municipalidad,  el  de  Rentas,  el  Colector,  y  á  causa  del 

Acuerdo  del  i%  de  Enero,  es  indispensable  que  se  tenga  á  la  vista  de  los  que 

ayan  de  formar  opinión  correcta  sobre  estas  materias  obre  lo  dispuesto  de  tat 

ondos,  renku,  eantribueion  y  subvencionet  para  el  toitén  y  fomento  de  la  edu/eaeioi* 

eomun.)— 

Art.  60.  Las  escuelas  y  demás  instituciones  de  educación  común,  se  sostieDen 
con  una  renta  permanente  de  las  mismas,  con  el  producto  del  Impuesto  deedo- 
cacion  que  se  establece  por  esta  ley,  y  con  las  subvenciones  Nacional,  Provincial, 
Municipales  y  particulares. 

Art.  61.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  acepta  los  beneficios  de  la  Ley  Nadooal 
de  25  de  Setiembre  de  1871. 

Art.  62.  Queda  constituido  un  fondo  permanente  de  las  escuelas  comunes»  qne  se 
formará  con  los  recursos  siguientes : 


Son  pues,  751.650  pesos 
los  fondos  de  Educación  Ci 

En  cuanto  á.  la  cuenta  qi 
Provincia,  en  virtud  del  Ai 
una  partida  cuyo  tenor  es: 
a  et  terreno  que  ocupa  el  eái/i: 
a  pesoín.  El  arreglo  que 
reñere,  dice  simplemente:  < 
el  terreno,  por  que  el  terre 
íicios  de  Escuelas  que  hs 
Gobierno  Nacional;  y;  en 
gente  para  el  Gobemadoi 
el  inciso  2°  de  las  obligacii 
con  la  educación  primaría 
clonen  favor  del  Erario,  e 
«  cion  de  terrenos,  y  con 
*  subvenciones  los  edlHcu 
«  docente  de  una  Escuela 
s  Varones*. 

Esa  ley  nacional  de  sub 
lamente  de  un  Decreto  reg 
lo  que  prescribe  la  Consti 
encuentra  la  razón  por  < 
rreno,  y  es  que  la  subveí 
edificio,  y  no  á  la  compra  c 
por  la  Provincia  ó  Muñí 
antemano. 

El    Decreto  reglamentai 

Art.  f  El  Gobierno  de  toda  Prot 

para  escuela,  por sa  caenU A  porla  ' 

al  MlalslerJQ  de  Inslruccloo  Pública  ] 

>!•  Copla  aattntiea  de  la  eicritura 

oes  aecesarlas  para  que  la  escu< 

un  jardín,  j  que  esU  situado  et 

de  salubridad. 
"tf  Plano  M   lermuí,  f  de  lasco 

de  la  anioridad  ü  corporación  s 

la  proTlocla. 
a3<  El  presupuesto  detallado  de  I 

dad  (Gln  el  valor  del  terreno). 
*•  Declaración  riel  Gobierno  de  la 

la  eanlUad,  que  agregada  d  ta 

porte  de  la  obra: 
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solicitar  del  CongreBo  nuevos  fe 
este  los  creyese  necesarios. 

Esta  limitación  del  impuesto 
dado,  fué  la  causa  de  la  depoi 
Inglaterra,  que  pretendía  apiicf 
el  impuesto  del  thip  motuy  acord 

No  debe,  pues,  el  Tesoro  Nac 
subvenciones  en  años  anteriore: 
invocado  de  esta  cancelación 
Erarios:  ni  consta  de  los  libroe 
que  el  Gobierno  Nacional  le  de 
no  hablan  entrado  en  sus  arca 
Banco. 

Si  constaran  y  fueren  de  juste 
Nacional,  no  las  pagarían  los  f 
catorce  Distritos  que  constituye 
parte  sus  fondos  del  Tesoro  N 
tampoco  por  ser  anteriores  &  la  I 
retroactividad  para  alcanzar  k 
de  BU  control,  no  puede  ahora 
pojo,  no  ya  de  derechos,  sino  di 

Debo  añadir,  que  estando  el  * 
Provincia  obligado  por  el  aouf 
entrega,  y  el  Consejo  Nacional  ; 
&  recibirse  de  las  escuelas  de 
entrega  del  edificio  de  la  Escue 
al  Sud,  asegurando  á  esta  Parre 
la  misma  manera  que  otra  de  la 
nador  ds  la  ya  separada  Pro^ 
Consejo  Provincial,  que  no  ñrm 
tomando  asi  posesión  del  ediñc: 
provincial,  y  hollando  los  dere 
Parroquia,  mediante  trescientos 
demnízacioD  y  compra  á.  los  d 
cantil  otorgada  por  tey  de  la  Li 

Entraba  en  los  arreglos  entre^ 
que  es  esta  una  escuela,  asi  Ha 
el  decreto  de  28  de  Enero  vigei: 
escolares  de  la  Provincia,  y  la 
instituciones,  no  derogadas  pe 
porque  el  contrato  con  los  direí 
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Buenos  Aires,  inocentes  de  tamaño  des- 
cuido   • »       2 .  152. 522 

Por  no  haber  ejecutado  Gobernadores  de 
Buenos  Aires  antes  de  1875  con  el  erario 
de  la  Provincia,  decretos  suyos  ordenan- 
.  do  erección  de  Escuelas  en  la  campaña, 
pague  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la  omi- 
sión de  aquellos  con  su  parte  de  rentas 
según  posterior  ley  de  Educación  Común    x>      1.418.792 

Por  haberse  demorado  el  pago  que  debía 
hacer  el  Consejo  General  de  remates  de 
terrenos  efectuados  en  su  tiempo  por  su 
autorización  y  orden,  estando  en  unos  de- 
positado el  dinero  en  el  Banco  á  orden  del 
Juez,  pague  la  parte  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  con  los  fondos  propios  de  sus 
Escuelas »      1.686.260 

Por  otro  sitio  comprado  en  remate  por  el 
mismo  Consejo  y  demorado  su  pago  por 
tramitación  judicial,  pague  con  lo  ya  re- 
cibido, pues  que  no  se  hizo  mención  en  la 
liquidación »         994.000 

Por  750.000  pesos  suministrado  por  el  fondo 
de  Escuelas  para  terminación  y  sosten  de 
las  Escuelas  Normales • $         750.000 

Por  la  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al 
Sud,  declarada  por  ley  de  1858  propiedad 
inalienable  de  la  Parroquia,  k  pretesto  de 
haber  una  Legislatura  contratado  su  uso 
por  ocho  años,  quede  para  siempre  priva- 
da del  terreno  y  edificio  dicha  Parroquia 
por  valor  de '. »      1.500.000 

Por  un  terreno  contiguo  comprado  para  en- 
sanche de  aquel,  é  inútil  por  si  solo  para 
Escuela '• »         450.000 

Por  pesos  300.000  del  fondo  de  Escuelas  y 
pertenecientes  á  la  Parroquia  de  la  Cate- 
dral al  Sud,  con  que  se  compró  el  título ^ 
de  posesión,  al  dueño  del  Colegio  Mer- 
cantil     »         300.000 
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dades,  pueden  construirse  cub 
millón  de  pesca  en  término  me 
dala  población  de  cada  localic 
ya  las  poblaciones  de  campaña 
propiedad  pública,  como  consta 
rector  General  de  Educación,  a 
tan  fuerce  suma,  á  ciento  cincm 
entonces  tendríamos  este  hech 
la  aplicación  de  las  leyes,  y  la  t 
esruerzos,  desde  1858. 

1881 — En  «jscucion  de  la  ley  de 
dad  de  Buenos  Aires  posee  ei 
cuelas 

1875 — En  ejecución  de  la  ley  de 
erección  de  Escuelas,  lo  que 
paña  poseía  Betfun  el  informe 

En  1881,  con  los  fondos  depositt 
Escuelas,  la  Provincia  tendr 
en  su  aplicación 


SUBVENCIONES  DE  EDUCIG 

Contraídos  los  Gobiernos  creí 
eional  desde  su  origeú  i.  las  a 
miento  hasta  terminada  la  gu 
cuarta  administración  pudo  di 
el  interior  de  la  apenas  cons 
Tincias,  y  llamar  la  atención 
tado. 

Pudiera  decirse  que  el  suelo 
unión,  tan  extensos  son  los  det 
unas  provincias  y  otras.  La  re 
fos  que  empezó  ¿cubrirlos  desd 
en  gran  parte  este  mal  orgánic 

El  estado  intelectual  presenta 
via  entre  los  ciudadanos  destin 
moa,  eligiendo  el  Congreso  que 
nos  del  país.  La  gran  mayoría 
□orar  que  fuesen  parte  de  una 
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aquella  fuente  han  de  sobrevenirle,  ni  mas  ni  menos  que  la 
parte  culta  y  acaudalada  no  quedaría  exenta  de  reproche 
si  contentándose  con  dar  educación  k  sus  propios  hijos,  de- 
jase que  la  muchedumbre  ignorante  la  gobierne  por  el  voto 
ó  por  el  alboroto. 

Hoy  se  ha  disipado  aun    entre  los  norte-americanos,   la 
idea  de  una  asociación  de  Estados  independientes  reunidos 
por  convenio  bajo  una  Constitución,  teniendo  presente  que 
las  Colonias  no  tuvieron  soberanía  propia  cuando  eran  co- 
lonias de  la  Inglaterra;  que  no  obró  cada  una  de  ellas,  como 
colonia,  para  reclamar  su  Independencia,  conquistarla  por 
las  armas,  declararla  solemnemente  á.  la  faz  del  mundo,  y 
obtenerla  por  el  reconocimiento,  sino  que  reunido  el  pueblo 
en  Congreso  y  bajo  un  nombre  colectivo  obraron,  antes  de 
serlo,  como  nación  consolidada  para  los  propósitos  sociales, 
como  lo  estableció  la  Constitución  misma  que  al  efecto  se 
dieron,  tras  un  infeliz  ensayo  de  Confederación  de  Estados. 
Si  pues  la  ignorancia  se  perpetúa  en  ciertos  estremos  del 
país  por  causas  accidentales,  siendo  las  distancias,  la  actual 
despoblación  y  aun  la  tradición  misma  remoras  poderosas, 
no  ha  de  decirse  que  hemos  adquirido  con  la  independencia 
el  derecho  de  asociación  tal  cual  se  presentaren  los  asocia- 
dos, pues  nuestra  Constitución  pone  por  condición  que  la 
educación  primaria  esté  difundida  en  las  Provincias  com- 
ponentes del  Estado. 

Las  leyes  de  1869  empezaron  la  obra  de  reparación  de 
los  cimientos  diré  así  de  la  sociedad,  y  ojalá  que  no 
esté  lejos  el  día  en  que  este  trabajo  fundamental  haya 
de  cesar. 

Como  se  ha  visto  en  el  decreto  reglamentario  de  la  dis- 
tribución de  cien  mil  duros  á  las  Provincias,  se  establece 
ya  el  derecho  de  Inspección  y  c  visita  de  las  Escuelas  sub- 
vencionadas por  el  tesoro  nacional». 

Habiendo  de  darse  cuenta  de  la  inversión  de  los  fondos 
salidos  del  presupuesto,  y  no  siendo  donaciones  hechas  á 
las  Provincias,  sino  inversiones  con  objeto  determinado  por 
ley  nacional  como  es  la  educación  primaria,  aquella  inspec- 
ción de  tesorería  es  de  derecho,  y  la  facultativa  se  deduce 
del  objeto  mismo  de  la  subvención.  Sabiéndose  por  tanto 
que  algunas  administraciones  habían  aplicado  arbitralmen- 
mente  parte  de  dichos  fondos,  el  P.  E.  Nacional  proclamó  en 
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Art.  4*  Los  subsidios  para  iDstnicelon  | 
-OLnal  j  «spedtl meóte  ea  el  presupuesto  < 
que  M  baile  eo  condiciones  de  regirse  po. 

Art.  S°.  No  se  acordar!  caulldad  algnn 
escuela,  sin  que  se  bayan  presentado  prí 
Pública,  el  idano  y  presapuesio  del  edlflcl 
de  la  Provincia  respectiva,  acreditaado  es 
subveuclon  nacional  ha  de  cubrir  el  Impt 

Kl  Ministerio  de  lastrucclou  Pública  bar 
de  edlllcios  para  escuelas,  süj^ud  los  mejoi 

Art.  6*.  Las  subvenciones  nacionales 
útiles,  destinados  al  servicio  de  lasescuel 
de  unt  Cüinlslon  que  el  P.  B.  nom 
tres  mlerobrosy  un  Secretarlo,  que  ser*  ] 
tos  pesos  anuales,  siempre  que  las  Provlo 
ta  remisión  de  esos  objetos. 

Esta  ( j^mlsian  dispondrá  la  compra  j  el 
para  el  servicio  de  las  escuelas  públleu,  i 
po  la  cantidad  de  dinero  que  corresponda 
proporción  determinada  en  el  articulo  i 

Art.  7*  El  sueldo  de  uno  de  los  Inspeci 
las  establezca  cada  ProvlDcla,  será  pagad< 
la  suma  de  80  pesos  fuertes  mensuales,  b: 
gaclon  de  suministrar  los  datos  estadisl 
sean  requeridas  por  el  Ulalsterlo  de  Instr 

Art,  8°  Queda  destinada  la  octava  parte 
ee  enaiíenen,  paro  liacer  electivas  las  dls 

Art.  9°.  Mientras  no  se  hayan  reunido, 
fi3t»  sufragarlos  gastos  que  demándela  i 
queda  autorizado  paraapUcari  esteobjet 
sea  Decaía  rio. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  adoplari  I 
nplicacloD  de  las  [ondos  que  te  dlstrlliuy 
como  el  exacto  cumplimiento  délas  condl 
procurando  adcmls  que  las  cantidades  de 
administradas  ])0r  Cozuíslones  que  teagan 
darlos. 

Art.  II.  CoiQuniquese  al  Poder  EJecui 
IPn 


Y  expresándolo  en  el  praáii 
tario  de  la  iuy  de  Subvención 
de  la  Educación  en  la3  Pro 
garantir  la  aplicación  de  los 
Nacional  debe  contribuir,  el 
condicionea  sigaientes: 

Que  las  Provincias  justifica 
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garantías  para  poner  á,  disposición  de  puel 
Bumaa  tan  considerables.  En  cambio  de 
asiduo,  de  toda  la  vida,  ganamos  nuestra  si 
excesivo  pretender  ahorrarse  ud  poco  de  ti 
tener  sumas  á  veces  enormes  de  auxilio  y 
cíonal. 

La  creación  por  la  ley  de  una  Comisión 
cuelas,  compuesta  de  ciudadanos,  sin  oti 
rentados  que  el  Secretario,  fuera  del  persoí 
ciñas  del  P.  E.  crea  un  poder  administrati' 
pecta  á,  pedidos  de  útiles  y  libros;  pues  en  ci 
cíon  por  salarios  lo  deja  sujeto  á  las  formí 
la  administración, 

Pero  aun  en  el  caso  de  loa  pedidos  de  Ubi 
bre  de  los  maestros,  las  Escuelas  y  su  ubica 
ro  de  alumnos,  datos  indispensables  para 
juzgue  si  el  pedido  de  libros  que  se  haceesl 
de  las  necesidades  de  las  Escuelas,  pues  p 
de  celo,  ó  motivos  menos  elevados,  cargarsi 
dir  libros,  útiles,  etc. 

En  cuanto  á  salarios  de  maestros,  se  exige 
aquellos  datos,  la  lisia  nominal  de  los  al 
Escuela,  disposición  que  podrán  creer  minu 
cada  los  que  ignoran  que  cada  Maestro  tien< 
alumnos,  y  que  no  alcanzando  á.  ciento  de 
generalidad  de  las  Escuelas,  son  doscientas 
bre  y  apellido)  las  que  tendrían  que  esc 
meses. 

Gomóse  ha  visto  antes,  no  se  recibiría 
mestre,  sino  después  de  comprobar  la  rec 
primero;  y  esta  medida  se  tomó  después  de 
los  inconvenientes  de  hacerlo  sin  tal  requisi 
bala  Contaduría  general,  so  pena  de  pertí 
mente  este  servicio. 

La  administración  subsiguiente,  prestaní 
moa  no  siempre  desinteresados,  derogó  el 
Keglamento  contempor¿.neo  con  la  ley  de 
indicaba  la  necesidad  previa  y  las  prue! 
comprobar  la  inversión  disponiendo  que  e 
«  anticiparla  la  cuota  con  que  la  nación  < 
«  para  el  pago  de  los  sueldos  por  cada  cua: 
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nacional;  y  k  ese  expediente  entre  otros  hade  ocurrir  la  ley, 
reviviendo  los  primeros  reglamentos,  y  derogando  los  que 
supriman  garantías,  anticipando  fondos,  sin  sustituir  mejo- 
res medios  de  comprobación. 

Mas  desastrosos  han  sido  los  efectos  de  una  posterior  re- 
forma del  articulo  9  del  Reglamento  original  de  la  ley  de 
subvenciones,  también  «á  fin  de  facilitar  las  operaciones 
«  de  contabilidad,  y  estadística  de  la  Comisión  Nacional  de 
«  Educación,  y  para  obviar  inconvenientes,  que  se  presen- 
«  tan  en  la  tramitación  de  las  cuentas  por  libros,  útiles,  y 
«  moviliarios  comprados  directamente  por  los  Gobiernos  de 
«  Provincia.» 

Debe  advertirse  que  la  ley  de  subvenciones  no  tiene 
nada  que  hacer  con  las  compras,  que  en  Buenos  Aires, 
quieran  hacer  directamente  las  gobiernos,  pues  en  ese 
caso  renuncian  á  las  ventajas  que  la  la  ley  de  subvenciones 
les  proporciona. 

La  ley  dice:  «Las  subvenciones  nacionales  para  la  cona- 
«  pra  de  libros  serán  distribuidas  por  la  Comisión  (nom- 
«  brada  al  efecto),  siempre  qiie  las  Provincias  prefieran  obtener 
a  por  su  conduelo  la  remisión  de  esos  objetos.}» 

Las  funciones  de  la  Comisión  de  ciudadanos  «de  tres 
miembros,  por  lo  menos  y  un  secretario  que  será  retribuido 
con  mil  quinientos  duros»,  no  pueden  reducirse  al  hecho 
material  de  remitir  lo  que  cualquiera  compre,  y  le  notifique 
enviar  á  su  destino.  Las  subvenciones  nacionales  son  para 
la  compra  de  libros:  la  Comisión  se  establece  para  comprar^ 
y  un  decreto  que  reglamenta,  no  puede  suprimir  ó 
alterar  el  objeto  de  la  ley.  Como  la  serie  de  leyes  de 
subvención  se  ha  ido  desenvolviendo  y  perfeccio- 
nando sucesivamente,  y  forman  un  Goi^pus  juri^  y 
como  es  de  buena  jurisprudencia  acudir  á  las  fuentes  y 
precedentes  de  una  ley,  bastará  repetir  el  texto  del  decreto 
reglamentario  de  1872,  de  la  anterior  ley  de  subvenciones, 
distribuyendo  cien  mil  fuertes  para  ver  cual  es  la  extensión 
de  las  facultades  de  la  Comisión:  <xSe  destinan,  dice  el  ar- 
«  tículo  13  del  decreto  que  la  acompaña,  doce  mil  fuertes 
«c  para  comprar  libros,  textos  y  útiles  que  sean  aplicados  al 
«  servicio  de  Escuelas.  Por  un  decreto  especial  (articulo  3) 
«  se  nombrará  una  Comisión  que  tenga  por  encargo  haeer 
€  la  adquisición  de  estos  objetos^  dentro  6  fuera  del  pais^  distri- 


/ 


374  OBRAS   DE  SARMIENTO 

Si  se  encontrase  excesiva  la  reprobación  de  un  decreto 
que  traspasa  las  facultades  reglamentarias  del  Ejecutivo, 
pues  altera  la  ley, sirvan  de  disculpa  los  siguientes  asuntos 
que  ha  tramitado  el  Consejo  de  Educación  Nacional,  en 
reemplazo  de  la  extinguida  ó  absorbida  Comisión  Nacional 
de  Educación. 

Peticiones  de  libros  se  han  presentado  que  no  contienen 
mas  justificativo  que:  «el  aviso  de  haber  comprado  con 
«  aquella  fecha  los  libros  y  útiles  de  Escuelas  que  expresa 
«  la  factura  adjunta,  en  tal  virtud  ruega  al  señor  Presidente 
«  se  sirva  mandar  practicar  las  intervenciones  que  corres- 
«  ponden  á  la  Comisión  que  Vd.  tan  dignamente  preside,  á 
«  los  efectos  de  la  ley  Nacional  de  Subvenciones.» 

No  podía  reducirse  á  menores  términos  el  formulario  con 
tantos  trámites  creado  por  las  diversas  leyes  de  subvencio- 
nes, y  los  reglamentos  que  las  acompañaban.    Téngase  pre- 
sente que  en  dos  ó  tres   de   estos   pedidos  que  tienen  el 
carácter  de  giros  contra  el  tesoro  nacional»  ó  letras  á  quince 
días  vistas,  se  trata  de  cosa  de  cuarenta  mil  fuertes,  y  que 
en  el  pedido  que  se  trascribe  ni  se  mientan  los  10.140  pesos 
fuertes  que  importa  la  suma  que  la  Provincia  destina  á  la 
adquisición  de  mobiliario,  cuanto  y  menos  el   número   de 
Escuelas  y  de  alumnos  que  las  concurren. 

i  Qué  puerta  quedaría  abierta  al  abuso,  si  la  concesión  de 
subvenciones  no  tuviere  mas  regla  que  la  compra  que  pre- 
tenda hacer  alguno  de  libros  ú  otros  objetos,  y  reclamar  el 
otro  tanto,  el  tercio  ó  los  tres  cuartos  de  su  apunte,  porque 
el  aporte  puede,  como  se  ha  visto,  suprimirse! 

Con  razón  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  embarazado 
en  el  dédalo  que  han  creado  laxitudes,  degeneraciones  y 
desvíos  de  los  laudables  propósitos  de  la  ley,  encarga  al 
Consejo  de  Educación  arbitrar  medios  de  poner  término  al 
desorden. 

Felizmente  no  solo  la  responsabilidad  de  los  Miembros 
de  la  Comisión  quedaba  como  un  faro  para  guiarlos  en 
caso  tan  peregrino,  sino  las  prescripciones  del  decreto 
mismo  que  autorizaba  esta  clase  de  transacciones,  el  cual 
exigía  que  aquellos  gobiernos  fantasistas  ó  enemigos  de 
trabas  y  cortapisas,  mandasen  sin  embargo  á  la  C.  N.  de 
Educación  la  cantidad  de  dinero  que  íes  corresponda 
pagar,  lo  que  ya  es  algo;  y  designar  al    mismo  tiempo  la 
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«  &  8US  escuelas  ó  á.  Idsde  los  municipios  y  dístr 
«  acudir  á  lu  Comisión  de  Escuelas  acompañ 
La  Comisión  de  Escuelas  ante  todo  necesita  sa 
ticionante  de  subvención  de  útiles,  está  autonza 
partida  del  presupuesto,  sancionado  por  su  Lej 
proveer  de  libros  k  las  Escuelas. 

El  presupuesto  de  Santiago  trae  4.000  pesos  fi 
útiles  y  liljros.  Está  habilitado  pues  para  pedi 
pesos, 

¿Traerá  el  de  San  Luis  veinte  y  siete  nail  k  qa 
un  reciente  pedido  de  libros? 

En  algunas  de  las  facturas  compradas  ¿  li 
Agentes  de  Gobiernos  se  encuentran  en  gruesas  < 
obras  de  que  el  agente  mismo  es  ©I  autor;  y  ¿bas 
que  el  Gobernador  autorizó  lu  compra  y  que  i 
veces  en  sosiener  lo  hecho,  para  que  la  retpont 
la  comisión  de  escuelas  se  lave  las  manos? 

El  art.  13  de  la  ley  de  educación  común  de  Ni 
(y  todas  las  legislaciones  traen  lo  mismo  dice: 
comisionado  de  escuelas  (inspectores)  actuará  ot 
de  un  autor,  editor  ó  librero;  ni  directa,  ni  indu 
podrá  recibir  don  alguno,  recompensa,  emolum 
mesa,  por  su  influencia  en  recomendar  ó  procí 
de  atgun  libro,  ó  aparato  de  escuela,  ó  fornitur 
quier  clase  que  see,  en  alguna  escuela  común,  d 
de  algún  libro  para  una  biblioteca  de  Distrit 
procurase  ó  solicitase  la  violación  de  este  art 
alguna  parte  de  él,  será  culpable  de  delito;  y  ] 
lacion  estará  sujeto  el  comisionado  á  ser  remo 
empleo,  por  el  Superintendente  de  Escuelas.» 

La  comisión  tiene  un  encargo  que  es  compra 
para  ello  debe  ejercitar  su  juicio  sobre  la  nei 
dichos  libros,  y  sobre  las  condiciones  requeridas 
el  pedido,  como  se  ha  especificado  antes.  El  i 
Instrucción  Pública  no  puede  avocarse  causas 
no  lleva  á  su  tribunal,  so  pena  de  anular  la  G 
acaso  destruir  el  úUimo  parapeto  que  quedaba 
ponsabilidad  de  sus  actos,  como  resultaría  de 
cioit  acordando  á  la  Comiüon  Nncioiial,  la  facultad  dt 
loí  Gobiernos  de  Provincia  los  pedidoi  de  libros  que  eti 
inconvenientes.»    Parecía  que  no  liabia   neceaida< 


378  obra;)  db  saruibnto 

comprarloapor  sí,  y  obtener  la  subvención  en 
de  lo  compiudo;  y  lodos  excepto  uno  han  sid 
causa  de  faltar  á  las  condiciones  esenciales  im 
la  ley,  pues  que  á  los  pedidos  aquellos  Á  todos 
faltaba  el  requisito  de  acompañar  al  pedido  la  í 
ñero  que  enviaban  para  la  compra. 

¿Cómo  podían  equivocarse  sobre  este  punto? 

Los  poderdantes  eran  á  veces  un  ministro  ü 
por  una  simple  nota  al  agente,  nunca  &  la  Co 
Consejo.  Dos  provienen  üe  Inspectores  de  Escu 
vincia,  sin  previa  delegación  de  sus  respectivo) 
Una  es  de  un  gobernador  que  ha  venido  á  Buei 
se  considera  el  agente  de  Gobierno,  de  que  hablí 
Varios  no  dicen  hasta  que  suma  dispondrá  el  i 
«s  dinero,  ó  un  giro  lo  que  recibe.  Cuando  se  m 
prar  libros  se  supone  que  el  Qobierno  que  lo  he 
el  presupuesto  una  partida  consagrada  al  objeto 
una  suma  de  dinero  en  cajas,  que  un  decreto, 
una  partida  de  rejlstro,  acredita  que  tal  día  se  e 
apoderado,  ó  se  giró  contra  N.  la  suma  de,  pa 
libros  y  útiles  escolares.  Pero  cuando  un  Mioistr 
renglones  encarga  de  comprar  libros  en  Bueno: 
sin  eapeciñcar  de  que  suma  dispondrá,  y  pasar 
al  Ministro,  ó  á  la  Comisión  por  37.000  fts-,  que 
comprado,  hay  motivo  de  duda  de  que  tal  suma 
de  las  arcas  de  ninguna  purte.  Cuanto  mas  ai 
las  dudas  si  se  encontrase  que  los  pedidos  de 
por  este  sistema  de  cuatro  Provincias  distintas  3 
de  mas  de  73.000  fts.,  han  sido  subministradas  ] 
librero,  que  dice  haber  vendido  á  aquellos  dud' 
blemáticos  agentes  por  tan  enorme  suma  de  fts. 
do  el  librero  de  bancas  de  madera,  de  SOO  vara 
de  compaces  de  tejiras  por  docenas  y  de  cortapl 
las  Escuelas,  y  de  inagotable  diversidad  de  Itbt 
como  textos  sino  como  lecturas,  y  todo  esto  sin  1 
licitación,  sin  que  ni  la  Comisión,  ni  ningún  < 
sepa  que  tales  compras  se  están  haciendo  pro! 
&  precios  exorbitantes,  con  surtidos  hechos  poi 
vendedor,  supliendo  unos  libros  ü  objetos  pedid< 
y  asegurándose  provechos  incuestionables,  pues 
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forma  en  el  pedMo  de  subve 
he  comprado  y  pagúese,  el  C 
la  red  de  intrigas  que  revelan 
dos,  y  que  el  seQor  Uinístro  d 
después  de  despachados,  cois 
der  á.  los  que  intentaren  hace 
endoso  que  malas  ñrmas  decli 
acreencias. 

El  Gobierno  Nacional  debid 
prano  de  las  facilidades  que 
la  reglamentación  existentes 
1878  resolvió  mandar  Inspactc 
'  instrucciones  tendentes  á  co 
de  las  cosas,  y  recomendando 
pasar  un  Informe  en  lo  que  k 
&  la  Comisión  Nacional  de  I 
escuelas  normales  al  Minist 
Nombráronse  cuatro  Inspectc 
trascurrido,  en  el  archivo  de 
se  encuentran  los  informes  qi 
Inspectores.  Existia  el  del  Sr 
compuesto  de  dos  cuadernos, 
referentes  al  otro,  y  comproba 
ó  de  testigos  de  la  veracidad  c 

El  decreto  de  bu  nombram 
Ministro  de  Instrucción  Pilt 
cabal  de  los  objetos  de  la  roisi 

No  podía  recaer  en  mejor 
Inspector  que  el  señor  Garcíi 
Comisión  Nacional  de  Escu 
Consejo  de  Educación,  arreja 
oscuridades  de  los  procedímii 
ciones  y  el  estado  de  la  educa 
da  cuenta.  Sus  asertos  viet 
montos  públicos,  ó  por  declai 
tes  para  figurar  como  prueba 
las  personas  que  denuncian  al 
á.  las  leyes. 

Su  Informe,  sin  las  preten: 
mico,  respira  no  solo  claridac 


^ 


Art.  t*  Los  gastos  consiguientes  i  la  ejecaclon  O 
IdcIso  IS  titulo  !•  del  Presupuesto. 
ArL  6°  ComunlqueRe,  publlquese  y  díse  al  Heulst 


Ministerio  de  Justicia,  Cullo  é  Instrucción  Pdbllca, 


Al  seftor  Inspector  Nacional  de  Educación  don 
dero  oportuno  nacer  á  usted  alguoas  Indicaciones 
Comisión  que  se  ie  ba  conllado.  En  cnanto  i  Inspt 
de  las  Provincias  de  Tucuman  y  Santiago  del  Esl 
visitar,  observará  tas  Instrucciones  espedidas  pti 
ctoD  y  aprobadas  por  Decreto  de  Marzo  13,  de  1879 
usted  reúna  datos  exactos:  1>  sobre  las  leyes  dli 
Tloclales  paradlsfrutar  de  los  beneñelos  de  la  del  i 
tg  de  Setiembre  de  1371,  especlH cando  las  rentas  i 
clon  común;  si  se  ban  puesto  en  vleencla  en  tod< 
*  sobre  el  monto  de  los  recursos  locales  votados 
dos  atris  por  lo  menos;  3*  sobre  la  percepción  e 
Inversión  con  relación  i  las  subvenciones  nacli 
medios  mas  adecuados  para  corregir  las  Irregular 
Hel  aplicación  de  los  fondos  nacionales  que  se  i 
servicio  de  la  educacioo  primarla  en  .cada  Provln 
como  baya  usted  vlslladocada  distrito  escolar  con 
lo  eüvie  i  la  Comisión  General  de  Educación,  y  qnc 
todOB  los  distritos  que  comprende  cada  Provln 
correspondiente  1  la  misma  Provincia,  de  acuerdo 
j  especiales  que  se  le  ban  dado.  Ademas  de  las 
Inspeccionar  los  Colegios  Nacionales,  Escuelas  ^ 
educación  sostenidos  ü  subvencionados  por  la  Nacl< 
que  le  corresponde  visitar;  Informando  respecto  d 
estado  y  comodidad  del  edincio  con  relacloo  al  s 
sobre  el  mobiliario  y  material  de  enseñanza  que  pi 
ejecuta  BU  programa  de  enseñanza  en  cada  una 
régimen  disciplinario  que  tenga  en  práctica;  5*  i 
contabilidad  y  el  estado  en  que  se  encuentren 
eoalesqulera  otros  objetos  que  pudieran  llamar  sn 
que  considere  oportunas  para  corregir  los  erectos 
Uvos  i  estos  establecimientos  los  dlrlglrí  tisted  i ' 

Dios  guarde  4  usted. 


qne  Duesiro  sueíao  era  iijaao  en  m  pesos  y  iO 
Iros  reducidos  sueldos  se  dos  esiia  adeudand 
tUQ  pagado  en  libramientos  que  Ijoj'  son  Inveí 
peso.  Esperamos  que  el  señor  Ulniatro  de  Ge 
sos  que  poDcmos  en  conocimiento  de  V.  y  le 
slderadoo.  — /gniuja  iferaaito,— Aanun  Vek 
glega). 

franíUtc  Gartía  (excelente  letra  Inglesa)  de' 
el  Consejo,  maestro  de  la  escueta  de  Guesayai 
ñora  el  IQ  de  Jallo  preceptora  de  la  escuela 
pesos  mensuales,  r  ubasta  el  1>  de  Abril  en  qi 
solo  se  me  nan  dado  30  fuertes  siendo  asi  que 
ta  }  ocho  pesos  ruertes.ii 

uPor  el  estada  de  pobreza  en  que  se  enconti 
mos  que  solo  cobraríamos  mitad  de  los  sueldt 
decir,  la  cantidad  cou  qae  el  Gobierno  Nación 
Provincia,  asi  es  que  entre  ambos  teníamos  tr 
pesar  de  oo  gravar  en  nada  al  Tesoro  de  la  Prc 
que  Unto  mi  apoderado  don  Moisés  Santucho 
bemos   podido   conseguir  que  se  nos  pague 

Francisca  Jacques  declara,  que  le  estin  aslgí 
(O  pesos.  tCobro  mensualmente  esta  mbma  c 
ln£  pedido  por  ano  de  los  miembros  del  Cods« 

nr  el  doble  de  esa  suma  (véase  el  presupuesb 
mente,  ofreciendo  renunclan>. 
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En  la  cscnelá  de  Samaoapa  Deparuaiento  da  Slli 
Normal,  renunció  su  puesto,  por  Ber  la  eseuelaun  i 
'argo  S  de  anctia,  doode  Uniasu  babliaelon.  Loa  ( 
de  pino,  una  silla,  dos  troncos  de  algarrobo  labradi 
banco  de  algarrobo  de  tres  varas  de  largo,  unaplza 
or  Ui  pesos  (antes  de  la  suba  de  90  á  80),  en  llbrai 
SO  por  ciento,  siendo  el  comprador  uo  empleado  de 
ca.  El  preceptor  debía  costearse  í  la  dudad  (O  I 
proTeerse  de  úllles  para  la  escuela,  sin  que  1t  Juntt 
nunca,  por  mas  que  los  pidiese.» 

Hoy  el  Preceptor  Normal  cuya  educación  en  las  e 
rio  Nacional  mas  de  inll  luertes,  se  ba  consagrado 
mas  ban  sido  sospendldos  por  la  comisión  por  no  i 
ten  con  palabras  ó  con  bonos  desacreditados,  prévt 
del  mas  espléndido  salarlo  que  se  baya  pagado  en  \s 
escuela,  niai  que  rurales,  campestres,  silvanas. 

En  los  Idilios  del  Mensaje  oDclal  bay  este  periodo 
clones  y  renuncias.  uEl  cuadro  de  adelantos  y  n 
■  conscrlptlj  en  el  Anexo  B,  perj  en  él  bay   un  pui 

que  el  l>i>dcr  Ejecutivo  no  puede  menos  que  Fellci 

en  vosolros,  y  es  que  tenemos  ya  algunos  niaestn 
•  cuelas,  con  diplomas  de  Profesores  Normales,  y  a 
"  ilaifo,  y  con  la  gran  perspectiva  de  que  de  afio  ei 
«  con  los  que  cursan  en  las  escuHas  Normales  del  i 
n  dad.  de  los  cuales  saldrán  varios  con  sus  diploma 
>  rendir  servicios  en  el  venidero.» 

Siguen  cinco  declaraciones  de  diversos  maestros 
García,  al  pie  de  la  Interrogatorla  del  señor  Inspec 
García,  Conrado  Peralta. 

DoñaJesús  Loma  de  Abregon  ftgura  en  la  planilla 
de  la  escuela  de  Agujereado,  y  declara  que  solo  ga 
sele  cuatro  meses  de  1877,  siete  de  1S7S,  octio  de  IB7' 

Bl  señor  inspector  Garda  obtuvo  del  Consejo  de  I 
cretarlo,  la  planilla  de  sueldos  de  maestros,  reíreni 
la  Corporación.  Figura  como  el  anejioN»?,  La  ülr 
a-ilgnados  130  pesos  mensuales.  Hay  an  Inspector 
mayor  que  el  de  un  Ministro,  y  un  profesor  con  100 
ganan  80  fuertes  que  no  gana  ninguno  en  Buenos  Al 
Dolores  Herrera  SO  pesos.  Un  segundo  Preceptor  ft 
principales  en  Dueños  Aires. 

Una  categoría  de  maestros  en  número  de  14  gana 
pesos,  iO  ayudantes  mujeres  ganan  30  pesos  (uertt 
res  ganan  cuatrocientos  y  seiscientos  en  papel.  Le 
doble,  es  decir,  que  los  pagarla  la  Nación,  solament 
ñera  los  maestros.  La  subvendon  solo  ba  servido 
que  mandan  sumas  de  dinero  que  no  estin  rejldas 

Esto  no  estorba  que  el  Uensajt  á  la  Legislatura  (I 
pasado  teníamos  63  Escuelas,  concurridas  por  33jT 
48.070  pesos  fuertes,  de  los  uualeí  13.317  diO  la  Nací 

El  Presupuesto  de  Instrucción  Pública  para  ig«>. 
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canlldad  le  lia  sido  reintegrada  jtn.,... 
mejcir  de  los  mondos  posiblesi  Kl  trozo 
blica  es  dlgoo  d«  la  ele?acloD  del  asunto 

El  Inspector  reproduce  en  cuatro  grai 
el  Gobierno  de  Santiago  tiace  de  su  eitu 
ttiir  aqoi.  SI  no  es  la  obserraeloD  del 
Irán  aerl  pelones  que  higa  de  docamento 
«vldenclu  que  las  mmaB  desembolsadas 
eoseñaoiano  ban  sido  Invertidas  seKuo 

■  Llamo  la  aleneloD  del  señor  Presldei 
proporción  da  loa  aneldos  detallados  «d 
dor  100  prts.,  Ulnlsiro  190.  Vocales  de  la 
Tesorero  SO.  Jueces  de  !•  Instancia  Ittl  j 

■  Comparando  eaios  aueldos  según  eli 
planilla  de  sueldos  asignados  á  los  ina« 
marse  Idea  de  la  le  que  puede  presUrael 
tes  y  demostrativas,  de  que  do  es  esa 
consecuencia  de  la  partida  presupuestad 
Acompaño  original  bajo  el  núm.  7  la  pia 

el  30  de  de  Abril  de  tBSO.a 

{Ya  se  ba  dado  cuenta  de  la  Impartaní 


¿Qué  aconsejar  al  GoogreE 
un  car&cter  tan  poco  equivo< 
los  Taboadaa,  el  Banco  Nat 
1877  reconoció  como  deuda 
mas  administrativas  y  regul 
que  86  han  sucedido  y  han  e 
Nacional  con  cuentas  figura 
que  obliga  á,  los  maestros  k  I 
su  salario.  Dios  sabe  quiene 
durante  ocho  años  en  actos  q 
de  calificar. 

¿Qué  hacer?'  ¡Suprimir  It 

Y  sin  embargo,  estos  pue 
cierto  número  de  nociones  d^ 
de  que  tradicionalraente  care 
tiago  el  pueblo  habla  aun  ]a  I 
de  Mortin  que  el  Inspector 
Departamento  de  Maiará,  c< 
asisten  40,  de  los  cuales  soto 

Estos  ciudadanos  nos  gob 
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cion  Nacional,  puede  poner  coto  á.  la  i 
desórdeaes.  El  informe  del  lospeotc 
los  de  los  otros  tres  Inspectores  nom 
decreto,  habrá.n  traído  el  benéfico  res 
ateocion  del  pueblo  y  del  Gobierno  se 

Otro  de  los  males  que  legan  &  los  j 
de  ramilla  y  puede  decirse  de  una  raí 
precedido  en  Santiago  á  las  formas 
tarde  en  formarse  la  opinión  pública ' 
ner,  debilitar  y  sofocar  todo  plan  de 
las  leyes  dan  á.  cada  ejercicio  de  la  au 
Baño  y  regular.  No  hay  opinión  en  Sa: 

Diez  años  de  práctica  de  leyes  de  sul 
sivas  administraciones,  bajo  la  inspeí 
Instrucción  Pública,  cuya  honorabilid 
en  duda,  han  abierto  un  cáncer  en 
dando  aliciente  al  fraude,  y  en  lugar  d 
de  la  educación,  sus  rentes  han  serri 
á  todos,  gobiernos,  ciudadanos,  maesti 
yendo  de  su  destinación  los  fondos 
para  aplicarlos  á  las  necesidades  su| 
los  intermediarios. 

Lo  que  demuestra  el  Informe  del 
Santiago,  es  general  á  muchas  Provi 
un  presupuesto  provincial  de  Educ 
consentida  por  todos  los  funcionario! 
Inspector  de  Escuelas  mismo.  La  sub 
pues,  el  desarrollo  de  la  educación,  i 
provincial. 

En  carta  de  San  Luís,  provocado  pi 
do  al  nuevo  Consejo  de  ejercer  las  fi 
guida  Comisión  Nacional  de  Educac 
respetable :  « En  cuanto  á  esta  Prov 
muchas,  tendrá  usted  que  tocar  una 
arrancará  los  gobiernos  los  fondos  d( 
que  proveen  á  sus  necesidades,  en  ci 
maestros  en  la  miseria.  Aquí,  y  en 
migos  que  tiene  la  educación  son  k 
quienes  se  han  declarado  tutores  de 
administrando  los  fondos  á  su  benep 

sEn  esta  Provincia,  por  ejemplo,  hi 


el  ezacto  cumplimiento  de  las  condiciones  que  para  su 
cibo  se  les  imponen. 

La  historia  dirá  que  en  estos  diez  años  la  ley  de 
venciones  para  ayudar  la  educación  del  pueblo  ha 
convertida  en  una  prima  á  la  barbarie,  un  premi 
fraude  y  al  engaño. 

La  creación  de  un  Consejo  ó  un  Superintendent 
Instrucción,  con  jurisdicción  sobre  las  escuelas  de  la  ca 
de  los  territorios  ó  colonias,  y  sobre  la  inversión  d< 
subvenciones,  está  señalando  el  camino  qu«  debe  I 
la  legislación,  y  es  hacer  pasar  al  Consejo  Superintenc 
la  provisión  de  las  subvenciones  todas,  tanto  de  libr< 
lugar  de  la  suprimida  Comisión  de  Escuelas,  como  d 
de  salarios  y  de  edificios  encargados  al  Ministro  de 
truccion  Pública  por  el  decreto  reglamentario  de  h 
de  1858.  Loa  desórdenes  ocurridos  en  la  inversión  d< 
grandes  sumas,  faltando  la  inspección  de  las  escuela 
estados  del  numero  de  ellas  y  nombre  de  profesores 


siempre  muestran  la  dificultad  qu 
habrá  pura  verificar  su  empleo. 
por  el  Superintetideiite  A.  muchas 
clones,  iguales  quizá  &  centenares 
antes  sin  objeción,  han  ahorrado 
con  solo  exigir  el  cumplimiento  df 
cienes  impuestas  por  la  ley  y  reg 
Pero,  para  comprender  la  exteii 
ee  ha  necesitado  la  iiiterpretacioi 
en  estas  materias,  del  Superinten< 
blica,  director  facultativo,  como  d 
comuD  de  Buenos  Aires,  y  como  e 
bramiento  del  Superintendente,  ci 
ñan  siempre  á  los  tratados  de  legis 

ESCUELAS  MORIR 

Las  Escuelas  Normales  creadas 
Bepública  por  leyes  nacionales,  ti 
las  Provincias  á  desenvolver  la  e 
la  mayor  preparación  del  maestre 
caiegoria  de  subvenciones,  como 
útiles  para  escuelas. 

La  Escuela  Normal  de  Buenos  A 
de  la  ley  de  educación  común,  oblij 
como  subvenciona  la  educación  | 
espensas,  como  á  pagar  los  sale 
(art.  73.  inciso  3°.) 

Habiendo  pasado  k  la  jurisdiccii 
de  Buenos  Aires,  el  tesoro  Nacional 
en  el  sosten  de  las  Escuelas  Norm 
cion  primarla  de  esta  provincia. 

Con  esta  transferencia  todas  las 
ambos  sexos  en  la  República  son 

Por  la  ley  de  educación  común  di 
las  de  cada  Estado  de  ta  Union  i 
Normales  forman  parte  del  plan  ge 


(I)  Dlgest  of  Declslons  of  StaK  SuperlnteDd« 
the  State  of  New  York,  prepared  under  tbe  D 
ScbooU.    1S5S. 
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ná.  han  sido  suspendidos  en  Santiago  ó  rea 
clamar  en  vano  sus  sueldos.  Uno  de  Gordo 
tado,  y  no  lia  podido  cumplir  con  au  compror 
en  descargo  de  las  gruesas  sumas  que  ha  ce 
cion  al  erario. 

Hay  aun  otra  consideración  que  debe  te 
La  Escuela  Normal  del  Paraná,  ha  seguido 
ludios  profundizados  sobre  las  diversas  ai 
costituyen  un  Maestro.  EL  Director  norte  i 
do  al  efecto,  debía  preparar  estos  alumno 
eitadores  é  Inspectores  de  Escuelas,  medie 
aconsejar  á  los  maestros,  é  introducir  las  rt 
rías.  El  curso  que  actualmente  siguen  1 
Paraná  continúa  las  mismas  tradiciones,  se, 
Director  en  pu  informe. 

Es  inütil  nombrar  ciudadanos  aun  siendo 
esta  inspección  puramente  facultativa,  sal' 
refiere  á  rentas. 

«El  gran  defecto  en  el  empleo  de  Inspect 
perintendente  Hourewes  de  Pensiivania 
bien  en  la  manera  con  que  ha  sido  hasta  a 
la  carencia  de  capacidad  profesional  sufi 
porción  de  los  que  han  desempeñado  est 
Estatuto  requiere,  tuna  persona  de  adquísic 
y  literarias,  y  de  saber  y  esperiencia  en  el  ar 
Desgraciadamente  las  comisiones  electoras 
central,  no  han  tenido  siempre  en  cuenta  t 
eligiendo  personas  de  reconocido  mérito  ha, 
tos,  pero  sin  saber  ni  tener  esperiencia  en  el  t 
Para  remediar  este  mal  debe  exigirse  positi^ 
poseer  altos  conocimientos  literarios,  y  com] 
fesional,  y  reunir  experiencia  en  el  ramo,  coi 
indispensables  para  ser  Inspector  de  Escuelí 
Common  School  Report.  i  863). 

Pero  estos  Inspectores  deben  estar  i  ón 
sejo  ó  el  Superintendente  General  de  £sci 
gurarse  de  su  idoneidad,  y  darles  las  ins 
caso.  La  ingerencia  del  Gobierno  en  estos  i 
trae  inevitablemente  la  sospecha  ó  la  realid 
zan  una  acción  política;  y  ya  ha  sucedido,  pe 
con  este  pretesto,  que  el  Congreso  suprimies 
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Iverse  y  arraigan 
tncibe  boy  por  no 
1  tiempo  y  denuní 
as  seria  preseatan 
nes  y  de  mujeres, 
quellasen  Paraná 
orizados  para  dar  < 
es  los  títulos  de  s 

este  punto  son  las 
)s  Normales  hacia 
^a  de  Pensilvania 
jtritos  de  Escuela 
dido  el  Estado,  bi 
:astet'Que  fué  reco 
]a  en  1861,  y  la  d< 
n  estado  de  prospi 
informe  que  á  ell 
td  particular  en  c 
]ue  fueron  reconc 
lo  ayuda  pecunia 
1  sido  donados  ó 
38  construidos  poi 
nes  del  Estado,  ba 
¡o  la  ley  de    1857, 

LIOTECAS  POPULIRE 

cacion  Común,  ci 

Consejo  de   Edu 

on  de  las  subven 

)  fondos  con  que  ¡ 

clones  que  se  c 
Distritos  de  la  Pi 
alares,  recibirán  á 
25  por  ciento  de  I 
le  libros,  siempre 
tes: 

'atuita mente,  med' 
Bociacion. 
Tecino  para  adqui: 
tiblioteca,  pagand( 
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Alt.  83.  Las  caiitiilades  de  d 
recuuden  por  enajenación  de 
Bibliotecas,  serrirán  para  repon 
didos. 

«Art.  84.  La  subvención  de  q 
berá  ser  pedida  por  laa  asociaci 
Escuelas,  por  conducto  del  D 
haberle  entregado  lascantidade 
de  libros. 

«Una  vez  que  el  Director  G 
cobrado  la  subvención  para  i 
el  total  á  la  Asociación  Pro 
Populares». 

La  ley  nacional,  se  pone  en 
construcción  deediñciosde  Eací 
á  los  particulares,  y  obtenido 
para  el  desarrollo  y  compleme 
trañal  ciento  cincuenta  Bibliote 
al  calor  de  esta  protección  de 
provincial.  De  los  pueblecilloi 
lospedidosde  libros  remitiendo 
pero  real  y  positiva,  que  deblí 
ofrecido.  Duró  este  movimieut 
en  todas  direcciones,  hasta  que 
en  un  año  aciago  cesa  del  tod< 
el  olvido,  y  desaparecen  del  tod 
cion. 

El  Presidente  de  la  Comisión 
Informe  fínal  se  expresa  en  est( 

«Por  los  informes  anexos,  ei 
«  biiotecas  Populares,  verá  V. 
«  con  tmi  foliz  éxito  y  rápidar 
«  ámbitos  del  país,  desde  que  ¿e 
((  establecimiento,  y  desde  que 
«  su  propaganda,  se  halla  hoy  t 
«  decadeucía. 

«Las  causas  de  este  estado, 
a  derogación  de  la  ley  mención 
«  todavia  no  habla  echado  esta 
<  bastante  profundas  como  pai 
>  sola,  y  sin  el  impulso  de  la 
«  origen  en  la  práctica,  asi  co 
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de  la  muerte  de  un  individuo  de  muerte  violenta,  las  heridas 
que  ha  recibido,  y  los  vestidos  que  tiene  puestos. 

«Ninguna  reprobación  inspira  el  auto  de  fe  practicado  con 
Rosseau  y  Voltaire,  libros  rarísimos  hoy,  ilegibles  y  na 
leídos  ni  aun  por  los  libres  pensadores». 

En  una  Bibloteca  su  presencia  sería  un  timbre,  como- 
curiosidad. 

La  Biblioteca  Popular  no  murió  como  se  vé  de  muerte 
natural,  sino  de  la  lepra  de  Santiago  que  es  la  dilapidación 
ejecutada  por  los  pocos  bárbaros  que  visten  levita,  ó  tienen 
títulos  de  suñciencia. 

No  quiero,  sin  embargo,  generalizar  esta  causa  á  todas 
las  Bibliotecas  Populares  que  han  muerto  de  inanición,. 
repartiéndose  sus  despojos  desde  que  habían  perdido  toda 
actualidad. 

Había  á  fe  un  buen  botin,  según  la  siguiente  lista  de: 

BIBUOTECAS  POPULARES  BIISTEXHES  BN  1875 

BüENosAiRBs.— Biblioteca  de!  Colegio  Nacional,  Sociedad  Tipográfica,  Cnione  é 
Benevolenza,  Parroquia  de  la  Concepción,  Clilvilcoy,  Tordillo,  Cañuelas,  Pilar,  Quil- 
ines, San  Antonio  de  Areco,  Baradero,  Exaltación  de  ia  Cruz,  Belgrano,  Barracas 
al  Sud,  Salto,  Merlo,  Pila,  Dolores,  Asunción  del  Stladillo,  Chascomús.  Rojas,  Las 
Conchas,  Ramallo,  San  Pedro,  Monsalvo,  Santa  Isabel  de  Ctstelli,  Juoln,  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  Pergamino,  Tandil,  Azul,  Morón,  Villa  de  Lujan,  San  Isidro,  Sao 
Fernando,  Nueve  de  Julio. 

Santa  Fé.— Colegio  Nacional,  Santa  Fé,  Rosario,  Colonia  Esperanza,  Colonia  San 
Carlos,  Coronda. 

Entre  Míos.— Colegio  Nacional  del  Uruguay.  Porvenir,  Educacionista  Argentina, 
Liceo  Recreativo,  Mann,  Ateneo,  Paraná,  Diamante,  Villa  de  Colon,  Nogojá^ 
Villaguay. 

Corrientes.— Colegio  Nacional,  Ciudad,  Bella  Vista,  Saladas,  Mercedes,  Curuzú 
Cuatiá,  Esquina,  Monte  Caseros,  Itati,  Santa  Lucia,  Goya. 

CÓRDOBA.— Universidad,  Club  Social,  Protectora  Union,  Union  y  Progreso,  Lafl- 
nur.  Sociedad  Tipográfica,  Bell  ViUe,  Villa  de  Dolores,  Santa  Rosa,  Tulumba,. 
Villa  del  Rosarlo,  Concepción  de  San  Justo,  Villa  Nueva,  Río  Cuarto,  San  Javier, 
Villa  de  la  Paz. 

Santiago  del  Estero.— Colegio  Nacional,  LoretD,  AtamIsquI,  Salavlna,  Bracho,  De 
la  Punta,  De  Copo  i».  Ojo  de  Agua. 

TücüMAN.— Colegio  Nacional,  Ciudad,  Asociación  Literaria,  Graneros,  Concepción 
de  Chícligasia,  Medina,  Monteros,  Trancas,  Cocha. 

Salta.— Colegio  Nacional,  Ciudad,  Cachi,  Campo  Santo,  Chiooana.  Gafayate,  Oran, 
Payogasta,  SanU  Victoria,  Rosarlo  de  Lerma,  Viña,  Molinos,  San  Garlos,  Rivadavia,. 
Guachipas,  Alemania,  Avellaneda,  Rosarlo  de  la  Frontera. 
JüJüT.— Colegio  Nacional,  Ciudad,  Humahuaca,   Yaví,  Santa  Catalina,  Rinconada. 
Catamarca.— Colegio  Nacional  Club  Casino,   Vilismano,  Andalgalá,   Tlnogasto, 
Santa  María.  Belén,  Piedra  Blanca,  Alto,  Ancostl,  Valle  Viejo,  Capayan,  Mlraflores. 
RiojA.-Colegio  Nacional,  Avellaneda,  (Villa  Argentina),  Presidencia  Sarmiento, 
(Villa  Belgrano;,  Rosarlo  de  Tama. 
San  Juan.— Colegio  Nacional,  Frauklin,  Albardon,  Gaucete,  Jachal. 
MEND02A.— Colegio  Nacional,  Progreso  (Ciudad),  San  Martin  (ídem),  San  Vicente,. 
Diamante. 
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de  recreo  y  de  concurrencia,  sin  visitar  el 
Sería  de  desear  que  no  volviese  una  famil 
á  Buenos  Aires,  ó  siguiera  camino  á  las 
dejarle  un  recuerdo,  aun  el  de  au  nombre 
registra  el  de  todos  los  visitantes. 

Créese  imposible  reanimar  las  adormec 
populares.  ¿Evocarfalas  para  que  resucit 
que  vuelve  k  preguntarse  si  están  destine 
argentinos  por  aus  distancias  de  las  costas. 
no  ser  médicos,  ingenieros,  ó  abogados,  á. 
la  primitiva  ignorancia  de  los  hechos  ó 
nuestros  tiempos,  contando  solo  con  pesca 
diario  de  la  mañana,  lo  único  que  no  llegí 

La  Biblioteca  de  San  Fernando  ocupa  d 
miden  160  metros  cuadrados  de  superficie 
alto  los  techos. 

Todos  los  libros  están  colocados  conven 
secciones,  eo  elegantes  y  adecuados  estanl 
cierro  de  cristales;  incluso  los  de  la  galer 
eegundo  cuerpo. 

Las  paredes  interiores  de  ambos  salom 
ocupadas  con  libros,  se  hallan  decorada 
mapas,  bustos  y  retratos,  el  mayor  númc 
argentinos. 

Su  mobiliario  es  elegante,  cómodo  y  dt 
sus  detalles,  como  lo  es  la  preciosa  tribuns 
conferencias  públicas.  Ambossalones  se  il 
ñús  y  lámparas  con  28  luces. 

La  mesa  del  Presidente  de  la  Sociedad,  i 
usó  el  señor  Rivadavia  hasta  terminar  su 
la  República. 

La  Biblioteca  ha  recibido  desde  su  ina 
Enero  lie  1874,  7315  volúmenes,  pero  hal 
deniaiJo  varios  en  un  solo  tomo,  ha  dismlr 
en  775,  que<lando  existentes  6540;  de  los  qu( 
nados  y  1976  á  la  rústica  con  mas  429  dupU 

La  Biblioteca  está  abierta  seis  horas,  todc 
80  los  festivos. 

Desde  su  instalación  se  han  distribuido  á 
libros  y  han  concurrido  í  leer  ¿  los  salont 
miento  8,288  personas,  en  un  pueblo  de  cen 
tantes.    Perdiéndose  tan  solamente  en  el 
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)B  14  obras,  cuyo  importe  fué  satisfecho  sin  d( 

causantes  de  la  pérdida. 

]|  valor  de  los  volúmenes  que  posee  el  estabi 

ienda  á  180.154  pesos   n*.   de    los  que  solo  ( 

35.000  pesos  ha  sido  adquirido  por  compra,  c 

demás  &  cerca  de  300  donaciones  particulare 

:ial«8. 

'osee  asimismo  gran  número  de  mapas,  plano 

.,  cuyo  detalle  se  encuentra  en  un  catálogo  qu 

prensa. 

'  para  garantir  los  libros  y  darles  una  aparienci 

¡ente,  duradera  y  cómoda  para  el  lector,  se 

Setiembre  de  1877  un   Taller    de  Encuaderi 

9  hoy  se  educan  y  trabajan  seis  niños  pobres  ( 

id,  y  en  el  que  se  han  encuadernado  desde 

ita  Enero  1°  de  1881:  para  la  Biblioteca  1638  lib 

ticulares  456,  entelado  planos,  preparado  cuai 

gido  los  deterioros  que  sufren  los  libros  que  s 

nicilio. 

;i  Taller  de  Encuademación  se  rige  por  un  R( 

ecial  y  estíi  bajo   la   dirección   del  Intender 

ilioteca. 

:i  museo  ocupa  un  hermoso  salón  que  mide  76. 

adrados,  en  que  todo  se  halla  perfectamente  ai 

3asi  totalidad  de  los  objetos  en  apropiados  est 

rroa  de  cristales. 

ué  abierto  al  público   en    1877  y  ha  sido    vi 

seis  horas  que  está  abierto  los  dfas  festivos, 

sonas. 

oseelSS  aves  y  46  cuadrúpedos,  reptiles,  etc., 

dos.    Entre  los  últimos  un  hermoso  tigre,  un  p 

acá,  varios  ciervos,  etc. 

16  Muestras  de  maderas  de  las  Provincias  A 

una  de  sus  caras  bruñidas  para  hacer  conocer 

iu  veta  y  el  pulimento  de  que  son  susceptibles. 

H  Muestras  de    minerales  y  rocas,  siendo  nc 

>ien  provisto  de  su   colección   la  correspondí 

¡a;  hállanse  también  debidamente  represente 

a,  Catamarca,  San  Luis,  San    Juan,   Córdobs 

;s,  etc. 

)3  Muestras  de  plantas  medicinales. 
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88  Mariscos  diversos  de  las  costas  del  Atlántico,  mares  de 
Europa,  etc. 

74  Armas,  alhajas  y  utensilios  de  uso  de  los  indios  de  la 
Pampa,  Chaco  y  Patagonia. 

25  Pieles  de  diferentes  animales»  curtidos  en  San  Fer- 
nando. 

65  Fotografías  de  animales  introducidos,  y  de  los  que 
han  obtenido  premio  en  las  Exposiciones  de  la  Sociedad 
Rural. 

15  Escudos  de  la  Nación  y  Provincias  Argentinas. 

20  Cuadros  murales  para  la  enseñanza  de  la  historia 
natural. 

Y  gran  variedad  de  otros  objetos  que  sería  largo  enume- 
rar, entre  los  que,  sin  embargo,  deben  mencionarse  los  si- 
guientes por  su  importancia. 

Una  mesa  morisca  de  madera  de  nogal  y  castaño,  princio- 
rosamente  tallada  que  cuenta  como  400  años  y  perteneció  al 
-General  D.  Juan  Martin  Pueyrredon. 

Una  campana  de  bronce  adornada  con  dibujos  y  cala- 
dos, que  perteneció  al  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Burgos 
<  España). 

Una  plancha  de  madera,  de  la  fábrica  de  naipes  que  esta- 
bleció en  el  Paraguay  el  Dr.  Francia,  y  en  cuya  fabricación, 
según  el  Dr.  Lamas,  se  invirtió  gran  parte  del  Archivo  y 
libros  de  la  Biblioteca  Pública  para  hacer  la  cartulina  en 
que  se  imprimieran. 

Esta  plancha,  es  una  de  las  cuatro  únicas  que  hoy  se  con- 
servan, y  presenta  grabado  la  serie  de  espadas. 

Una  tabaquera  de  ¿gata  y  metal  dorado,  que  perteneció 
al  General  don  Manuel  Belgrano. 

La  colección  del  monetario,  no  tan  importante  por  su 
número,  cuanto  por  el  mérito  de  las  monedas  y  medallas 
que  la  forman,  entre  las  que  se  encuentran  macedónicas, 
egipcias  y  romanas  de  mas  de  20  siglos  de  antigüedad;  va- 
rias de  la  época  del  gobierno  colonial  en  esta  parte  de 
América  y  la  casi  totalidad  de  las  que  conmemoran  hechos 
gloriosos  de  nuestra  independencia,  guerras  nacionales  y 
civiles,  inauguración  de  monumentos  y  obras  públicas,  etc., 
etc.,  se  compone  al  presente  de: 

3  Piezas  de  oro,  168  de  plata,  399  de  cobre  y  43  de  bronce 
etc.:  en  todo  610  monedas  y  medallas. 


r 

I 
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La  colección  de  billetes  de  Bancos  de  emisione: 
-y  modernas,  la  forman  hoy  91. 

Cuan  lamentable  sea  nuestra  situación  con  reS] 
hábitos  nacionales  de  consumir  lectura,  como  coi 
i,é,  cafe  ú  otra  innovación  introducida  en  nuastri 
-bres, la  faltada  demanda  de  lecturas,  se  siente 
i}lioteca  de  Buenos  Aires,  es  pavorosa  en  la  ^ 
«uyos  salones  no  han  entrado  en  dos  años  sino  i 
cario  y  algún  miembro  de  la  Comisión  de  Escuela 
&  oad&ver  aquellas  grandes  bibliotecas,  ique  i 
-que  las  pequeñas  mueran  y  se  disipenl  La  et 
-está  ya  conocida  en  la  ciencia,  y  el  remedio  en( 
-movimientol 

^Deberá  abandonarse  toda  solicitud  del  Con( 
-tenga  por  objeto  difundir  las  bibliotecas  en  los  c 
población,  por  el  auxilio  prestado  antes,  resut 
ley  que  se  derogó  en  1877?  Un  ligero  estudi 
cuestión  indicará  al  Congreso  la  manera  de 
'desde  que  sea  mejor  conocida  la  materia  de 
cíon. 

La  necesidad  de  las  Bibliotecas  para  proveer 
al  piiblico,  ha  venido  al  espíritu  como  una  deduc 
escuela  en  lúa  países  en  que  ya  se  ha  desenvu 
institución  social. 

Para  nosotros  es  mas  que  una  consecuencia  d 
es  una  iniciación,  un  medio  de  importación  y  di 
-de  ideas,  de  nociones,  de  datos  y  conocimientos, 
mos  el  libro,  nacido  en  el  país  diremos  asi,  sino 
nuestros  propios  hechos  internos. 

No  habría  una  biblioteca  argentina  que  pueda  le 
-de  los  límites  del  país  por  otros  que  no  sean  los 
estudiosos. 

Un  número  considerable  de  personas  posee  cié 
•dad  de  hbros,  que  salvo  los  profesionales  han  ido 
arrumbados  en  estantes,  como  en  rincones  lai 
-vacias  del  vino  que  hemos  bebido  antes.  Vacíos 
para  sus  dueños,  porque  no  volverán  á  leerlos 
-como  recuerdo,  como  propiedad,  como  ostentado 
íjeneral  inútiles  é  improductivos. 

Un  comienzo  da  circulación  de  ideas  y  conc 
4rae  el   diario.    Por  insigniñcante  que  sea  un: 


^ 
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hojas  volantes  lleva  siempre  consigo  cuando  no  sea  mas 
que  para  completar  sus  páginas,  algún  trozo  de  mejor 
composición,  transcrito  de  un  libro,  ó  tomado  de  otros 
diarios  de  mas  alta  alcurnia.  Los  periódicos  y  Magasines, 
son  de  mucho  mas  auxilio  para  la  difusión  de  las  ideas; 
pues  que  á  algún  orden  de  ellas  se  consagran  especial- 
mente. Las  Revistas  quincenales  sou  de  ordinario  la 
arena  en  que  ensayan  sus  fuerzas  los  literatos  jóvenes  qu» 
salen  á  la  palestra,  ó  la  sala  de  Exposición  de  muestras» 
de  sus  lucubraciones  que  los  grandes  pensadores  antici- 
pan al  público.  Los  Ensayos  son  los  precursores  de  una 
idea  que  viene,  como  las  luces  de  la  aurora  preceden  al 
sol.  Ño  tenemos  todavía  periódicos  hebdomedarios,  como 
tienen  los  Estados  Unidos  cinco  mil,  para  mil  diarios  polí- 
ticos, ni  la  revista  como  la  de  Deux  Mondes,  el  Quatetiy  Revew^ 
que  son  antorchas  perennes  que  arrojan  luz  fúlgida  sobre 
las  inteligencias.  El  Black  Magazine  que  patrocinó  Lord 
Browgham,  no  nos  alcanza,  y  aun  los  que  se  han  ensaya- 
do en  español  como  el  Correo  de  Ultramar,  no  han  echado* 
raices  todavía  en  el  país. 

El  Congreso  norte-americano  acaba  de  votar  fondos  para 
dar  á  los  Estados  en  proporción  de  su  ilittoracy.  Por  núes* 
tro  poco  consumo  de  letras,  es  aquella  un  pozo  sin  fonda 
que  no  bastaría  para  cegarlo,  todas  las  rentas  del  Estado. 
Y  preciso  es  cegarlo  sin  embargo! 

La  Biblioteca  puede  emprender  la  obra,  atacando  la  des- 
titución de  medios  de  propagación,  con  encender  en  cien- 
tos de  aglomeraciones  de  población,  pequeños  focos  de  luz. 
Lo  intentó  el  Congreso  en  1873  por  la  ley  ya  citada.  Man- 
dó apagarlas  por  ley  de  1877,  acaso  porque  muchas  darían 
mas  que  luz,  humo,  porque  se  habrían  apagado  de  suya 
algunas,  porque  vacilaba  la  luz  de  todas. 

No  era  esto  sin  embargo  de  alarmarse  demasiado,  y  en 
tan  corto  tiempo  darse  por  edificado  en  cuanto  á  las  difi- 
cultades de  llevar  á  cabo  la  comenzada  obra.  Mas  bien 
debe  atribuirse  la  decadencia  de  las  bibliotecas,  al  cambio 
de  dirección  que  la  preocupación  pública  iba  experimen- 
tando aun  en  las  aspiraciones  que  se  traducían  en  el 
Congreso.  Las  artes  de  la  paz  venían  siendo  pospuestas^ 
y  las  tentativas  revolucionarias  explicarían  mejor  la 
desaparición  de  las  bibliotecas  que  la  derogación  de  la  ley 
de   subvención.    El  espíritu  del  Gobierno  seca  ó  vivifica 
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Para  hacer  aceptable  esta  idea,  haré  una  breve  reseña 
de  los  principios  conquistados  por  la  ciencia  de  la  librería, 
pues  ya  cuenta,  como  los  estudios  prehistóricos,  en  las  filas 
de*la  ciencia,  con  sus  Congresos,  sus  Informes,  sus  sabios  y 
sus  publicaciones  periódicas. 

Con  el  colosal  desarrollo  que  la  imprenta  ha  dado  i  la 
publicación  de  libros,  y  la  estupenda  actividad  del  pensa- 
miento humano  en  nuestros  días,  una  biblioteca  es  casi 
inútil,  sino  es  comprensiva  de  la  mayor  parte  de  los  libros 
de  nuestra  época,  sin  excluir  los  clásicos  de  las  pasadas. 

Un  individuo,sinoson  los  grandes  bibliófilos,  no  puede  pro- 
veerse de  libros  suficientes  á  sus  necesidades  intelectuales 
en  ciencia  que  se  renueva,  en  historia  que  se  rehace,  en 
literatura  que  entra  en  nuevas  vías. 

El  siglo  XVIII  ha  muerto:  la  revolución  francesa  su  obra 
ha  dejado  con  Taine  de  ser  un  Génesis  político;  Napoleón 
ha  descendido  de  la  leyenda  heroica  á  la  esplotacion  de  la 
sangre  y  de  los  tesoros  de  una  gran  nación.  ¿Para  qué 
hablar  de  literatura  después  de  Byron,  Lamartine,  Thiers, 
y  los  escritores  de  mediados  del  siglo?  Max  Muller,  Momm- 
seui  han  rehecho  el  mundo  antiguo.  Stanley  ha  revelado 
el  África,  Mariette  y  Maspero  resucitando  al  Egipto  que 
inventó  el  dogma  de  la  resurrección  de  la  carne.  Todo  es- 
to y  mas  lo  populariza  la  Biblioteca  Popular,  y  hace  que  el 
público  esté  en  aptitud  de  comprender  el  país  en  que  na- 
ce, el  mundo  en  que  vive,  la  época  que  le  sirve  de  hori- 
zonte. 

No  tenemos  Bibliotecas  sino  la  de  la  Provincia  que  está 
desorientada;  la  Nacional  que  no  se  abrió  nunca;  y  156 
populares  que  murieron  en  su  cuna;  porque  su  nodriza,  la 
Patria,  había  vuelto  á  las  andadas,  y  se  escaixdaiizó  de  gas- 
tar diez  mil  fuertes  al  año,  cuando  veinte  millones  no  le 
han  bastado  para  saldar  la  cuenta  de  sus  orgías,  desde  1877 
que  derogóla  ley  de  su  creación. 

Es  consolador  recordar  que  la  Bibloteca  popular  no  ha 
nacido  expontáneamente  de  la  sucesión  de  ideas,  porque  á 
ser  asi,  habría  aparecido  en  Europa,  donde  el  libro  comen- 
zó  sus  variantes  de  kaleidóscopo,  su  reproducción  de  crip- 
tógamo.  Franklin  tuvo  la  intuición  de  esta  nueva  aplica- 
ción del  vínculo  de  asociación,  en  la  formación  de  una  bi- 
blioteca común  á  varios  amigos,  que  aun  se  conserva  en 
Filadelfia. 
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falta  está  en  el  que  pone  á  su  alcance  solo  libros  llamados 
buenos,  pues  es  seguro  que  pocos  los  leerán.    Se  ha  publi- 
cado en  Francia  una  serie  de  libros  traducidos  ya  al  caste- 
llano, las  Maravillas,  que  contienen   en   libros  separados  el 
relato  de  los  hechos  mas  estraordinarios,  ó  la  descripción 
de  las  obras  de  arte  de   la  Grecia,  ó  las  verdaderas  mara- 
villas déla  naturaleza.    Veinte   de  e<tos  pequeños  y  sus- 
tanciosos volúmenes  enviados  á  las  Bibliotecii^  populares, 
habrían  prolongado  su  existencia  un  año,  dando  que  leer 
á.  las  gentes  desganadas.     Lo   mas  notable  es  que  el  Go- 
bierno Nacional  hizo  venir  estos  libros  para  las  Bibliotecas, 
y  la  Comisión  de  Escuelas  no   quiso  incorporarlas  en  sus 
facturas,  porque  no  eran  pedidos  por  los  solicitantes.  ¿Cómo 
habían  de  pedir  de  Jujuy  ó  de  OUa,  ó  de  Humahuaca,  aque- 
llos libros,  si  los  miembros    mismos  de   la    Comisión   no 
sabían  todavía  de  su  existencia?    Eso  mas  tiene  que  hacer 
la  Biblioteca,  introducir  la   materia  de  la  lectura,  pues  el 
comercio  no  subministra  sino  lo  ya  conocido,  y  de  largo 
tiempo  demandado. 

El  libro  ha  de  ir  tras  del  lector,  ofreciéndole  su  merca- 
dería, su  golosina,  y  no  hade  ir  el  lector  á  sentarse  horas 
y  horas,  valiosas  y  reclamadas  por  el  trabajo,  en  torno 
de  la  mesa  del  salón  de  la  Bibloteca.  Solo  los  autores  de 
nuevos  libros  necesitan  acudir  al  archivo  que  guarda  los 
viejos. 

Los  libros  viven  su  siglo,  su  década,  y  ceden  pronto  su 
puesto  á  los  que  les  suceden. 

Nuestras  leyes,  tanto  nacionales  como  provinciales  para 
la  formación  de  las  Bibliotecas  populares,  han  seguido  el 
mismo  plan  que  ha  hecho  la  popularidad  y  la  asombrosa 
extensión  de  las  Bibliotecas  públicas  de  Norte  América;  á 
saber,  la  prima  del  Estado  por  igual  valor  de  loque  suscri- 
bieron los  vecinos,  y  en  la  creación  de  las  ciento  cincuenta 
y  seis  pequeñas  bibliotecas,  vióse  que  no  era  quimérica 
la  esperanzado  que  el  pueblo  concurriese  k  su  propia  ins- 
trucción. 

Es  de  temer  que  nos  tengamos  en  menos  de  lo  que  el 
éxito  mostraría,  si  se  ensayase  en  grande  escala  este  sis- 
tema de  asociar  al  público  en  la  formación  de  una  grande 
Biblioteca  en  Buenos  Aires.  Las  donaciones  para  Escuelas, 
han  sido  hasta  hoy  notables  por  su  insigniñcancia.  No  asi 
las  que  se  han  hecho  para  templos,  obras  de  caridad,  sepul- 
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bierno,  del  Estado  ó  de  la  Municipalidad,  y  comprenden- 
solamente  los  actos  debidos  á  la  generosidad  de  los  par- 
ticulares^ 

Boston,  la  Atenas  de  América,  como  se  complacen  en 
llamarla,  fué  la  primera  ciudad  que  poseyendo  varías  bi- 
bliotecas, estableció  por  ley  una  Biblioteca  pública,  que  ha 
acabado  por  ser  el  modelo  de  las  instituciones  de  este  gé- 
nero, no  obstante  haber  doce  mil  Bibliotecas  en  los  Estados 
Unidos  como  se  ha  dicho.  Causa  cierta  satisfacción  seguir 
el  crecimiento  rápido  del  gigante,  y  ver  la  acción  del  pa- 
triotismo individual  hacer  marchar  á  grandes  pasos;  y 
ennoblecerlo  y  revestirlo  de  dones  históricos  sus  celebri- 
dades literarias,  donándole  sus  bibliotecas,  y  sus  obras 
propias,  como  los  guerreros  antiguos  colgaban  de  las  co- 
lumnas de  los  templos  sus  escudos  y  sus  espadas.  Sigamos 
su  historia. 

Eti  1848  varios  ciudadanos  hicieron  á  la  Biblioteca  públi- 
ca, don  de  obras  de  mérito. 

En  1851  J.  Bigelow  donó  1.000  pesos  y  el  ¡lustre  Eduar- 
do Everet  su  valiosa  colección  de  documentos  de  los  Estados 
Unidos,  en  mas  de  1.000  volúmenes.  Everet  fué  el  primer 
Presidente  de  la  Comisión  creada  en  1853. 

Jorge  Ticknor  el  literato  de  lo  español,  y  Everet  redactaron 
la  primera  memoria,  á  cuya  lectura  en  Londres  respondió- 
el  comerciante  Bates,  enviando  50.000  pesos  para  ser  em- 
pleados en  libros. 

En  1854,  se  pusierpn  á  disposición  del  público  los  li- 
bros hasta  entonces  adquiridos,  para  toda  clase  de  lec- 
tores. 

En  1857  fué  colocada  la  piedra  fundamental  del  monu 
mentó  que  hoy  ocupa.  Su  costo  subió  á  365,000  dollars.. 
Dividióse  desde  entonces  la  Biblioteca  en  dos  grandes  sec- 
ciones. La  superior  contiene  obras  clásicas,  los  documen- 
tos, libros  raros  ó  preciosos,  y  en  general  las  obras  de- 
ciencia. El  salón  Alto  contiene  74.000  volúmenes.  El  salón 
Bajo  está  consagrado  á  las  lecturas  ligeras  del  estableci- 
miento, y  ha  venido  á  ser  el  Departamento  popular. 

En  1861  apareció  el  primer  volumen  de  su  catálogo  con 
97.386  libros  en  la  Biblioteca,  haciendo  lujosa  ostenta- 
ción de  dones  espléndidos  en  libros  y  dineros,  hechos 
á  la  institución  que  había  acabado  por  ser  el  ídolo  de 
Boston. 
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ministrados  ó  por  las  sucursales  ó  por  la  Biblioteca  central 
de  Boston. 

La  Municipalidad  de  Boston  no  ha  contemplado  compla- 
cida solamente  el  magníñco  espectáculo  de  esta  vejetacion 
de  las  ideas  y  del  estudio  que  se  estiende  á.  todos  los  estre- 
mos  de  la  ciudad  y  penetra  hondamente  en  el  seno  de  la 
familia. 

En  1872»  daba  70.000  pesos  para  comprar  la  ñnca  contigua 
á  la  Biblioteca  para  agrandarla,  y  en  1873  añadió  30.000  pe- 
sos para  ediñcios  complementarios.  Hoy  Boston  cuenta  con 
380.000  habitantes  de  los  cuales  260.000  son  lectores  asiduos, 
y  con  derecho  k  pedir  libros  k  domicilio.  El  misterio  se 
esplica  pensando  que  el  padre  y  la  madre  no  han  de  leer  el 
mismo  libro,  y  que  las  hijas  no  gustarán  de  los  libros  que 
á  los  varones  agradan  ó  les  son  necesarios  para  sus  voca- 
ciones, de  donde  resultarían  cuatro  clases  de  lectores  en 
una  misma  casa,  independientes  unos  de  otros  en  sus  pe- 
didos. Hs^bianse  circulado  un  millón  de  libros  en  un  año, 
y  deteriorádose  ó  perdido  diez  de  ellos.  El  pueblo  se  ha 
educado  k  cuidar  los  libros  y  devolverlos  con  puntualidad, 
pues  cria  mala  fama  el  que  se  muestra  á  este  respecto  poco 
delicado. 

A  este  propósito  y  para  responder  á  ciertas  objeciones, 
recordaré  «que  se  ha  preparado  un  cuadro  para  demostrar 
las  pérdidas  sufridas  por  Bibliotecas  publicas,  k  causa  de  la 
negligencia,  malicia  ú  otras  faltas  de  los  que  reciben  pres- 
tados los  libros,  y  k  causa  también  del  deterioro  que  pro- 
duce la  circulación.» 

La  estadística  de  veinte  y  tres  Bibliotecas,  va  señalada  en 
aquel  cuadro  según  sus  diferentes  periodos,  los  que  varían 
desde  uno  á  diez  y  ocho  años.  Prevalece  en  esos  establecí- 
mientes  la  mas  amplia  liberalidad  para  con  el  público; 
muchos  de  ellos  están  francos  para  todos  los  habitantes  de 
las  ciudades,  algunos  se  han  planteado  en  pequeñas  villas, 
y  ofrecen  su  fomento  intelectual  á  todas  las  clases  de  la 
población,  cualesquiera  que  sean  sus  ocupaciones,  y  grado 
de  cultura. 

«La  tabla  muestra  que  de  una  circulación  total  de 
6.475.346  volúmenes,  solo  3.068  se  perdieron  en  mano  de  los 
lectores,  y  9.089  se  inutilizaron,  siendo  la  pérdida  total  de 
12.150  volúmenes,  ó  sea  menos  de  dos  décimos  de  uno  por 
ciento,  proporción  considerablemente  menor  que  la  pérdida 
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Proscriptutn 

£1  Consejo  Nacional  de  Educación  á  quien  están  reco- 
mendadas las  Bibliotecas  Populares,  tendría  una  respuesta 
formulada  por  el  articulo  de  la  ley  del  caso,  que  es  dar 
tanto  dinero,  como  el  que  suscriban  y  depositen  en  el  Banco 
los  socios,  para  compra  de  libros.  Una  salvedad  es  preciso 
hacer,  que  ya  el  Consejo  General  de  la  Provincia,  que  tiene- 
igual  ley  de  protección  hizo  valer.  No  se  ha  dado  la  cuota 
proporcional  á  las  Bibliotecas  que  poseían,  ó  colectaban 
libros  según  su  valor  apreciado,  siendo  donativos,  porque 
habría  el  peligro  de  pagar  por  el  doble  todo  el  bagage  dé- 
los que  han  hecho  su  carrera  en  las  Bibliotecas  privadas,  y 
buscan  un  asilo  en  las  Bibliotecas  Populares.  Usan  e» 
las  ciudades  norteamericanas  poner  en  el  zaguán  de  la  casa 
los  libros  de  desecho. 

Las  Bibliotecas  necesitan  nervios  y  no  pulpa,  carnes  vivas 
y  no  mortesinas.  -^ 

La  existencia  empero  de  esta  BibliotetSa  popular  puede^ 
servir  de  ocasión  para  entrar  de  lleno  en  la  ancha  vía 
trazada  por  el  estudio  y  los  resultados  de  la  experiencia,  á 
la  formación  de  las  Bibliotecas.  No  hay  que  dejarse  enga- 
ñar con  palabras.  La  de  la  Provincia  es  un  instrumento 
embotado,  mohoso  éjnútil,  Buenos  Aires  no  tiene  una  sola 
Biblioteca.  La  llamada  Nacional,  apenas  daría  para  llenar 
tres  estantes;  y  hace  seis  ó  mas  años  que  recibe  diaria- 
mente el  precio  de  su  inutilidad,  costando  dinero,  perdiendo 
volúmenesi  con  no  ser  visitada  ni  conocida,  ni  leida  por 
nadie. 

Estos  elementos  ya  reunidos  pueden  servir  para  una  £i* 
blioteoa  Públiea^  en  las  condiciones  de  utilidad  práctica  ne- 
cesaria á  su  desarrollo. 

AI  remitirnos  el  nuevo  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  San 
Fernando,  el  Bibliotecario  Madero,  lo  acompaña  con  las 
siguientes  bienvenidas  observaciones 

«Aquí  debiera  terminar  mi  carta,  pero  impulsado  por  el 
anhelo  en  favor  de  las  Bibliotecas  populares,  como  uno 
de  los  medios  mas  eficaces  de  difundir  la  instrucción  en 
el  pueblo^  y  aun  modificar  las  costumbres,  voy  á  permitirme 
indicar  algunas  de  las  causas  que  á  mi  juicio  han  con- 
tribuido mas,  á  que  no  hayan  dado  aquí  las  Bibliotecas 
populares  los  benéficos  resultados  que  usted  se  propuso  al 
establecerlas. 


INFORMES   SOBKE  RDUC 

«lo  En  la  eleccioa  dd  las  persona! 
is  en  cada  punto  que  se  cuidó  qi 
acar({0  que  recibían,  es  decir  que 
Qsampeñarlo. 

€3°  Que  8i  bien  se  procuró,  en  gei 
ue  formaron  las  Comisiones  protect 
leran  de  reconocida  instrucción,  est 
.como  sucedió  coa  frecuencia,  les 
1  tiempo. 

«Debo  citar  como  excepción,  al  señe 
>mo  Presidente.  Faltaron  buenos 
lejor  administración  de  las  Bíbliotf 

que  no  se  les  diera,  y  en  muchos  p 
Írseles  una  dirección  conveniente  i 

«30  La  falta  de  Inspección.  Si  lo! 
ijmplido  este  deber,  y  presentado  á 
)s  informes  que  su  carácter  les 
30  ahorrado  la  pérdida  de  mucho  di 
liles  de  libros,  de  los  cuales  he  teai 
unos  hacinados,  en  el  menos  adeci 
ñcial  ó  sargento  de  Partida  de  un  J 
)ca  de  San  Fernando  pasaba  Infor 
jspendl  al  ñn,  por  falta  de  acuse  c 

«¿No  cree  usted,  que  aun  es  tien: 
bros  y  objetos,  nombrando  inspec 
lir  con  su  deber,  y  hagan  una  in' 
onde  hubo  Bibliotecas? 

«Si  en  el  alto  empleo  que  desem[j 
ida  la  facultad  de  este  nombramieo 
ue  el  Gobierno  la  excuse» .Juan 

La  premura  del  tiempo  impide  re< 
iblioteca  de  San  Pedro  que  vive  a 
or  medio  conciertos  y  suscripcioQi 
'uir  el  edificio  para  la  Biblioteca,  qi 
indrá  el  pafs  de  ese  género.  El  ve' 
sferia  esto,  anadia  que  los  jóvenes  1 
uencía,  y  que  hay  algunos  moc 
Ha,  DO  habiendo  k  causa  de  eso, 
afé. 

«La  Comisión  tiene  en  caja  ve 
ue  ha  reunido  fondos  de  coociert 
rigir  el  edificio  de  la  Biblioteca. 
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los  vecinos  la  frecuenten,  hay  jóvenes  que  no  gustan  de 
históSr°'°"  ^  ^^"°'''   '^"^  '"  consagran  á   estudio» 

H«^4f.?r'V!-\*'  ^.^'°  infatigable  de  la  comisión  compuesta 
de  Auly,  Letiche,  Cámaras,  Lescano  y  Atilio.» 

CONCLUSIÓN 

Tales  sou  en  general,  señor  Ministro,  las  observaciones 

ZtTÁT'í  '"'  ^«Í«'«°«'««  «!«  ""««tros  primerosTsaf 
yos  de  legislación,  sobre  Educación  Común.  La  educación 
en  las  Provincias,  sin  una  ley  especial  que  ia  r^a  Z 
.u  tondades  políticas  que  administren  fondos  que  «¿¡alen 
del  haber  de  los  que  van  á  usarlos,  ha  mostrado  en  diez 
anos  de  ejercicio  de  la  ley  de  subvenciones,  que  si  no  2 
hubiese  inventado  en  otros  países  aquella  ;dministracion 
de  las  Escuelas,  confiada  4  otros  funcionarios  que  los  de 
la  administración  general,  habría  sido  necesario  crearía 
esprofeso  para  nosotros.  Qué  espectáculo  el  dé  las  sub 
vencones  de  Educación,  entregadas  sin  conti^t  ¿quien 
.ende  la  mano  para  recibirlas!  Qué  falta  de  educación  de 
a  generación  presentel  Qué  desorden  el  que  hoy  présente 
la  Administración  de  las  Escuelas!  presente 

Las  de  la  Capital  con  sus  fondos  especiales:  las   de  laa 

«:  •  rdflL^Z'^  '^  la'muniflUciatl' 

nal,  las  de  las  Provincias  libradas  á  sí  mismas-  las  nartim 

ares  y  estrangeras.  supliendo*  las  délos  «^¡nZdé  an- 
taño y  4  las  de  gente  de  color  de  otros  países.  Las  Escue1a¡ 
Normales  dependiendo  de  un  ministerio  y  las  que  han  de 

e^treL— Sla-  ^^^^^^^ 
solo  cuerpo,  no  lo  estarán  si  el  Conírreso  no  «,T  h«!L 
vez  por  todas  á  poner  en  práctica  iTexce^rtLlnJm  "°* 
nes  que  llevan  el  nombre  de  EducacioncÜn  sin  emór 
narse  en  adaptarlas á  las  antiguas  prácticas^uenoacenten' 
la  existencias  de  poderes  y  funcionarios  que  no  deuend^n 
directemente  del  Ejecutivo.    En  esoestá\u  méSy  efi. 


i 
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ocasión  es  propia.  Diez  años 
a  educación  de  nuestros  hijo 
'endrá.  tarde  la  difusión  de  I 
ó  cuando  aun  eran  niños.  M 
ha  ido  íi  fomentar  vicios  en  li 
ibres. 

ita  persuadirse  de  que  no  dos 
:ion  prinaaría  por  ser  invencibl 
de  barbarie  opone;  y  que  s( 
a  de  gobierno  que  el  pueblo  i 
es  para  sostenerla,  ó  los  admioi 
lente  distraer  de  su  objeto  las 
el  Congreso.  El  hecho  histói 
ando  desde  muy  atrás.  No  hei 
sino  por  momentos,  y  como 
o  de  vientos  contrarios,  baje  su 
nundo  entero  se  mueve  en 
ndicio  que  nosotros  hablemos  ! 
.  En  el  resto  de  esta  Americi 
Ift  aun.  Obremos  nosotros,  qu 
ideas  estamos  mejor  preparado 
)n  una  Escuela,  un  Minitor,  y 
s.  Una  ley  de  Educación  Con 
Ja  de  millares  consagrada  k  e 
rograma  para  un  pueblo  repu 
lOS  Aires,  Junio  10  de  1S81. 
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